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 Se ofrece aquí la digitalización de mi Tesis Doctoral defendida en 1978 y 
reproducida en facsímil por la UCM en 1983. El formato entonces empleado impide 
cualquier intervención sobre el texto primitivo, de modo que quedarán impunes las 
erratas de mecanografía, los pasajes de sintaxis mejorable y los lapsus en que incurrí en 
su momento. Habría, lógicamente, mucho que actualizar y algo ya se ha hecho en 
publicaciones parciales a lo largo de más de tres décadas desde su redacción.  
 Sin embargo, todo ello en poco o nada afecta a lo nuclear de la Tesis que ahora 
se publica, es decir, al juicio y presentación minuciosa de la producción bibliográfica 
conocida de Cristóbal Suárez de Figueroa, a las fobias y filias que lo enfrentaron con 
sus ‘ilustres’ contemporáneos, a sus ideas estéticas dentro de la poética áurea, a sus más 
o menos ‘discutibles’ fuentes literarias y, sobre todo, a su íntima relación con la 
literatura italiana. Y pues en estos tiempos el autor vuelve a estar de actualidad –¿es él, 
acaso, el Avellaneda del Quijote que ‘incomodó’ a Cervantes?-, espero que la 
información y opiniones aquí contenidas resulten de utilidad a pesar del tiempo 
transcurrido. 
 Añado a continuación la corrección y paginación de los capítulos V, apartado 9, 
y VI que faltaban en el Índice situado al comienzo y una Fe de Erratas. 
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!. INTROI)UCCION 
¡';'¡ presente trabajo aspira, como objetivo funda 
mental, a contriLlUir al mejor conocimiento de cristóbal 
Suárez de Figueroa, cuyas obras apenas si han merecido 
la atención, no ya de los conocedores o aficionados a 
la literatura espaHold, sino incluso de los ÉspÉciali~ 
Las del Siglo de Oro. Naturalmente no me refiero a la 
I~otalidad de sus obras ya que la más conocida, El Pasa 
jera, ha alcanzado tres ediciones modernas; me refiero 
al hecho de que el resto de su producción literaria no 
I 
aparece nunca citada completa en ningún manual de lite 
ratura espaY101a ni siquiera en las monografias sobre 
nues tro ¡;:enacimiento y Barroco. 
tü mayor preocupación ha tendido a aclarar dos 
órdenes de cosas: los puntos fundamentales de la biogr!: 
fid del vallisoletano y la presentación y estudio de su 
110 demasiado extensa obra completa. 
En pI' lmer lugar, dedico un estudio al aspecto 
biog-ráfico e hi"tórico ele Suárez de Fig-ueIloa sin dete 
nerme excec,ivarnente En Id serie de datos ya conocidos 
aportados por J.P.W. CrawFord y Alonso Cortés. Las no 
ticias documentales sobre el vallisoletano no son dema 
siadas ni hoy por hoy accesibles; por eso mi labo);', en 
parte, ha 'oido la de recoger todo lo fundamental que 
en este aspecto se ha escrito, reelaborándolo en fun-
ción de su actividad literaria. Se precisan al mismo 
tiempo al gunos puntos clave que en las moywgraFias an-
teriores quedaban sin resolver: sus estudios, ti tul os 
proFesionales y académicos, e incluso sus añes de vida, 
ya que creo poder retrasar en unos años la fecha de su 
muerte. 
A continuación, en un capitulo general, además 
de ver las relaciones entre Figueroa y otros autores 
contemporáneos, se estudia su figura en el contexto éle 
la teoria literaria del momento: el plagio, la imita-
ción, la traducción, la historia ••• 
Sigue después la parte más extensa y de mayor 
aportación del trabajo donde se hace el estudio deteni 
do y pormenorizado de las nueve obras 
de Suárez de Figueroa, incluyendo las 
que se conocen 
( 
traducciones -Bel 
portugués y, especialmente, del italiano- y las que se 
consideran originales. Téngase en cuenta que algunas de 
I 
ellas, como Varias noticias o el Pusilipo, eran práct! 
camente desconocidas y a las que se han dedicado, como 
máximo, cinco o seis lineas cuando, excepcionalmente, 
se han mencionado. 
Por 121'; écoLrrechac; rélaciones que ligdron a Figue 
roa con el mundo itóliano, no podia faltar, en un estu 
-r 
, 
dio que prétende "el' global y completo sobre el autor 
y c;u obra, la l'rec;entdción de los distintos elementos 
de la literatura italiana que pueden rastrearse, en la 
producción "orig irlal" figueroniana. 
Por último, en varios apéndices recogo material 
documental complementario como la recopilación de la 
obra fragmentaria y dispersa de Figueroa, nunca reuni-
da, fotocopia,; de portadas originales dificilmente acc~ 




1.- NUEVAS PUNTUALIZACIONES BIOGRAFICAS. 
Los que se han ocupado de reconstruir la biogra-
fía de Cristóbal Suárez de Figueroa basan la mayoría 
de sus datos en las afirmaciones que el mismo autor in 
traduce en El pasajero. La verdad es que son muy po-
cas las noticias auténticamente documentales que «:e 
conservan o se conocen de este escritor y por ello los 
rasgos fundamentales de su vida han de basarse en con-
fesiones autobiográficas diseminadas aquí y allá por 
toda su producci6n literaria, con los puntos negativos 
y positivos que toda autobiografía tiene. Hago esta 
afirmación porque, si bien son muy valiosas las mani-
festaciones de carácter personal por lo que tienen de 
testimonio directo y, en apariencia, auténtico, tampo-· 
ca deben de ser aceptadas a pie juntillas (como han he 
cho los biógrafos de Figueroa) cuando, en realidad, se 
intercalan a modo de narración novelesca dentro de una 
obra literaria y en boca de uno de los personajes que 
parece encarnar la figura del propio autor: este es el 
caso del Doctor en El pasajero, cuyos rasgos fundamen-
tales parecen coincidir con los de .don Cristóbal. 
Como la biografía figueroniana ha sido trazada con 
bastante minuciosidad en la monografía de Cra\'rford (1), 
me limitaré a señalar los puntos claves de la vida del 
3 
autor vallisoletano corrigiendo una serie de noticias 
dadas por el investigador norteamericano y aportando 
nuevos datos encontrados que sirven para aclarar algu-
nos de los muchos puntos oscuros que rodean la vida de 
ci~~Éroa: identidad de su padre, problemas de su apelli 
do, fecha de su doctorado en Italia y probable fecha de 
su fallecimiento. 
Los primeros años jueveniles de Figueroa son 
completamente desconocidos para nosotros y para recons 
truirlos no tenemos más remedio que fiarnos de lo que 
él mismo quiere contarnos en su obra más personal, pu-
blicada en Madrid en 1617. 
No he encontrado hasta el momento rastro de su 
partida de nacimiento buscada también inútilmente por 
Narciso Alonso Cortés en distintos centros parroquia-
les de Valladolid (2).y, por ello, tanto la fecha de su 
nacimiento como su ciudad natal han de reconstruirse a 
base de conjeturas. 
Sobre el lugar de nacimiento de Figueroa tam-
bién existieron versiones contradictorias a pesar de 
que es uno de los puntos que no ofrecen dificultad por 
la cantidad de citas en sus obras que coinciden en va-
lladolid como lugar de nacimiento. En efecto, pese a 
.. , 
las alusiones diseminadas en Li( constante Amarilis (3), 
en la España defendida (4), en El pasajero (5) y en 
otros lugares (6), que se centran en su origen valliso 
letano, hay otras opiniones que lo hacen natural de Ba 
dajoz o incluso de Madrid, opiniones que señalo por me 
ra curiosidad bibliográfica pero que carecen de toda 
base cientifica (7). 
Inclinándonos, pues, por Valladolid como la ClU 
dad natal de Figueroa, queda por esclarecer aún la fe-
cha de su nacimiento de acuerdo con conjeturas sacadas 
tanto de sus obras como de otros datos posteriores (8). 
La fecha más probable dada por crawford y rati-
ficada por Narciso Alonso cortés, es lo. de 1 571 , admi-
tiendo, como dice Figueroa en El pasajero, que a los 
17 años emprende viaje a Italia, viaje que sabemos se 
lleva a cabo hacia 1588 (9). Si bien en este caso po-
demos reconstruir estas fechas fiándonos de los datos 
dados por Figueroa en sus obras, veremos que no siem-
pre podremos hacer lo mismo porque no todas sus afir'ma 
ciones se corresponden con la realidad. 
Uno de los grandes misterios que rodean a nues-
tro escritor es saber si el apellido Figueroa, con el 
que normalmÉnt~ se le conoce, le correspondia realmente 
5 
por linea familiar o lo utilizaba de forma "ilegal" co 
mo parece desprenderse de las burlas e insinuaciones 
de algunos de sus contemporáneos. Es este un punto 
que ha llamado la atención a los estudiosos de Figueroa 
más como problema bibliográfico que biográfico, ya que 
la cuestión se plantea en relación con la fecha del pri 
mer trabajo literario del vallisoletano y sus posterio 
res ediciones. En efecto, en la traducci6n castellana 
de El pastor fido de Guarini, aparece el nombre de Cri~ 
t6bal Suárez en la primera edici6n napolitana de 1602, 
mientras que en una edici6n posterior de la misma obra 
(valencia, 1609); aparece el nombre completo de Crist6 
bal Suárez de Figueroa. Como el problema de las diver 
sas ediciones de esta obra tra.ducida del italiano 10 
estudio en su apartado correspondiente, s610 me resta 
presentar aqui todo lo referente al asunto de la iden-
tidad del padre de Crist6bal con los nuevos datos apor 
tados después de la publicaci6n de la monografia de 
crawford, que cree que el Cristóbal Suárez, que apare-
ce en la primera edici6n de la traducción itáliana, es 
una persona distinta al ~~ist6ual Suárez de Figueroa 
que publica en Valencia otra versi6n diferente de la 
obra de Guarini. 
Alonso Cortés, que, como ya he dicho, traduce al 
castellano el libro de Crawford añadiéndole notas per-
sonales, se plantea desde el primer momento la cues-' 
tión de uno o de dos autores.si bien en este trabajo 
sus explicaciones van, inicialmente, por un camino e-
quivocado. Como nota de traductor añade en la obra ci 
tada que si el escritor de Valladolid no utiliza en 
1602 el segundo apellido es porque su padre aún no ha-
bia muerto y no queria por ningún concepto que se le 
identificase con el apellido familiar ("el apellido 
con el que, sin duda, era conocido su padre") (10). Si 
guiendo esta teoria, Alonso Cortés buscó afanosamente 
en los Libros de Acuerdos de la Chancilleria de Valla-
dolid y en ellos'encontró algunos abogados de apellido 
Figueroa que podian corresponder cronológicamente con 
el padre de Cristóbal (el Licenciado Figueroa, de ciu-
dad Rodrigo, Juan Ronco de ciguÉ~oa, Diaz de Figueroa, 
el Licenciado Figueroa Maldonado y el Licenciado Don 
Luis de Figueroa), aunque en estos personajes siempre 
habia algo que no coincidia con lo afirmado en El Pasa-
jero: o este señor no era natural de Galicia, o era 
un abogado de fama, o poseiá una gran fortuna, o tení.a 
más de dos hijos ••• 
Posteriormente·Alonso Cortés en uno de sus articu 
los sobre valladolid, (11) enfocó el tema desde otro 
punto de vista y en este aspecto coincido completamen-
te con él: para resolver el problema del padre del es 
'" 
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cri tor hay que partir del apellido Suárez y no del Fi--
gueroa como hacia la critica anterior. 
Aceptando como auténticas las alusiones biográ-
ficas, hist6ricas y sociales que se encuentran disemi-
nadas en la obra literaria de Suárez de Figueroa, pode 
mos sacar como consecuencia, además de lo afirmado en 
El pasajero, alguno de los añadidos personales que el 
autor inserta en La Plaza universal. En esta obra mis 
celánea, de la que hablaré en su apartado correspondien 
te, Figueroa traslada, en lineas generales, lo que su 
autor italiano Tórnmaso ,Garzoni, dice "di tutte le pro 
fessioni e mestieri del mondo", pero añadiendo en mu-
chos de los capitulos alusiones relacionadas con una 
determinada profesi6n en Esp~ñaK Asi, en el Discurso 
XII dedicado a los "Abogados, procuradores, protecto-
res, solicitadores y pleiteantes" (12), inserta la lis 
ta de los jurisconsultos más famosos en nuestra penin-
sula: "particularmente España ha gozado y goza de mu-
chos valientes causidicos, como entre otros, 'de un Pe-
dro Barbosa, Assensio L6pez, iorÉn~o Polo, Arebalo Se-
- /. deno, Juan Alonso Suarez, LUls de MOlina, Gilim6n de 
la Mota, Gonzalo de'Berrio, D. Diego de Contreras, D. 
Francisco y D. Antonio de la Cueva, D. Alonso de Var-
gas, D. Juan de Hozes, Luis de Casanate, Christ6bal de 
Anguiano, Marcial don~álÉz, Pelaez de Mieres, Tello 
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Fernández y otros" (13). 
De toda esta relación el único que desentona den 
tro de los "abogados de fama 11 es el tal Juan Alonso Suá <U 
rez, que muy bien podria ser el padre de Figueroa que 
buscamos. Los escasos ingresos que el autor de El pa-
sajero dice que su padre llevaba al patrimonio familiar 
podrian coincidir muy bien con el escaso trabajo que 
D. Juan Alonso ejercia en Valladolid, como demuestra 
Alonso Cortés después de examinar detenidamente los Li 
bros de la Chancilleria vallisoletana. El mismo inves 
tigador, buscando estos documentos, encontró en el "Li 
bro de los Acuerdos de 1560 a 1571" el acta de admisión 
de este abogado que dice lo siguiente: "En valladolid, 
a 8 de nobiembre de 1563 los ss. presidente e oydores 
de la audiencia de su magestad examinaron en acuerdo 
al licenciado Juan Alonso, na.tural de viana en el reyno 
de Navarra, para abogado, y le dieron licencia y facu~ 
tad para abogar en esta audiencia e hizo el juramento 
acostumbrado e los dichos ss. mandaron que se pusiere 
y asentase en la nomina de los abogados desta audien-
cia" (14). Alonso Cortés está tan convencido de que 
nuestro Figueroa es -hijo de este Juan Alonso Suárez, 
que trata de defender a toda costa la anomall.a del tex 
to al aparecer lo de "natural de Viana, en el reyno de 
Navarx'a". Sostiene que en estos I,ibros de Acuerdos los 
errores son frecuentísimos, por despreocupación o por 
incultura geográfica del secretario o amanuense, y lle 
ga a decir: "Creo, pues, que donde estamp6 las pala-
bras copiadas, debió poner: "natural de Viana en el 
reyno de Galicia" (15). 
Estas afirmaciones del crJ.tico de Valladolid po 
drán parecer excesivamente rebuscadas, pero en reali-
dad Alonso Cortés demuestra su gran intuición ante el 
problema, porque cuando él defendía esta teoría, aún 
no se habían encontrado los documentos que la confirma 
rían rotundamente. Estos documentos son el Acta de 
doctorado de Figueroa en 1594 y una carta escrita al 
Gobernador de Milán a finales de 1597. En ambos, apa-
rece solamente el nombre de Crist6bal Suárez como en 
la edici6n de El pastor fido de 1602, y ante la suspi 
cacia de afirmar que puede tratarse de una casualidad, 
hay que añadir que esta "casualidad" no vuelve a repe-
tirse ni una sola vez después de 1602 (16). En torno 
a esos años parece que se produce el fallecin\iento de 
D. Juan Alonso Suárez, y así, él partir de este momento 
que coincide con el regreso de nuestro personaje a Es-
paña, y libre ya de -la presi6n familiar, comienza a uti 
lizar el apellido Figueroa, común al de los duques de 
Feria, con quienes mantiene algún tipo de relación aun 
que, según parece, sin ningún tipo de parentesco, como 
algunos han afirmado. 
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Aclarado este punto OSC1ITO de su vida, vamos a 
continuar con la biografia de F'igueroa, que pasa, pues, 
su infancia en Valladolid donde su padre trabaja como 
abogado. En esta ciudad se dedica a los estudios de 
grarr,ática y de derecho, que no le satisfacen lo más mí 
nimo como confiesa: "mientras atendia, con poca gana, 
por su corto atraimiento, al estudio, antes a la memo-
ria, de las leyes ••• " (17). En esta situaci6n de poca 
estabilidad, crist6bal comienza a preocuparse por las 
atenciones que su padre dirige a su hermano menor y É~ 
ta nueva causa influye en su decisi6n de abandonar la 
casa paterna y de embarcarse hacia Italia en busca de 
lo que pensaba seria una vida placentera y llena de emo 
cionantes aventuras (18). 
Contando apenas 17 años, en torno a 1588, se em 
barca en Barcelona hacia Italia, que será su patria 
adoptiva durante gran parte de su vida; y en compañia 
de la esposa del embajador de España en Roma, pasa a 
Génova y al piemonte (19). 
Si seguimos aceptando lo que el Doctor cuenta en 
El pasajero, la vida de F'igueroa en la etapa inicial de 
su estancia en Italia no debi6 ser del todo fácil. Du 
dando si seguir el camino de "letras o armas"¡y poco 
inclinado, como confiesa, a la vida militar, toma, al 
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fin, una solución: "Apresuraba el menoscabo de dinero 
mi tarda y ambigua resolución, por cuya falta traté de 
continuar mis estudios en Bolonia o Pavía" (20). Allí 
alcanza el grado de Doctor en 1594. Es este un punto 
que no queda nada claro en el trabajo de Crawford, que 
considera que Figueroa, siguiendo sus propias palabras 
se doctora en 1589, contando apenas dieciocho años, 
cual~do el único dato que el autor da sobre esos años 
es que ya poseía un "crecido bigote y pendiente barba". 
Si bien 2S cierto que al recordar su vida el personaje 
que encarna a Figueroa dice que por esa época ya era 
doctor, es casi desde todo punto inadmisible considerar 
como ciertas estas afirmaciones, al!tn más cuando muchos 
años después de publicado el trabajo de Crawford, apa-
reció el docu~Énto de licenciatura y doctorado de nues 
tropersonaje en el registro de la Universidad de Pa-
vía. 
En la autobiografía que Figueroa nos dejó en El 
pasajero nos dice, como ya he señalado, que dudó en se 
guir sus estudios en las Universidades de Bolonia o pa 
vía. A pesar de que en estudios jurídicos poseía>des-
de el siglo XII una mayor tradici6n la Universidad bo-
loñesa, crawford ya se inclin6 por la de Pavía conside 
rando que mientras Figueroa parece no conocer demasia-
do la ciudad de la región de la Emilia, se detiene abu!2 
dantemente en la descripci6n de pavía, elogiando su uni 
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versidad (21); el mismo Alonso Cortés, como traductor 
de la obra de Crawford, añade que fueron infructuosas 
sus pesquisas en los archivos de la universidad boloñe 
sa, pero no se le ocurri6, o no pudo, hacer las mismas 5' 
pesquisas en la ciudad lomba:t'da, donde hubiera encon- . 
trado el dato que buscaba, es decir, la confirmación 
del lugar y fecha del doctorado de Don Cristóbal. En 
el registro del Archivo de Estado de Pavia aparece la 
siguiente nota: "1594 die Jovis decima septima lJ.ovem-
bris in tertiis doctoratus in utroque iure magnifici 
domini Chistofori Suarez hispani'¡ (22). 
Estos cinco años de diferencia entre 13.5 fechas 
del doctorado, 1589-1594, dan una mayor verosimilitud 
a la biografia de F'igueroa, porque parecia realmente 
precipitada su titulación en derecho civil y canónico 
a la edad de dieciocho años, edad en la que no encaja-
ban tampoco sus propias palabras de ¡tI pasajero: "Hubo 
poco monester para conseguir honroso grado en Italia 
quien ,llevaba ya en el cuerpo cuatro aprÉta~os cursos 
de su universidad" (23). 
Si con anterioridad al doctorado F'igueroa no que!:. 
so dedicarse a los asuntos politicos y de armas, una 
vez obtenido El reconocimiento profesional de sus estu 
dios jurfdicos aspiró a cargos relacionados con estas 
dos vertientes opuestas. Por necesidades económicas 
dirigió sus peticiones al Gobernador de Milán (24) que 
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le dio, según parece, diversos cargos: primero sirviéJ 
como Auditor o Asesor (24 bis) los asuntos civiles de 
la Infanteria Española y cuando después de 1595 termi-
nó la guerra del Fiamonte (25), es nombrado abogado y 
fiscal de Martesana (26), cargo del que tenemos un pro 
bado documento encontrado por Marina Giovannini en el 
Archivo de Estado de Milán (27). Se trata de una car-
ta dirigida al Gobernador de esa ciudad el 15 de sep-
tiembre de 1597, fecha en la que aún se presenta como 
Christ6val Suárez denunciando los abusos cometidos "en 
esta tierra de Vimercado" (28) por un tal Gabriel Car-
casola, importante personaje del lugar que no acataba 
la autoridad juridica y civil que Figueroa tenia como 
representante legal de la corona española. 
La dureza y claridad de los términos empleados 
por el fiscal español nos hacÉnK~omprÉndÉr perfectamen 
te que su prop6sito de anteponer la justicia a la d.ip}:::. 
macia le atrajeran infinidad de enemistades que le aco~ 
pañarán a lo largo de su vida y de su carre:ca profesi9. 
na1. 
Este documento, fechado, como ya he dicho, en 
1597, además de darnos valiosos datos sobre la actitud 
justa de su recto proceder ("sabiendo ser yo c;:eloso 
de la Justicia y bancos" (29)), sirven para confirmar 
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como ciertas/otras afirmaciones crono16gicas disemina-
das' en sus escritos y para considerar confundido uno 
de los datos, también relativo a fechas, que se estima 
ba verdadero. En efecto, en una carta autógrafa con-
servada en la Biblioteca Nacional de Madrid (30) y en 
la que Figueroa se lamenta de haber sido injustamente 
desposeido del cargo de Auditor en el Reino de Nápoles, 
pone como puntos a su favor 10 siguiente: "Veynte y 
siete años ha que sirvo al Rey en diferentes cargos con 
certificaciones de Virreyes de mi buen proceder; con 
cartas de su Magestad en que lo confiesa y se da por 
bien servido prometiéndome en ellas aumento y honras" 
(31). La fecha de la carta, 22 de agosto de 1624, co~ 
firma que si de 1624 restamos veintisiete años, nos re 
montamos a 1597, que era cuando servia en Martesana. 
Unos años después, en el pr6logo del Pusilipo 
(Nápoles, 1629), hace una confesi6n semejante (32):. si 
de igual manera deducimos 32 años de la fecha de pub1i 
caci6n, nos encontraremos nuevamente con el resultado 
de 1597 (33). 
Por el contrario, hay otra fecha en ~a biografia 
de Figueroa que no encaja con las demás, la de la car-
ta que el Rey Felipe III dirige al Archiduque Alberto 
para recomendar los servicios del escritor español. I,a 
carta, fechada en Madrid el 8 de abril de 1606, fue P::': 
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blicada por primera vez en el "Al Lector" de los Hechos 
de Don Garcfa Hurtado de Mendoza (Madrid, 1613) y, po..::. 
teriormente, en el apéndice de la edici6n inglesa de 
la .biografJ_a hecha por Wickersham Crawford (34). Al 
comienzo de esta carta, Andrés de Prado, que escribe 
en nombre del rey, dice que Figueroa le ha "representa 
do que ha diez y seis años que le sirve [al rey] en 
cargos de administraci6n de justicia y gobierno". No 
podemos admitir este dato como auténtico, porque en 
1590 no habia comenzado su actividad politica, tenien-
do en cuenta que asegura que hasta después de conseguir 
su doctorado (1594) no solicit6 cargos de ese tipo. 
Sin embargo, a pesar del dato err6neo que, voluntaria 
o involuntariamente se encuentra en dicha carta, el d~ 
cumento es interesante, porque en él se registran los 
diversos cargos que Figueroa realiz6 en Italia durante 
los años anteriores a su regreso a España. 
Después de su estancia en Martesana, ejerci6 el 
cargo de contraescri tor en Blados (35), con plena auto 
ridad para otorgar instrumentos que anulasen escritu-
ras anteriores (36). Pero este nuevo empleo dur6 tam-
bién poco tiempo puesto que, sin que sepamos c6mo, pa-
s6 del Norte al Sur de Italia, donde en el Eeino de Ná 
poles fue juez en Téramo y comisario del Colateral (37). 
El traslado al Reino de Nápoles es anterior al 1600 
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porque de este año nos habla en la "variedad 4ª" de Va 
rias noticias importantes a la humana comunicación don 
de dice: "Las Galeras de Nápoles andando en corso (38) 
junto con quatro de Malta, aferraron (39) una punta de 
Ber'!eria (39 bis), llamado Cabo de Bonaandrea, hallán-
dome yo embarcado en la capitana, el año de seyscien-
tos" (40). 
En esta etapa napolitana comienza precisamente 
su actividad literaria ya que, como he anticipado, con 
sidero q1le es de Figueroa la primera traducción de El 
pastor fido aparecida en 1602. 
Por una carta rastreada por Marina GiovaDnini en 
el Archivo Esta tal de Hantua, parece ser que Fi<:Jueroa 
trabajó algún tiempo al servicio de Vincenzo I Gonzaga, 
duque de l1antua, a quien está dedicada, como agradeci--
miento, la nueva versi6n de El pastor fido que, en 1609, 
se publica en Valencia (41). 
Estamos ya próximos al retorno del Dr. Figueroa 
a España y para este nuevo periodo, como no tenemos nln 
gún dato documental, debemos basarnos nuevamente en lo 
que nos dice en El pasajero: o sea que, después de 
muertos ey¡ breve espacio de tiempo su enfermizo herma-
no y sus padres (42), decide volver a su patria en 1603 
ó 1604 (43), donde se encuentra sin empleo y con el po 
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co dinero que no había gastado en el viaje. Comienzan, 
según nos cuenta en la obra anteriormente citada, toda 
una serie de aventuras: promesa de una peregrinación 
a Santiago de Compostela que no cumple; pr'isión en Cué 
llar por un falso asesinato en Valladolid (acusación 
de la que se ve libre por la intervención de un hijo 
del Duque de Alburquerque, D. Diego de la eueva)y, por 
último, el verse implicado en una reyerta en la que hie 
re gravemente a un hombre. Ante este suceso decide lrar 
chc,rse de su ciudad natal para dirigirse hacia el Sur: 
"Fa1tábame -cuenta él mismo- por ver la Andalucía, pro 
vincia de cuya fertilidad se hacen lenguas naturales y 
extranjeros; por tanto quise hacia allá enderezar la 
proa" (44). En el plazo de unos meses residió en las 
provincias de Jaén, Sevilla y Granada, ciudad que, se-
gún las palabras de E'l Pasaj ero, dej ó una profunda hue 
11a en su vida porque no sólo se le convirtió "en un 
Madrid segundo" por la cantidad de nuevos amigos que 
adquirió rápidamente, sino también porque en ella cono 
ció a una dama que va a significar, posiblemente, el ú-· 
nico amor de su vida (45). 
Para reconstruir esta faceta de la vida privada 
de Figueroa, tenemos que guiarnos, una vez más, por las 
insinuaciones que se encuentran en El pasajero y que -
serán ratificadas nuevamente en otra d~ sus obras pos-
teriores, el pusí1ipo. En ambas ocasiones los persona 
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jes que se identifican con nuestro autor, el Doctor y 
el anciano Rosardo respectivamente, cuentan con minu-
ciosidad los distintos momentos de la historia amorosa, 
con coincidencia en sus puncos fundamentales y en el 
trágico desenlace. Se nos dice en El pasajero que la 
dama, aunque libre, contaba con la oposición de sus 
"riquisimos padres" que pretendian buscarle un matrimo 
nio más conveniente. Pero después de varias entrevis-
tas que prometian al fiel y constante enamorado un fi-
nal prometedor, una grave enfermedad acabó con sus es-
peranzas porque "el cielo que de tan únicas partes la 
habia dotado, quiso despojar la tierra de su alegria y 
enriquecerse de luz con estrella tan resplandeciente" 
(46) • 
Este triste final también coincide con lo que 
Rosardo, en el Pusilipo, recuerda de su juventud: aun-
que su dama "habia permanecido algunos años constante", 
habia "irreparables estorvos que se oponian al suavisi 
mo lazo", porque "sus poderosos parientes" pretendian 
darle "un estado para ella más dichoso". En medio de 
estos impedimentos, "la muerte fue quien ajustó estas 
diferencias, interponiendo su autoridad inexorable" 
(47) • 
Estos son los únicos datos, en el caso que se 
admitan como auténticos, que se poseen de la vida amo-
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rosa de 3uárez de ci~~Éroa y por lo tanto descocozco 
las fuentes en las que se basan Dowling (48) y Joaquin 
de Entrambasaguas (49) cuando aluden a otros nuevos da 
tos de su vida privada. El primero, tras aludir a la 
dramática historia juvenil, habla del acoso sufrido por 
Figueroa por parte de una dama viuda y de la madre de 
ésta, de las que el pobre Crist6bal consigue, finalmen 
te, librarse. 
Por su parte Entrambasaguas, al publicar una sá 
tira inédita de Lope de Vega, dice encontrar algunas 
alusiones a nuestro personaje. De referirse todas a 
Fi,gueroa, las criticas ocupál:ían un total de 93 endeca 
silabas (50) en los que el Fénix le condena, entre o--
tras cosas, de hacer malas traducciones del italiano, 
de la poca venta y éxito de sus libros, de la falsa uti 
lizaci6n del apellido Figueroa, de ser un escritor mer 
cenario al servicio del señor de cañete, de no tener 
demasiados conocimientos en leyes, y algunas cosas 
más. La sátira lopesca incluye, además, una serie de 
versos que son los que nos interesan en este momento: 
"¿Qué hiciste a tu mujer? Dame licencia 
para que te pregunte qué se ha hecho, 
puesto que te parezca impertinencia. 
¿Matástela de hambre? No sospecho, 
porque quien tanta carne desechaba 
no se pudo quejar de tu buen pecho. 
~ Jugando dicen que estará a la taba; 
pregúntale si dice carne o vino, 
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pues todas fueron flechas de tu aljaba". (51). 
Basándose precisamente en estos versos, el Prof. 
Entrambasaguas añade a la biografía de Figueroa unos 
datos nunca aprovechados ni utilizados por nadie, ya 
que afirma que Figueroa no· sólo se había casado sino 
que "si hemos de creer al Fénix, su mujer le era infiel 
sin que él lo ignorase, y además tenia los vicios de 
jugar y embriagarse" (52). 
Me parece extraño, sin embargo, que un punto tan 
importante de la biografía del escritor vallisoletano 
hubiese pasado inadvertido a todos los que se han ocu-
pado de desmenuzar sU personalidad. Como por mi parte 
no puedo añadir al respecto nuevos testimonios que ac1~ 
ren este punto, rechazando o apoyando la tesis deduci-
da de los versos de Lope, me limito a los datos que he 
encontrado sobre el tema; datos que, de ser auténticos, 
serían valiosísimos para entender y conocer un poco me 
jor la vida de este enigmático personaje. 
El Prof. Entrambasaguas está tan seguro del ma-
trimonio o, mejor dicho, del mal matrimonio de nuestro 
escritor, que, además de considerarlo como un castigo 
por lb'lnucho que había hecho padecer a los demás", se 
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extraña de las frases favorables que, respecto al vinc~ 
lo matrimonial, Figueroa introduce en los Hechos de Don 
Garcia Hurtado de Mendoza y en Varias noticias importan-
tes a la humana comunicaci6n. En espera de poder encon 
trar algún indicio consistente sobre el estado civil de 
Don Crit6bal, he recogido todas sus citas en favor del 
matrimonio, no s610 en las 'dos obras mencionadas por E~ 
trambasaguas, sino también en otras como la Constante 
Amarilis (53), El pasajero (54) y el Pusilipo (55). 
Continuemos con la biografia del vallisoletano, 
interrumpida en su viaje por tierras andaluzas. Este 
vi.aje le va a permitir entablar amistad con el poeta 
cordobés Luis Carrillo de Sotomayor y con él vuelve a 
Madrid entorno a 1606, al enterarse de la total cura-
ci6n del hombre a qUlen había herido meses atrás y que 
habia sido la causa de su alejamiento de la capital. 
Por estos años la Corte había vuelto, y ahora de 
forma definitiva, a Madrid y Figueroa pretende ganarse 
la vida con cargos relacionádos con su carrera de lÉóÉ~ 
La carta de recomendaci6n del rey Felipe 111 al Archidu 
que Alberto, enviada en abril de 1606, no debi6 tener 
los resultados esperados y gracias a ello podemos in-
cluir a Suárez de Figueroa entre los escritores españo 
les del siglo XVII porque, para subsistir, se ve obli-
gado a inclinarse a su "vocaci6n Literaria", a las 6r-
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denes de grandes señores del momento nacionales y ex-
tranjeros. 
Su primer trabajo en este sentido lo realiza ba 
jo la protecci6n de Vincenzo 1 Gonzaga, duque de !VIan-
tua y de !VIonferrato, a quien dedica la nueva traducción 
de El pastor fido, realizada antes de finalizar el año 
1608. En diciembre de este año envia la traducci6n ma 
nuscrita al señor de Gonzaga para que dé su aprobación 
acompañando una carta (56) en la que solicita ayuda p~ 
ra "hacerle imprimir [el libro] con el amparo de su nom 
bre serenissimo"; Si bien el duque de !VIantua le envia 
algo de dinero, como se deduce de otra carta del 14 de 
marzo de 1609, los "cincuenta escudos" enviados (que 
recibe) no son suficientes y en septiembre del mismo 
año vuelve a solicitar mayor ayuda monetaria ya que 
ese dinero " .•• apenas bast6 para imprimir la tercera 
parte del libro" (57). 
Aunque, como sabemos, la traducci6n dé Guarini 
estaba terminada meses antes de finalizar el año 1608, 
no fue publicada hasta agosto de 1609 en Valencia, lu-
gar y año en los que también ve la luz otra nueva obra 
de Figueroa La constante Amarilis, escrita con motivo 
del matrimonio celebrado el 29 de marzo de 1609 entre 
el quinto Marqués de Cañete, don Juan Andrés Hurtado de 
Mendoza, y doña !VIaria de Cárdenas. P. partir de esta fe 
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cha, entra al servicio de este señor de C'clenca sin rom 
per las relaciones con el duque de Mantua (58), del 
que recibe el 14 de marzo de 1609 la cantidad,~por ad~ 
lantado, de "cien reales para principio de la traduc-
ci6n de las fiestas ••• que se hicieron en Mantua en las 
bodas de los serenissimos principes hijos de V.A. Vi-
cente I Gonzaga " (59). 
A pesar de que Figuer'oa no parece estar muy sa-
tisfecho ni agradecido a esta etapa de mecenazgo, la 
aprovecha para escribir algunas de sus obras alejado 
del bullicio de la vida cortesana que tantas insatisfac 
ciones le produjo desde su llegada de Italia. Es tina 
etapa de apretada dedicación literaria: en 1612 aún no 
es objeto de las criticas de sus contemporáneos y ade-
más de publicar la España defendida con la aprobación 
de Lope de Vega (60), en el mismo año escribe un sone-
to laudatorio a la biga deshecha por la expulsión de 
los moriscos de los Reinos de España del portugués Juan 
Méndez de Vasconcelos (61).y el Prólogo o "Al Lector' de 
]La Cruz, poema religioso en octosilabos de Albanio Ra-
mirez de la Trapera (62). 
Prueba de que en este año de 1612 Figueroa ya h~ 
bia terminado otros de sus trabajos publicados con pos 
terioridad, es el "Al Lector" del Capitán Don Gabriel 
carvajal de Ulloa insertado al comienzo de los Hechos 
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de Don Garcia Hurtado de Mendoza. Es éste un documen-
to interesante porque incluye, además de algún dato bio 
gráfico que ya he aprovechado, la lista de las obras ya 
a 
publicadas, juntamente con las preparadas para la impren 
tao Entre estas últimas está una traducción del portu-
gués del Padre Fernando Guerreiro (Historia y Anal rela-
ción ... ty la traducción de la Piazza Univel'sale del 
italiano Tomrnaso Garzoni con el titulo de Plaza univer-
sal. (63). 
No sabemos con exactitud por cuanto tiempo estu 
va Figueroa bajo la protección de los marqueses de ca-
ñete y hasta cuándo vivió en las posesiones que éstos 
tenian en la provincia de CUenca. En 1612 habia muerto 
el duque de Mantua, que habia sufragado parte de los 
gastos de la impresión de El pastor fido, y Figueroa se 
Éntr~ga por entero a su mecenas español, si bien, según 
van pasando los años comparte esta,amistad con otras de 
dicaciones ligadas más a la corte y a la corona. Es 
significativo en este sentido que en un primer momento 
(1612) la traducciÓn castellana de ,la Plaza universal 
estuviera dedicada al Reino pero, al negarse las Cortes 
de castilla a ofrecerle ayuda monetaria, posteriormente 
(tres años después) decidió dedicarla al marqués de Fre 
chilla. 
Por estas fechas el Dr. Figueroa se traslada a 
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Madrid y como residente en esta ciudad firma la rela-
ción de personajes de la corte que acompañaron al rey 
Felipe 111 y a sus hijos para celebrar sus reales bo-
das. Esto ocurre en 1615 y, al final de la relación, 
• 
promete describir las fiestas que sigan al doble matrí 
monío que emparentarán la corona espaflola con la fran-
cesa (64). 
En 1616, año en el que" muere Cervantes, además 
de aparecer una segunda edición de los Hechos de Don 
Garcia Hurtado de Mendoza, Suárez de Fígueroa presenta 
un extenso romanGe a un certamen poético que se celebra 
en Toledo con motivo de la proclamación de la capilla 
de Nuestra Señora del sagrario. Es un certamen. públi-
co, cuya convocatoria apareció simultáneamente en Ma-
drid y en las residencias del Cardenal y Arzobispo de 
Toledo; en él Figueroa colabora con otros grandes poe-
tas del momento como Góngora, Cristóbal de Mesa, Torres 
Rámila, Vicente Espinel, Juan de Jaúregui, Antonio Hur 
tado de Mendoza ••• 
Por las mismas fechas en las que comienzan estas 
fiestas, el domingo .30 de octubre de 1616, el escritor 
vallisoletano tenia que tener ya muy avanzada la redac 
ción de El pasajero porque, aunque no sale de la impre.!:l: 
ta de Luis Sánchez hasta noviembre de 1617, en julio 
del mismo año Gutierre de Cetina firma en Madrid la Cen 
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sura del Ordinario. 
Al margen de sus valores literarios, El Pasaj e--
ro es interesantisimo como documento hist6rico de la 
vida y costumbres de la sociedad cortesana del siglo 
XVII. Por las criticas que el autor introduce en esta 
obra, se extendi6 entre sus contemporáneos la idea de 
que Figueroa fue un personaje resentido y envidioso, 
fama que recogen los estudiosos actuales de este autor, 
cuando en realidad le puede considerar como uno de los 
mejores observadores de los defectos y virtudes de su 
generaci6n y al mismo tiempo como un agudo critico. 
De los variados asuntos tratados en El pasaje!'?} 
uno de los que destaca con mayor fuerza es el ataque 
que Figueroa lanza contra el teatro nacional y contro 
10 que en éste Lope representaba. Por estos mis-
mas años puede datarse tamb:i:-én, junto a la posible en_,:: 
mistad con Lope, el enfrentamiento con Ruiz de A1arc6n, 
si bien en ningún momento se encuentran c1arás alusio-
nes al nombre de los dos dramaturgos (65). 
Desde otro punto de vista, podemos considerar la 
aparici6n de El pasajero como decisiva dentro de la pr~ 
ducci6n literaria de Figueroa porque señala un cambio 
de est'i10 dentro de su obra: de '1602 a 1615 6 1616 es 
la etapa de traducciones del italiano o portugués y de 
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obras de encargo en exaltaci6n de la familia Hurtado 
de Hend<:lZa; después de 1616 Figueroa se libera de las 
cadenas de la adulaci6n y junto a la critica abierta y 
mordaz de los distintos estratos de la administración 
pública .y Ele la corrupción ce las costumbres en un impe 
rio español que declina hacia su disoluci6n, siente la 
preocupación y el gran deber de reformar las costumbres 
y la relajación moral de los distintos estratos socia-
les del siglo XVII. Su buey;a intención no siempre es 
entendida y pasa unos cuantos años ériticado por los 
que antes habian sufrido su crítica. 
Del mismo modo que algunos añ.os de la vida de 
Figueroa pueden reconstruirse perfectamente por datos 
documentales, la etapa que el escritor vallisoletano po. 
sa en Hadrid desde la publicación de El pasajero hasta 
su segundo y definitivo viaje a Italia es un enigma que 
s610 se puede reconstruir con algunas noticias sacadas 
de sus contemporáneos. Siguiendo la teoría de don Jl~ 
quin de Entrambasaguas, parece. se1' que nuestro escri--
tor toma parte, indirectamente y no de forma personal, 
en el ataque brutal lanzado contra Lope de Vega por '1'0 
rres Rámila en la Spongia, causa por la cual es objeto, 
a su vez, del centro de las iras del dramaturgo madrile 
ño y de todos sus numerosos defensores. En efecto, un 
año después de la aparición de la Spongia, se publica 
en Hadrid en 1618 una contrarréplica a estas acusacio-
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nes titulada Expostulatio Spongiae de un tal Julio Co-
lumbario, seud6nimo que oculta a Brancisco L6pez de 
Agui1ar, al mismo Lope y otros personajes conocidos 
por defenderle (66). 
Lo más importante, quizás, de la Expostu1atio ••• 
en re1aci6n con Figueroa, es que a partir del folio 43 
se incluye una ins61ita-narraci6n de tipo jocoso cono-
cida con el nombre de Oneiropaegnion sive jocus (67), 
y escrita, según parece, exlusivamente por L6pez de 
Aguilar_en prosa latina "con insuperable maestría y 
gracia inimitable". La Barrera (68) traduce y resume 
el Oneiropaegnion y da unos datos muy interesantes: 
"Fíngese el autor, en alas de su literario ensueño, 
trasladado a las célebres gradas de San Felipe el Real, 
de Madrid ••• (69). Desde allí, observando que multitud 
de gentes entraban en una espaciosa y surtida tienda de 
libros, enfrente situada, dirígese a ella y penetrando 
en su recinto hállase entre una turba de silenciosos y 
meditabundos doctores. Unos de ellos (70), a cuyo lado 
tom6 asiento, satisface su curiosidad". Según una nota 
manuscrita coetánea colocada en el ejemplar de la Expos 
tu1atio ••• que poseía lLa Barrera, el interlocutor de es 
ta curiosa conversaci6n con Julio COlumbario es precis::':. 
mente Suárez de Figueroa (71), escondido bajo el nOmbl"e 
de Aresius y de Satyri6n (72), nombre que caracteriza 
su manía de criticar y atacar a los demás, Este extra 
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Ha y curioso personaje, después de presentarse, habla 
de su trabajo de traductor de libros italianos (73) y 
termina su disertación aludiendo a que su amigo Ruita-
nus, que esconde a Torres Rámila, fue el que se encar-
gó de atacar, en su propio nombre, al Fénix (74). 
Quizás por estos durisimos ataques, Figueroa 
trata de pasar inadvertido en Madrid y comienza nueva-
mente a buscar recomendaciones para abandonar la Corte. 
Desde 1618 (75) hasta 1621, en que aparece publicada 
en Madrid varias noticias importantes a la humana comu-
nicación, no se tiene ninguna noticia de Figueroa. Tam 
poco se sabe nada de él durante el aHo de 1622, aunque 
muy posiblemente estuviera ocupado preparando el viaje 
, 
a Italia, ya que el 24 de diciembre del mismo aHo, D. 
Antonio Al varez de Toledo, dV.que de Alba y antiguo pro 
tector de Lope, es nombrado sucesor de D. Antonio zap~ 
ta en el cargo de virrey del Reino de Nápóles (76); 
Antes de su marcha a Italia, hay dos noticias del 
aHo 1622 que sirven para aclarar algún dato sobre el úl 
timo aHo de Figueroa como residente en la capital. La 
primera de ellas confirma mi anterior teoria de que Fi 
gueroa queria pasar desapercibido entre sus contemporá 
neos, al no participar en un certamen poético convoca-
do por la CompaHia de Jesús con motivo de la canonizil-
ción de San Felipe Neri, San Isidro, san Ignacio de Lo 
yola, San Francisco Javier y Santa Teresa de Jesús. 
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Las fiestas comenzaron en junio de 1622 y, entre los nu 
merosos escritores que participan en ellas, -lo cual no 
quiere decir que el certamen tuviera una destacada cate 
gorfa literaria- no figura el nombre del Dr. Figueroa, 
si bien su no participaci6n pudo ser debida a que el se 
cretario elegido por la Compañfa de Jesús fue el propio 
L6pe de Vega, a quién, como es sabido, por estas fechas 
no le unia una profunda amistad ni simpatia (77)-
El otro dato, de bastante interés, nos lo pro-
porciona el Dr_ Francisco Pérez Roy, al que a finales 
de octubre de 1622 se le encélrga continuélr con unas in 
formaciones de la Universidad de Alcalá en las que, a--
clarélndo datos sobre la personalidad de 1'orres Rámila 
en el Colegio Mayor de San Ildefonso, se trataba de de 
fender a Lope de vega de las acusaciones que aquél le 
habia lanzado. Entre las investigaciones de Pérez Roy 
habia un dato que h-ctbiera sido de suma importancia-: el 
interrogatorio a Figueroa "cuya declaraci6n habria si-
do importantfsima". Desgraciadamente Pérez Roy no con-
sigv,i6 10ca1izar al testigo que buscaba, y sus palabras 
son de un gran interés para nosotros porque confirman, 
de ser ciertas, que' Figueroa emprendi6 viaj e a Italia 
a finales de 1622 o, como mucho, en enero de 1623. Di 
ce Pérez Roy: "Ice diligencia para buscar al doctor Fi 
gueroa, testigo zitado i. uine a topar con su casa ques 
o que era en la calle de Juanelo en una casa pequeña 
linde de la casa del capi,tán Rélfael Romcnél i aziendo 
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ligencia [siC] en toda la vezindad supe i fui informa-
do de los de la uezindad como se auia ido a Nápoles con 
el señor duque de Alba, i que de zierto no estaua en es 
ta Corte l esto mesmo supe de un gran corresponsal y 
amigo suyo que se llama Curbes (7S), estranjero, libre-
ro ques enfrente de San Felipe donde uiue" (79). 
Aunque no se pueda precisar con exactitud la mar 
cha de Figueroa, sabemos que a comienzos de 1623 se en 
cuentra nuevamente en Nápoles donde consigue entrar a 
las órdenes del Duque de Alba con el cargo de Auditor 
(so) de la ciudad de Lecce (S1), cargo en el que perma 
nece menos de seis meses (S2) y de cuya destitución h~ 
bIa muy dolido en la carta aClt6grafa que se conserva 
en la Biblioteca Nacional de Madrid y que aparece fecha 
da el 22 de agosto de 1624. 
La rectitud y dureza que Figueroa emplea en .sus 
cargos de justicia le ocasionaron siempre gran número 
de dificultades que se acrecientan en estos años napo-
litanos: después de su sustituci6n en 1623 no consigue 
un nuevo cargo de AUditor, el de la "Regia Udienza" de 
Catanzaro en la provincia de calabria, hasta años más 
tarde, pero pierde nuevamente su empleo el 16 de noviem 
bre de 1628. 
Con el único propósito de atraerse la simpatia 
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y el favor del nuevo virrey, Don Fernando Afán de Ribe 
ra, duque de Alcalá y Marqués de Tarifa (83), le dedi-
ca la obra titulada Pusilipo, ratos de conversación en 
los que dura el passeo, publicada en Nápoles en 1629 y 
que será su última obra original. 
Sin embargo y a pesar de sus esfuerzos, no ter 
minan aqui las dificultades de Figueroa: por el contr~ 
rio, comienzan a partir de este momento las más graves 
e importantes al estar relacionadas con la Iglesia. A~ 
te .el enfrentamiento de la Inq-uisición napolitaha con 
las órdenes civiles dadas por el virrey, el impulsivo 
eo¡critor vallisoletano, celoso en cumplir lo ordena.do 
por su señor el Duque de Alba, no dudó en enfrentarse 
al Santo Oficio, sufriendo, como castigo, excomunión y 
prisión. 
No me detengo en los sucesos ocurridos por estos 
años ni en los pormenores de todo el largo proceso en 
el que se ve envuelto Suárcz de Figueroa, porque es é!':.. 
te uno de los puntos mejor estudiados en la monografia 
de Crawford e ilustrados con todo tipo de documenta---
ción sacada del Archivo de Estado Napolitano. Como so 
bre estos sucesos biegráficos no he podido aportar pÉ~ 
sonalmente ningún dato de interés, remito al trabajo 
del investigador norteamericano a todo aquél que quie-
ra conocer esta etapa que es sumamente importante y 
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significativa para el escritor. 
A pesar del interés gue las autoridades reales 
mosj_raron por ¡a causa de Figueroa, éste permaneció en 
las cárceles del Nuncio, por lo menos, hasta finales 
del año 1631, recibiendo algunas cantidades de dinero 
como ayuda a los gastos de prisi6n. 
La suerte debió ayudar a Figueroa a partir de 
1632 y, como recompensa de las vejaciones y disgustos 
sufridos, el 3 de enero del año siguiente es nombrado 
Abogado fiscal en la Audiencia de Trani (84). En este 
año consigue, además de su rehabilitación social y pro 
fesional, dedicarse nuevamente a una actividad litera-
ria que desde hacia cuatro aBas tenia prácticamente 
abandonada; y asi, en 1633, aparecen dos breves noti--
cias de Suárez de Figueroa en dos obras de diferente 
carácter: la primera, de tipo religioso, es un Discu:r:,-
so sobre la predicaci6n del Señor Don Fray Diego 1ópez 
de Andrada, ArZObispo de Dtrento (85), incluido en los 
preliminares de una obra publicada en Nápoles (Lázaro 
Escorigio, 1633) de Fray Ger6nimo de Andrada y que ll:::. 
va por titulo Tratados de la purisima Concepción de la 
Virgen Señora Nuestra. 
El otro dato literario que poseemos de F'igv.eroa 
es una carta-aprobación, fecha.da el 10 de octubre de 
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1633, a 12 última novela pastoril que se escribe en la 
literatura española, si bien se publica en Trani: Los 
pa.stores del Detis de Gonzalo de Saavedra. 
A partir de esta fecha Crawford no encontró en 
el Archivo de Estado de Nápoles ningún otro documento 
referente a Suárez de Figueroa. Hay que suponer, sin 
embargo, que Fiqueroa continuase ejerciendo su activi-
dad profesional en tierras meridional ES i taliarlas pUéS 
to que en España se pierde automá.ticamente su pista. 
(85 bis). 
Del mismo modo que Narci.so Alonso Cortés confe·-
s6 su desconsuelo por no poder localizar la pa:ctida de 
bautismo de Fiqueroa en todas las iglesias parroquiales 
de valladolid, tampoco he podida rastrear la certifica 
ci6n de su muerte, si bien puedo aportar a este estu-
dio un daXo de sumo interés: situar la fecha de su muer 
te después de 1644. Hasta ahora eran variadas las opi 
niones que circulaban en torno a este punto: había 
quien ponía como fecha li.mi te el año de 1639 suponien-
do como póstuma la reedici6n de la España defendida que 
aparece en Nápo1es en 1644. En el trabajo de Crawford 
se lanza como hipótesis la posibilidad, teoría ratifi-
cada en la traducción de Alonso Cortés, de que Figue-
roa revisara personalmente esta nueva edici6n de su po~ 
ma épico y, por tanto, la vida del autor vallisoletano 
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se alargaba, como minimo, cinco años más. Esta afirma 
ción se debia a una pura intuición del estudioso norte 
americano ya que, como se sabe, son numerosisimos los 
casos de publicación de obras póstumas, a lo que hay 
que añadir, además, que Crawford no poseia ningún dato 
que justifi~asÉ su teoria de qu~ la nueva edición del 
poema épico de Figueroa pudiera haber sido comprobado 
por el mismo autor, dato que, por el contrario, yo si 
puedo confirmar. 
En uno de los tres ejemplares de la España de-
fendida conservados en la Biblioteca NaciOl'la1 de Madrid, 
el que tiene precisamente la signatura U. 2627, apare-
cen al final de la obra dos lineas manuscritas. La pr.=i:. 
11 " mera está formada, exclusivamente, por un número, 1490, 
que se corresponde con la suma de las octavas conteni-
das en los catorce Libros del poema (86), mientras que 
la segunda nota es todo un renglón que con una cali8~a 
fia diminuta, dice asi: 
"Acavéde dar este libro en Roma a 14 de nobiem--
bre de 1644 años ", (87). 
Los rasgos principales de esta nota coinciden 
con la letra empleada por Figueroa en la carta autógra 
fa del 22 de agosto de 1624 y que, como ya he dicho, 
se conser'va en la Sección de Manuscritos de la Biblio-
teca Nacional madrileña. 
Seguimos, pues, sin saber la fecha exacta del fa 
llecimiento de Cristóbal Suárez de Figueroa, pero este 
modesto hallazgo la traslada con certeza a después de 
diciembre del año 1644. Este si que es, por el momento, 
el último dato cronológico efectivo de est'e complejo 
personaje que nos ocupa (87 bis). 
2.- OlUGEN HISTORICO-LEGENDARIO DEL APELLIDO FIGUEROA. 
De todas las historias que se interpolan en la 
España defendida ajenas a la acción central, quizás la 
que presenta una mayor autonomia es la conocida leyenda 
del tributo de las cien.doncellas, tributo que los Re-
yes de Asturias tenian que pagar todos los años a los 
musulmanes. Posiblemente se comprenderá mejor la intro 
misión de esta leyenda al saber que al final de ella a 
parece el origen del apellido Figueroa al que nuestro 
autor aspiraba a pesar de las criticas que tenia que so 
portar de parte de muchos contemporáneos (88). 
En el poema épico se cuenta la historia de las 
cien doncellas de Simancas con bastante detenimiento 
(89) cuando, ya avanzado el libro undécimo, ha comenza 
do la lucha entre franceses y asturianos. Dos soldados 
de Alfonso 11 vigilan el campamento astur-leonés y para 
pasar el tiempo uno de ellos cuenta al otro el sueño 
tan extraño que ha tenido: en plena batalla entre moros 
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y cristianos se le aparecen cien bellisimas doncellas, 
de forma angélica, que anuncian la victoria sobre los 
musulmanes y se ofrecen en matrimonio a otros cien sol 
dados antes de desaparecer del campo de batalla. CUan-
do el pobre soldado se da cuenta que no comprende nada 
de la visión, se le acerca un extraño anciano, fisica-
mente "como se pinta al erizado enero" y le explica. la 
alegoria de su sueño: 
"Detente dixo si saber desseas 
bien de rayz la verdadera historia 
de las que ser devian Timocleas, 
a no tener t~lYl célebre vitoria. 
Dame un rato a.tención, y porque creas 
lo que fixar pretendo en tu memoria, 
ten noticia que soy, en '2ste estado, 
quien sabe lo presente y lo passado" 
(ed. 1612, XI, fol. 1871'.) 
IJa leyenda, que aparece por prim'2ra vez en el Sl 
glo XIII y que con algunas variantes se encuentra en la 
Vida de San Millán de Berceo, no tiene temáticamente ¡W). 
cho éxito en la poesia mÉdiÉva~ culta ni popular, aun-
que, de forma aislada, la literatura castellana y por-
tuguesa la utilizan por imitación de la gallega. La his 
torio, que varia de escenario geográfico y se sitúa 
unas veces en Galicia, otras en Asturias, otras en Si-
mancas (Valladolid) o en localidades portuguesas (90); 
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sirve no s610 para dar a conocer el cruel y dramático 
tributo cristiano, sino más bien para ensalzar la va-
lentía y el honor de los caballeros libertadores. 
De todas las narraciones tradicionales que cir-
culaban, Suárez de Figueroa se fij6, sin duda, en una 
de las tres versiones de Ambrosio de Norales que cito 
a través de Nenéndez pelayo: 
"Yo tengo por cierto que sucedi6 en tiempo deste 
rey Don Bermudo una notable hazaña que cuentan en Gali 
cia de unos caballeros naturales de aquel Reyno. Cerca 
de la ciudad de Nondoñedo, llaman a un lugar pequeño 
Peyto Burdelo, que vale tanto como decir Pecho o tribu 
to de burden, y dan esta causa. del nombre: Llevando 
los Noros parte del tributo malvado de las cien donce-
llas, y pasando por aquél lugar unos caballeros galle-
gos, movidos ¡::011 zelo de verdaderos christianos y con 
lástima de gran deshonra, salieron a ellos y se las qui 
taron, venciéndolos, y por haber sido la pelea en un 
campo donde habia muchas higueras, como de hecho las 
hay en aquella tierra, a los caballeros comenzaron a 
llamar Figueroas, y ellos después con tan honrado so-
brenombre, tomaron hojas de aquél árbol por armas. Es 
tocuentan asi, y habiendo venido de unos en otros por 
memoria, y no es pequeño testimonio el nombre del lu-
gar y el de los caballeros y sus armas. Y aunque el 
solar de Figueroa está muy lejos de alli, en el lugar 
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asi llamado, cerca de la villa de Ponte Vedra; mas pu-
do muy bien ser que fuesen aquellos caballeros l'latura-
les de por alli, cerca de Ponte Vedra, y diesen después 
el nombre al lugar" (91). 
La leyenda incluida en la España defendida (92) 
está contada con mayor minuciosidad de detalles, ya 
que incluso se señalan nombres propios, pero sigue, en 
lineas generales la historia que narra Morales. El jo-
ven Bativa que "por patria a la Coruña reconoce", se 
habia prometido desde niño a la bellisima y honesta Ro 
sarda. Nada enturbiaba sus relaciones hasta que el rey 
musulmán exige su tributo: 
"No es plata en barras, no, ni es oro en pellas, 
que en cosa de más prez consiste el trato; 
es miserable ofrenda de donzellas, 
que concede el indigno Mauregato: 
ciento cabales son, la mitad dellas 
de nobleza requiere el aparato; 
son las otras plebeyas, más hermosas, 
que aun hasta alli, las feas son dichosas" 
(ed. 1612, XI, folo 188 r.). 
Como en esta ocasi6n entre las escogidas está. 
Rosarda, su prometido decide reunir a cien caballeros 
voluntarios para libertar a las doncellas y acabar con 
el trágico tributo anual. Los musulmanes son cinco ve 
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ces superiores en número: 
"Apenas ciento son los que amenazan, 
son quinientos y má.s los que los miran" (fol. 192 r. ) 
y Dativa, que no quiere arriesgar la vida de sus campa 
ñeros, se adelanta a parlamentar, con dos testigos, con 
el jefe de la expedición árabe. Sus ruegos no son Ésc_~ 
chados y valientemente ataca él sólo a sus enemigos: 
"aqui mata, alli hiere, alli desmiembra; 
ya el moro por huyr tan gran fortuna 
entregará cinquenta en vez de una" (fol. 193 r.). 
que huyen dejando su presa para siempre. 
De toda la historia, lo que más debi6 de impre-
sionar a Figueroa fue el origen del apellido que usaba 
y asi, se lo atribuye .. como cabeza de la estirpe, al va 
liente Bativa al final de la octava 85 y en la 86: 
"mientras que a la ciudad se enderec;:aron, 
cinco hojas de higuera por blasones, 
de quien está, qual ves)llena la tierra, 
tom6 el autor primero de la ~~ÉrraK 
y de alli derivando su apellido, 
rico el tronco qued6 de nobles ramas; 
mas lo futuro excede a lo que ha sido, 
el cipreses [sic] hará las que eran g-ramas. 
Sabrás, o tú, que de sudor ceñido 
las letras sigues, las historias amas, 
que a semejante estirpe quiere el cielo 
vestir de honrosas galas en el suelo" (fol. 193 v.). 
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El autor aprovecha también la ocasi6n para en-
salzar las figuras de los Duques de Feria, Don G6mez 
Suárez de Figueroa y de su hijo Don Lorenzo, que le pro 4 
tegieron cuando su pri~Ér viaje a Italia (93). 
y para terminar, conviene tener presente una de 
las criticas más brutales que este autor recibió po~ 
la utiliz.ación de ese apellido. Dicha critica aparece 
en una sátira del Siglo XVII que el Prof, Entrambasa-
guas atribuye a Lope: basten s610 unos versos: 
"-¡Oh letrado mental! ¡Oh Figueroa!, 
hombre sin ley, cariglorioso y tonto, 
seso de cuerno en calva de gamboa. 
-¡Oh, rocin mordedor ligero y pronto! 
¿de dónde te ha venido el apellido 
que no le sé, por más que me remonto? 
- Mas todo Figueroa bien nacido 
hojas de higuera por blasones tiene; 
del padre Adán original vestigo. 
- Pues mira tú como de Adán te viene, 
que si con hojas se tapó de higuera, 
por hijo de .sus bragas te conviene. 
- ¡Oh hidalgo desde Adán! ¡Y quién creyera 
que de las verdes hojas de sus higos 
tu venerable calva procediera!" (94) 
Esto que Figueroa hace en la España defendida y 
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por lo que recibió abundantes criticas era, sin embar-
go, bastante habitual en la literatura del siglo XVII. 
Puede servir de ejemplo la explicación genea16gica que 
Tribaldos de Toledo introduce en los preliminares de la a 
edici6n que hace de las Obras de Francisco de Figueroa, 
llamado el Divino (95). 
• 
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N O T A S 
(1) J .P. l'lickersham erawford, The Life and I-lorks of Suá-
rez de Figueroa, Filadelfia, '1907. Traducida al caste-· 
llano por Narciso Alonso cortés con el titulo de Vida 
y obras de Suárez de Figueroa, Valladolid, 1911. Siem-
pre que cite la obra lo haré por la traducci6n españ,o-
la. 
(2) Alonso Cortés en la Nota del Traductor al libro de 
,Crawford, afirma que busc6 la partida de bautismo de Fi 
gueroa en todas las iglesias vallisoletanas y especial 
mente en los archivos de las Parroquias de San Pedro, 
la Magdalena y San Martin pero de esta 61tima, que era 
la que ofrecia mayores probabilidades por estar más cÉ~ 
ca de la Chancilleria donde posiblemente trabajaba el 
padre de nuestro, escritor, no se conservan los li.bros 
bautismales cercanos al nacimiento de Figueroa. 
(3) En la novela pastoril se dice: "Yo que me llamo Da 
m6n •.• naci en el antiguo lugar que baña Pisuerga" (pág. 
5) I después de decir también que era " ... Pastor libre, 
que en las riberas de Pisuerga apacentaba ganado" (pág. 
3). (La constante Amarilis, Madrid, 1781, Bisc. r) 
(4) En el Libro segundo del poema épico hay una octava 
en la que se afirma: 
"Yo, que Damón (le respondió) me nombro, 
naci en lugar que es por asiento y traza 
del mundo gloria, de belleza asombro, 
de Ceres heredad, de Flora plaza. 
Gozoso arrima el respectado hombro 
Pisuerga a su pared, antes la abraza, 
y'por dejalla tal dolor adquiere, 
que apenas della parte, cuando muere. 
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(España defendida, Madrid, 1612, 
foL 36 v.). 
(5) Estas son las palabras éj.e:i.El Pilsajero: " ••• sa-
bréis reconozco por patria la viLla que tuvo en España 
más nombre por su hermosura y capacidad. Baña sus um 
brales Pisuerga, que, sólo por haberla visto, muere 
contento de alli a dos leguas. No hay para qué me de-
tenga en pintaros despacio a .valladolid ••• puesto que, 
siendo los tres cortesanos, será forzoso haberla visto 
cuando la honró nuestro Monarca con la asistencia de 
cinco años". (El Pasajero, edición de Francisco Rodrí-
guez Marin, Madrid, 1913, Alivio IV, Pág. 214). 
(6 r En la defensa que sigue al proceso de la Inquisi ción 
napolitana, por el año 1630, el mismo Figueroa vuelve 
a confesarse: " .•• nato di padre e madre nobili di 
Vagliadolid" 
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y como natural de esta misma ciudad castellana le con-
sidera el capitán Don Gabriel carvajal de Ulloa, que 
hace el Al Lector de los Hechos de D. García Hv.rtado 
de Mendoza (Madrid, 1613). 
(7) El origen madrileño está señalado por D. Luis Fer--
nández Guerra en su estudio sobre Don Juan Ruiz de Alar-
cón y Mendoza(Madrid, 1871), en donde simplemente se 
limita a señalar que "Había nacido en Madrid ••• " (pág. 
248) • 
Sobre su procedencia pacense, y aunque sea rápidamente 
rechazable, existe un manuscrito anónimo del siglo XVIII 
en,la Biblioteca Nacional de Madrid publicado por Ant9.. 
nio Rodríguez Moñino (Biobi b1:i.ogr'afía inédita de Cris-
tóbal Suárez de F'igueroa, en "Revista de Estudios Extl-e 
meños" , 111 (1929), págs. 265-285) 
En este estudio, -que muy pocos citan con su auténtico 
titulo de ]3iobibliografía ••• - se le considera hijo dE 
don Gerónimo de Figueroa y de doña Nicolasa Becerra y 
se añade que " .•• con razones evidentes nació nuestro 
don Cristóbal en Badajoz, y a los tres años pasó a Va-
lladolid por el nuevo empleo que la majestad de Carlos 
11 se dignó conceder a su padre don Gerónimo" (pág. 
280). Es evidente que los datos de esta biografía son 
completamente confusos porque, si bien algunos de ellos 
coinciden con la personalidad de; nuestro autor, no pue--
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de admitirse que el padre de Figueroa, muerto en torno 
a 1600, fuera trasladado por orden del rey Carlos 11, 
que gobierna 1661 a 1700, fechas muy posteriores al fa 
llecimiento del propio Suárez de Figueroa. Carece tam 
bién de fundamento la nota mc_nuscrita que crawford y 
Rodriguez Hoñino dicen haber visto en uno de los ejem-
plares de la biog-.I'afia del señor de Cañete que se con-
servaba en la Biblioteca Nacional madrileña. Dicha no 
ta se encontraba en el Al Lector de D. Gabriel carvajal 
en la que, donde aparecia en el texto "natural de valla 
dOlid", la palabra "natural" estaba sustituida por la 
de "vecino de Val·ladolid" mientras que, al margen, se 
encontraba añadido lo siguiente: "natural de Badajoz, 
de la casa de los Duques de Fel'ia, tio de Don Diego 8uá 
rez de Figueroa, también famoso escritor". Por más que 
he intentado localizar este ejemplar, que, según parece, 
tenia la signatura R/15.892, en la actualidad no consta 
en los ficheros de la biblioteca madrileña ni con esa 
ni con otra signatura. 
(8) Ya he señalado que no se conserva o que no se ha 
localizado, por el momento, la partida de nacimiento o 
bautismo que hubiera aclarado este punto oscuro de la 
biografia figueroniana. 
(9) Por una frase que FiglHo'.coa incluye en Varias noti-
cias impor~antÉs a la humanél __ comunicaci6r:, (Hadrid, 
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1621), sabemos que en 1620 lleva treinta y dos años 
fuera de España ("Treynta y dos años ha que dejada mi 
propia tierra peregriné por las extrañas ••• ". Varie-
dad 18, fol. 213 r.). De estos 32 años, sin embargo, 
estuvo unos veinte, nuevamente viviendo en su patria. 
(10) W. Crawford, ob. cit., pág. 26 n. 1. 
(11) Narciso Alonso Cortés, Hisce1ánea vallisoletana, 
4ª serie, Valladolid, 1926, págs. 41-54. 
(12) Discurso que se corresponde también con el nº XII 
de la Piazza de Garzoni. 
(13) PlaC;a universal, Hadrid, 1615, Discurso XII, folo 
57 v. De todos los abogados citados, da Alonso Cortés 
bastantes noticias (ver Miscelánea vallisoletana, ob. 
ci t., págs. 44-46). 
(14) Fol. 75 del Libro de Acuerdos de 1560 a 1571. To-
mo la cita publicada por Narciso Alonso Cortés en Mis-· 
celánea vallisoletana, ob. cit, pág. 46 conservando la 
grafia. 
(15) Ibidem, pág. 46. 
(16) El hecho de que en 1622 vuelva a aparecer otra 
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nueva edición napolitana de J.a traducción del pOE';ma de 
Guarini con el nombre de Crist6bal Suárez como autor, 
no debe considerarse una excepción a lo dicho anterio:C' 
mente ya que la obra reeditada sigue completamente la 
edición de 1602, en la que se cambia s610 ]a dedicato-
ria. 
(17) El pasajero, ed. cit., p. 215. 
(18) parecen realmente duras la" palabras que el joven 
Cristóbal dirige a sus padres: "En suma, le obligué a 
darme el dinero y lo demás forzoso para el camino, pro 
pOl'üendo en presencia de ambos no vol ver en sus dias a 
España; palabra que cumpli después" (p. 215), pero ta!l..l: 
poco son justas las crJ.ticas de Crawford ("carácter i::: 
sociable e irascible., •• su terquedad y perseverancia 
cuando una vez se afirmaba en una reso1uci6n", ob. cit. 
p. 9) cuando el mismo Figueroa trata de justificar su 
actitud un poco más adelante en ~l pasajero: " ••• ha-
bia recibido de110s [de sus padrÉ~ amorosas cartas en 
que me pedian y rogaban viniese a consolar su vejez con 
verlos; más 11evabase el viento las razones, no tanto 
en virtud de mi pertinacia cuanto en la de considerar, 
cuán poca comodidad de todo me aguardaba si volvía al 
lugar de donde sa1i, por no tenerla" (ed. cit., p. 2'16) 
(19) Al comienzo de El ma?aj'~!o el Doctor' hace una cari 
ñosa y minuciosa descripci6n de la Italia Septentrional 
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que es el destino dre uno de sus compañeros de via.je 
(ed. cit., p. 5-12). 
(20) El pasajero, ed. cit., p. 216. 
(21) Estas son sus palabras: "Luego, pasado el Po, río 
caudaloso, Pavía, copiosa de torres, mas ni poblada ni 
bella, por tantos cercos y sacos sufridos. Posee con-
torno amplísimo y ameno sobremanel'a, causa de haberle, 
escogido por habitación los reyes lombardos. Véense en 
esta ,ciudad dos colegios fundados por dos varones con 
ra2ón santísirnos: Fío Quinto, pontífice máximo, y Cal' 
10 Borromeo, cardenal de S. Práxedes. Adórnala grande 
mente la Universidad, tan insigne y antigua por sus es 
tudios como se sabe. El castillo (también con presi-
dio español) la ennoblece no poco, y, sobre todo, el 
,Tesín, río que, procediendo de un vecino lago, besa sus 
muros, hecho eternamente un cristal". ,(El pasajero, .-
ed. ci t., p. 1 O) • 
(22) Este importantísimo hallazgo fue publicado por pri 
mera vez por Harina Giovann!.ni dentro de A1cuni documen-
ti su Crist6bal Suárez de Figueroa en Annali de11a Fac01-
tá di ]Lingue e Letterature straniere di Ca'Foscari, HuI' 
sia, VIII, 1 (1969), pág. 115. 
(23) El pasajero, ed. cit., p. 216 
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Estas palabras de Figueroa fueron interpretadas por 
N. Alonso Cortés como que nuestro personaj e "lleva.ba 
aprobados estos cuatro cursos universitarios desde 
Valladolid" (en nota de traductor del libro de Crawford", 
p. 10), pero, si él mismo reconoce que marchó de su ciu 
dad natal a los diecisiete años ¿se puede pensar que 
Figueroa realizó estos estudios supe:;."iores desde los 
trece o catorce años? 
Sin que se tenga una confirmación cierta de lo realiza 
do por Figueroa durante esta etapa, me parece más fac-
tible el que estos estudios fueran realizados en la mis 
ma universidad df!' Pavia en el periodo de tiempo que me 
dia desde su llegada a Italia hasta que obtiene el g;é'a 
do de doctor a los 23 años en el mismo centro. También 
podJ:'ia servir de prueba la cita señalada en la que con 
fiesa. que le fue fácil conseglAir el "grado en Italia" 
habiendo realizado "cuatro apretados cursos de su uni-
versidad" . 
(24) Según erawford este cargo lo conseglAió gracias a 
D. Juan Hernández de Velasco, duque de Frias, nombrado 
Gobernador en 1591. El cargo de Gobernador de Milán im 
plicaba ser el jefe.de la administraci6n y jurisdici6n, 
pudiendo promulgar disposiciones con plenos efectos j:::: 
rídicos que finalizaban con su mandato, aunque podrían 
ser ratificadas por su sucesor. 
• 
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(24 bis) Según el Diccionario de Autoridades. los que 
PQsetan estos cargos tenían una determinada misi6n: 
"Assé',;or: El que assiste juntamente con otro juez para 
--------
jU7,gar y sentenciar algunas 02.usas". 
"Auditor: Ministro real diput2.do p2.ra oir las partes en 
lo civil y para conocer en lo criminal .fol'mando autos. 
Los hai en los exércitos, galeras y armadas, con la dis 
tinci6n de" Auditores particu1.ares, que r.esiden en las 
Provincias o Plazas, y de Auelitor General, que reside 
en la Corte, superior a los otros, y a quien se recu-
rre en apelaci6n". 
(25) Los datos ele este periodo los hemos podido recons 
truir gracias a la narraci6n del ventero Juan que se 
incluye dentro ele El pasajero. (ed. cit., p. 239-260). 
La biogra.fía ele este curioso personaje, que puede ÜJ-
cl uirse entre las novelas d<:;l género picaresco, reCUéT 
da algunas etapas de la guerra del P:i:emcnte hasta que 
ésta concluye con la calda, en manos de los saboya, del 
castillo de Cavour (1595), en la actual provincia de 
Tur'in, que estaba de.fendida por las tropas .francesas, 
(26) Con el nombre de Martesana se conocia una vasta re 
gi6n ál Noroeste de Milán que existi6 con entidad pro-
pia desde la época medieval. 
(27) Giovannini encontr6 este Memorial de Figueroa en 
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la cancilleria de Estado de Milán, dentro de la cay'pe-
ta 341 de los documentos diplomáticos. 
(28) Es la forma españolizada de Vimercate, muni~ipio 
y ciudad de la provincia de Milán, ya conocida en la 
baja Edad Media. 
(29) M. Giovannini, ob. cit., p. 117. 
(30) En Papeles históricos y politicos tocantes a Nápo 
les, Tomo I, folio 375 r.- 371 v. Signatura: Mss 2445 
nº 45. El texto de estos folios autógrafos fue public3 
do. por Hugo A. Rennert Some documents in the life of 
Christoval Suárez de Figueroa, en Modern Language Notes 
VII, n2 8 University of Pennsylvania, 1892, p. 398-410. 
(31) Manuscrito citado (fol. 371 r.) y Hugo A. Rennert, 
arto cit., pág. 406. 
En Nota del Traductor al libro de Crawford, Alonso Cor 
tés dice lo siguiente: "En el periodico de Valladolid, 
El Tiempo, números 40, 41, 42, 43 Y 44, inserté t3mbién 
parte de la carta de Figueroa a que el autor Crawford 
se refiere, juntamente con otros documentos re13tivos 
al doctor vallisoletano" (Ob. cit., pt'g. 7). He trata-
do intensamente de localizar dicho periodico con resul 
tados infructuosos tanto en la Biblioteca Nacional y 
Hemeroteca Municipal madrileñas, como en la misma ciu-
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dad de Valladolid. Puesta, incluso, en contacto con 
Celso Almuinia, autor de una Tesis doctoral sobre lLa 
Prensa vallisoletana, me informó que, después de inte::!; 
sa búsqueda, nunca localizó ningún ejemplar de dicho 
periódico. La misma respuesta me dijeron en los Archi 
vos del Ayuntamiento y en la casa Zorrilla, lugar don-
de se conservan varios trabajos de Alonso Cortés. 
(32) En este prólogo, hablando de los libros escritos, 
se nos dice que ha podido hacerlo " ••• en la interpola 
ción de sus ocupaciones de treinta y dos años, sirvien 
do en varios puestos a su Magestad ••• ". 
(33) Otro dato coincidente con la fecha de 1597 como fe 
cha de su primer cargo politico en Italia nos la da D. 
Gabriel carvajal de Ulloa en el "Al Lector" de los He-
chos de D. Garcia Hurtado de Mendoza, publicado en 1913, 
en donde alabando las dotes literarias de Figuel"oa, di-
ce que ha podido dedicarse a escribir por "haber hecho 
pausa (por falta de medios humanos) en el servicio del 
Eey, en que gastó dieciseis años administrando justi-
cia y dando buena cuenta de lo que estuvo a su cargo" 
(1613 menos 16 es igual a 1597). 
(34) Crawford, ob. cit., p. 99 de la edición inglesa. 
(35) No he conseguido averiguar de qué ciudad se trata, 
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porque con este nombre no aparece ni en las enciclope " 
dias ni en los diccionarios geográficos que he consul-
tado, si admitimos una posible transformación del nom-
bre, con el deseo de castellanizar la forma original, s 
podría referirse a la localidad de Bled o Veldes que 
ahora forma parte de la región de Eslovenia en Yugosla 
via, a muy pocos ki16metros de la o.ctual frontera con 
Italia. 
(36) En el Diccionario de Autoridades se define así la 
voz contraescritura: "Instrumento o.escritura, que se 
otOI'ga para prot'7star otra que se ha hecho antecedente 
mente". 
(37) Este cargo tenía una cierta importancia ya que C2, 
lateral era una especie de Tribunal Supremo que había 
en el Reino de Nápoles. En el Diccionario de fmtorida 
des se añade que tenía este nombre porque los miembros 
que componían el Consejo Colateral 'se sentaban al lado 
del Virrey. 
(38) El término de "andar o ir en corso", se refiere, 
según el Diccionario de Autoridades, al "acto de andar 
pirateando por la mar el corsario o el pirata". 
(39) Aferrar: "assegurar la embarcación en el puerto, 
echando los ferros o áncoras con los cables o amarras 
55 
a la mar, para que assi afianzada no la puedan impeler 
ni ofender los vientos" (Diccionario de Autoridades) 
(39 bis) Posiblemente se refiera a un puerto de Soma-
ria entre el Mar Rojo y el océano Indico. 
(40) Varias noticias importémtes a la humana conllmica-
ci6n, ob. cit., fol. 38 r. 
(41) "Don Jer6nimo de Silva está en esta corte en Es-
paña tan gran servidor de V.A., y fue ocasi6n de que 
quando passé por Mantua recibiesse mil mercedes de V.A. 
a quien guarde Nuestro Señor largos años con tc¡do aumeE 
to de felicidad" (M. Giovannini, ob. cit., p. 118). 
(42) Alonso Cortés dice que busc6 en Valladolid los cer 
tificados de defunci6n de los familiares de Figueroa, 
pero con resultados negativos.. Concretamente el del p~ 
dre hubiera sido muy interesante: al saber la fecha de 
su fallecimiento, se hubiera podido comprobar si efect1. 
vamente su hijo comenz6 a utilizar a partir de ese mo-
mento el apellido Figueroa del que tanto se enorgulle-
cia. 
(43) En El pasaj ero. dice que lleg6 "a valladolid, a tres 
años de calificada con titulo de Corte" (ed. cit., pág. 
216) mientras que Felipe 111 estableci6 su residencia 
en la ciudad del Pisuerga en enero de 1601. 
(44) El pasajero, ed. cit., pág. 228. 
(45) Dice:" ••• hasta entonces habia yo vivido Sln suje 
ci6ny conservándome libre en lides amorosas, es carmen 
tanda en heridas de otros ••• mas en aquella ocasi6n ca 
mencé a sentir un no entendido afecto, que me i1enaba 
de confuso dolor y alegria" (El pasajero, ed. cit., VIII 
pág. 262). 
(46) El pasajero, ed. cit., p. 267. 
(47) pusi1ipo, Nápo1es, 1629, pág. 262. En ambos casos 
también los dos amantes, que trato de identificar con 
F'igueroa, sufren un profundo dolor ante el cruel desti 
no que les aleja irremediablemente de sus amadas y si, 
aparentemente, parece mucho más intensa la desespera-. 
ci6n del Doctor que la del anciano Rosardo, no olvide-
mos que F'igueroa tenia en 1617 mucho más cercana la tr.':l:. 
gedia que cuando en 1629 escribe a sus 58 años el Pusi-
lipa. 
(48) John Dowling, Un envidioso del siglo XVII: Crist6-
bal, Suárez de F'igueroa, en Clavileño, Madrid, 1953, 
nº 22 pág. 11 -1 6 • 
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(49) Joaquin de Entrambasaguas, Estudios sobre Lope de 
vega, C.S.LC., Madrid, 1946. 
(50) Esta segunda Sátira de Lope ocupa en total 157 ter 
cetos más un endecasflabo al final que suman 472 versos. 
A Suá,ez de Figueroa está dedicado por tanto, casi un 
20%. 
(51) Entrambasaguas, ob. cit., Ir, pág. 388-389; ver-
sos 383-391. 
(52) Entrambasaguas, ob. cit., I, pág. 384-385. 
(53) En la novela pastoril, desde el principio al fin~l, 
hay constantes alusiones a la exaltaci6n del amor y de 
las mujres, viendo el matrimonio como la cumbre de la 
felicidad entre los amantes. 
(54) Aunque se discuten diversas opiniones, prevalece 
la defensa del matrimonio: Véase El pasajero, ed. cit., 
págs. 136-138. Y más adelante se aconseja la edad más 
conveniente para la uni6n matrimonial. 
(55) Pusilipo, ed. cito págs. 180-181. Y normas sobre 
el matrimonio se dan también en págs. 251-253. 
(56) La carta, fechada en Madrid, el 21 de diciembre 
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de 1(308, se encuentra en Mantua en el Archivo Gonzaga, 
E. XIV 3 (spagna) sobI'es 608 y 609, Y fue publicado por 
Marina Giovannini en el artículo ya citado (pág. 118). 
(57) Marina Giovannini, ob. cit., pág. 119 
(58) Efectivamente, una de las ediciones de 1609 de la 
novela pastoril, está dedicada a D. Vicencio Guerrero 
que, entre otros rtumerosos títulos, ostenta el de "Gen 
tilhombre de la Cámara del duque de Mantua y su Caba-
llerizo mayor". 
(59) Ver Marina Giovann.ini, ob. cit., pág. 118. 
No tenemos noticia:de que Figueroa llevara a cabo este 
encargo, y muy posiblemente utiliz6 este dinero como 
ayuda de la publicaci6n de la traducci6n de El Pastor 
fido. 
(60) Años más tarde, en 1617, Lope de vega escribe la 
sátira publicada por Entrambasa.guas de la que ya he hi::: 
blado anteriormente; en ella dedica tres versos injuri~ 
sos contra esta obra: 
"Dasle a cañeté versos por comida. 
¿A qué librero engañas la inocencia 
con aquella "EspafíaZ3. ék'fendida"?" 
(Entrambasaguas, ob. cit., II, págs, 
384-38'7) • 
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En un principio dudé si esta crí_tica iba diloigida con--
tra la obra del mismo titulo de Francisco de Quevedo, 
cuyo manuscrito autógrafo está fechado en 1609, pero la 
alusión al Marqués de Cañete me hizo inclinarme por la 
obra de Fig-ueroa. 
(61) En el mismo libro aparece entre otros muchos SClne 
tos el nombre de Luis Carrillo de Sotomayor "del hábi-
to de Santiago Quatralvo de las Galeras de Espafía", que 
habia fallecido el 10 de enero de 16-10. 
(62) En esta obra Cdividida en 10 cantos y no en cinco 
como afirma Crawford) el nombre de Figueroa vuelve a 
aparecer junto al de Lope de vega que presenta un Epi~ 
grama en latin, y al de Luis Vélez de Guevara, a~tor de 
uno de los sonetos laudatorios de los preliminares. 
(63) Aunque todas ias fechas que aparecen en los preli 
minares de la Plaza universal son de 1612, Fig-cleroa no 
consiguió de las Cortes la autorización, para que la 
obra fuera publicada, _ hasta el 1 de julio de -¡ 6-15, fe--· 
cha en que sale de la imprenta madrilefía de Luis gán-
chez. 
(64) Esta prometida descripción de las fiestas de Éspo~ 
sales reales no fue hecha nunca por Figueroa como tam_ 
poco hizo la que el duque de Mantua le encargó con mo-
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tivo del matrimonio de su hijo en 1608 y por lo que Fi 
gueroa, como ya he dicho anteriormente recibió cien 
reales por adelantado estando ya en Madrid. 
(65) Sobre la enemistad con Lope de Vega y Ruiz de Alar 
cón pueden verse más detalles respectivamente en J. de 
Entrambasaguas, ob. cit., y en Luis Fernández Guerra y 
Orbe, D. Juan Ruiz de Alarcón y Mendoza, Madrid, 1871. 
(66) Ver Entrambasaguas, ob. cit., I, págs. 417-549. 
(67) Titulo traducido etimológicamente del gri2go por 
Narciso Alonso Cortés como "sueño jocoso". Ver su tra 
ducción al libro de Crawford, ob. cit., pág. 78, nota 1, 
(68) cayetano Alberto de la Barrera, Nueva biografia de 
Lope de Vega, Madrid, 1890. 
(69} Ibidem, pág. 307. La iglesia de san Felipe el 
Real era un lugar donde se reunian los más conocidos 
murmuradores y criticas de la Corte. Figueroa alude a 
las gradas de este convento de la calle Mayor y a la 
libreria situada frente por frente en la Plaz,a univer-
sal y en El Pasajero. Las citas en cuestión están reco 
gidas por mi en un breve articulo Madrid en la obra de 
Cristóbal Suárez de Figueroa, en "Anales del Instituto 
de Estudios Hadrileños", l1adrid, C.S.r.C., tomo X , 
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(1974), pág. 472. 
(70) El doctor que establa conversaci6n con Julio Co--
lumbario es calvo y de rostro a.bultado: "Adsederam for 
te calvo cuidam, tuberosi admotum vultus ••• " (fol. 44-
45 de la Expostulatio ••• ) 
(71) La nota manuscrita dice "Loquitur Saturio qui et 
[es(\ figueroa" (fol. 46). 
(72) Sobre la etimologia de estos nombres y su identi-
'ficaci6n con Figueroa puede vers(" J. Entrambasaguas, 
ob. cit., I, págs. 555-556. 
" (73) vix fidem adhibeas medius fidius, si dicam in hoc 
nomen ita fatorum ordinem col'Lspiraee, ut integro vitae 
meae curricolo in nullum aliud studiorum genus incubue 
rim, quam vel in privatorum more's, ,vel in codices tra--
ducendos. Ex quo, si non mihi Satyrionis, traductoris 
certe, quod idem es se existimo nomen remansisset. Nam 
Italia, cuius tantam librorum farraginem, Hispana dic-
tione donavi, mihi sal tem in tanti laboris praemium hemc 
titulum indulsisset si statuis, et monumentis indignum 
laboris mei beneficiwn reputasset" (Expostulat io, fol. 
49 v,) o 
(74) "Adde, quod emersus nuper e scholis Complutensibus 
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Ruitanus is de quo percontabaris, mihi hoc provinciae 
onus eripui t ea lingua hunc seculi nostri_ Phoenicem 
aggrediens" (Ibidem, fol. 50). 
(75) Bn este año aparece en Barcelona la segunda edi-
ción de BI pasajero , prácticamente igual a la primera 
edición madrileña. 
(76) En la carta autógrafa de Figueroa' que se conserva 
en la Biblioteca Nacional de Madrid, se exponen los he 
chos de forma semejante: "Hallándome en Madrid sin ne 
cesidad, y en mi corta esfera quieto, se publicó lót 
acertada elección del Señor Duque de Alva pa:ra este Vi 
rreynado. La vecindad de casas, y sobre todo el desseo 
que siempre tuve servirle, perturbó en parte aquel so-
siego, ya en mi como natural, para salir de la corte y 
seguirle. Comuniquélo con Bernardino Diaz, su secreta 
rio; y aviendo intervenido antes cierta ocasión, que 
él mismo me confesó, avia sido grata al Duque, con su 
beneplácito vine a este Reyno" (Biblioteca Nacional: 
papeles históricos y políticos tocantes a Nápoles, I, 
fol. 367 r. Sigo Mss, 2445 - nº 45 • 
(77) l1ás datos sobre estas fiestas literarias pueden 
encontrarse en J. de Entrambasaguas, ob. cit. 
(78) Se refiere, seguramente, a un librero francés lla 
• 
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D. Jerónimo de Courbés que vivía en Madrid y poseía en 
la calle Mayor una librería frente a las gradas del con 
vento de San Felipe el Real donde, a menudo, se hacían 
reuniones o tertulias literarias. Véase la nota 69 de 
este mismo capítulo. 
(79) La cita la he tornado directamente de J. de Entram 
basaguas, ob. cit., 11, pág. 125-129, respetando la 
grafía. 
(80) El puesto de Auditor era de gran responsabilidad 
y así se especifica en el Diccionario de Autoridades: 
"Ministro Real diputado para oir las partes en lo ci-
vil y para conocer en lo criminal, formando autos. Los 
hai en los exércitos, galeras y armadas con la distin-
ci6n de Auditores particulares, que residen en las pro 
vincias o plazas, y el Auditor general que reside en 
la Corte, superior a los otros y a quien se recurre en 
apelaci6n" • 
Por un. documento conservado en el Archivo de Estado de 
Nápoles, sabpJl10s que consigue el puesto de Auditor el 
22 de febrero de 1623, vacante por la muerte de D. Ro-
drigo de Quiroga. (Ver ·Crawford, The life .•• , ed. ingl~ 
sa, 1 907, pág. 100). 
(81) JAocce es una ciudad de .la provincia de Apulia Ep~J:: 
glia) en el Adriático y, por tanto, no se debe hablar 
de su proximidad con Nápoles como afirma Cravrford y co 
n'o, posteriormente , repite Entrambasaguas. 
( 82) En efect o, Figueroa es, a su vez, sust i tlI'Ldo en el 
puesto de Auditor "sin embaI'go que no aya cumplido el 
tiempo" por el Dr. D. Ger6nimo de Alzamora Ursino el 8 
de agosto del mismo año. 
, 
(83) Este señor había sustituído al duque de Alba en 
el Virreinato de Nápoles en agosto de 1629. 
(84) Trani es uná pequeña ciudad, en la costa ad:cié'lti-
ca dentro de la provincia de Bari en Apulic· .• 
(85) Se trata, en realidad, de la ciudad de Otranco en 
la costa meridional de Italia, en la actual provinc:i.ct 
de Lecce, también en Apulia. 
(85 bis) En relación con el amor que unía él Figueroa 
con Italia, hay una poética cita de 81ías de'Tejada: 
", •• fue un castellano ganado por Nápoles que cuando de 
Nápoles, su genuina patria "espiritual , nos habla, olvi 
da el gesto critico 'que es tónica de sus escritos. No 
fue el viajero que pasa, pero el enamorado que queda. 
Por lo cual sus palabras sobre el Reino lo acreditan 
como índice de estos castellanos que en Nápoles y so-
bre Nápoles fraguaban. una entera literatura con amores" 
(F'rancisco Elias de Tejada, Nápole::i Hisp{lnico, Sevilla 
Edicj_ones MontejlJrl"a, 1964, V, pá9p~ 539-540) 
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( 86) Como todas las octavas están numeradas, este n6Jn~ 
ro es la suma de todas las señaladas en el libro que, 
como puede verse con mayor detenimiento en la parte co 
rrespondi.ente de este estudio no se corresponde con el 
nÚJJlero real de octavas allí reunidas porque la numera-
ción sufre varias erratas de impresión. 
(87) En el Apéndice documental se incluye fotocopia de 
esta línea aut6grafa. 
(87 bis) En el Archivo Municipal de Valladolid (Sig. 
VA-18), se conservan unces; notas inéditas, atribuidas a 
Narciso Alonso Cortés, en las que se hace una extraña 
alusión a Suárez de Figueroa: "11 vécut dans l'aisance, 
jouit d'une réputation meritée, et mourut dans sa pa-
trie en 1950" (pág. 521). Teniendo en cuenta la rare-
za que supone que el investigador vallisoletanCl escri-
biera unas notas personales en francés y, sobre todo, 
la cantidad de errores y datos falsos que se dan en ese 
resumen bibliográfico del autor que él no desconocía, 
lo más probable es que se trate de datos tomados de un 
diccionario literario publicado en Francia, como puede 
verse por el orden alfabético en el que aparecen los 
autores, y que Alonso Cortés tenía en su poder. La a-
firmación de que Figueroa murió en España en 1650, me 
parece rechazabl e desde varios puntos de vista y 10 s!:,. 
ñalo como mero hecho anecd6tico. El texto de este "do-
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c1}.mento" se incluye en el Apéndice por ser inédito. 
(88) En especial, son Lope de Vega y Ruiz de Alarcón 
los que se ensañan con Cristóbal Suárez en algunas de 
sus comedias por utilizar el Fiqueroa gue ellos sabían 
que no le correspondía por línea familiar. 
(89) La historia ocupa un total de 392 endecasílabos 
repartidos en 49 octavas, exactamente de la estrofa 46 
a la 95 (ed. 1612, XI, fol. 186 v.-195 r.) 
(90) Lope utilizando el mismo tema cambia de escenario 
en dos comedias Las doncellas de Simancas y Las famosas 
asturianas. 
(91) Henéndez y Pelayo, Estudios sobre el teatro de Lo-
pe de Vega, Edición Nacional, III, págs. 91-92. Cita 
este texto de Horales (libro XIII, cap. XIII), al ha-
blar de Las doncellas de Simancas. 
(92) A pesar de que, como se sabe, en la segunda redac 
ci6n se añaden muchas nuevas estrofas, Figueroa respe-
ta la historia completa, sin añadir ni quitar nada, en 
la de 1644. Las citas que introduzco las tomo de la 
primera edición de 1612. 
(93) Pongo a continuación las encomiásticas estrofa3 
dedicada·; a. sus protectores: 
- Duques, Harquesses, Condes, sus ornatos 
han de ser en edades prolongadas: 
sacará de Harcia1es aparatos 
sus sienes de proezas coronadas. 
Siempre la mirará con ojos gratos 
el autor de riquezas estrelladas: 
mas rica sumamente de una Feria 
ha de salir en la abundante Yberia. 
- Entre tantos Herbes deste linaje, 
ya dos, como dos Febos, se descubren, 
• • o " 
y assi por mas que Zoy10 sea prolijo 
jamás podrá morder al padre, al hijo. 
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(ed. 1612, fol. 194 r.) 
Los elogios siguen dUI'ánte seis octavas más, hasta el 
fol. 195 r. 
(94) J. de Entrambasaguas" Una guerra literar'ia del Si-
glo de Oro, ob. cit., 11, v. 362-376, págs. 375-377. 
(95) "Esta denominación Figueroa es muy ilustre en to 
da España, después que los cinco hermanos gallegos en-
tre la Coruña, i Betan¡;:os, quitaron por fuerza de armas 
junto a unas higueras, que en gallego llaman figueiras, 
las donzellas, que indignamente se llevaban por parias 
al árabe flbderrahman el segundo... desde entonces tOlYl6 
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aquella casa. que alli es solariega el renombre de Fi-
gueroo., i por blasón cinco hojas verdes de higuera en 
campo de oro, de la qual desciende ••• la ilustrissima 
casa de Feria, que si possee el excelentissimo Princi-
pe y Señor don G6mez Suárez de Figueroa ••• Governador 
en Milán, i Capitán General en Italia ... " (Francisco 
de Figueroa, Obras, publicadas por el Licenciado Luis 
Tribaldos de Toledo ••• Lisboa, 1626. 
II. 2. R::,LACION CON OTEOSC:SCHITO;C¡:;S 
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l. - ndr;,'~CA y CA:1;lILLO D:;:;; SOT01U'.YOR 
No Eab;Jmos con certeza cuántas vecos coinci-
dieron juntos Su:.1rez d0 FiQ1Droa y Carrillo do Sotoma-
yor, peTo si ace:ptamof3 como verdaderas las afiTI!lClcioncs 
dcl Doctor en El ?Clsajsro, el. primor 'encuentro 0ntre 
ambps so llevó a cabo en el Tu.crto de Santa :;"aría, pro-
bablclll0nt8 a finales de 1605 o a comienzos de 1606 du-
rantc uno de los desembarcos de Gar:cillo y en el ViCl-
je ¡¿U0 FiQ1croa hi"opor l\ndalucía (1). 
El joven poeta de Baena (2), fallecido en ene-
ro de 1610 cw::nclo ClIJen8s contab8 trenta y cuatro ailos, 
gozó de l~', admiració:, de l!'iguero3 como se d0illue"tra por 
01 elogio póstu;no Clue le declic3 e::1 El ?"a]ero. ;iunQ.uo 
la ei ta es un poco larga la transcribo eo;nplota ya CiUC 
.Gon CSC::lsísimas lCi8 veoes c~uc el complejo y flrer:entido H 
eseri tor vallif;oletano dedica illl homenaje a un eontem-
poráneo corno reeonocimi:cnto dc amistc.;d y de supremacía. 
poética: 
"Doctor: .•. Pasé de allí (de SanlucClr J 31 l:'u.er-
to de S3uta I,:aría, ;lue lo es casi todo el 0.:-:0 
de las galeras es.pa;íolas... Trabé amistCld allí 
con don Luis Carrillo, Que hoy goza el ciclo, 
caballoro del Ordcn do Sontiago y cUBtralbo do 
aquellas g::üer2.8 (3). Jar,12s :pierdo do la ll~moJ
ria SUE; vivas virtu!1cs, su real ánimo, por Clui!;Jll 
era amado de tOclOf3 tornísirnamcnto. Gran socorro ..... 
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dar dc nc cosidad~,s, y no !Gcmos pronto valedor' 
de afli{;ic1os. Compclí3. con su término a que 
se le humil18sen los meb altivos, honr;-¡ndo to-
dos a porfia sus pnrtcs hcroic3s~ Calidados 
tan raras y perfetcJ s, que hoy se voon en tan 
pocos, y ('lue en él abundélb::m con t8.nto cstre-
mo, puoden dign3J-;¡cntc servir de ejemplar pa-
ra quien pretendiere E'Gr un r.:arto oon la es-
pada; sor un Apolo con la pluma (4). No me obli-
ga 18 afición a dct(:Tlormc 8n sus ala.b:'lnzas, por 
sabor con certcza fue su v::üor tenido por único 
cn opinión de todos. Así, no me dividirá de E;U 
amor, mientras viviere, accidente hUll:ano; antos, 
si tanto so concediere a mis escritos, en ellos 
ensalzaré incesablemente sus sil1gulc~rc; s dotos 
(5), pélrél que cn todo tiempo los estime y vene-
re la po[·teridad, y se celobr8n do siglo en 
siglo. 
Maestro: !Oh cu8.nto se debe c["timar vuestra a.lllis-
tad! !Qué tierna, qué constante, qué o.gradeci-
da muestra ser! Por cier'to, a llo.nto copioso 
provoen la tE)m~)r3Kl1a muerte do e se ilustrc man-
ccbo. CU8ntof) 18 convcrso.ron, no CCS2.n de lo·:::r 
la gentileza y cortesía de á,ne astabo. doto.do. 
Celcbrc:n habcr sido grande Olnador de virtuosos, 
y no menos p8rsoe;úidor de insolentes .. i\.ponas 
D.cab8.n 1~l[3 lCl1[,FU:-;s de 8nCo.rc ccr SUG excelsos 
mérito8$ Ponctr6 con su o.uDol1cis. 'el 8.lmu de BU 
U-Jl!9rosa madre, m::",tronn virtuosísima~ ~r, en fin~ 
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tronco D.C r::um¡ tan gcnorosa (6), on quien a{m 
hoy vive en su punto el sentimiento do haberle 
perdido. Kanifiostan bien sus obras los rayos 
de su inGenio cf'cl:n'ecido y la profundidad de 
su entendimiento; mas co;no p6stumas (7), pare-
ce sc quejan tiern=ento, por no haber rc)ccbido 
la postrer m:;no de f3U ducíio. 
~octor]: Allí me detuve un mes, y tratando dc vol-
ver o. 18 Corte ~ fU8 11~llllac1o o.. ello., de SUB pa-
dros, cl mismo don Luis. Sstim¿ ten buena oca-
si6n de h8ccrlo compailía, gozando juntos elo ole-
grísimo viajo (8). 
Es evidente c:uc la ro12ci6n.entre cmbos, aun-
que no muy lQrga, fue f3ufieieEt::mente intensa. Preeis.él-
IDcnte por 88Q dcvoci6n o~uÉ se o.0cprCYlclC do lo.s po.lo.br3.s 
de El Pasajero, nOf3 11.8.1118 podc'rosamente la ateneión el 
hccho de que Figuero2 utilice en j,a Const:mtc Am:cri lie 
unos sonetos r:lUy semejantes a los que -aparecieron en 
las ediciones póstumas (1611 y 1613) qUG ;\1onso Carri-
llo hize de las Obras c1e su heraarlo. 
Quicn vio por primera vez la semejanza entre 
ambos poetas, fuc Ercwmo Enceta quien, en un breve ar-
tículo (9), analiza l::s pocsLw de los dos escritores 
encontrando, sogún su:::.: propias palabr,::u3, una 11 identidad 
co.si ~b~~olut3K on cinco!! do 10[:) ocl~;Ko zonotos estudiados. 
Efcctivamcm-G8, de las 71 com};osicionos poéticas que qpa·· 
rocen inc1uíd:::ts dentro de 1:, pror'a de 13. novela p~lstoril 
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figuoroni8.nCl, 41 son sonotof; gr'lrÉla)1E~l ocho do (:-1108, 
- . 'hl . en n¡;yor o menor graoo, un~c lnorel, e seraoJéll1ZCl con 
otros tantos aparecidos entre las poesiss de Carrillo. 
Bucota osti tan sorprcndido do lCl desfacha-
tez elel vallisolo"t::mo ClUO piol1s2 incluso en uno posi-
bilidad: "Podría suponerse que l~igvKÉro8K dejQra 10[:3 80-
netos en llUDOS del cuo.tréJlbo Y' que a lCL rnucr-cc de ésto, 
su hOrm2110 don Alonso, que DroDoró la edioión, loe cro-
yers origi.nClles SUY0f;. aoÉlrl'~ C'rl)ln~~pn --'- .• <...<. .... ' .L .:._eJ.. ,.:,. 
tivos ele Clgradeci¡¡lÍonto hicieren c211ur en e"to p"Lmto c:. 
Suó.roz elo Fie;D.eroa . •.• " (10). 1,Cl suposioión del crítico es 
de tod3.S luces r8c.hnz8.blc, incluso él mi:::'1TIo le:. oC8c::.r·-
t2 considcrando c;.uo "los sone'GOS son dre C2rrillo por 01 
tono gen9r21 que porocre bien c2racterístj.co do su mane-
ra peouliClr". 
Pero , hCly , argVJT.811 tos pD.l""'a dese-chClrl:t: aun ma.D 
la apropÜc:ción de Figueroo 2-0 11cva o oabo on 1609, y 
110 cl '!!primero dG agosto de 1611" como Eucota ofirrna, 
y por t211tO le. haco on vida do CcnTillo y no 2IJrOV80han-
do un," edición póstum2. Por otro lOodo nin.c;ún ClUGOr no 
ya "mélldi ciento" ni "pervorso" como 1::1 orí ti OCl h,:l oon-
siderado duranto affo~ e don CristóbCll, puede eoopter 
en siloncio y ,;in rebelóérse el quo sus oomposicion08 
se atribuy,n él otro pootCl con'kmporúl1oo aunQue OEltuvio-
se oblig'::lCJO con o.quol .por motivo~j de liJr:::,dcci~;licnto o 
amisto.d. l'~l IJOacmor:; t::lln~)lCl suponer que Figueroc! 110 hu-
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biese tenido noticic,s de lus edicj.ones de los Obr:'.s 
de su emigo porQue en El ~ns3K~dro ~1Mmu8str;JK (rete 10.8 
conocí::: 11 ••• wc.s como póstum::'1s, parece E8 quejan tior-
n8.IDcntc, por no ho.bor recib:i.c-:"o l::¡ postrar 1.'1::;.no de E~r 
dueño". :,'01' mueh::t 8mÍ';tad que les müclra ¿no hubicru 
sido ese el momento do aelurGr lG situaci6n y dc exi-
gir la patornidad do sus propic1s poesías en U!l momen-
to en el que erG eritieado y zaranuc:ldo por algu.nos 
escri toros? 
Como puode verse, lf,~s pruebas son contund0n-
tes: los sonetos son propiedad de Carrillo, eseritos 
anto:c de 1608 - su h,)rm"UlO dice que escribió h'.:sta dos 
años antes de su muerte: litado ocupCldo en maciza vir-· 
tud de sGntidcd ni aun se daba a astos ejercicios de 
ingenio ll -, y Pignoran ll~3 u.tilizo. COl1E:cicntolnoni;ü on 
su ti adul terina" novel,,, pastoril. 
El p8.ro.lelo entre ambos poetas puede verso 
en el siguiente cuadro: 
Carrillo (ll) S. de Fi::y_Groa ( 12) 
Soneto nº4 pJg. 63 con pág. 83 
ti 11 5 " 64 11 " 85 
" " 9 
11 67 " " 87 
" 
Il 12 " 69 " " 103 
" " 25 
11 79 " 
11 261 
" " 24 " 78 " " 84 
ti 11 32 " 84 
11 ti 86 
" " 13 
11 70 " ti 120 
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De scuerdo con ef1to esquema, veamos de que) curiosa 111[[--
nera Figuero3 G.ctúa. 
:Ss evidente, pues, que el de Vo.llc:dolid uti-
lizo. ocho sonetos que no son de su propiedc;d pcro no 
pOdemos limitarnos, como hace Buccta, a scjalar el pa-
ralelo sin entrar en el contexto general de La Constan-
to AIlwrilis Clue eE' donde apo.reecn (13). Si el crítico 
se hubieret fijc:do en el marco donde se e"ccl.cntr::m dieho.s 
cL3c1o eU<:"11'[;a de que cinco de 
Éllc~8 pueden librarse de la acusclci6n de plagio porque 
Dam6n, que co2".o.o 88 sabe encarna 0.1 propio liliguoroa? SG 
las encuentra cscrito.s on el mara'rillo[;o jardín que DO-
see el p3.stor l,;cnandro, cx,rsom:je Que, oculta El su moee-
nas el marqwfs de Cafíete. 
}=}UCS bion, DClm6n, deseando agrnc1o.r :J. su nnfi-
trión, piensa cn Clm~iM11Mr 1J~1 soncto en su honor mierl-
tras pC'.sen por "un vi stoso jardín il C-,-UC telJ,ía f1 ofK:K~poKcioJ
sas E;endas o. sem0j2nzo. de caninos derechos, con curiosos 
quo.droc compucctos y texidoB de variod8d ,de olorocaB 
hierbas" (Disc. 11, pág. 76). =n una parte de ese jar-
din Ge encuentra con "un cenador bien eBpacioso dc no-
vadue paredes'! y en ellas "coloc~dos lienzoc de perfce-
tet8 pinturEw, donde el arte parecía vencer a lo. nutu-
raleza." ,(Disc. 11, p6g. 79). Pero h3y (ÜeO quc le cor-
pren(1E; 3ún mas: en 1.Iucho¡=;-· de lOLi cU8dros D.}1croCon una 
serie de sonetos sujetos a ln[~ pinturas y relacionadoD 




ductivas ele co.dn Boneto: 
lº.- "Leínnse unaD letrcls escritas en una tarjÉt:~, que 
colg:lndo de la r::una últimol, dccía esto: 
Viste el tronco de exemplo y de fiereza" 
(p. 83-84) 
2º.- "Lo escrito decía: 
El imperioso brazo, y dueño airado" 
(p. 85) 
3º.- "Decía lo escrito: 
Sansón se mira, y duda, ;,r duda el lazo" 
(p. 87) 
, 
49 .- " •.. y poniendo 10B ojos en un letrero vió c.1ecí8 o.S81: 
l"ue Ull ti0mpo enojo su copete alzado" 
( • \') ~ '.' r:::: ) p. u/j.-U), 
5º.':" "A un. lado se descubría un lugar, sobre en cuya pucr-
ta en letras o"""--'nde c °e lel'a 'I·r:"l)UT.'T· bKJK'Jl~K '-'.... - e, L,.l K~KJJKJ, y en el c...:lln-
po de la piedra .el Epi tafia quc se sigue: 
Ten no la pises, ton. De losa fria," 
(p. 86) 
Aunque Figuoroa no aclaro. Que se tr3..tase de 
un recurso li torario, en estos cdlnco C'.;sos el autor de-
ja patente que su personaje se encuentra con C828 com-
pO"Jicionos limitándose a leerlas y a clUedo.r ac1mirodo 
" . , con su por~ÉcclonK 
Otro de los sonetos sefialados por Bucota 
li brccrse, con un poco de magnDnimic1Dd por l1Uef3tra psr-
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te, de la acucc,ción de plagio porque, aunque eOl1ecrva 
las palabras rima en lOE; dos cuartetos, se separa prQc-
ticamente de la composiej.ón de Carrillo desde el se¡zctrl-
do verso re su1 t:::"do, en aparienciél, dos sOl:etos COE¡plC!-
tamento diferontos (14). 
Si hasta ahora he proourado justificar a Fi-
guoroa :Cccudiendo a un,} serie do razo::lamicn tos, eon los 
dos sonetos que nos C}.v.cdan por o.n:;,lizar no hay discul--
PQs .pN'i bles, por'lue, sotre todo con uno de ellos, el 
autor de la Amarilis , introcluciendo sólo 81(?;unas Vélrian-
tes, ee lioita a traslaclar, con aparente desfachatez, el 
dando como rosul t:::do U:1 soneto m:':s elqboré1do pero, al 
fin' y al cabo, práe-l;j. c~lmolrl;KJ ig',éal al de Carrillo. COGO 
muestre! de 0110, se tran2.cribe:1. a continué1ción ",mba" 
composiciones; el sone:to de Carrillo qua lleva por titn-
lo ' un A'· 0'00 c.:Ol'.¡'e_,'·J''l Y'~to e'l ;: r:-. c< r¡'r':; el' '7> ,,~ ~u .. :> ........ oy· e'.' C""' q o·" .. ji ~ ... ~JKK " ~ _n __ .J._ >_ \Két:;;~,;K) ,--" _E~I, ,-•••• ' '---..lU , 1)., v .;:LOlo 
11 Remataba en los eielos su belleza, 
alivio, un alto chopo, a un verde prado, 
amante de tUlL'. vid y della amado, 
que amor halló ",pof:onto en su dureza. 
Soberbia, exenta, altivu su C3bcza 
era leng-ua del céfiro ('nojado, 
Gel verdo e::J.L"lpo rey, puc~:, coronc:.do, 
dc~bn 1E)~ó8s de amor en eu cortezG. c 
Robólc BU corone nirado 01 viento; 
sintió tClnto su Ic~:lt E~rl f11C tornnCiu 
en vorde escura su 88pÉrnn~a verdoo 
.. 
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YO, si:'} 103 l;:J<~:,os de mi Coli3. rtD.c:.cl8., 
¿qué lH'vlCho a "tal me tr8iga un pCllcamicnto, 
si un árbol mo dió AIl"tOr que me lo recuerde?" 
(pe'i!;. 79) 
que en boca de MenClndro se transforma en: 
" Remataba en el cielo su belleza 
un á12TIlo gal~~n gloria de.: un pro.do 
amante de una vid, y de ella OEiDdo, 
que écmor halló lU&;2r en cu durez::.. 
Soberbia, ecseut::. y libre su c8be:,Ia, 
era le:ngu:.,;' del Zé:;)hyro C'nojo.do 
de 1 campo, alJ~:i vo ?cy, pU8 fJ coron:~ICl 
daba leyes de ,-1mar on EU corteza. 
Escendi61e su prenda airado viento, 
:,' quedando sin brío, 'Vio :;i11 ello 
ya VC:C'c18 OECUT'o. su 8sIJOroYlz,a v-erdG .. : 
!Hai triste yo! Sin Amarilis bella 
¿qué mucho me cons·uulQ un pensamiento 
si un r.:1rbol sin su viCe lCi. vida pic;rde?" 
( pág. 261-26:?) 
Las obs8rvncioncs que plJ.oc1.cn ho.ceI"'sc cxcuninan-
do 8. })rimern Vif;to. amboE sonetos r:Ol1 muy 3cncill~::Ks: on-' 
ce de los catorce vÉrso~ conservan no sólo la rima Éo~J
son~ntica sino tnobj.én l~:s palabras; los vorsos 3, 6 Y 
los versos 1, 4, 5, 7, S ¡ Y 13 ig,ulrnon te on l~l nü ['IDa po-
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sición que el pOOt2 de Bcwna, Y'SO:l sólo cinco (el 2, 
9, 10, 12 Y 14) los endecasílabos que, 
idéntico ri tr.-,o, Éllo~' introeluci-
das (15). 
Carscterísticas cimilareu se encuentran entre 
el soneto 12 de Carrillo, :, la foma de un varó:l ilustre, 
y el que Damón le dirige G. r'Én,:~ndro en el Di2curso sc--
gunQo ele la COl1Dt:J.ntc /:.:I.c.rilis (16) ~ Io al3~: relev:=1.ntc cfue 
so pueGo 8eflolar son 188 once rim~~:f), igunlcn en 2a~:J;M8 :po-
0t2S, y el trasl,ldo íntegro de e<1ll1CO versos, incluso de 
dos endecasílabos Ecguic1oE; (4, 7-8 Y 12-13), oolocac1ou 
exactamente c(l el 
neto de Carrillo. 
mismo lugo.r en E~uÉ aparccí<:ln en el 80-
La utilizaCi6n, pues, de 8stU2 poesias, fen6-
meno indudablemente desconcert,:llltc tcnie'cdo en cuenta 
que Carrillo era un joven poeta prsctic:;¡¡¡ente descono-
cido en 1609, no eleber.nD considerarlo como un demóri to 
fácil. Conservar las mi smos p,llabr:'D al final del verso, 
atenerse Ct unu rimD. obligada, e inclu[:'3o cor.u:-:crvar oKlC:uJ~ 
dente dificuJ.t';d y un_ cierto virtuosismo muy propio elo 
los escritores berrocos. 
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HLlstZ. por lo que se refiere n _l.e: Cons--
ahora qué participación tiene É[~tÉ poeta en }~i:::asajÉK­
ro al margen de las alusiones tan favorable,; que a él 
se le hacen en boca del Doctor y del ~aÉstroK 
En le, Il1.trod.ucci6n que Randslli Romano hace 
a "la edición de los sonetoe de Carrillo, insinúa ligo-o 
rc-unente In identidad c121 poeta con Don I,uis, uno de 
loo cuatro interlocutores que intervienon on cl viajo 
figueroniano: " ••. don Luis -di cevamo- pro oenta qu:üche 
analogLl con ciucl don Iouis Carrillo che Fib'llCrO:C1 incon-
t1'o al rucrto de S:.:mta L:aria e o foree in quel] 'occa-
sione VClillC a COL.osconza di quei eonctti che poi ri-· 
produsse a memoria ne Ton COXl!'.:!;8r.to icmnrilis)" (17) • 
... Profundiznndo en 18 insinu:;ci6n dc ln Hcndellj., ho en-
contrado alusiones bastnnte convincentes aue nélreCel1 
, - . 
confirmor la identidad entre el porson:o,je de Figueroa 
y el poeta andaluz. 
En lB prc2cntélci6n de los cuatro protagoriis-
tas de El Pasajero se dice do don Luis:"Dedic6bnse 
otro a lB milicic,; y llUl1ClUO Ilor su poca edad poco sol-
dado, iba al reino oc napolO": con moc1ü,no suoldo, efe-
to mas de f::lVoreE: que servicios" (p6g. XV de la Irttro-
d '" c- 1"'11 It'-J ',., ,,~ "O d- e·u e b-j ',,-v<··'-foq ~, .... ar_J. o en . d .J.-, pc ..... o w_ .8 >;l ...... • _l~;'JK<KKJKK ..• " 
núa E~rC e11 uno do f;UG múlti910s viajos por L'l,tJ.r, 
insi-
tcm3 
constante en su producción p06tica, lJegó hasta los 
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cost:,",S de Egi,lto y él Italicl dando r.my probé'KblÉJ¡¡Én·~É 
ontró on contncto con el 3JIlbiéCEtopoético de su tiem--
po. 
Si en la historia que el personaje don Luis 
cuente. de los primoroé: ::lfl.os o.e su vida hC\y elomentos 
• 
que no coil;1cidcn con lo": do Carrillo, h::ty también al-· 
gunéls otras nlusionDs :.].t:.eparccen fc:.vorccor la idonti--
ficé').ci611; veamos algur: ..28 de 81J.8.s o 
En torno a los primoros aS.os del siglo ~~sII, 
Carrillo siente un aprrsionado pero breve ar.lor por dOÍia 
Gabriola de Loaisa y j','esía, hGr'ma:1::l de su c'V.fíac1c, quc 
inosperctdomente s cuondo 1;-18 rdlc~c1cnd f; de ambo~"? p~Jro'\K::K 
, - b' Clan lr lon, se casa, el] octubre de 1604, con un :ci-
co cOI!1orclcmte genové s, don Juc:.n ¡-'eo.ro Veneroso, do j cm-
do surlÍdo al poeta en un gran dolor del que tarda en 
recuperurse .. De manera Eiem.cjante pr~JlrÉ¿~ de J?igu:::roa 11::l.-
ce contar a D. 1,uis su historie3- de aEtor: cuando conoee 
a esta joven doncella lo "dejó sin ÍJUlsos aquel fuerto 
contrario, aquél v:?,loroso comba tiente cl1).e llclJ;Wll Amor" i 
después de rondarl::: de noche y de día, y c1e seguirla 
todos los días a la iglosia, ella, al fin, nccede y 
It firrl8.mOS ambos dos 0 1dul :'c' C ...... _AU' Clucdando con Oé'to públi-
cas las secretan voluntados". ?É~co como la dnmn era do 
"rica y noble" f:::milia y el padre la "juzgaba di¡:;na de 
ilustr{ci_mo d.U8fío" llega eJ. tri;:;te desenlc.:.ce do 18 his-
toria: "auscnt;i,ronla dol lugsr a p8rte no f3abi<l:l de :clí, 
y con veloz prostoza ln 811Jtrcg~KKl_rlll a É~~troKfío ducilo" 
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Afligio::'e la 8Jl18nte. LJ,or6, suspiró por la. afición C<11--
tidroK~K Lnrucntó 1u, violencia; mDS 10.8 c8Krici~:Ks del re-
ciente e[,poso escombraron las trír;tC7K,f~p del corocóón,y 
concedieron algún ocio al alma" (Llivio 11, p. 45). ,\n--
te estos inesperados sucesos, el pobre Don Luis cree 
morir de dolor pero al fin:;)l confie sa 'lUS de "tan de-,-
sesperada resolución me divirtieron poco a poco sanos 
consejosll. 
Como se puede ver, =bas histori~s tienen 
mucho[~ mr~1tlp en comú~ y Queda por o)::poner otro pequ8-
ño factor favorable: como ya he indicndo, el ill:::.rido 
de la amada de Carrillo era un co;nerciante genovés y 
aun.Que en su triE:te hi,,:toria D. Luis no mencione la 
nacionelidad de eso "estruDo due7io" C1ue le 3lTebató a 
su dama, 0.1 comienzo de J~~lK T;af~8)c:ro l: . ":!.nza U11G illvecti-. 
va contra la ciuéJ.ad de Génova y sus habitantes. Cl'-cm-
do el. Doctor presenta las ciudades i t81i8.ú:::r.;, ya q'LJ.G 
,es el ' . ur~:l co de los cuc,tro vio.j 8ro~~~ que 188 conoce, y 
al 11egnr a la de Génova habla de 1'-' L. COStDl"1b:C8 que 
tienen sus hf1bi tantes de no do jetr entrar a ningún ex-
tranjoro con aYilllc{~), don Luir.:' gri t~< cnérÉic~JKmcl::Kt8: 
ti ¿Laf) GrillDs? Eso no: antes dcj8.ré la vida ClU8 l~::J: 08--
pada, fiel comp"iiera de ni pcrson:l y digll:} defensor" 
de mi honor; y, si es posible, sólo por eso no llega-
ré a 102 confines de Génova. Gentj.l agravi:, por cie:r-
to, desarmar Ct q.u:Lcn profese.. milicia& Ho f_'é en qué 
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138 nd.r.;mQs CS81lcionos de 108 :latul""nlos tt • (Alivio I~ 
pág. 6-7). 
Otro hecho digno de mención e" la a¡Xlrj,ci.ón 
en 12,s Obrss cO',cDlc tes de Carrillo C:k, v'r:ic", redonc1i--'--'-"--"'--"-' ~J=J"J'JK=c 
llf'S Cr)Jl tem'''t; C'O ~~oroc" '''e 1" ~; c'm'l IlQ'-Y'c'r" "1 dol' <.-\. '- I...L ..o- q <.A.la .... <. .... ".-  _ _~K lMl~K '., ..... ( '-'.cJ. <.; .. , '-' __ .
timielltos a su amada, no le "8al1.<1 le. 9ros:o del alma; 
el vÉr~o sí"; 90r eso decidid hacer, con ayuda de un 
amigo, "algun;:;s rcdolldill~¡s" que le péll'miticl'lln "exa-
gerar su h8rmo~:ura y l1lUChD.S p3rt~)p" '" Los ver60S sellci-
1103 Y 11 sin enigrn8s lt fU[!I"'on del a{;rado de su dnm3. po-
ro añnde con modec'tia "no más que 90r ser :peque';102" 
(Alivio 11, pág. 44). 
En vari:.;s ocasiones 31 person2.je fi s'1leroni8.-
no se nos prosenta ademné: de "guerrero af'icion:lc1o a 
la espada" C01:1O UD joven e ineXpcI'to 8mo.nte de 18. poe-· 
sía quP eEcucha con entera devociól1 y o.teneión las ex-
plic~1cioncc y Gllseñanz8..s que sobre t?l ~'2rto poética h8.-
ce el Doctor. 1\sí euuncIo don Luis dice TU8 110. oscritc 
las he cobrado notable ',desamor, por [lcr cl'lras y fóci-
les, después que llegó a mí noticia ser do ingenioBos 
escurGcor lOB conc8tos y mezclnr por lL1s cOillposicioncs 
pala oras de ::Knu:~~1d:J: S y' traí das de]. latín a nu&tro vlllgl;!KKr~' 
(11, pág. 59). el Doctor le corrige do ecto idoa y sus 
do no 01 viéiori,os Gue Carrj.llo ele Sotomayor fu::, cOl1[ll.d 8-
';:::' 
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d l · . 1 + " r-- O' " nre ce"en-
I
-" ra O D. prlmero a8 _OS pOCuGS Cr~'C¡~ dn ~ J _ ~ 6 ~J
de Góngor::'1, y por otro :J1igu::;rocJ. nl~R do. LUS propi;_~:s ide-
as sobre e:;·-t::? c~·cuÉlaKK t~ln en bogu 8. comienzos de 8iglo .. 
Dice el Doctor : "Vivís enga?íado en ambas COS8.S. No de-
ben ser (oJlsefí.a un docto mod;;rno) los versos revueltos 
n1- forzados; mas llanos t o.biertos Y' corriontos, que no 
hagan dificultéJ.d a la inteligencia, si no ec; por histo-
ria o f:íbula. Con esta claridad sUf1ve, con esta lim:;Jie-
za, tersura y eleg2.ncia, con la fuerza do senteDci.as 
y afectos, S8 debe juntar 1::1 ultcza del ostilo. ~rKas, 
sobre todo, sin la clbriciad no puede la poesía mostrar 
su bTcm1eza ; porque donde no hay clc:ridc:d n.o hay luz 
de entendimiento, y donde faltan estos doc; medios no 
se pUOl1.e conocer ni cnt8~1KdÉr Clp~)I> Y el pOCHl8 quc sion-
do claro tendría grandozc:, carecj.cndo de calidad es 
~spÉro y difícil" (11, p. 59). 
Otro tipo de coincide:c.ciC¡ c¿ue }<'i",'ucroc¡ tome] 
de su amiGo cordobés o: la ut"Llizc:ción 60 determin/?-c1os 
nombrG s en sus })oe sías. :211 la obra de Carri 110 se al ter--
nan tres noubros :fo;ller:ino::: Coli::, Lisi (con l;:¡ v;:;r:lnn-te 
Lisis) y IJaura~ por no cont:;tr C02:1 los nombrc~s de Antar-
da y 13elisa que aparecerl sólo en urca ocu['ión. Y e'clriocQ--
mente, los dos primeros 8118recerán en diversas crnnpof:i-
cionÉ~J de El r)~EljJºJEn: miol1tro.c la o.mad3. del Doctor 88 
llnma Lisis o Lisi, como en lar] p08fJías carrillistQS (18), 
el nombro de Celia aparece en cuatro oC2sioncs üllcar-
munce (p. 95-96) fm el "ue pidG :cll [;01 que de tcng" su 
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, 
m~}Ks ticn~)o a su 
15c); en ln: conoto contrQ lOé:. ojos ele 1u c1llDQ "prontos 
paru el lliQl y tardíos pura el bion"(p. 181),y, 1)01' úl-
" 
timo, en otro soneto amorOGO dedicado a cantar la prj,-
mera vez que vi6 a cu amada (p. 2(3). 
En el endecasílabo final de este último so-
so bimembre: 
"Amor, oprime a Celia, o libra a Fabio" 
apsrÉcc~ jl1UtO al nombre fC8811ino, el es Patio, que es 
precisamente el x:ombI'e poético utiliZ~lclo a DeLludo por el 
propio Carrillo (19). 
Pero aún hc.y d02, ClKC':':~E~ ID(ls 82"J, :!K~l r8K~;~:: 'iÉ~~"'o ___ ~K_JK!K __ 
mana y la personalidad literaria de Carrillo de =oto-
mayor dcjs.ron en Fi¿;'Ueroa después ele 2U intenEO con-· 
. 
t3CtO 8n 81 Fuerto dc Sonta IK:~JiríaK ~;')Él 1J1j_smo 1110do que 
en La COl1f::tnnte Am:-:rrilis utiliza uno::: sonetos de su 
amigo, ocho a?ios cleupuóG, en lo q,ue E;e considera c" " üV, 
obra ciunbrÉ~ Suórcz de ci8s_8I>l~: vlJ.Glvc D. utilizar dos 
endecasílaboc de clara deriv;ci6n carrillista sin se-
a llE~ dos úl tiraos s8r~:·os que Pig1l8I'Oa pOTlG en OOC8. del 
er.:.ni t:J.i.Io que 88 ÉnCrl~'ltr8" en ;~iorr~:;K :E¡~orÉna y 011y8 hic-
tori8 oc narra dÉ~·tro de 13 vida del ~)oc·tor~ El sone-to, 
C' 
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y cnduco flCr alC~JKnzan lari cosas ele más vigorH termi-
"wa2, ¿qué firme homen8jo el tiempo deja, 
que en brazos de sus olas no dé al viento?" 
(p. 237) 
que se corres:<,onde con los do~' 1.11 timo" V01°¡C'OS del pri-
mor terceto (20) del soneto 11 ele Carrillo Ji le:: duzm-
cióE de 
"méls ¿qué he!Jl011aje deja el tiempo e.uro 
que en brazos de sus alDs no dé al vicnto ll 
(p. 68) 
Ante este nuevo hecho curioso e inexplicablé, 
FiorCllza Rando 11i }l om::1l10, en su nf.:í.n c1e justifi.cD.r 
-"'; '~'p,', de' T.'J' 1'"'O--JOO'O '~'1MJJtÉM '"~,~, l...l-C)V __ . VI. .J.. -c,l.'L . ......, 1..' __ '..<- . .l. el. VI...I...:.c....< teoría: "Porse don Luis 
el' crmi taHo rE;tp~prÉ:::ÉKcJJKt:::no i cIne 8:::petti della porsona-
litb di Carrillo: poeta e 
, guer:r>iero 1 uno, sCtnto Co.bé'.-
1l.0LQ l' al tro" (21). Pero aunque elle:: sClClue todas sus 
conclusiones del propio toxto de El Fa'::;a;jcro CO::110 cu:::m.-
do el ermit,,;¡}o dice: "Yo, en ÉdK~'d ya de decíocho :úioc, 
abracé C011 gccsto la profesión mili t3r ••• Fue la facción 
pllCimora de ni novicüldo la alteración de Gr:".n8da, er:l--
prE;82t rogid:l por bu:::nof-:.' c~::pi t~in8s .... u (p. 232) 1 hE~chM8 
Que coinciden con si tu~]Ciln8¡; biogr2f:Lcas de Carrillo: 
precisamente a los 18 afíos fue nombrado CU[itro.lbo de 
1~~u3 G21eréls de EspafiD co:rJGnzando Sc1CLl2S su cc.rrera mili~ 
Sin M1~ib;~rdo, en ese mismo texto puede s<'carsc la opi-
ni6n COllt:r:'ct.ria .. 1~n prir:.lor lugar, el erm.i t3.tIo de la hiu-
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toriH Cie Fi.g,W1'0 é'. es un hombre anciano "ornada cab,:::\a 
y béTba dc hebras blenquíGimc:s" y Carrillo lliurj.ó muy 
j ovon, 8nte s de cUlnplir J'lo:;:~ .30 afias., Por otro ls.do fr'::):I.'l-
te nI oricen 311drrluz de Carrillo, el anciano personajo 
confieso. ho.ber n:::cic1o en rK~adrid: HNací en 1,;. farno~:n v:i-
lla que eligió por moruQa el invectíEJimo Yolipo. ¡iucho 
antos Cié' verEe a·quel .diEtri to tan feliz y honrado con 
18. roal presoYJcia que hey [;028 ..... " (p. 232) .. Y por 11.1-
tirw, el resto de 1" n8rración de I"·U viela, cc:tá muy 10-
jos de p8reCerl"B a la ajetreedc vida que el joven Corri-
llo [:e vió obligarlo a hacer como cO:1secucncial!l de su 
cargo mili tal'. 
Con la teoría de la RanJclli, o~ deeir, que 
la personalidad de Carrillo se dosdobla eJ: mnbos per-· 
sOllajes, los versos del· soneto '~sarÉbbÉro pieY18montc 
giusti.ficati in bocca all 'erC'i tDño, che fje ne dichü:.-
. -----
ra autore" y, por tanto, T'igueroa no habrí:, caído en 
el pl~:gio que ec 10 único que olla pretende demOf!trz:r. 
Pero si no se está muy de acuerdo con ectc idcntifi-
oación ¿qué j\J.[Jtificaci6n so puede nueV,,¡;¡e!.lto 5.ducir 
a 18 inÉ~,plicab18 actitud ele T'i61J.croa qui ('11. , sin nin-
gUl1CC explicz:ctó",., vLLlve :; utilizE,r unoe VGrEOG (',,;;.c 
no lepertonecían? La único explicación que enClJ.en-tro 
es que en ose íntimo CCYlt2Uto literario eLtre o,:tbos 
aut01"2G por poco m~f:: el8 un meo, Figueroa ~;d hubj.e rt:..l 
y arios despu6s le 2~licr2n'ÉspontinÉa e inconscic~tcJ
• • '.J. . Cl~po31CllnÉd poeclc28o 
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larga serie do coin-
ccnc;ideró C01:1.0 Wl0 de 
llé~ antecedentes del ~)olif8rKcK2 Gongorino (22) haste. 'lU8 
D8maso AlollE:O trató de demo[',trar "que no hny un solo 
pasaje del ro11ferno ele Góngo:;:'Q que pueela cupon8rse ttco-
pis.do H de C8.I'I"i.llo" ds.nclo, pé1r~1 ello ur..::::. ;;,erie de aplns-
tantes '"r~""É'~~o~ ("3) q, ES iKKr~1 --'. l,. c. .. 
En una de las ¡;¡úl ti1)los diE:ertC:Cc:Lones de :n 
massj,~, el Doctor h,·,bla de la necesid::d de incluir 
fabulas Di tológi cas en el inteI'ior de lOE verEOE: 
n Así l~::,s he usao..o las fóbulru:"). é1 menudo .. " .. En 11.Ue:::j-
tras tiempos no sólo Eon admitidss- CM1~l for::.::LtGras? 
sino' como f'am:i.liélres y I;lUY dc c:;:~K:E1, Éligiénc1M1::?K~:: í¿":J;; 
no pocas veces por 82untos princ:Lpo.lesQ Tal fue con 
nombre de Polifemo la de AtiD [sic] y Galatea, fe1i-
cisimo parto de don Luis de Góngora, y tal cl culto 
Faetón del COIlde de Vill8..mediun;:3." (pág., 211) tl A con-
tinuación el misJ!lo personaje confiesa c~uÉ él trntó de 
"cefiir lo. prü;¡ora CE eITl Eioneto, con SUE parte s inte-
, 
grantes de principio, medio y fid' (p.211). El sone-
que den¡uestra lnber leoído la do Carrillo por utilizur 
la fl)~i1a "Atis" (y no "Jicis") que ap~irÉco on las dos 
edtciones de 18 M1~~:;K_K"q_C:~~lKT:!1Ét~:s: hoch28 por el herma-· 
no del poeta cordob6sc 
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En relación con este :30neto })úmaso Alonso 
(24) h:J.ce dos ObSGrV2Ciones :muy inter2santes: 
12: Al decir que la composición fiGUeronisna GUarda 
POCQ relsci.6n con GóngorQ, soüala la fU3,.,te inme--
diata que, en este caso, es i t2.1iQna. Desde el 
verso octavo hEwta el final 12 poec;ía es traduc-
ción, 'casi literal, de "UJ10 de los sone'tos poli-
fémicos" de ],jarino (25). 
2º: Que Suárez de Figueroa está. dentro del b'l.1.sto re-
nacentista al tOllar situaciones e im6gsnes dentro 
de la tradición ovidiana (26). Así observa que el. 
cuarto endecasílabo del soneto de ?igueroa: 
UNo tanto ardor por su rebelde ;codrQ 
cuanto por Atis [sic] G:llatea espira, 
cuando el temor de 12K~3 montail2G mira 
hocho ¡;mro el g2rzón, la ninfo. :\,odra" (p.211) 
repite la iel08 olá(3ioa de comparar el abrazo de 
los elos amantes con el do la yedra o vid quo amo-
rl~~3JnÉntÉ De engarzan al muro o a los olmos .. 28-
ta idea, además de en Carrillo (27), se repite en 
otros poetas "porque la existencia del noxo poé-
'Lico amantes :-:: vides y olmos, o 8];luntc2 ::::: vides y 
= muro 
te uno de los mQs usados tÓ'!ÍCOG de la poesía del 
siglo XVI, en la cuol l., refonmci3 o un·) de estos 
t '" 'd grupos de id8<~p rala CODSlgo, en gran numero 8 
cosos, la l)res:;nts:ci"ón inm:::dista del otro" (28). 
En efecto, por sólo citar alguY,os C[l[;OC, 01 tópteo 
puado ro.strource en Hurtéldo de l,ienüoza (29), en el 
Aminta de Tusso y en In corrospo~diÉntc traducci6;1 do 
J>áurc~ui (30), en el propio G6ngoY'cl, mucho untci3 c18 
- - - - -• C> oC' C> 
Sin pretender. Gncontr::1r U11:t nuo'\'::1 ju:::.tific::1-
ci6n par::1 18 complej{simu person21idad de ~u1rÉz do 
Figu8ron, cabe pÉn~~,21Kr en la posibilic1C1d, dEJ~c~pués de 
haber aml1izado en qué cO;1::;isticS En), apropi~lción li te-o 
r::lria er:. La ClnfK~tClntÉ J!..m3rilis y en El P888.:jcro j de que 
de for:z;.8 toto.18cnto cOD.scien-co qU:L2-0 rendir W.1 hODlona-
je a su amigo Luis Carrillo tQui6ildole presente en 01-
guno.s composiciones poéticas de su novela pDstoril "'J 
8n algiml~J recuerdos s.isla.doB de lo 
1ll~~K8 ir:lport3.Y.l.te :91"'8 t-endicl1do ClljllI)lir lo cLue h::1b:La JorE)~ 
metido: ti ••• si tanto 58 co~cÉdiÉrd a mis cscrito8 5 on 
ellos onsalzaré incÉs8Kblcmon~É sus. singJ.lr.:.r88 dotOfJ 9 
para que en todo tiempo 108 estime y venere la poste-
ridad" (31). 
Tampoco conviene olviclur ¡:ue con. [;1J.. acti tuó 
pudo lauy bien. querer d8moE~tr8Kr ClU0 poi1í~~ cODstru .. i:c u::1. 
soneto aju2téindoE.:e a un te:nu, [l una rim.a y 8. lrlM~) oon-· 
ceptos anteriOI'T;wute utiliz.ados, con 1::, d:Lfj,cul tad QU2 
e so suponía, no pre tendic)ndo oon1 taY' la f38r~1C janza r:fLlO 
] , 1 1)0 e- f','1', <'18. 1 ] 1 el ' d ' , .. 8 UDJ_él con He; ~K co _ m[;¡~Kodra '.0 yOC l~Ct cor llÜ~'~~ 
2, - ]i'IGUEROA y QUEnDO 
La relación entre ambos escritores no debtó 
de ser muy intensa ya que, siendo 103 dos de muypare--
'd t·~ '-1- 0. 1 ' -f.>' !~ Cl o y re orCldO caraCcer, eOleron prÉ~Érlr no enrren-
tarse demasiado di re ctar.Q,'mte. 
En el capítulo de esta tesis dedicado al P08-
Irta épico de Piguoroa, la 2~3l1M3"~~1K'Bd:;,déJ, hay u.n apar-
tado donde se estudia la relación existente entre es--
te título de Pigueroa y un breve opúe.cu10 de Quevedo 
ti tu1e.do Ee.J?8íí8; de:fSndiclrl...V0s ti2.r¿nos dE':KKKKKr~]}_<g~ª'J~ 
18.8 c.'3.1 l)JllniafKK~ --_ ...... JK_K~JJJ_K de noveleros v sodicj080De La obra de QU8-, .-
vedo, de tipo político, fecha el manuscrito autÓc:r,Xfo 
en 1609, tree. alías antes ele la publicacj.ón del poema 
ele Fi:¡;ueroa, pero ¿e.te no deb:i.(S (le conocerla ya qu~ la 
ESDaile elefendi.d[l ele (lueve(lo pe¡:'maneeiÓ inédita h"wta 
principios del siglo;el (32). 
U l " 1 ' . " na a. USlon e D.r'.:t El. '."u8vedo, en ..La que yo no 
encuentro tCtll mala intención s:::.tírica co~:JKo ~;lglKrIMfR cr:L-
ticos ven (Rodrtguez ¡~arín y: J\strcma ¡,'arín, por ejemplo), 
puede rastrearse en 31 P:::.ssjo;::o dOllde, cri ticando las 
malaK::~ K~lr:tÉs do algunos noblsf.l y c~~ballcros, dice el Doc-
tor: "])8sean autorizarce lo::: a rl't.üon cierto ontojicojo 
(33) ll:JL'ló f3balleros ch~:r1Kf'loI'l 8, con afiitYmar de El. muchau 
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cosas, tan nuevas C0;:10 las dol Hipocontauro o Fénix 
(34), jamás vistos" (35). 
¡;;stas palabras tienen olaramente precente 
un fragr~Énto de mrÉlll~tic8C :v ar8ncelos Generales atri-
burdos a ~uÉvÉdo on donde el autor decia: "Habiendo 
visto las vanas presuncionc,s de los medio hida1,:sos y 
de atrevidos hombrecillos que con poco teman se ~trÉ­
ven a hurtar l'3s ceremonias de los cab::111eros, hCiblan-
do recio por la calle, haciendo mK~l1a letra en lo que 
escriben, pidiendo prestado y haciendo otras muchas 
ceremonias y cosas que 8610 a los cab211ero8 son l!ci-
ta:::;, mandamos que ,a los tales los llamen caballeros 
chanf10nes (36), motilones y donados de la nobleza y 
hacia caballeros " (37). 
3.- cIdr:~'1MA y HUIZ DE ALARCON 
Los comienzos del siglo XVII presonciaron en 
Espaiía, y concretaDente en ¡,1l1drid eomo cuna do la Cor--
te y capita.1idad del Imperio, una de 18s );1:::s fuertes 
y agrias disputas entre literatos. Una de eDtas famo-
sas "guerras 1i ter'lrias", de las que todoro salían malhe-
ridos y ningu:no victorios;o, fue la ent3b1ada entre nues-
tro FigueroCJ y Don Jucm Hui" de A1arc6n y Eend.oza. 
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Fueron muchas, según 81 estudio ele IJuis Fer--
nándc¡:; GUOlora y Orbe (38), h1f3 razones por lus que va-
riN: eGcri toros españoles se motí::m con el dra,rraturgo 
mejiCD.;·lO, [tl (1.ue, sin duda, cOl1c:ideruban un advo;:::oél.izo. 
Antes (ltee con Figt:wr08
J 
Ruiz de Alarc6n tuvo que vérse-
las, entre otros, con el Cando do VillB20dianu y con 
Gónsori1& 
No duc18KmlE~ clue SU8I'eZ de Fi[PJ.eroa hicic:ca 
sus C1. taque:::' verbale f_~ Y'I por lo tarlto, no SG coKn~)8rvan 
pruebas eJe ell08, pero lo cieC'to es que el primero en 
atac8r públicamente y por escrito fue el propio l,lar-
c6n Ewtorno a 1613, 8,i <:,ceptS.'::lOE 18 teor:í.a de ];'01')18n-
dez Guerra., Este asegura ~luÉ las pal':'lbras puc.s.tos 011 
bocü del estudiante ZaD1udio en la CuovC":',_ªJº~_KKK:~3K,1~p!·l~:J:Kn2~ 
van dirieidas contra Figuero8: 
"Puesto esto ¿es mucho? Un letr:¡do 
hay eil ella, tan notado 
por tratante on decir mal, 
Clue e11 lug8r de lo~J; recelos 
Que dan las murm1)~":;,lc:iKKla88, 
sirven ya de :.Lnformo.cioYLes 
en abono sus libelos; 
y su enemiga fortuna. 
tanto su mal solicita, 
que por más honra8 q,ue quita 
j BJW,) 2> 18 qU8 de. ningtlna 11 (39) 
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Parece que Figueroa se diera 2)or aluclido y 
así, unos OÜOG después de ap:J.recidas estas llalabrus, 
. 1 ~l ~K ~ f 1nc uye en ¡,'. i'asa:)8T'O unos p~rra 08 que parecen re-
ferirse él su contrincante literario. Apenas comenza-
do el "Alj.vio Segundo", el Doctor explica a Isidro, 
"sin r>.inguna mala intenci6n ni árlimo de ofender", (40) 
1 " a pÉ~?lma costumbre de algunof; de querer cntr2,r en el 
gremio de la nobleza, Aunque el fragmento es un poco 
largo lo roproduzco a continuaci6n por ser muy inte-
resante: 
"Conviene, 1)Ue8, USET de modestia y cortesía 
en lOE princi:pioE, para que se olvide y bo-
rre aCJ.uel.J.a nota quo suele causar la j-'JJpro-
visa mudanza de una esfera a otra., nEJ)Tir::~ro con 
justa causa en VUO,;1;ro nombre [de IS:ldro] , 
poco aco",odado para un don.,. cio suenG a pro-
p6si to don Isidro como tampoco .o.on I'ru'~, 
don I\''l3.rcos, don Salvador, don Cobri6n, don Do-, R ____ _ 
~~ r~1 n ro~~~l~ró· C'uo ~l' cU,"-:.Qrc.;. 8.,.. ..;r K>KKiJ~ ... ..:.... ..:., <-..1, 1 _ - '-' 
bien de cristiEmo viejo, es apellido común (41). 
Au..."1que en este particular fácil fuera prohi-. . 
jClrse el más respetado y antif,TL10 de Toledo, ----
I,íanricue o tlenr'ozu. (4·2), pueE sclJen hl:oer se-
mejantes embeleoos hllSt8. los hij02. de nadie, 
oontro11001108 y advenedizos (43). Por oierto, 
gran veI2turD.:alc8.l1z::m lOE plebeyoG que, int1'o-
duciéndo28 8. pícclros (i be, a decir a c3ballGros), 
les cupo en suerte nombre abultado y sobrenom-
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bre cam·i)Dnuclo: ~~~ ,h~, do:} Sancho, don Alon-
~, don Gonzalo, clo:n riod:c'\:iS:, otc,. Uno cono--
cí (Dios le perdone) cuyo padre, siendo ofi·-
ci::ll de bien, Ul] pla.tero honrado como vos (co .• 
mo Isidro 1 (44), granjeó mediana hacienda, con 
Ciue se le metió al hijo en el cuerpo esto de-
monio que lla¡¡¡an co.ballerí9.. Vínole a pelo el 
nombre. .. cmi¡¡¡óle cilla 11oc]]e buenamente... la 
primer primicia desta locura, y amaneció he-
cho cm don redro.,. Eurió en este ínter el pa-
dre, cuya vida y oficio enfrenahcl en algunn 
¡¡¡anera el apetito coballeril del hijo ••• Aquí 
fue el Q1Ú tarsG el mélyora:¿go (45) d'Gl todo la 
máscara~ .h,-bri6 ::3U cc.lsa p:::lra convÉrsE,Jci6n~ .. It::s 
recibido entre galanes no estar con las piern2s 
jcilltas, sifilo algo dividid:ts, por el brío y ga-
llardía dG Ciue así po.rticipa el cuerpo. Hasta 
on esto no 'luiso quedarse atrás nuestro dOll 
Pedro. Era de contin:10 aficionCA.do a tal postu--
ra; mas !Gy triste, cIue no procedia c181 uso, 
sino de Jnayor d8cKg'raci~JK! :=-:UI)8 tcn:fG entre lo.u 
piernns lm gl,rbcmcillo cf~::i como de m:o de los 
que adornan el petril de la Puente c'·egoviana" (46). 
y por si este a taque 'no fuera sufi ciente? ·oen<cotro luC;ur 
alude cruelmente él loe dofectos físicos del drGJiwtur,';'o (47) 
El ataque ele Figv.eroa es Deguido i=ecUoté:-
mente por el contraataqUé) de Alarcón, Clue en 1617 tonía 
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empezac'ius t:c'es comedias llar8 la compaúía ele Valle jo, 
unu de las rl6s conocid~lp de la 6poca. ~~n J.8S tres co--
y sDgún dice Fer:!l8.:ndez Guerra t1ningU118 de las indicCt-
das comediss tan 8 prop6sito como Las psredes oyen pa-
I 
ra comb~tj_r decidid" y valientemente la ffi21edicencia •.. 
Al trazar el aclmirable cuadro.,. tUYO por modelos el 
poetó- al Co¡,rle de Vil1amediana, a Qóngora y a SU8rez 
de Figusroa" (L,8). Los ataquec de Alarc6n son, como 
los de Fieueroa, ba"tante fuertes pero" jamas deE:cen-
dió a br;,n;oles percomüisffios, como aquellos [sus odver-
sarion] 10 hablan ho C]10. Se conforma simplemente con 
hocer ver 10 necio do h8blor mal de otros, pues la 
y ro' ~ -"",) '0'- o s 1'-''''''' y .I0C>. <'jtr~É·' ,,- "-,' ,--oc' lllU 1,1U1 ........ Cl 1.1 n o c~;KIC .... 10v u. .,-". 8ü8dl b ''':', sino que los 
ar:lÍgos no Eiempre 1,¡ reserV:1D ... " (49). 
1II dos posibles a11JsionÉ~3 a },i@;uero8: on U11Ei. se alu-
de a cierto cr{tico malévolo conocido de todos por su 
calva (50) y al final del misco octo se ridiculiza a 
un escritor (lUe sólo habla escrito un libro 8n roman-
ce y una traducción del italiclno: 
"HiETEIlDIEl'iT,t<; 2Q: Para que unu plaza 'alcanc8 
o el ru10 dectos oficio:" 
¡Je daee favor 
¿(!ué servicios!' 
c\nl~TI~naIJ~lrr}~: 2~!: He escri.to un libro en rOIrl3nCO 
En romance. 
~Cl1IpTAk: Bien está o 
PHETEllDIElTrE 29: Y t8mbié~{1 fui tr8QUctor 
TRISTAN: 
de Ull0 i talLmo, ·señor. 
Señor, no negociarú." (51) 
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Las E~ÉrpilnÉ8 más claI'Hs f;G encue::ltran en 18 
tercera y última comedia de Alarcón, T.1uc1arse C)or mc:io-
rarse (52), donde se introduce un escudero de nombre 
Figuero:l. NueVénnente vuelven a ser dos las rofernc:Las 
a su o:1.emigo: la primera parece aludir a que utj.liza-
ba un apellido c.ue no le pertenoc:ío. por famjl~iil y la 
segunél.a a su mula lengua con todos .. 
En el prim8r enEJO m'~n '.- '-' que un ataquo contrn 
Figueroa, parece lli'1a c'lo.ra defensa de Alarc6n po.ra con 
-su propio apellido Bandazo.. El diJlogo entre el Marqu~s 
y su criado Figuoroa es 01 siC;'lliente: 
"1::ATlQUES: Dígan'le agora su nombre. 
FI dm~elA: Figueroa. 
IlICi\.RDO: lUna miseria! 
Es de lo. casa de Ferio.. 
MARQU'cS: Ese es solo Ul1 sobrenombre. 
FIGUEROA: No han do ser de rc3vane cidoc' 
los pobres; quo es muy cansado 
un hombre on humilde estcl(lo 
hocho un mapa de apellidos. 
FIG.(cont.): Aun con solo un nombre, veo 
que no me dejan vivir, 
FIGTIEHOA: 
y hay quien ha dado en decir 
que sin razón lo Doseo. 
Mas procuren de mil modos 
10G malsines murmurar; 
que por Dios que al acostar 
esta:Ii.OE desCl.ui tOfo todos. 
Vos, en fin, ¿sois FLs'Uoroo.? 
Por lo menos me lo llamo" (53). 
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N O T A S 
(1) Esta focha puede calcularse con bastante exactitud 
ya qUE) T'ib-rucroa emprende vi:J.;je por And8K1ucí~·~ después 
del duelo que tiene con un abogado ", •• el último año 
de corte en Valladolid", (El Pasajero, )Jug, 225) y 
del que au contrincante "un letrad6n desvaído, fi-
nísirr,o zQncarr6n en leye Sil su1e muy mal parado (1bi-
d"em, p6g e 226). 
(2) El oricen no cordobés do Carrillo había sido ya insi-
nuado por Nicolás .',ntonio (" originé' cordubon,:is, inib:i., 
aut alío loco Datus"), pero fue confir1E~dl ,su nacimKiÉll~­
to en Baena por Dáms,ao .\10112.0 entre finaloé; éle 1575 o 
primeros 1n82·8S dG 1576 ~ (D{illlaso Alonso, Del p~_Kr~lo de 
oro P e·ste ~'~lo ,'e a'f"l~a '~dr'~ Grpc'oc -1062 p~~n d~ _ .,: . .L;..-. J- Q..LrO.>-" ,,-,-,- .!-U, ,J,lK,~, '":J , ,~J:lt:K>~)~ 
55-63). 
(3) En efecto, en los primeros años del 16CO comenz6 su 
carrera de marino el). lo. C]UE' el grocJo do HCU8,-
tralbo de las galeras de España y consultado paru ge-
neral de las ele T'ortuga1" (Lás datos }JuElllen encontrar-
se en Alonso Carrillo 1aso elc GuzI!l:ín, Epi tome elel ori·-
gen y descendencia ele los C~rri1loK lisboa, 1639 (fols. 
41 r. y 41 v.). Su ingreso como caballero de la Orden 
de S81Úiago tuvo J.ug:r en mayo de 160Ll·. 
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ci~JK en tierra p8.ra acudir a tortulias li torariaB .. ])1.1-
rante sus escnlas en Cartagenu mantcnia contacto con 
F:(,éiDC:LSCO 03.;3c:]108 y otroF, li teratoE: Fnll'ciauos y, por 
1'103. tuviera relaci6n estrech8, al meno[ó por una vez, 
oon Suár"z de Pigueroa. 
(5) Siete afios antes de oscrib-ir o:::tas pa,lnbras, Fig;ucroa 
h8bía utilizado 11110[' sonetos de su m::ligo en 1,[1, Consts.n---------
.1L.-Apmr:iJ is • ¿Consideraba, qUizils, esta inclusió:,c de 
poes{as de Carrillo como homen8je? 
(6) J"8. madre de O"rri 110 de Sotomo_yor era o do Pía JOrilncisca 
do salÉnzuEK~18 l!'ajaY'do de U11:':J. noble familia lJlt.:trci8na<l> 
EfectivclL1ente, el 22 de enero de 1610 r.101'ía 
y f!U hermano don Alollso C2.r1'i110, tambión pocté', re-
cogiendo todo el material que encontró, 
, 
lo entrego a 
la imprenta donde aparece con el título de 01Jr,w ele 
don I/uic Co.rrillo y Sotoma¡ror, T,~8Kc1rid, JrCll~ .de le Cues-
ta, 1611. Como don Luis se lim~t6 a recoger "loe bo-
rradores .. ., .. y no pudo, como p8r8oI~a OCUy'""d.a, o.tcr:der 
1 -o - , ( o 8 el( t o f:l (\ E~ fJ }Jl1,e f:: (Yndrid, Luis S6nchez? 1613), 13 fa-
mili:;;-:. CODtcó unn 88C~u:cK1a edición, con merlOS erratGs 
que lo aJ: torior pero '-'lú! muy üOjpcl'fe et" y le j o,,; de la 




guel'o ", ell ro '" '" 1TI Ecad~l' d 1 0 1 0 ) 'J"( ,re' 2qo 30" ~J, ...'J~~ n • ..:.. c '_, .. , j',-.  ~J:JJj'loKM':'" ... KKJJ)~ 
(10) Ibidem, págs. 301-302. 
(11) Euceta segu.ía la edición príl1cipe de C3rrillo (l,larlrü1, 
1611) he cha Lor su hÉrl~é,;:,l, pero yo me b'"s2ré en mm 
d · .'" h ,/ . d e lCJ,On mODorna, muc ° lnclS oorrogl"a, de Dona.so 1\10n-
so :)o~,JK :;l"J:::~p OO".'",.'l"tCt<': elE 1 Ul' e C~rl"l'lJ O el,., C'<oto'j'·'-rrC·l" - _ - - j., J __ ,~K::,;_:::"",,~_ ~ .J h) <.:-1. 0'0 _ , _ ~ vK~2J_K __ ':"':::J"::"'~":'J S' 
r/ladrid, SiGno, 1936 9 a 1::::.. que :38 aHade próJogo y 110t2.S o 
(12) Ci.taré-, como E'-ic:npre, por la edición de "Lc.;:c::..., J,C,J,Ko:c;r:K:clKst~_"l:to 
Amari1is illSS 
(13) Ya Fioronza Rande11i Hornano (:'oc_sio di I¡u:LE] Cc~rril1o 
. ---
( 14) 
y SotciJlaycr, 1<"irenze, Universitá degli Studi, 1971), 
habia 110g3do a esta misma conclusi6n: "In roalt~, se 
consid,:c:ris.mo gli incrimino.ti fccDlletti non come creazio-
ne poeti ca a se stémte (in' tal caso S8ro bbe oyvia lo. 
30ClU;3 de plugio) , Bl" nel contocto de Ia Con8t~iJltc /:.ma-
_.- ._ .. _-
rili~~, dobbiarilo aD1.illettOl'e che, piu che di furto, ci 
tratta di una riTlT'odu7,i.one quasi figurativa" (p2[';[" 26-27). 
Carrillo titu13 eu sonoto A un~s 
'" Ii"'j 0C 110n1"'I('< lr:. o0:.--'dl'c.-i ~ jÜ>..-: .t_ c-._J, _K<,;~ _'-' 
floro '.:. ... 2]"0 sC.n.:tQd9,§: 
do 1 veré'.no, 
con que se onnobleció y atrevi6 01 ciolo 
- al mejor cielo. dcl m1s fartil 8uolo-, 
hoy la8 tr2sJ_ada mi 2trevida annl~ 
Parece es por U0m8.8 81 E_~uÉ es tirano 
, t ., 1 ae CUOll a presunClon ~lonr~ BU vuolo, 
dar floras, Di tus flores son r8celo 
a las del ciclo, rostro so~ÉranoK 
Dallns es por dÉ[J8p~ si Ést~~f] sG{;urn 
envidian de tu rOE;tro los rr:8.S bellas, 
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partes (y parteD no, por no atreverse). 
f "'Ir • _'""l..,¡ , cualos, Celia, son!: da vida 01 vÉlla8~ 
}<'lor ereD. I',:ümtras flor, de tu hcrlilOS1.H'a 
cOGe la flor; que es flor, y ha de perderse". 
(pág. 70) 
En la AJ:J3rilis el p&stor Arsi:1do dice: 
La pomp~ y osadía del verano, _ ,-
blar5ón con clue cobró ncb2.eza el suelo, 
dando con su bellezo. Elnvidi8 8,1 cielo, 
COTtó el estío con ardiente J:l8.l'l0. 
Los espojoD del 61'1)01 :7i:::s 10z8.no, 
q,ue libre amenazó desprccio al y"lo, 
derribadoE; dexó de Octubre el v-ueJ.o, 
de e8c8rch;: 10E-; cubrió ~)ÉciÉmbr8 cano. 
El sopla de -?uro· DI ti vo y arrOr;:.2J:1.te 
laD alt8s cumbl'''s hL,re, el ;-¡,ar eriza, 
mas Zéphyro tras 61 TIla-tices vicr-te. 
Si en for;!la t::ll el aEío [JO de,·li2::1, 
cobrando vario'ser, vario semblante; 
¿por cl1).é no se podrá mud:Jr mi :.:uorte?" 
(púe,;. 120) 
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(15) El tema centr8.1 de élwboG slJK~;KÉtos se centra en la idea, 
muy extendida en la literatura de los sislos XVI y XVII, 
de 12 fUE;i6n nlriOrOS2. entre una débil plan:tc~ enredadera 
y un :ooderoso Qrbol, con el eue cieDpre ce cOlc¡pm'Q el 
P00to 011.8norado .. La idea es la mi::;rr:8. aunque el chopo de '$' 
Carrillo se convierta en un álamo en-la versión de Ji'i-
gueroa. Sobre eBte temo. de C()I!¡parar el abr:::zo de los 
enarrcorQC10E' con 18 fusi6n que se verifica entre la vid 
o 18 yedra y lo':' arbole" o loe muros, Véa[lU el artíc'Lúo 
d n ')A"l'c'O '1' l~C'C -J'-'l J,u'r·uE,·,~t~ l"J'+~C'Il'J" l)Or "0"'1'-"0-- el-v 1 =~l ",'.0 ~ilKK .1-1-....,' _'- ;:.;; ,) ,,' > <.., uJ.,o _ I.J' •. ~ ,__ 1 ¡ '- ~;;"'" ") Jo. ce t:: 
la '¡Fábula de i\.cis y dal;~J;tÉal1 en R .. 1?E., XIX (1932), 
págs. 355-350. 
(16) rrral1r::crj.bo a cor~tinu~:E;ión 108 t1Mnbt~os complcto~3 por3. 
.' 
que puedan verDe l~:s semej2nzasc Bl soneto nºJ.2 dice: 
-"Mayor la altivu frento que el Olvido 
(por m·~s que, anci::ino j de su ser prd8uJK·'J1l~'; 
envlc1ia 8018. él la arrog:J.l1te plr111~1 
del. cano vo11'0.or nUl:ca vencida), 
hoy ele la frente al"<~Íf3, 110y atrevido 
pis6is (cual bajál suolc 
de la ::iffiaril:w envidia -aunc:ue '()rC[lVJ:lél 
Desde hoy, mion'~ras vi viere el arrogGnte 
TOJjo, on su roja arena el mar (3.e T::fJpa?í.::l s 
y del gran 3etis 138 corriontcs 
b l. - en llom're crccarC1S, 
tetif! y :',lc:"lnCl con rm frento Atlante: 
69) 
que Damón transforA8. en: 
-"(;uien oc ve no rÉ,~Éla que el olv:i.do 
vue2tro f:er y v"tlor j3m&s confmmn, 
que yn teme a lOé: dos la osada pluma 
del cano I;tolador nunca vencido. 
l\lenondro, con renombre merecido, 
ufano hollnis lo. venenosa eé'pmna 
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det la oKm::~rilla Énvidi,~ au..11.ClU8 presuma 
illSS su 8.r.1Drgo lnclrur su cuello e rgt).ic10 " 
Mientras el Tajo rico y arrogante 
y el Betis caudaloso, 31 mar de Espnfla 
émulof3 arri!:lsrcl1. sus corriente s, 
en nombre crecereis, y é~n c,uanto baño 
Tetis, y nlcaní';o. con 8U frente Atll.mte, 
norte ser&.s de vCl1ider:J..s gentss H • (po 103) 
(17) lcioroní';n l1ande11i Home.no, ob. cit., pág. 28. 
(18) Aparece utili>\8do ecte nOElbre en dos oCasi0J18r:: en .. 
una canci ón en doncie can ta la muer·te de su d2JY:s y el 
dolor oue él siente (,)[ígz. 275-278) y en un 2oneto in s-
pir2do aJo vor llhscicndo labor a Dli divina Lisis sentn-
da en un balcón" (p<g. 293). 
(19) Véase la ~gloga 11rÜaora y la :8/);10'::\ ¡,e·zunda (ed. de 
D(¡m;]ElO 1I10:1S0 p'~gdK 125-137 Y 138- 14·2 respectivamen-
te) en les que Fabio dialoga con otro interlocutor. 
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(20) Handelli ~:omuno se equivoco [:11 ~KÉK;;i::Jlar los sdT'pl,~K:) de 
Carrillo y dice que proceden "da11 'u1 timel terzinu del 
sonetto 11" (ob. cit., I/g. 29) 
(21) Ibidem, m~BK 29. 
(23) 
dans leurs ra-nnort:::; ~1sCC le r:l:'JJ~riKni2~~C2K y postoY'iomonto 
lo~o:rK:KK~És Kd~l cul tÉr_::~>if',!:~~ en el 2301ctí.n de 13 ;J~É,~'il .. 
Academia ?paarrol~, XIII,(1962) cuad. LXV, ~ágsK 591-629. 
'("IV (1002) 
• '" 1'.. j -.J ~ cuud. 49 págro, 349-387 • 
(24) Ibidem, pág. 356. 
(25) Remito al capítulO:' de la relaci6n, de F-igueroa con la 
literatura italiana donde se hace cUl erotudio mús dete-
nido. 
(.26) D. Alonroo Éstudia~do las "coincidencias entre todoro loro 
imitadores de la fábula" obroerva que "Toda la últim::t 
parte del canto de i'olifeL10 está en Cc:rrillo traeluci-· 
da, con muy eroc8sn variaci.6n, del original l:::tino" do 
Ovidio., Y concluye I1T;8. diferGii..cio. entre Gar'cill0 y Gón-
gora es ésta: Carri110 ten:L:," D 18 vil'ta el originul 
1atino al tiempo ele componer este largo pasaje de rou 
1 l/ti 
poema. GÓn.;ora lo había leído y olvidado, y al evocar 
geni8lr:18nte en su imaginación las figuras de 10ll per-
. ., ~ 
son3Jcs, sur~~o ao voz en cuando y sin orden, el recuor-
do de o.et0n:nin:idos lugJres ovidiano,;" (Un3 ¡;uoue[·ta 
• 'JI~ ., b't p'~K~~p,K lUH cL,cl,Sm ••• , o • Cl. ~sJ 366-367n. ) 
(27) Ya casi al final de 18 fábul:J de Atis y Galatea se 190-
'men ta la ninfa 
"!Ay, yedro. ingrat:l, a muro o.jeno asida" 
(Ver edición citada de Démaso Alonso p¿g. 153). 
(29) En 18 .Fé'ibula de :\.o.o]1i8,_ Hi 1Jomene y At':'K;rKant~~ (e:1 I,ibroE, 
Raros y Curiosos, Xl), Flurtado de 1.:enc10za dice: 
(30) 
"Hunca revueltas vides rodearon 
el ~ílamo con tanto E embarazos, 
ni la verde i:ü entre te jida hiedra 
se peg6 téL1to al árbol o a la picc1r-a"(p. 244·). 
Torqu~to Tasso al comienzo de :::3U j\miYl ta hace de cir a 
Dafne tratando de convencer a Silvia: 
" ••• Con quallto af:fetto 
'lIAJo;t(i,. 
e con qUilXii i térati abbracc:i.u.menti 
la vi te s' avvi ti cehí u. al s.uo mari to ••• " 
(actol, esc. 11) 
que JúureG,ui traduce literalmente: 
"J'/lirar puedes 10. vü:, con cucSnto afecto 
y con cuántos abr~lZlp rÉp8·~iaos 
a su marido en18za;" EÉd~ de Je Arce, p.4-8)o 
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(31) 171 mCt~C'l'E,Y'l . ",'-- 'EKK':')~", '-,-- " 
"1 - '1 b ~ t· - ". vue ve a recorctUr, S8¡g-1.).n 18. la prome 100, a varrl-
110 Y sí, por el contrario, a Góngora e quien de-
dica un cariEaso recuerdo en el Plwíliuo. 
(32) Hay um: adición de esta obri te hecha por R. Selden 
Rose, ívt<iDrid, Bole tín de 18 Real iic2demia de la His-
torin f 1916. Para datos m6s concretos rÉ18cion~dos 
con la semejanza de estacdoa lb~2p, remito al cap{-
tulo ya citado. 
(33) ,('are ce aludir :D'i;'Cleroa con el término de mrto.jicoj.9. 
a 10[1 Gl1teojo::: y 8 la cojera do C,:uovodo. 
( 34) :::egthl 10 [;tranG ?;lt"rín 01 va11isolc t&no parece re) cordar 
a U112. poesía quevediana de 1612 titulado. JJ~K Pénix qK1K1~d 
comenzabu: 
ItAve del yo-croo, que sala" .. ti 
(35) El Pasajero, ed. cit. , pág. 29B. 
(36) En el Diccionario do Autoridades co dice: " Cb:mf1ón: ---_.-
ToO 'I;occo, basto, onul formado, [;i]1 pulidez ni arte. 
sop.1ama taJ1bién la i~onÉda m&1 formada, tesca y fahm, 
que no passa, ni se recibe". 
(37) lbr§K2KKKKKc::2I~,1Ét;)'§, echci6n (\(;'iu3trUn8. Earín, :,,'a(lrid, 
Aguilar, 19/,3, pc'ig.XIT. 
• 
(38) 1~uü3 }8J."u:Jndoz C¡¡z;rra y Orbe, Don ,TwJn Tluiz de ;,lDTcóll 
2LE'endozo., Edriel, 1871. 
(39) Ruiz de ,úarcón, I,a Cueva ele Sa]mc[(J.nco., ¡:;adrid, 1613, 
acto 11, escena 2ª. 
(40) Dice el Doctor: " ••• Así·o.e; In último. contendrá los re-
quisitos necesari02 en el que con buena intención ••• , 
sin sor noble, tiene impulsos de parecerlo. No apar-
taré los ojos de lo.·general, porque deseo careZODn de 
dos docvJ11ontos o .:\sí, cuando se 8.1ego.en con~::dcu8ncias 
y símiles,. 8Érc~n imagino.:ios, no ve rd::.u:ler O 2· , ~~61M pa-
ra corroboración de lo Que se clijGre. !Ccdn vil, cuán 
cobarde es la nurmuració2.1! ••• Es digno de alnbLlEza el 
que ·mues"cra en toda parte ser bion intencionndo ••• 
Loable sera en 8::~tÉ pl"opósi to 8.;Juntar sol8.L1cnt8 C011U--
nes excesos, defectos gelEr2.1os, })2.ra emenelar lo re-
prehem:i ble, por parontesco o ve c~:Knd2d ••• " Ua P2.c;aj.92:Q, 
eo.. cit., pág. 35). 
(4·1) Fernindez Guerra cree quc se refiere al Tluiz, t2JIlbión 
"apellido común". 
(42) Nuev'; y clara alusión a Tluiz de Alarcón y ~ÉndozaK 
(43) Alucüón al defccto fícico de Alarcón y él su proceden-
cin mejj.co.na o Fin<:Jliz2ndo 01 Ith.livio curlrto" dice el 
Doctor: 11 Lbf'; Inai.u:,:;, p8.T'8 mí, no sé Ciué tienon de m8--
lo, ~uo hasta su nombre aberrczcoo Todo CU8nto ViCl18 
de a11á es muy diferente, y aun opuÉElto~ iba a decir,. 
de lo ¡f.ue 8n ~~spCi¡·Ia po~~É8mos y g'ozamoso T1,lCG los hom-
bres (ql.).Gden siempre rÉ~J:Érv3dos los buÉno~:') !c.¡ué re-
dundantes, qué abundases de palabras, ,~_ué estrechos 
do árül1lo, cLué inciertos de cr~di to J' fe; cuó-n rO'ldi-
d ' t ' 08 sI l.n ,eres, al ahorro! !Cué ID31 S8 avienen con 
108 Cío acá .•• ! 11 ("SI Pas3;joro, od. cit., póg.14-7), 
(4-4) El pudre de Duiz de Alarcón trabajó en las minas de 
plata de Tasco, en Colombia. 
(45) i\larcón era el mcló~r de 8·U8 herrnanor; y por tonto era 
mayorazgo .. 
(46) ~'i rl)~~a~n'c'o É~ C1'+ ')~n~ ~<~37 
_"_'_ ....::;-''''''<'': tJ"':::':"~ ~" '. l.>., .1. Ut.:>0" -> u . " 
(47) I' ••• debe hollar rapulr;a en lo ~uÉ desea, si ha do re-
pr088nt2.r autoridad con la p8rEJ~lrú}, mucho maJror es 
jUEtO la halle el gimi o en fisvxa de ho¡¡;bre, el cor-
coba do imprudente, el contrahecho ridículo, E~uÉ deja-
do de la mano ele :UioD, pretendiere al[',Una pl~,za o puee-· 
to :públi co" • 
(48) Luis ]"i'ernóndez Guerra, ob. cit., psg. 255. 
(49)Crawford, Vid') ;r obras ••• , ob. cjt., 98{:;8. 63-64·. 
(50) J·a personaje de Tris:tán, secretario de Don Juan que 
esconde 21 propio Alerc6n, dice: 
PUCU8 h~JKccr 
quc un co.lvo no lo Darozca. 
bien hnbr6 quien agradezca 
Que le Él18É~É el car1cter. 
¿Que la magia da cabello? 
Por Dios, E~uc he de denunciar 
do cierto mODO, y VC2gar 
mil ofendidos con olla. 
Fuesto quo la villa entera 
. o 1 o ~ 1 ., V:LO •. uo C8_V ~noc JOClO, 
y a la IJañen3 sacó 
abrigada la mollcrnI'~ 
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(Acto TII, eElC. 2ª) 
(51) Acto 111, escena 51. 
(52) 3sto. COII!.o,lio. so pub1i c6 tambión con otrOf] ti tulos: 
( 53) Ruiz de Alorc6n, r~udursÉ Dor me10rarse s acto 11, 08-JJJ_JJKK>K~JJJJJJJJ
cena .13º 1> Ita seguDcla alusj.ón :} su nl812. lengua puede 
loerse É~ el acto 111, oscena 2ª donde Loonor habla 
con E~r 
¡'l\~EJK¡CIA : 
qua llova puesta la proa 
en CEJO. 
111 
IEOHOR: ¿De Fis-ueroa 
l\i:~~eCIA: 118.ce lí bres. 
El papel 
echa a mal .. 
fuÉ~' por mil modos 
dice en ellos mol de todos. 
LEOlWR: Y todos d811M~; y dél". 
III. TEORIA iIlrEI~AoIA 
tl3 
, Gi:.:3cru-
nulos como cxtrunjeros. 
Cierto os que, llc~ci,:}ndo lln r :corricl0 :()or 81.1 
Const;:J.ntc; 1\1:1c'.ril:l.r.; d8ri--------_._-_._-_ .. -
tos comun::-1S no :proc::uon de 18. obT':::\ or:i.gir:.:::l i tali,~_ei~ si·-
qu'~ , 
t:l,nci:~: , llrJ.y a1c;nno;:3 cr:[tj_co~; qv.c 
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tido y ostGndo do Dor modio la rdnlt~ción litor~riu Jo 





cr5. tE)j'J'~;[) ~ 
JJ~"JJJ'J
eJ.:) Oro 1o, 
do le trndicj.6n Grrtcrior. 
rCf:; lwncnt~n Ce tC1JCr Que 
t C'O',O"lCO° .j ·t·,·¡·j ,no c ' ()) '-' .\.. - '_' _. _".,"_._'--'. __ ,.J ..J. 
'-1 1" cr{ -!'-i """1 -1 i ·t~l""J·lJJ']· .) -''''Oy>' 1.1.·.· ~_, _l. ,., ,\.. V "._ ~/ ,_ ..-.... __ u _ c.L., <_oc '_.) "." . 
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,n Kr:into'·l;nl~~ f'l _l _ '-, "'_'_'._'-'1_c '1 ' . J. ' C_ Cll1~K·KlKa;:K:::r~,: lC~ 
Tjl ,~incinno (6), dospu::s de decir 2IJ boc::K~ do 
Dgo, uno do los in .. t;orlocutorcs, qUe? " POf: s í8 no cc~ otra 
GLl2j S It, !>r'ccis:J lo C~r8 61 011ttc.ndo por iI:d.to.ción: lI y :oor-
diGo CUC iUlit2r, remo dar y controh2zer es uno misIa co-
(1, 19:;). 
tercera ClCJ:1UCf.:trul1 010.1",_ meute lo. devoción elel 111)JilCln:Lc-
t61iC8, ac18rordo cuól debe de ['sr la misi6n del 2ccri-
tor quo, 1.1 no J 
mundo porc.:.uC'; ~JJ,l lo Cl'lcu:.':ntra y8 crcndo (7). ¡"ero ~:Knto 
cnto CE~~K_1)lrt8midn·to Gol ))M8t~Ki frente 8 13 obra de arto, 
1,6)oz ~j_nciano 91~!nto2 In ai:foroncin existonte cn"tro l;~ 
·-':.11'1'b Y ''--·10'' n-U"l' Jr"T'rRKT'C··i'JJ'rlc''''J~ K'~,'J11 'J'1~'J;J'--'_ <.. •. L e'.....,. _ __'---__ '....- ___ l.,. >..JI.;.' ~_K __ '--'- blA. 
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J. la lejtur¿~loz;~, CD simple J)intor. /;,,ssí quo 01 pocm::l 
CODO r::JJcr~ito, y el C:~Kr8 r~:n8dó al rotr:'lto, os C01":10 si~"J
pIe pintor. Y de a::.Luí v8róyfj de qunnto L'1ás prirLlor 8:=~ 
la invJ3n8:~_ón c181 poeto. y priü8:ra ill1i tac:Lón {~l18 no la 
cogul1da". (1, 197) 
CtUC él: sKoKZEJ~lI, poro. t'.ll::1)OCO puedo olvicl~;Krso 1:;;_ dsfon-
Sel do Ia init:::;,ciól1 C;UO, un :00CO ];1::'~~:': cJ,dc12nte, c'orl(;; 
y 01 pinoel, aoontccco ••• " (I, 197) OODO en 01 caco 
y dign:l de serIo n (1, 198) .. 
do ].88 TIrozas d8Sdc J.8 rnj_v8j~'ciduJ do s811~lnolidK 
1Ht 
D8nturios a l~s poesías de Gnrciluso l)onicndo do mu-
nifie [~to c1EK)~t)Clld81lKcia 0.01 POC'"G:i toledano no E',ólo 
fuo 8t~lc~~r c1ircct::::;;tcnto lo. lGbor r8JlizCLc1a por el 
BrOC)lJ28 o incl:ircctCi~i:icntc ,21 niDEo iJJOl G::"i.rcil::':'8Q 1:;01" 
t On r ,.", 'lt" s d~ ,,, Q l' t 'O'¡r', e' (O) .;:, ,C l;:_d <'.-_c l~1K1ülK"",J, l O.r. <.- ldoJ u. 
pcro.r y, Q.uc:r:loEdo jr~Rti:fic;}r r:::u trsb:J.jo fr::nto Col 
todas 128 opiniones COll-bI'2riQs, p:nchs~ do J.20 ~ro~ 
do la tooris de l{~ iillit~ clón en el Siglo do Oro. El 
ill2Difi8cto ds o['tn dofensa 2Dnrcoi6 ell 01 prólo~'o 
de 1::: 
801)1:'(; dc_lrci~~:_ LO, rCK'~:\11t:Knc1o Si..l int 'Lto rú'J_~l :iKnJ~cY'J,)~CE;J
C:lco({:i.cJo como ~!K'1 mif~no no;~; c=~~)lic,Jt~ Il;'K,KJ!)c:;n~K:K~' S(" E'i~'_sll:iJ
""''''''0 ["'" COC¡,0'n"""I' '1 G"I'CJ' 'í'~ e'ol ',i."'(:(' 1..,,_,, __ lo -,'v __ ,  __ v'-o , T~, __ '"lK~_' IJ ", v_ " __ ,._ 
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oro 
Opinión _I'lor cierto indignn de lJÉp~~ril:K:~KstCK si hDb18s88-
tllf:~ cen 10r-; muy doctos. l',:c:u~; Tior sCltisfuccr a lOE; C:;,1.18 
-tanto no 10 son, digo y af:i..rrrro c::uc no tengo por buen 
posta ~l que no i~it2 ~ 102 excelentos antig11oS. Y 
, . 
r::.;zon p~KJ
p[).ra imi t~:r ." (10). 
concl2nabu.. 3bicrtclm.c:ntc, 
cilIo. iÜli tación, 8.1ejúnc1oi_'-s :Lncluso de) lo;:~ otro:::' 'prc--
l 'l /';')00'1- n-j',ll" óJ,r""1~"1 ·~o,·,JlJ"'Jl ] K_~Ji_; l10 e 'J~_~ t.:. ,JK<:~J,v"JK _c" ',J,s'·~ ~,_,lo~ 
on SU [;()ncro no ;:.:yn ill1i tc~c1o 8. atrae •.. ~lnsí to~::uKl' Q 
lIomcro sus vorr:OG ~T h~1ccrlos ~pro~~=d os, ~; f::' orl.ldj. ción, 
que El pocos 80 comunico.. 1;0 mif>1l10 [>3 )ucdc decir c1~ ... 
C~'1J\TMM <. y rJ"'~ r' (rlorl' r, Y1l .. E)r·~~ C0 ...., Vt., '-', < _ 1_.-\ >.' 1-_")- __ '-'- Jj ~ _ E~rC no c:i de 811 
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cos actuolcs, entre los que -JQEl(.1S0 il..lonso ha. 110g8-
la rS0roducci6n próxiE8 (y a veces c~~si literal) de 
liono:::" (12). 
mr6cticu~'~ntc volvamos n oncontrar la mis-
mo idea [Iobro la imitudi6n on 01 Didlopo M~;rto dol --_..:...:-'-_._---
illforlC.:O de C¡Jrv':".11o (1J) . 
El autor, no muy conocido, 8; uno de 108 me J or:. fj te 6-
ricos do la proceptiva del s. XVII y no dsbe quedar 
a un Indo en el o~ttldio de l~pidoas litorarics casto-
ll:::.¡nas., L2 obro., plc:.ntoo.clo. CM1~'ll un c1.i5.1o{jo entro Car-
vallo, la Lictura, -que conto:::ta a todos las cuostio-
ncs- y ?oylo, rO-!Jr::sont:Juto elel 'vu1zo, trClt'::t [lel teIDo. 




2ir, sin t~:ll_cr a quien ini t~1Y' eYl 0110 11 , sj~ bic}l r:::-
conoce cllie la ir;l:l.tación CJ:ll~l no b:~;~;ta por'~_~uc; 11 con 
sas Que ~nrCC8n buenas. ~oro oi 
eOLiO 10. pic:J.:;a que 
dize lo ~,uc dizcn, arrim0dando al hombro, mas si lo 
prO,SlJ.ntnll ;:~i lo entiondo, dir8 CiU'2 no f:·o.bc ni cntion-
do 0e irrni -car la voz d~;l E~r'::; lo dizc l1 (11, 
En p8K1~lbras se:: obs;)rv:Jl1 ul;gullOS maticoCi contr~l~J
rios a la taorí:l del 3rOC0TIS8 porque el capítulo l~J
tú tC'llloión l[cdicCldo Q lo qua rSl ontioudo IJor "contrc,-
:i1:::12:Cr l1 y por "hur-r.cu..,1I 11 Y nio:ntr:J.s el" primor conc::)pto 
n rl -"" llun ("[l' f--'-'nrr."l"-"" c"C'-'-\Tlo d:~l E'lJ'~ '';'lt"c;· t.--,· ..... ,{.-:,¡¡ ...... .1- ., _.L'-.-" c,l u...... >--i Lo" , ,J'J'_~':' __ o E_,~ ,-,.:.J JKKKKl~_ '--. , }()S 
~E"\ (TUl· E~l'J''''''' C' ('¡é'.l r:: '-'.(1'11'(1[' o oonor.n+o C'0 r::rJ!~·n c~ll oni nJ'il";~ 
'-''-'i.:.> '.- . '-''-' '-'_o ···\.JOV--, (. J.. '""'.t--' v , "---''-"t:, ... -<.-:-- ~J\KJ ~JJJJ - ...... , 
e 0:::1 o robnd.orcs de 10. r1:::J12',:~KonJ
-.- -.- -.-
Hom02 visto has-tu ahoru 1:1s o~)inionC8 do 
tÉm~~ f3crí;KJ~ intcro~:;aKl1tC:: conocer el cri torio util:LzrJ-
elo 
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ción d~ JK;~c tondoncin2 do 18 critica litcr2ri' y do 
}r. cruaici6n }o6ticn en It21i{1 Gntro los siglos XVI 
-;{ XVII. 
Don l~uiE Carrillo de Soto;llGlyor fU2 l'-UO UD 
on lGlO. l.: UCl"la;..) C"lr, pr~ o'Jr'lE~ C''"'. Tl"bJ J' c"lron TJO' t:'J1;11~:1"C' '-o .... 0 ". ,. "-' ",,',_, .• ' \'A __ ;'J~ -.l. >J VUl,'-cü 
-ell 1611 y entra 21128 el Libro d' 12 '~rudicj"6n Po¿ti-
poosí:J. cultur:~n~?KK S11S p~ll;'Jbras d8mrCpJdr~~n rl1;:::~ y otra 
. f ,,"' '1 . . t .. VOZ co;::o ;justi"ic:; 1:1 coorJ.c: 0.0 ;,' J.Bl SClon 
sino el hCTTilCtif:llLO caractorís"t::;ico E:tÉi:~u oscnolu y 
dico 
tiempo, sj.cndo imi t::;::c1or~lK c18 108 nnti[,1..10S, .S .. r¿~ lo. 
buono., -;I imit~;KnElolc[;, se ha de tr8t8r con su Ct2;uc1oza, 
cicnci:::l..J 108 puntos que S8 18s afro cieron .• • 11 (15) .. 
cione [~ del tumbién corc1obó~K' IJ1.Li.s Cubrora (lUO, aunque 
histor:i;KJK~c1or, eX90nc unClS tcorius sobro la inlitución 
muy i~1l')lrtant8s dentro del siglo XVII. ·~c·'Jr~:K él 1:.1 iui-
tac:Lón li teraría ()S lU1Cl tócllic~:~ artí3tic~KJ1 \.:1l)[;olut:::}J:12:(L--
to nocc;si~riCtK en. todo tipo do obr: . .l })orquc "sin imitar 
123 
t8rclC o nu..nc:2.i. o con OXCU::JlVO tr[:~b8K,jo, t811.tO 811 las 
cuidado, JiJ.igcncin y uso, lo ~uo no pudo 01 in~2nio 
sin l~J}K initación, i,';r~:~l:K1]1ao si no cxc8di~;nc1o El los ini- 's 
t~;do,;" (16). Célbrcra no dofiondo clélrDlJJ821"Ge el hurto 
1i ternrio :pero un poco 11(18 adolanto ctcons:) j él coJqiCt~' 
Hno sólo 18K~:; 5::.:;l1tellciD.s, m,-1E:; l~ol D.rtific:i.o y de lDs 
~~l tema ele lt::l imi t~ción intorosó t_~mb~ión 
El los 1)1>-::;coptist2S italianos posteriores ul ~E)n:~tci~J
.J.l.2fll2, con UIU serio de idilios }l2storiles ~'f, COJ,:O 
l)rólogo, "L121:J. cnrta dirigida a Cl~JKudio .Achillini pars. 
defenderse con todos los ar{S"'Lullr.::n ~J,l:J U. ~:u ulc:::nlCG, do 
los [j.tQquos lo.ns8.clos contra él :)or sus cllcg~ls COll-
tompor:lncos. (17) 
Sus OX:91ic:icioncs, mr~l intorOSéll1tcE; c.lCl'ltro 
de l~Kl to oría li tcrarict i to..li; ,_n::) , no puoLlon, sin c:m"::,~_trJ
.,., "' I 
.',1). E~l "Gcr·-
a fine (1:: tradurrc, o el fine él.' imi tare, o 8. fine.:: di 
rubclrc" (le\)), SiC:Yldo las dos -última::) las l..i,U8 3hor8 
nos ii.1"terGSCln. 1Jo CJ,UC: onticndc por tlimi tazionc ll no 
es Ir! Que "dic8 Aristot~lÉ ossere proprin dol poeta ... 
y dCSj';l.IÓfJ de decir ~lrC; 11 tut-"ei E~'li uomini f~ogl:iono 
ec:,scro tirati do.l1a pro·:Jio. inclin::lziono 112tt1.rnlc ~JKd 
zionc" (21). 
Para torminu:c ó~ __ con 1[18 t8orícl~) del ])Oé-
y CLli:'i 2no cdóti ca ;12 C~rC, trlnto o s 01 ufJ.n de; I'K~clrino 
-,'\l' ca' Cl''J:1'll''lME'~ nl'~ ll'lv "ll 1~ J' l' +""'r,·t·lr": e 1/ r c:l" ;'lJ. l~ u.. ...__ . KIK",K -:::_ .;.'-" cK~) t.; _ U _ V ~ ..... l l._ , ... , .} ' __ Lo , 
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tono 11C:} ilcElostE~o, DO mi par poco in c~ucsto socol0, 
dove si ritrov2 OCCuData le mcgsior psrte dalle bcl-
-0-' -.- -.-
brc la po~Ktura de los 8~'cribor8s dol [ligIo XVII sute 
ya utiliz2Qas ·or otros c:,critorc8 cl~dicos o CQJ1-tSlli-
porQno DE; • 
profusión y )Jor ello cooxi~c;Jt:Jn lo - uo T)oc1lill~ 11=01" 
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car el nI. 
SO dKclC::l:K~Kp <...1 confof:c::.rlo ~ ::uc::(1o servir d8 cjoL\:)lo el 
comport~JJ_t1ionto de Lapo de Vega (23)" ~21 cOffisui.ógro.-
fo mndri18:ío, 3. menudo rob~ __ lc1o no sólo por 008ta8 88-
A veces sus 8taqu~s son virulentos y con ra230s l,8 
trc que dibuja, coh jaboncilJ.o, lns scanlcs C[UO sus 
do 1C18 lírl.O::1E antcy'iormcnte m:::trCnC:t~:s )or el m~il 2-tro (25) ._ 
mismo l:apo confiesa haber utilizado Dodelae it~li2nos 
!TEn el fin imité C:J.FJ.ntos -!Joctas 
claros celebra Italia; " 
ouncruc no 8s:.oocifi.cn h:J.f.'tc! q,-CtÓ ::::n.111."00 lOE- 11.0. tenido 
prcr;cntcs (26). 
Tél.L1bién Csrv:.lntos h8.blG con C8.utc12, dol 
plagj.o y la imitaci6n con~8naado el primero p2ro jUE1-
t8ni do .rOT' l,::.úlrón G 1 po:-)t:.c que hurt,:J.ro .'J.lgú.n verso 
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ajono y le cnc3jarc 8nJ~r8 J_08 suyos, CODO no GOS to-
do el conc;:,nto y torJe). L' cop18 entcTél, (;Cle en t;:!1 02-
so tan 18dr6n es CODO CncollE27)~ 
~ootas do la oscuolG sevillQna veD on la 
l::~ té cni cu ele l~~l iYiJ,i t::KJ~ ci ón 
do:oond:~ ncír:l d;:) Gf'-GOS :!O:::3t8.i.:.¡ cOllsti tuyo un enricll1cci-
tc~:'mKinur , 
ner 1,:1 olJÍnión de otro cor,10nt;,ri r,t8 do GurciL: so, 01 
don 188 lcycf3 ele ~)r profcsión" I¡{JG cU(J.lcs o nLlYIC8. 
c1icl:.:.:. Ce r!ujDc:i.ón 
- .. -- -",- -,,-
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rada. 10 dificil es ostQblecor el limite do lo C~nC 
por pcr-bo del escritor imitn~orK 
p) In cr{tic~ rccj.cnto V 01 J.J K,J,J~ .". - - e~ _______ ~
Ante el tema r¿ue c::st::::unos trcd:¡;.Jnc1o crí-
-Gic8 
e intrcnsigcnts, ~or~u8 ~)nrtin dol rechazo pro9io 
do nucé .. tr'l conc8 c,ción élctU8.1 .no só10 <'.ntc 01 o 
. ., ., 
lInl"CCtClO.l1. 
habian ooguido las hOn!IUS de f~r8 prSd2CGSOrOs [lin 
pt-:trdrS2 Erilj_7)~':C' :J. cons:iddr~lr lo~] c::'lmbio2. el:?; {}J.::.3to ~I 
o cU8tro sie10s (30). 
ro z do J?igu8rl~1K, 
0- 0'.:-~c, cicrt2 intr2nsiecncju 
"f" 129 
escritor del siglo XVI o XVII [C CCD'trd l:~ l:lS J,dC2S 
11080--
tros nos corrcs})onllo conE~,idcr8Kr onu1 fue;, en fn.l ;-Jl.OillOn-
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do arto consista hoy on apreciar lo quo J.o sonara, 
orig:in~:~licl2Kd dontro o~o In iIilito.ción l1 (31)" 
Sin roferirse exacto.montc 0.1 terno. de ID. 
imi to..ci6n t,ll CODO 10 e::;toy plu .. ntcQndo, C8Krlo~_: Dou-
SOllO estudio. lu ori[~innlidoKd (.:.rtístic2 p~JKrJi;ic:nClo 0.81 
hecho de que T1hoy gust::-l.UOS mas de un cfitilo Cr~lnto 
más '02r801121 sea l1 , y si preciso.monto "v:.:l10rUY,10S t:J.n-
to lo inc1i viduc;lidod ostilic:ti CG. cS)Orqu8 cr8crúoc;: 
primCl'"'O, Gn la indi vic1uülicll:!.cl -de lo. ]J0r:sonc" y f:;:C,7,'lLü-
do, ~oorquo crocmoc- también que lu indivj_E1)JJKllic1:~:¿;_ elo 
la pOrSOTI3, bien Que iE~lginuri~? es lo ~r:! so cx)re-
88 011 la obro. de art81! ID o pini. ón 
de Bou:::íO.:ío - aunque él· 88 fi ja m¿ís 811 el torr2no 60 
los 8scri"torcc cepu¡iolcs 8 caballo entre los siClos 
toxto social 8 histórico nI ~rd por-tenace. 
IIgrucsCi cortGza r~ocial11 que le rodea formcl tcci!bi2D 
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clamentc; l~l cxtir~)iK1ción d:::: un~l ])f.:'J.rto esencial de: :31.1 
ser. ?oro jr8t2r~8ntÉ 8p~ fuo la 8xorbiJ~~nto y occn-




C '·'C,O C"')~Cl' ..o_¡ CO -'\", C'r ..... -i c+O"O"l 0"'---, 7'Jnc"'~ <-1.'-' '"'K~'"'" ..L_ L __ v..>-.-,ju <....1.-:_ 1.,.; .,,-, ... ,,JJ~, 
rinnov;~rd in MM~l COllsiCorcvolc i nropri lfiOJuii S2))TJS-
sj.Vi l1 (34). 
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J"8sé j\ntonio IK'~~1r:"'lvall (35) que o~)inuK E~rM en le:: ir:1.i-
imit:Jr, ~:r':~_~J:_~:_I8Kr' y, fin:K~Jlraont8, f;ll'J(.;rar :~:l D . .JOCt:;l imj.-
----,- -------- J~JJ
-1.;0.0.0. ~rtidndo de 8stus considerncions8 no cnbe du-
da qua 01 c[critor rOD8centistu o ~nrroco pretendo 
lInDar a let -ocl'fección sr})8r~;nc1o l!lod.elof:." :...-:ntoriorcs 
y 888. "~oorJ:~ct:ibilid~lc1 teE] otro. bo.sc: elel ":'rocrcso 
hum: no". 
110 dCj:ldo para 01 final }:]s teorins de L8-
enlnz8r 0 iJ1troducir 8n 01 tonLa a 
~K , 
~)u~,r8Z 
y obt"LJ.vo com··· r08u1 tildo Ui"l o')rCl porfe; cta COE'O 10 
demuostra 81 título qUé: él le otor[~'a de I1PríncipG do 
la 'poó Día h81"'01 ca~!K Den tro c~É 1M;~ límj. tes de In lTlocle E:-
+n O'"l' -.' 0 e -t,f, C" ,),K~ C"l" te, r'; O vI...' J. ,.<, 'J ...... U <".:_ ',~ 'JK~J_ 
facción eren los 
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e) 
do complejo ~~ cvl)ubilid8d. Trataró de j.Dsortur si-
mul t~p,nc~_::'JIlonto on cc;ts capít-ul0 SUfJ i.dc3.S como pr~J';C8;)J
tist ... t teórico y sus uc.:os cuelO oscritor yC.l (¿U8 [jün o.bl)_U-
proclucción li toruria y c,uo hubie r:lD. pOdido for:iiClr p~lTJ
Es ésto un teDa CiUC 8. Figusro3. lo ~)rllCrp~l 
, -
• 
cuontra Q r~u E¡lc~nco • 
•. 1 -L . -capl~r o cu~ no ce _ o illlsnlO sor dCrC~Eil eJe 
" ( ... 8-
en 
O-Gr'O y un úl tiE:.O 
a) ImitzJción 
su ;juvontud, 
-Dóvonso 81 arte ~cicrtos y ~)rimorcs 
COl110 0.1 'pinz81 OY'nclto ~T li';r{,o;:~u:C'8K 
J~J';n oro tl;.-:r:icntG, TJrC;~,';, ::ir.)DI'Cl brill;.:ntc, 
"'-,V 
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lo el cscri tOl" f1 f:_:::1bio ll sabo im:L t<~lr y d8n~o:::::t;r;':lr;j lH18 
texto::; , con los mayor 
s0guir{1 un "campo sin cllltura / procLucicl.or de espineLf:3 
de: 1 u.rtc y 1,.:>. n:K~ -curH.l'::; Z~Kl (3 d) • 
Un )unto en común c8tro Ducho;:; 2K:~cr:itoT',:K:s 
donci~ ·~ua, como digo, or2 11~bituCtl 8~1 01 2i~lo do 
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cou.O cl1oc' ~KJ ""19áncloc'o Ce 10 é:u:)crlOr 
1)'-]0' ---"--""-0'-'" (-.. \-.. -c. lOe 1("6) '(' , .. '" ;_,._: . .l.':<'-.. J~':'_C~ .. ,lu ,~, _f)<"-C::':',,,>. JJ- .... -:J •.. ~Kil'_'ü 
crito~ 3 Virgilio 81 T:~8M, y 2S81 los d2r~1so ~~ntc2 
}?~:J
pon:.:; en 
boc~:1K D.::: "Plor811cio, uno de lo~: intorlocuto:cC[í de: -·-··us:[-
\' ,,,to y-o '-6] o "'-. 1 o ,. 'J~ >._ ~Ki -' _ '- __ • __ 
tema 81 1'ucK',íli~)o 
si De 8cp~1ran 1'c1:-t lo~" (tórrJ:L110[_:] C02-,',lUJ<)LJ y t~CJ_ll~,~i~ l;:3~ -, .. 
r:K1~:;K,E:_ :"(1':> e11 l,--}"' fórilu1:~,;:~ :;," nO,.::."hr" r~ e1."· l'_,f~ CE\~:~l[',ll (1)" l~:A) 
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en ~\rr¿ri~js lJ_ot:ici~Jp ir:1i~lortJ~_~ntc;:J' a 18 hl)J:'l::::n::l cori'J.1.lnicu----------
Ol' Ó11 l' C'l~c, ""',)'L]' 0"'c1" no "'0"( o " lo'" m)lo"'~"l' ')""'1"" e'" _"_,_ , IV t....< c...:. ~ _ _ ;;A. i:~Ki ..... -'- '-'- ,.' _ .l. 'J~ K~ " .!.lu v '_' elV 
la 1i tc;r8,tur~J sino t~Enbién Q 
disci9lin~8; puccto ~r8 la mayor dificult~~C consistió 
'~"'ll"rl'JC' -'),r,c. /..,-.. -.-, "' en 11U ___ d • E~uK J ,-.,,.;:;pu,-,,::.> \_J01 
11 
• • 
Unido 8.1 término ele 
todo J_o dicho untcriOhlCYlte ya ~uo 2fin:l~i, en bOC2 
Gón-
Gor[:) , (.:1.18 entre: rnnbo:::; ClllClK~tos 11 .... solo 1~~ 01:1u1,ci'ón 
do 12" últú¡:; ncrllli t:L (Iu, :,or fV.lJ.c!.::'XLO en virtuo ::',0. ODr;[-
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petencia. Esta conviene para imitarle en lo exquisito, 
llenándose de aquel ardor, que puede sutili<;ar la men-
te, Las frutas del jardín ageno son buenas, y las del 
propio no malas" (págs. 260-261). 
b) Plagio. 
Si bien el plagio ha sido considerado en todas 
las épocas peor que la imitación, en la nuestra su uti 
lización se considera realmente deshonrosa por el con-
cepto de individualidad y originalidad extendido des-
pués del Romanticismo (40), Por todo ello una vez más 
tehemos que recordar que no es justo juzgar con nuestros 
criterios y esquemas estéticos la actitud de los escri 
tares del Siglo de Orp. 
Corno el problema preocupaba a todos ellos, no es 
de extrañar que también en Suárez de Figueroa esté la-
tente, como lo demuestra el hecho de que en muchas de 
sus obras aparezca la inquietud por el plagio. Las dos 
posturas que aparentemente adopta, -por un lado la de 
despreocupación o desfachatez al utilizarlo y, por otro, 
la crítica abierta hacia los que lo utilizan-, pueden 
confluir en el deseo de justificación que constantemen 
te emplea frente a sus contemporáneos. 
No cabe duda que el carácter difícil del Dr. Fi 
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gueroa o su sinceridad y critica mordaz tuvieron que i!2 
fluir a la hora de convertirse en el blanco de los ata 
ques que muchos escritores le lanzaron. N1Ulca. sabremos, 
sin embargo, si esos ataques fueron tantos como F'igue-
roa parece darnos a entender o si fueron, en gI'an par--
te, una especie de mania persecutoria de la que, para 
librarse o curarse en salud, salia en su propia élefen-· 
sa en casi todas las obras, bien en el cuerpo de las 
mismas o en los preliminares y dedicatorias (41). 
Como método también de defensa puede considerar 
se el que utiliza en el interesante prólogo de Varias 
noticias importantes a la humana comunicar:ión (1621), 
y es el que se refiere a la tendencia a relacionar los 
temas comunes de una moda o género literario con la idea 
de plagio. En esta obra, penúltima de su producción, 
trata de justificar los argumentos no originales que ha 
utilizado en obras anteriores porque "poco se puede ofre 
cer que ya no se halle dicho, o por 10 menos imaginado. 
R6zanse con unas materias mismas casi todos los escrito 
res, en cuya conformidad avisa el común lenguaje: si 
quieres a1can~ar 10 que ha de ser, recorre a leer lo 
que ha sido". Sin embargo, no por ser· cosas conocidas 
y ya tratadas por otros, el autor segundo debe descui-
dar el estilo, sino que debe tener mucho más cuidado: 
"Con todo, no se podrá negar ser artificio ingenioso 
explicar con curioso estilo las cosas más entre todos 





gÚ~l esto, las advertencias que parecieran a prop6si to, 
sin embare:9arse con la insuficiencia, o fragilidad de 
l ' 
quien las propone, pues por humilde no merece ingrati-
tud, ni ser correspondido con mengua el jardinero que 
de agenas plantas coge y ofrece regaladas frutas". 
El lugar donde sin duda Figueroa habla con más 
claridad del plagio es en El pasajero. En la obra pue-
den encontrarse abundantes ejemplos con los que el DO.':: 
tor o bien aconseja dÉscaradamE~ntÉ a sus compañeros de 
viaj e que arur.ent en sus obras con aportaciones aj enas, 
o bien critica el mal tan extendido en la época. de pI:,: 
giar temas ya tratados, o bien confiesa., a vece e.; con 
humildad y otras con altaneria, que él también se ha 
apropiado de composiciones que no le pertenecian. 
El consejo de juntar poesias de otros escrito-
res en una obra propia va dirigido a D. Luis, que altÉ~ 
naba su profesi6n de militar con su vocación de poeta. 
El joven, que siente verdaderos deseos de publicar un 
libro no está seguro de que los "legajos de poesi.as a-
trasadas" escritos en diversos momentos de su·pasión 
amorosa, "serán todos dignos de publicaci6n" y tiene 
miedo de que si se pone a seleccionar las mejores com-
posiciones, no "se podrá juntar cantidad bastante a fo:!:' 
mar un libro de justo cuerpo". La respuesta del Doctor 
no se hace esperar y se desarrolla en los siguientes 
términos: "¿Eso os daba cuidado? Perdedle desde luego; 
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que el remedio es fácil y a pedir de boca. Los libros 
que se cornponen de varios centone¡; no inducen obliga.1. 
ci6n de ser pequeños o grandes, puesto que está en m!".: 
no del autor medir su fin con gusto, y asi, cesa la di 
ficultad del cuánto. Al corto caudal de propias poesias 
podeis aplicar el suplemento de las ajenas, con que os 
hallareis por estremo aliviado. El daño consistiera s6 
lo en que vuestro libro fuera como informaci6n de lÉtJ~'a 
do: nada propio, todo ajeno; mas habiendo mucho de ca-
sa, ¿qué importa pedir al vecino algo prestado para lu 
cir en semejante fiÉsta?~ 
T,a. soluci6n del experto llena de desconcierto al 
novel poeta que replica "Bien estoy con eso; pero los 
que leyeren la. obra, ¿no llamarán hurtos a esos soco--
rros? ¿No juzgarán popre ingenio el del autor? ¿No da--
rán titulo ele descaramiento a su necesidad?". En la 
contestaci6n posterior de Figueroa, en boca.siempre del 
Doctor, hay además de descaro (42) que es en 10 único 
en lo que se ha fijado hasta ahora la critica, una gran 
desesperanza por esa utilizaci6n del plagio en la lite 
ratura de su época. Hay, sobre todo, un deseo de auto-
defensa por sobrevivir en el mundo cruel que le rodea, 
Sus palabras están llenas de dolor, de profundidad y 
de desánimo y muy lejos de la superficialidad que siem 
pre sr., le atribuye: "Tengo por frus1eria la nota. de des 
carado. Es campo espaciosisimo el de la murmuraci6n, y 
aunque componga el libro, iba a decir, una inteligencia 
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celeste, no han de faltar achaques a la envidia, a la 
mala intenci6n, para batir los dientes y morderle, por 
más humildad que se muestre en el prólogo. Todos cuan-
tos escriben en todo género de facultades son cornejas 
vestidas de ajenas plumas. publícase la obra; vanse los 
ojos a lo menos bueno, y murmúralo la lengua. Son otros 
linces de aprovechamientos; que así se llaman hoy los 
hurtos. Pasan algunos días, y, al cabo, el preso se da 
por libre; olvídase todo, y, por lo menos el autor en-
gorda con las maldiciones y dineros que sacó del traba 
jo .•. Basta que es de gozques ruines roer talones, y 
de ánimos herir a. espalda vuelta, y esto hácenlo sólo 
poetillas jacarandinos, vinolentos y juglares". 
No debemos, sin embargo, olvidar que no es sólo 
la crítica moderna la que no ha comprendido la reacción 
o las palabras de Figueroa, ya que en el mismo libro, 
don Luis, interlocutor del Doctor en este tema, después 
de este largo discurso parece no haberse enterado de la 
amargura que encerraban estas palabras y, fij t\ndose en 
lo más superficial y en lo que exclusivamente le intÉr~K 
sa, contesta: "Dios os. consuele en vuestras melancolía.s. 
Vuelto me habeis el alma al cuerpo. Inviolable ley será 
para mí tan pr6vida advertencia. Pienso hacer muchos in 
sertas en el jardín de mi librillo; que no suelen ser 
los que rinden fruta menos saórosa. Por lo menos, me 
agradecerán el contexto, el estilo, y, juntamente, ha-
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ber' plantado en mi viña sarmientos de buena ley, aunque 
ajenos" (43). 
c) Los plagios e imitaciones del propio Figueroa. 
Sin embargo, al margen de 10 que Figu.eroa pueda 
aconsejar o criticar en los demás, podemos ver ahora 
brevemente su actitud personal ante el plagio €n las 
obras más discutidas de su producci6n y que más han des 
concertado a los estudiosos del tema. Estas obras son, 
sin duda alguna, La constante Amarilis y la España de-
fendida ya que el resto de las obras o son de otro ca-
rácter o son traducciones reconocidas como tales. En re 
laci6n con las traducciones, también requiere una peque 
ña púntua1izaci6n la que él llama versi6n de la Plaza 
, 
universal de todas ciencias y artes, ya que por tratar 
se de un traslado del italiano no parece encajar a pri 
mera vista dentro del tema del plagio del que casi ro-
za los limites. 
De ninguna de estas obras voy a hacer un estudio 
minucioso porque el terna está tratado en extensi6n en 
los capitulas correspondientes dedicados a cada obra, 
pero sí expondré un resumen de las conclusion",s a las 
que he llegado en esos capí.tulos. 
=- =- = = = = = =- = 
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Es sabido, que La Constante Amarilis fue una o-
bra de encargo y, por si fu el" a. poco, de ej ecuci6n en 
muy breve tiempo, dos meses según nos confiesa el au-
tor, qV.e ni tenía experiencia en el género pastoril ni 
la temática buc61ica le atraía excesivamente. A todos 
estos condicionamientos tendremos que añadir que Figue 
roa no conocía a la dama a la que tenía que ensalzar y 
a la que tenía que calificar de "hermosísima, de smna-
mente discreta y a maravilla constante". A pesar de que 
su primera respuesta fue negativa, las circunstancias 
y las promesas de "pr6digas cortesías de ofertas y pa.-
labre.s", le obligaron a aceptar el odiado encargo (44) 
! 
Todas estas premisas parecen servir de justifi-
caci6n al ins61ito escritor de Valladolid para compo-
ner la obra encargada con múltiples retales de otros 
escritores: los nombres de sannazaro, Tasso, Guarini, 
• 
Montemayor, Jáfiregui, Carrillo de Sotomayor ••• , están 
presentes de muy diversas maneras en la amalgama hecha 
por Figueroa. 
No es de extrañar, pues, la aparici6". de los 
tres nombres emblemáticos de la literatura pastoril ita 
liana: por un lado Sannazaro y Tasso, porque pueden 
considerarse corno "lugares comunes" a los que acudieron, 
casi sin excepci6n, todos los escritores del género; 
por otro, puede extrañar que 'La semejanza con Il Pastor 
fido de Guarini no sea mucho mayor, no 5610 porque es-" 
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tá más cercana en el tiempo (45) sino porque, como se 
sabe, fue incluso traducida aJ castellano por el propio 
F'igv.eroa; además no en una sola ocasi6n sino en dos di 
ferent'2s, en 1602 y en 1609, el mismo año de publica-
ción de La constante Amarilis. Es evidente que no debió 
gustarle excesivamente a Figueroa el planteamiento de 
la obra italiana cuando no q-o.iso aprovechar de ella mu 
chos más elementos que hubiera podido incorporar sin 
excesiva dificultad en su nuevo t:rabajo (46). Para ha-
cer esta afirmación no me basé en cotejar solamcnte las 
posibles semejanzas existentes entre el original de Gua 
rini y la Amarilis figur::l"oniiina r sino que traté de com 
pararlas simultáneamente con los dos textos de las tra 
ducciones castellanas hechas por el propio l"igueroa. Y 
los .resultados no correspondieron a 10 que a priori me 
figv.raba. 
Tampoco fueron espectaculares las conclusiones 
al comparar la novela pastoril en honor del matrimonio 
de los marqueses de Cañete con la Diana de Montemayor, 
ya que las similitudes cntre ambas son escasas y las 
que se encuentran 6e deben a que Figueroa escribió su 
Constante AiY!ar~lis en una época bastante tardía y pudo 
refundir y utilizar, además de las fuentes italianas 
que ya se verán en otro lugar, eJementos del género pas 
toril espahol del que Jorge de N.ontemayor es el más fiel 
represcntante. 
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Hasta ahora ninguna de las fuentes utilizadas 
por Figueroa en su novela pastoril, parece entra1° en 
el capitulo del plagio pero no ocurre lo mismo con los 
otro~~ dos nombres que también están· presentes en la o-
bra, Carrillo de Sotomayor y Juan de J~'ClrÉguiK Aqui sí 
que nos encontramos con uno de los plagios más eviden-
tes y más desconcertantes de la literatura española. 
Como se verá con mayor detenimiento en el cap:í-
tulo dedicado a la relaci6n de Figv.eroa. con otros es-
critores, éste se relacion6 bastante intimamente con 
Luis carrillo, por espacio de mes o mes y medio, en el 
pu~rto de Santa Maria entorno al año de 1606. Los la-
zos de amistad se debieron ver reforzados por intercarr: 
bios de tipo cultural ya que ambos escritores estaban 
interesados por cuestiones de teor'Í.a literaria. 
Tres años después de este encuentro, incluso 
volvieron juntos a la Corte "gozando ••• de alegrisimo 
viaje", Figueroa intercala entre los 41 sonetos de su 
Amarilis , oc1:}o que guardan una cierta relaci6n con los 
aparecidos entre las Obras p6stumas publicadas por el 
hermano menor de carrillo. De los ocho, puede encontrar 
se justificaci6n a la aparici6n de seis, pero el resto, 
y sobre todo en un caso, Figueroa traslada, con desfa--
chatez desconcertante, un soneto del que en El pasaje-
ro considera su amigo; de los catorce versos obligados 
j,48 
que componen esta composición p06tica, once conservan 
las mismas palabras de final de verso y por si esto fue 
l'a poco tres endecasilabos están trasladados integramen 
te mientras otros seis introducen sólo ligerisimas va-
riantes (47). 
Años despué.s, y aunque nos salgamos del ámbito 
de la novela pastoril, Carrillo vuelve a estar presen-
te en El pasajero en unos versos y en dos o tres breves 
alusi.ones más. Posteriormente no vuelve a aparecer la 
figura de Carrillo en ninguna de las obras del escritor 
de Valladolid. 
parece mentira que en ~,aK constante Amarilis S1). 
, 
autor haya podido refundir tantos y tan variados cIernen 
tos. Pues bien, de todos ellos queda aún por analizar 
el más desconcertante y curioso: el que se refiere a la 
presencia del Aminta en la novela pastoril. 
cuando la Wellington rastreó las fuentes italia 
nas en la obra de F'igueroa (48) observó que la de 'I'asso 
era más fuerte que la de Sannazaro o GuarirlÍ., pero no 
indicó al citar los párrafos imitados, que lo que seí1::: 
la como derivado de Tasso es mucho más evidente si se 
compara con la traducción menos conocida del Aminta he 
cha por Jáuregui y pnblicada en [(ama en 1607. 
El estudio de la semejanza de la Amarilis figll.e 
149 
ronicnc con la traducci6n cé\stellana ha sido analizadél 
por Joaqu:í.n Arce en un libro ~;obrÉ la trayectoria de 
Tasso en la poesía española (49) y, con másdetenimien 
to, en un artículo donde se precisan muchos más deta-
lles (50). Como se anticipa en el titulo del articulo, 
el autor compara en doble co1VJnna ambos textos y en 
ellos se puede observar c6mo Figueroa, en numerosos 
fragmentos, prosifica casi literalmente el texto poéti 
co de la primera traducci6n del Aminta del sevillano 
Juan de Jáú~ÉguiK 
En este ~ltimo caso el más inquietante e inÉx~ 
plicable de todos los utilizados por Figueroé\ en su in 
tento de "enlazar unas con otras escaleras hasta la 
cantidad necesaria" y así fonnar "prestándole algunos 
sus alas" la extensi6n exigida de la novela pastoril 
encargada por el señor de cafiete en honor de su futura 
esposa, Y, sin embargo, aunque tampoco en esta ocasi6n 
cita nombres ni fuentes, no parece del todo evidente 
que quisiera ocultarlas ya que son "precisamente los 
mejores, los más conocidos episodios del Aminta, los 
que pasan a la narraci6n pastoril", (51). 
Como en el capitulo de la tesis correspondiente 
al análisis de las diversas fuentes que confiuyen en la 
Contante Amarilis se hac.e un É~;tuc1io más detenido y mi. 
nucioso, me lilili taré a colocar c'qu:í., como mueé;:tra, un 
fragmento del episodio más conocido del Aminta tassesco: 
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el episodio de la abeja. 
Mediado el Discurso segundo de la Amarilis, uno 
de los pastores más ancianos, Rosanio, se lamenta de 
que las costumbres pastoriles se vayan perdiendo y de-
cide contar una aventura amorosa que le sucedió en su 
, 
juventud. Su narración se limita a prosiFicar lo que en 
la versión de Já.-&regui estaba en verso, y por ese moti 
vo se separan éstos con barras verticales. Obsérvese . 
la enorme semejanza entre ambos textos: 
, . 
Jauregu:L 
"pues yo, que hasta enton 
cesíotra ninguna cosa de-
seabaí que l.a agradable 
lumbre de sus ojosíy sus 
pal.abras dulces ••• , Énto~ 
ces me encendió nuevoíde-
seoíde arrimar a los sLlyos 
estos labiosí; y con mayor 
astucia y más avisoíque nun 
ca habia tenido (¡mira 
cuantoíel amor sutiliza 
nuestro ingenio!)í se me 0-
Freci6 un engaño con que 
en breveíllegar pudiese a 
conseguir mi intento;íy fue 
S. de Figueroa 
"Yo, pues, que no deseaba 
hasta aquel punto otra co-
sa que el agradable rÉspla~ 
dor de' sus ojos y la dulzu-
ra de sus palabras, senti 
entonces encenderme de nuevo 
deseo de acercar mis labios 
a los suyos; y con mayor a.::: 
tucia y aviso que nunca ha-
bia tenido (mira cuánto suti 
liza el amor nuestro ingen!_o) 
se me oFreci6 un engaño con 
que poder en breve llegaT a 
conseguir mi intento, y Fue 
que, fingiendo me hab5JJ. pl-
Jaúregui 
desta manera: que fingien-
do/me habia picado una fu-
riosa abeja/el labio bajo, 
comencé a dOlerme/de suer-
te que el remedio que la 
lengua/no demandaba, el 
rostro le pedia./ La sim-
p1ecil1a Silvia, /piadosa 
de mi mal, se ofreció lue-
go/ con el remedio' a la en-
gañosa herida,/y hizo ¡ay 
tris'Ce! mucho más crecida/ 
y m¿.s mortal mi herida ve!:, 
dadera.,/cuando lleg6 sus 
labios a los mios" (52). 
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S. de Figv.eroa 
ca.do una abej a en el labio 
de abaj o, comencé a quej ar--
me de suerte que pedia el 
rostro la salud que la len 
gua no osaba pedir. La sim 
plecil1a Ardenia piadosa 
de mi mal se ofreci6 luego 
con el remedio a la herida 
engañosa, haciendo más cr~ 
cida y mor'tal la verdadera, 
cuando llegó sus labios a 
los venturosos nlÍ os Il (53) o 
Figueroa tiene cuidado de no emplear los versos 
de Jaúreglli en ninguna de las setenta composi'ciones poi: 
tic.'.'\s que hay en la {':marilis, e intenta cuidildosamentc, 
que en ningún momento su proso;. se sienta influida por 
la cadencia ritmica. 'de los versos, endecasilabos o hep 
tasilabos, que traslada con toda fidelidad. Joaquín Ar 
ce observa que "el logro de la andadura narrativa se 
obtiene, en la mayox' parte de los casos, con esfuerzos 
mínimos, con la trasnmtaci6n del orden de las palabras, 
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el afiadido o supresión de epítetos o la adopción de p~ 
ríodos propios de la forma prosificada" (54). 
Otra obra que ha levantado polémicas en el cam~ 
po de la imitaci6n, aunque en esta ocasi6n el autor 10 
confiesa, es la España defendida en cuyo pr6logo Figue 
roa reconoce su dependencia de Tasso "Príncipe de la 
\ 
Poesía Heroyca". Sus palabras son sRficientemente acla 
ratorias: "A este pues, insigne en los requisitos apu!2 
tados, imité en esta obra, y con tanto rigor eYl parte 
de la traza, y en dos, o tres lugares de la batalla e;'2 
tre Orlando y Bernar,do, que casi se puede llemar ver-o 
\ 
si6n de la de Tancredo y Argante: supuesto me valí has 
ta de sus mismas comparaciones" (55). 
Esta intenci6n de confesar humildemente la fuen 
te principal de su poema épico se mitiga, aUnque no 
desaparece, en la edici6n posterior de la obra(Nápoles 
1644) ¡ que se presenta err6neamente en la po:ctada corno 
"quinta impresi6n" •. 
La nueva edici6n ofrece, en líneas generales, un 
texto mucho más elaborado y corregido y, por ello, tam 
bién el pr610go muestra unas ligeras pero significati-
Vé1S variantes que en el caso del fragmento citado ant::. 
rionnente, son las S:i.gLüentes: "A este pues ~Égún sus 
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palabras "Principe de los números Epicos"J , insigne 
en los requisitos apuntados, imité en parte de la in-
venci6n deste argwnento, llevado de la costumbre común 
en que los últimos autores de f~bricas semejantes, siem 
pre estamparon las huellas de los primeros". 
También es interesante, por lo que respecta a 
la complicada personalidad de Figueroa, observar su 
distinta actitud en ambas ediciones tratando de justi-
ficar su trabajo como autor origina.l ante las criticas 
adversas que él siempre supuso le acosaban. En la pri-
mera edici6n, después de afirmar su dependencia de Tas 
so, continúa: " ••• (téngase desde luego cuenta con es-
to, no imagine el censor se pretende encubrir o pasar 
de salto éste, que él llamará hurto), y ojalá tuviera 
yo talento para trasladarle todo en nuestra lengua con 
la misma elegancia, y énfasi, que suero en la SUyil, que 
entendiera lisongearla con semejante ocupaci6n". 
El tono de modestia que se desprende de estas pa 
labras no se parece en nada con el utilizado en la edi 
ci6n napolitana donde una amarga agresividad le incli-
na a escribir: "Bien sé estimarán los entendidos este 
travajo, como conocedores de lo que cuesta qualquier 
sudor estudioso; y assi dellos, no de los idiotas, opuÉ~ 
tos a toda erudici6n, reconoceré 10 que mereciere de 
alaban9a. Sigue el incapaz el estilo del torpe animal 
Bonaso, que por no ceder, que por no aprender, o por 
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escaparse de aplaudir, despide de si péssimos olores 
de murmuración". 
Lo cierto es que, aW1que Figueroa en esta obra 
confiese sus fuentes, un estudio detenido de ellas co--
mo hace Crawford (56), demuestra que sus deudas litera 
rias con el mundo italiano son mayores que las que el 
mismo reconoce. En efecto, Figueroa sólo habla de su 
dependencia de la Gerusalenillle liberata cuando también 
algunos pasaj es del Orlando furioso pueden ra.strearse 
en su poema épico (57). La obra de Ariosto, sin embar-
go, no es muy del agrado de Figueroa, quien en alguDas 
ocpsiones critica su tema iYUJ1.ora.J y las malél.S traduccio 
nes castellanas que se hicieron en la épocél. 
El hecho de que el autor español prefiera tener 
presente a Tasso (58) se debe a dos razones fundamenté, 
les: la primel'a porque en toda. le, épica hispana el in-
flujo de Ariosto, predominante en la segunda mitad del 
siglo A'Vl, deja paso, a partir aproximadamente de 1590, 
al ele la Geruóóalemme. La segunda ra.zón, y probablemen 
te más importante, porque el tono histórico y rÉligio~ 
so de la obra ele Tasso, encajaba mejor con E~1 carácter 
de I"igueroa, cuyo espiritu reformista le hace cambiar 
o incluso eliminar alglma.s octavas de la edición de 1612 
en la nueva. redacción de la .ESP':0"5_Cl defendida de 1644. 
(59). 
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Aunque no puedan darse unas normas muy preci-' 
sas, puede observarse que, en línÉa~', generales, Sucirez 
de 1":[gueroa se .fija más en los elementos espectaculares 
que aparecían en el poema italiano. Así pre.fiere dete-
ner más su imitaci6n en los grandes movimientos de ma-
sas de los ejércitos, en el concilio de demonios, en 
la espresi6n y gestos de los principales personajes, 
en sus reacciones y amorÉs~ etc", 
véanse algunos ejemplos significativos en los 
que casi se puede hablar' de traducci6n: 
F o: "Ya el ronco son de la Ta:C'tá-:rea trompa 
llama los tf2l1ebrosos moradores" ('1 G12, 111, 2) 
• • • 
T.: "Chiama gli abitatur de l'ombre eterne 
il rauco son de la tartarea tromba" 
(G IV, 3 'J er'u,::, , 
o este otro caso del final de la EspaDa defendida: 
"Moría Orlando y qual vivi6, morfa, 
en lugar de quxarse amenazava; 
fueron bravas, llOrl"endas y ferozes 
sus postreras acciones y sus vozes" 
('1612, XIV, 70) 
• o 
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T.: "Moriva Argante, e tal moría qual visse: 
minacciava morendo e non. languia. 
Superbi, formidabtli e feroci 
gli ultimi moti fuI', l'ultime voci" (XIX, 26) 
Muchos más ejemplos, en los que se ve el inten-
to de Figueroa de trasladar no s610 la secuencia rítmi 
ca del verso tassesco sino de trasladar incl~so la mis 
ma rima conservando idéntica palabra, pueden verse eXi 
el capítulo dedicado a la relación del autor con la li 
teratu:ca italiana y más concretamente en su vinculacj.6n 
con Tasso .. 
= = :::: = :::: ::::: = 
si han sido varias las ocasiones en las que me 
he referido a la crítica desfavorable que Figueroa tu-
vo que soportar por una mala interpretación de su per-
sonalidad o de sus obras, en el caso que nos ocupa dc 
depencle:'lcia directa de otro escritor, los críticos han. 
adoptado una actitud benévola con. la Plaza universal de 
todas ciencias y artes. 
Como es sabido, Figueroa traslada del autor ita 
liano Torrunaso Garzoni su pl.azza universale di tut1;e le 
profc;c;<cüoni, qUEé, según aparece en la misma portada 
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de la primera edición, es "parte traduzida del Toscano 
y parte compuesta", idea repetida posteriormente en el 
prólogo: " .. " .. fue mi intento a atÉndÉ~c más a perfecio-
nar, qv.e a traduc;ir, escogiendo lo mejor de loS recogi 
do". Creyendo en sus palabras y no profundizando cm 10. 
obra, podrJ_amos pensar lo que dice Crawford: "El libro 
de Figueroa es, en general, un exacto traslado del ori 
ginal italiano, pero omitió algunos párrafos que sólo 
importaban especialmente a los lec;:tores italianos, y 
agregó algo que creyó de interés en la versión españo-
la" (60). 
Como el tema 10 trato con minuciosidad en el ca 
pítulo correspondiente al estudio de la Plaza univer--
sal, me limito aquí a señalar cómo el traductor, en É~ 
te caso, sabe con sus palabras embaucar a los 1 ectore.s 
pero, eso sí, manteniéndose siempre a salvo de un pos_~ 
ble ataque o murmuración. Da a entender y así lo inte:::. 
preta un investigador corno Geawford, que su traducciól'l 
no s610 tiene una g-ran parte de originalidad, sino in-
cluso que sabe seleccionar los temas útiles o inú.tiles 
para los lectores españoles de mel'ltalidad diferente a 
los italianos a los que iba dirigida la primitiva obra. 
Por tanto, si no podemos exactarnel'lte hablar aquí 
de_ plagio o imi taci6n, porque Figueroa nos habla de t:ca 
ducci6n, sí se pUE-:de observar que, no leyendo con dem,,:: 
siada atenci6n la obra misceJánea, el t:caductor juega 
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con el equívoco de que el lector piense que muchos de 
sus capítulos son originales cuando lo que, en reali·-
dad, hace es un resumen de la extensísima obra i tali.a··. 
na (61). 
2.- LA TRADUCCION. 
Son bastante interesantes dentro de la teoría 
literaria, las opiniones de Figueroa sobre la traduc-
ci6n ya que, como experto traductor del portugués y so 
bretodo del italiano, fue un profesional destacado en 
este campo no estudiado con todo el interés que se me-
rece. 
A lo largo de diversas obras Figueroa deja caer 
sus impresiones, bien como traductor que justifica o 
trata de justificar su trabajo ante críticas adversas, 
bien como te6rico que opina objetivamente como debe de 
ser la buena traducci6n. 
Las teorías que circulaban en la época sobre la 
labor de los traductores no eran siempre demasiado fa-
vorables como pueden verse en las palabras que Cervan-
tes hace decir a Don Quijote ya avanzada la segunda pa:!::. 
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te del libro: " •.• me parece que el traducir de una len 
gua en otra, como no sea de las reinas de las lenguas, 
griega y latina, es como quien mira los tapices flame!2 
cos pOI' el revés; que aunque se veen las figu.ras, son 
llenas de hilOS que las escurecen, y no se veen con la 
lisura y tez de la haz" (63), Por si este juicio no fue 
ra suficiente, Cerlit'antes añade que " ••• el traducir de 
lenguas fáciles [y el italiano y el portugu.és así eran 
consideradas] , ni arguye ingenio, ni elocución, como 
no le él.rg"Ltye el que traslada, ni el que copia un pape"l 
de otro papel". 
Aunque estas palabras están dichas en 1615, era 
éste un criterio bastante extendido con anterioridad 
apoyándose, sin duda, en las pésimas tl'ac.ucciones ita--
lianas que circulaban en nuestra península desde fina-
les del siglo XVI. El mismo Figu.eroa recoge muestras 
de ello y critica, con la dl.,u'ccza que le caracteriza, a 
los malos traductores (64). 
Sin embargo, los especialistas en el tema saben 
que traducir no es fácil y por eso tratan de salir al 
paso, con sus explicaciones, de las opiniones que asegu 
ran que el traductor no tiene ningún mérito. En el pró 
logo de la primera traducciÓn de El Pa.stor fido (Nápo-
les, 1602), Figuero2c advierte: "F'inalmente ya se alea.:.!. 
za la dificultad ele traduzir, pues ha ele ser r'etratar 
al vivo y no pintar a gusto. Nego<;io es fastiÉlio~,o ha--
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ver de yr asido siempre a palabras y concetos agenos, 
y por esta raz6n tendrán excusa las faltas y descuidos 
que en la presente tradm;i6n .se hallaren, •• ". 
De parecida opini6n es Juan de Ja'v.regui que, unos 
años después (Poma, julio de 1607), justifica su versión 
castellana del Aminta de Tasso en la Dedicatoria a Don 
Fernando Enriguez de Ribera: "Yo quisie:t:'o. en mi trans-· 
laci6n no haber'la tratado mal, por no ofender a su a1).--
tor, de quien soy por estremo aficionado: mas no sé Sl 
me 10 consiente la gran dificultad del interpretar, tra 
bajo de que salen casi todos dÉsgróKciadamÉntcco~fi y des 
pués de explicar algunos de ~1_Mp problemas con ·los qel€'. 
se encontró en su trabaj o, continúa: "propongo a.J gun~ls 
dificulta,des, para certificax' tras ellas a V. E. que ha 
sido trabajada esta pequeña obra no con poca diligencia, 
procur'ando ablandar sus asperezas, de manera que no 
muestre la versión haber sacado de sus quicios el len--
gu.aje castellano"(65). 
Es curioso que Figueroa y Jaúregui coincidan en 
las lineas fundamentale c; de sus razonamicntos cuémdo 
• 
ambos nombres aparecerán nuevamente juntos en la cono-
cida y elogiosa frase cervantina: "Fuera desta cuenta 
las malas traducciones de las llamadas lenguas fáciles 
van los dos famosos tracll.u..:t:ores: el uno, el Doctor Cri2 
t6bal de Figueroa, en su Ké'~stKK<?K:r:_Jido, y el otro don Juan 
de Jáuregui, en su :!,:lnin~~, dOY!de felizmente ponen en du 
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da cuál es la traducción, o cuál el original". (66) 
A pesar del elogio de Cervantes Figueroa sabe 
que, aunque una traducción fiel es surnamente dificil, 
este trabajo nunca puede competir con el original por 
mucho que se esmere el traductor (67). Piensa, además, 
que la mayor dificultad de esta penosa y poca lucida 
tarea son las frases especializadas y los modismos: 
"Haz en sobre todo dificiles las versiones, los motes y 
equivocos forasteros, tan propios y naturales en cada 
lengua, que en otra no se pueden explicar con igual én 
fasi y s~aciaK Todo esto es causa de no aver merecido 
jamás el trasladador más suficiente, la propia alaban-
<;a que el autor primero, por más que se esfuerce a sen 
tir lo contrario". (68). 
Más opiniones teóricas se encuentran en otras 
obras de Figueroa y asi ocurre en la traducción de la 
Plaza, Garzoni,autor original de la Piazza universale 
(69), habla dentro de las diversas profesiones, de los 
traductores haciendo una lista de los nombres más cono 
cidos del momento. El espafiol, hasta este punto del "ai~ 
curso", sigue fielmente al autor italiano pero sustit~ 
ye muchos de los "nombres que no eran interesantes para 
el público espafiol por un fragmento original: "para el 
acierto de las tl·aduciones seria meneste:(' heredasse el 
Traductor (siendo possible) hasta las ideas y espiritu 
del Autor que se traduze.Sobre todo se ha de poner cu;¿ 
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dado en la elecci6n de palabras, buscando las frases 
propias, que tengan mayor energia y parentesco con las 
estrañas; porque la alteza y énfasi de los concetos no 
se deslustre, y pierda mucho de su decoro. Pocos supie 
ron acudir a esta obligación;; puesto les pareci6 cum-
plian s610 con darse a entender de cualquier modo que 
fuesse. Assí por este descuido (no sé si diga incapaci 
dad) sacaron a luz traduciones tan _floxas por una par--
te, y por otra tan dura~;, que es impossible dexarlas 
de poner debaxo los pies, por particular menoscabo de 
sus dueños. Testigos desta verdad pueden ser los desfi 
gurél_dos Ariosto, Tasso y Virgilio, que con ser dechados 
de erudici6n y elegancia, y por esso tan queridos de 
todos, los desconocemos, y abominamos por la mala inter 
pretaci6n que se hizo dellos" (70). 
Dos años más tarde de la publicaci6n de la Pla-
za, da a conocer El pasajero, obra en la que vuelve a 
exponer las mismas ideas casi con idénticas palabras 
(71). y que el tema le preocupa 10 demuestra al repetir 
las, una vez más, en otra obra posterior, varias noti-
cias. (72). 
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3.- LA HISTORIA. 
Como hemos visto, Figueroa tiene abundantes op~ 
niones sobre la traducci6n y es, al mismo tiempo, un 
traductor. No ocurre, sin embargo 10 mismo con la his-
toria ya que su teoria sobre este tema no es demasiado 
abundante a pesar de haber escrito la biografia de Don 
Diego Hurtado de Mendoza (Hechos •.. ) y de haber tradu--
cido del portugués uno de los libros del jesuita Fernao 
Guerreiro. 
Las opiniones que pueden leerse en las aproba-
ciones de su historia biográfica son bastante elogio-
sas: Alonso Rem6n la considero " ••• con mucha erudici6n 
y fidelidad ••• " y cree que será muy útil" ••• para anü-
mar a otros cavalleros mo<;os .•• " que sigan los ejemplos 
de buen proceder del protagonista. La segunda aproba-
ci6n de Antonio de Herrera alaba los mismos puntos y 
asi dice: " ••• hallo que la histOI'ia está muy bien texi 
da y ordenada y que va siempre con la verdad en toda 
ella; y para que con buenos exemplos se anime la noble 
za castellana a servir a su Rey y Señor y ganar perpe-
tua honra y fama". 
Me he fijado precisamente en estas citas concre 
tas porqúe son los puntos clave de la teoria de Figue-
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roa sobre la prosa hist6rica: fin moral, erudici6n del 
autor y fidelidad absoluta de los hechos que se narran. 
Un resumen de todas estas ideas está recogido en el "A-
livio" segundo de El pasajero, donde, con el pretexto 
de animar a Don Luis para que se dedique a las letras, 
le expone las ventajas y los inconvenientes de la obra 
hist6rica por si fuera éste el asunto elegido. 
Lo primero que hay que hacer es buscar a un dig 
no protagonista ("sujetos hábil~s y capaces para histo 
riar, con que tan dignos hechos cobrarán sus merecidos 
resplandores y el' nombre perpetuo que le era debido" 
(73» y después hay que tratar de consegl1ir "un fin, 
que es el de enseñanza, ••• por aprovechar con la narra 
ci6n de públicos negocios o particulares acciones, no 
comunes, sino singulares y famosas" (74). 
La erudici6n y autenticidad ~list6rica son tam-
bién fundamentales para este género literario como se 
deduce de las palabras de don Luis que contesta ¿iterra 
do a la propuesta del Doctor: "¿Por qué camino, según 
eso) [antes se había dicho que la historia era "testi-
monio de los tiempos; luz de la verdad, vida de la me-
moria, maestra de la vida y mensajera de la antigÜedad']> 
pudiera yo sacar a luz historia acertada, si carezco de 
erudici6n, de inteligencia y prática para narrar no so 
lamente los hechos, sino rastrear también la raz6n con 
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que se hicieron, y juntamente los conseJos y motivos 
que pudieron intervenir en los casos? Sin esto, son 
menester papeles; que escribir sin comprobar antes, es 
propio de fábula que historia" (75). 
y en el mismo Doctor el que lamenta con amar~ 
ra que en España, y sobre todo los contemporáneos, no 
utilizan "los preceptos que publica eÍ arte", dando 
pié a las censuras de los historiadGres extranjeros que 
critican las hazañas, e incluso la existencia, de nues 
tros más famosos héroes (76), idea que vuelve a rÉpÉti~ 
se en Varias noticias donde se afirma que, a causa de 
los malos historiadores que proliferan en España, se 
están perdiendo nuestras mejores histOJ'ias (77). 
4.- EL TEATRO. 
Parece evidente que F'igueroa tomó partido en la 
encarnizada discusión que a comienzos del siglo XVII 
atacaba el teatro nacional y las nuevas reglas que Lo-
pe proponía. Como en otro lugar Cie este trabajo se alu 
de y se aportan datos a esta polémica (78), no los voy 
a repetir nuevamente aquí, limitándome a'resumir los 
puntos claves de la teoría sobre el teatro de F'igueroa, 
autor que nunca escribió ningún tipo de comedia.S. 
F'igueroa se cuida mucho de no citar el nombre 
de 1,0pe en sus ataques, tanto en los añadidos persona-
les de La Plaza universal, -terminada, como se sabe, 
en 1612- ni unos años después en El pasajero, obras en 
las que expone claramente sus puntos de vista al res-
pecto. Sin embargo, aunque no se mencionen nombres, su 
prosa es directa y, entre líneas, alude constantemente 
a su oponente que no tardó en contestarle con acritud 
y en atacarle con sarcasmo. 
El Prof. Entrambasaguas asegura que las duras 
críticas de F'igueroa son obra de un escritor mediocre, 
envidioso de la fama de Lope e incapaz de escribir una 
sola pieza teatral de los centenares que salieron de 
/ . 
la pluma del F'enlX. Mi opini6n al respecto no es tan 
tajante: es cierto que el vallisoletano no tiene la ca 
tegoría literaria de las grandes figuras de la litera-
tura aúrea española, pero sus obras no caen dentro de 
la mediocridad como muy bien puede verse en el estudio 
pormenorizado que se hace de ellas en esta Tesis. Figu.':. 
roa es un profesional de las leyes que escribe en mamen 
tos aislados de su vida -por eso su producción litera-
ria no es tan extensa como la de sus contemporáneos-o 
Es un crítico de las co"tumbrE's y de la sociedad que 
le toc6 vivir y, sobre todo, es un clásico de la teoría 
• 
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literaria. Partiendo de esta idea, es lógico que su caE 
cepci6n tradicional de la comedia no encajase con las 
nuevas normas que Lope estaba tratando de incorporar al 
teatro nacional del siglo XVII. 
La critica y el ataque figueroniano no van, pues, 
dirigidas contra la persona de 1,ope al que cita elogio 
samente con su nombre en La Plaza univel"sal, precisameE 
te un poco después de haber criticado las reglas de tÉ~ 
tro al uso: "Entre espaHoles, un Lope de Rueda, un Be-
larde, único en el lenguaje antiguo; un famoso Lope de 
Vega, Tárraga, Aguilar, Miguel Sánchez, Miguel de Cer-
vantes, Mira de Mescua, Luis Vélez, Gaspar de Avila, y 
otros" (79). Lo subrayado es mjo, 'pero obsérvese que 
de toda la lista de nombres que Figueroa aHade a la tra 
ducci6n italiana, el único que tiene el adjetivo famoso 
es precisamente su "adversario" 10pe de Vega. (80) 
La forma en la que Figueroa divide la poesia es 
cénica entra ya dentro de los cánones más clásicos: 
"La poesía scénica o representable, se divide en tres: 
tragedia, comedia y sát"ra" (81) siendo la segunda la 
que,va a ocupar mayor lugar en su exposición tanto en 
La Plaza universal como en El pasajero. Aunque recono-
ce que en su época hay normas que van desapareciendo, 
cita las seis partes en las que se divide en EspaHa la 
cDmedia y la tragedia: "Mú:t';ica, Pr6logo o Loa, Entremés, 
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primera, segunda y tercera jornada; aunque ya van poco 
a poco quitando la Loa o Introito, quedándose s610 con 
la Música, con el entremés y las tres jornadas" (82). 
El planteamiento de Figueroa en este tema prese!2 
ta dos partes diferentes: critica de lo que hacen algu, 
nos autores y exposición de lo que deberia de hacerse 
al escribir una comedia. 
En lo que respecta al primer punto, Figueroa es 
muy claro y dice: "Los autores de Comedias que se usan 
ay, ignoran o muestran totalmente ignorar el arte, re-
hLAsando valerse dél •. , con el gusto moderno del audit2 
rio, a quien, según ellos dizen, enfadarian mucho los 
argUmentos de Plauto y Terencio (83). Assi por agrada::::. 
le ••• componen farsas casi desnudas de documentos, mo·-
ralidades y buenos modos de dezir: gastando quien las 
va a oir, inutilmente .tres o quatro horas, sin sacar 
al fin del las algún aprovechamiento.,. No se acaban de 
persuadir estos modernos, que para imitar a los anti-
guos devrian llenar sus escritos de sentencias morales, 
poniendo delante los ojos aquel loable intento de ense 
fiar el arte de vivir sabiamente ••. Mas al contrario des 
cubren los más Poetas C6micos ingenio poco sutil y li-
mitada maestria; siendo licito a qua1quiera elegir el 
argumento a su gusto, sin reg1 a o concierto. Assi se' 
atreven a escribir farsas los que apenas saben leer, pu 
diendo servir de testigos el Sastre de Toledo (84), e1-
sayalero de Sevilla y otros pagecillos y faranduleros 
incapaces y menguados" (85). 
El resultado de todo esto, según Figueroa es ne 
fasto para el teatro: 
"Resulta deste inconveniente, representarse en los 
teatros comedias escandalosas con razonados obscenos, 
y concetos humildisimos, lleno todo de impropiedad y 
falto de verisimilitud. Alli se pierde el respeto a 
los Principes y el decoro a las Reynas (86), haziénd~ 
las en todo libres y en nada continentes, con notable 
escá.ndalo de virtuosos oydos. Alli habla sin modestia 
el lacayo, sin vergüenza la sirviente (8'1), con inde-
cencia el anciano, y cosas assi" (88). 
Esta critica de lo que hacen algunos autores que 
se creen renovar el teatro y en realidad, lo estn des-
trozando, da pie a que Figueroa exponga de manera didác 
tica 10 que él opina que es necesario para escribir y 
presentar al público una buena comedia. Estas normas 
prácticas están recogidas s610 en el último de los li-
bros dedicados a la critica del teatro nacional: El Pa-
sajero. 
1.- Unidad de acci6n: "Elegis la parte mejor para la co-
media, que es la fábula ••• Ser uno el sujeto y la mate 
ria que se trata hace que la fábula sea también una. 
Por uno se entenderá lo que no está mezclado ni compue.=: 
to de cosas diversas; que aunque se forma este cuerpo 
de muchas partes, deben todas mirar a un blanco •• , La 
acci6n, conservando su uniL\ad, no ha de ser simple, si 
no compuesta de otras acesorias, que llaman episodios ••• 
Ha de ser entera, esto es, que conste de principio, me 
d · f' ,,( ].0 y 1n... p. 77) • 
2.- Per,:onajes y materia: han de ser personajes comunes, 
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"ciudadano,,: o sElldados" y por lo tanto "forzosamente ha 
de ser el lenguaje familar, mas en verso", No se deben 
• ridiculizar grandes personajes: "Si un principe es bur 
lado, luego se agravia y ofende; la ofensa pide vengaE 
za; la venganza causa alborotos y fines desastrados: 
con que se viene a entrar en la jurisdicci6n del trági 
ca. Siendo, pues, éste el fin de la comedia, su mate-
ria será todo acontecimiento apto y bueno para mover a 
risa ••• ". También son importantes las sentencias: "Ca 
mo ésta -[la comedia] mira principalmente a las costu~ 
bres y es un espejo de la vida humana, válese de11as a 
este fin en muchas ocasiones. Pondreis cuidado en que 
no las diga cualquiera de las personas, sino genl:e doc 
ta y esperta" (p. 78). 
3.- Partes fundamentales: "pr610go, proposici6n, aumento 
y mutaci6n" (p. 78-79), y a continuaci6n se explica de 
tenidamente cada una de las partes: "Sirve de pr610go 
para preparar el ánimo de los oyentes a que tengan ateE 
ci6n o silencio ••• En la proposici6n, o primer acto, 
se entabla el argumento de la comedia. En el aumento, 
o segundo, crece con diversos enredos y acaecimientos. 
cuanEo puede ser. En la mutaci6n, o tercero, se desata 
el nudo de :La fábula, con que da fin" (p. 79). 
4.- "La persona que repr'esenta no debe salir al teatro 
más que cinco veces. Tampoco han de hablar juntamente 
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más que Clnco personas. Horacio no consiente sino tres, 
o, cuando mucho,cuatro. Observará'n los c6micos con la 
experiencia ser confusi6l'l todo lo que no fuere hablar 
cua tro o cinco" (p. 79). 
Sin embargo, Figueroa sabe que sus normas y sus 
reglas de arte ya han pasado de moda y sabe también, 
que nadie le va a escuchar. Prueba de ello es que toda 
esta larga disertaci6n de El Pasajero estaba dirigida 
hacia Don Luis que habia preguntado "el estilo que ten 
go de seguir en la comedia" (p. 75); pues bien, después 
de escuchar atentamente al Doctor responde esceptica-
mente: "Por cierto que habeis andado riguroso legisla-
dor de la comedia ••• en diez años no aprendiera yo el 
arte con que decis se deben escribir ••• Lo que pienso 
hacer es seguir las pisadas de los cuyas representacio 
nes adquirieron aplauso, escribanse como se escribieren" 
(p. 79-80). Ante-lo cua+ el Doctor entre ofendido y É~ 
fadado replica: hay que "dejarse llevar de la corriente. 
Mas siendo esta nuestra intención, ¿para qué hacerme 
gastar tiempo y palabras en lo de que no se os puede 
resultar provecho, por no usarlo? Allá os lo habed; que 
de mi parte cump1i con rendirme a vuestra instancia, 
dando satisFacci6n a las i'parencias de vuestro gusto" 
(p. 81). 
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5.- LA ORATORIA. 
suárez de Figueroa no podía dejar de preocupar-
se por un género tan en boga en el Siglo de Oro, y tra 
ta de él en extenso, al comienzo del '~livio IV" de El 
pasajero (89) y en un "Discurso sobre la predicaci6n 
del Señor Don Fr. Diego L6pez de Andrada" (90). 
La teoría de Figueroa parece sacada de un manual 
de oratoria, de los muchos existentes en la época, y su 
exposici6n en El Pasajero está encomendada al Maestro, 
especialista en Teo1:ogía a quien algunos tratan de iden 
tificar con Torres Rámila. 
El Doctor no comprende c6mo su compañero de via 
je se ha podido dedicar a la predicaci6n, género tan 
difícil y tan desprestigiado: "Es bien verdad que tal 
vez se ha visto desganada en mí esta voluntad, respeto 
de algunos que, sin pertenecerles el oficio de tan im-
portantes oradores (por carecer totalmente de las par-
tes y requisitos necesarios) así ocupan la alteza de 
aquellos lugares ••• y la. de que se hallen casi infini:"" 
tos sacÉrdotÉ~, no s610 ignorantísimos en gramática, si 
no so])y'Omdnera torpes en leer y pronunciar latinidad .•• 
Con todo, se cornete la ya tan a menudo una y otra, que 
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fuera justo haber perdido la admiración de ambas" (p. 
116). El Maestro acepta que existen "muchos clérigos 
idiotas" que han desprestigiado lo que considera como 
una de las cosas más importantes, a saber "limpiar pri 
mero el vaso del corazón, para que la lengua sea órga-
no conveniente de las divinas alabanzas y humanas adver 
tencias" (p. 117) (91), y se propone hacer lo que el 
Doctor, humildemente, le ha pedido: "Quisiera, pues, 
que para mi utilidad" •• me hiciera vuestra lengua c~ 
paz del método y arte digno de ser observado en este 
linaje de oración" (po 117). 
A continuación, el Maestro habla con bastante 
minuciosi:'lad (págs. 117-125) de los puntos más signi.fi 
cativos del tema: las cualidades que debe reunir un 
buen predicador; los géneros principales de la retóri-
ca; los temas de los que deben tratar los sermones y 
los distintos tipos de éstos; Ccéj emplos prácticos de. ser 
mones morales oreligiosos; titulas de libros que todo 
predicador debe conocer muy bien para citarlos en el 
momento oportuno; trucos y técnicas que deben tenerse 
en la rorte para adquirir fama de buen orador en el 
púlpito (como rodeaL'se de amigos que aplaudan en un mo 
mento determinado), etc.,. 
Pero como ocurre en casi todos los temas que se 
tocan en El pasajero, es el Doctor el que pronuncia la 
sentencia final contando, con la agudeza y gracia que 
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le caracLerizaY,l, la historia de un conocido predicador 
madrileño que, aunque no da su nombre, puede ser per-
fectamente conocido a través de los muchos datos que 
presenta: "Fue sacristán de monjas, ••• ignora totalmen 
te los primeros rudimentos latinos ••• pero deja asom-
brados la primera vez que le oyen a los más entendidos, 
••• su prosa es redundante y hueca. Aboba con la pronti 
tud del decir, ••• válese de exquisitas palabras: con-
--o 
densar, retroceder, equiparar, asunto, y otras asi. Hu 
ye cuanto puede los términos humildes, siguiendo cier-
ta afectaci6n ostentativa, ••• Opina fácilmente, ni de-
ja cosa indecisa, con la cortapisa a cada paso de a mi 
~ ••• Sobre todo, viene a ser tan infeliz, que, habie;t2 
do tratado entre oro, muere casi de pobreza, debiéndo·, 
se a su briosa petulancia no tenue socorro para el co-
mún sustento ••• " (págs. 127-128). Como es habitual en 
la obra de Figueroa, el autor pretende que con la pre--
sentaci6n y la critica de un vicio, el lector saque las 
mejores conclusiones moralizantes. 
Más conclusiones sobre los predicadores pueden 
encontrarse en el largo Discurso 111 de la Plaza univer-
sal: De los Re_ligiosos en general... y finalmente de 
los Predi.cadores (falo 18 r.-31r.) que traduce el tam-
bién discurso 111 de Garzoni.. En él sustituye algunos 
de los p21rrafos del i tali.ano por fragmentos originales 
como este: "La imitaci6n assi mismo es necessarj.a en el 
predicador, porque imitando a los varones de ingenio y 
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acomodándose a su modo, se haz,e también él ingenioso y 
singular. Importa sobre todo el exercicio para la pro-
nunciación, con quien podrá adquirir aplauso, mover a 
tristeza, a lágrimas, a admiración, a benevolencia, ¡¡ 
odio, a espanto, según lo que se ofreciere" (fol. 3Or.) 
, 
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N O T A S 
(1) Puede servir de ejemplo lo siguiente: por lo que se re 
fiere a los sonetos que Figueroa toma de su amigo Carri 
110 de Sotomayor, Erasmo Buceta, al hacer un estudio 
comparativo de las poesias, acusa al escritor valliso-· 
letano de plagiario, mientras que en las mismas circuns 
tancias la italiana Randelli Romano piensa que, "nel 
contesto del1a Constante Amari1is, dobbiamo ammettere 
che, piu che di furto, si tratta de una riproc1uzione 
qUé).si figurativa" (Fiorella Ranc1c.'lli i,omano, Poesie ••• , 
di Luis Carrillo y Sotomayor, Firenz¡¿, Universita de-
gl i Stuc1i, 1 971, págs. 26- 27) • 
• 
(2) Esta situación de "desamparo" la recoge Figueroa en §1 
Pasajero donde hace decir a don Luis: "pues si, como 
c1ecis, apenas hay en la lengua castellana arte por do~ 
de los ciegos en esta facultad puec1an cobrar vista, É~ 
cusados se hallan si sus obras no salen con la perfec-
ci6n que se desea. Trabajo agradecido fuera el que se 
tomara sobre este asunto". (p. 52)". Este rnsmo per-
son: .. j e y el Maestro ins tan al Doctor para que ponga un 
foco de luz en este campo tan sombrio: "Ocupdd los ra-
tos de ocio (casi como por al i vio de más grave?,,: estu-
dios) en hacer este beneficio a Jos cfú.e por falta de 
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latinidad es forzoso procedan a oscuras" (p. 52) Y es 
el momento en el que el Doctor promete publicar una Poé-
tica Española que, según confiesa, ya está muy avanzada. 
(3) Es muy interesante el trabajo de Antonio Garcia Berrio, 
La decisiva influencia italiana en la ciencia poético: 
del Renacimiento y Manierismo españoles: las fUE'ntes de 
las "Tablas poéticas" de Cascales en Studi e problE'mi 
di critIca testuale, diretti da R. Raffaele Spongano) 
Bologna (ottobre 1973), nº 7, págs. 136-160. 
Comienza Garcia Berrio diciendo: "Un hecho incontrover 
sible, que nadie ha tenido la ocurrencia de negar, es 
la positiva influencia de las ideas te6rico-literarias 
italianas ••• sobre el resto de los paises europeos en 
el siglo XVI, en el que se plasman las Poéticas del Re 
nacimiento y Manierismo. El simplE! volÚlnen de documen-
tos italianos de Poética y Ret6rica frÉnt~ al infinita 
, 
mente más exiguo caudal de los dÉm~s países, sería ya 
una razón suficiente ••• " y termina afirmando que " ••• 
resulta hoy imposible imaginar la existencia ae una so 
la de las obras españolas en esas materias, sin contar 
con el obligado antecedente de sus fuentes italianas". 
(Ibidem, pág. 136) •. 
(4) Alonso L6pez pinciano, Philosophia Antigua poética, edi 
ción ele ¡,]Ereelo Carbal lo Picazo, Madrid, C.S.r.C., Ins 
tit"~ü "Miguel ele Cervantes", 1953, 
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(5) A pesar de esta aparente devoción por Aristóteles, la 
obra del Pinciano es la más aut6nor.1a y original de to-
das las de la época, incluidas las Tablas Poéticas de 
Francisco cascales, publicadas en Murcia en 1617 (fe-
cha de aparici6n de El pasajero de Figueroa) pero Éscr~ 
tas ya en 1604. En el articulo de Garcia Berrio se di-
ce algo tan importante como esto: " ••• las Tablas po~­
ticas son en la inmensa mayoria de su extensión, y po 
sitivamente en 10 relativo a la totalidad de las doc-
trinas fundamentales, un plagio literal de tres de los 
más difundidos tratados italianos de poética: el Comen-
tario de Robortello y la Poética de Arist6teles; la re 
dacci6n italiana de L' arte poetica de Sebastiano Hin--
turno ••• y los Discorsi cJell'arte poetica de Torquato 
Tasso, ••• muy conocido en España en los Discorsi del 
poema eroico (Ob. cit., pág. 139). 
(6) La labor de L6pez Pinciano es, generalmEnte, más alaba 
da por la critica actual que la del resto de sus con-
temporé\neos. Menéndez Pelayo dice que fue. "el único 
de los humanistas del siglo XVI que presenta lo que p::: 
demos llamar un sistema literario completo, cuyas li--
neas generales pueden restaurarse, aún independiente-
mente del texto de Aristóteles" (Historia de las ideas 
estéticas, EcJitora Nacional, Madrid, 1940, 11, pág. 223) 
Véase también: Antonio Vilanova, preceptistas de los 
siglos XVI y XVII en Historia General de las Literatu-
1 '79 
ras Hisp2micas, Barcelona, Vergara, 1968, vol. 111, y 
Sanford Shepard, El Pinciano y las teorias literarias 
del Siglo de Oro, Madrid, Credos, 1962. 
(7) Francisco cascales también sigue la doctrina aristoté 
lica de la "mimesis" y define la imitaci6n como "re_ 
presentar y pintar al vill'o las acciones de los hombres, 
naturaleza de las cosas y diversos géneros de personas, 
de la manera que suelen ser y tratarse". Esta defini-
ción recogida en sus Tablas poéticas es completada un 
poco después y así. dice que imitar es "representar al 
vivo algCm hecho como debiera pasar o como fingimos ha 
ber pasado según el verosimil y necesario", (Francisco 
Cascales, cartas' Filológicas,edici6n de Justo Garcia 
Soriano, M~drid, Clásicos Castellanos, 1969, III,p. 
46). Para 12s ~8c_TJoétic:!s, edición de B. Brancs-
forte, JI:adrid, C12folicos CélStellanos, 1975. 
(8) Se puede citar al respecto, un soneto anónimo de la 
época que ataca duramente al pobre Garcilaso: 
- "Descubierto se ha un hurto de gran fama, 
del ladrón Garcilaso, que han cogido 
con tres doseles de la reina Dido 
y con seis almohadas de la cama, 
- el telar de Penélope y la trama 
de las p;:n'cas y el arco de Cupido, 
tres barriles del asrua del olvido 
y un prendedero de oro de su dama. 
Probósele que había salteado 
siete años en Arcadia y dado un tiento 
en tiendas de poetas florentines. 
Es lástima de ver al desdichado, 
con los pies en cadenas de comento, 
renegar de ret6ricos malsines". 
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(9) Antonio Gallego Morell, Garcilaso de la Vega y sus 
comentaristas, Universidad de Granada, 1966. 
(10) Obras del excelente poeta Garci-Lasso de la Vega, en 
Francisci Sanctii' Brocensis, Opera omnia, Ginebra, 1766, 
Tº IV, p, 36. 
(11) Ibidem, p, 37. 
(12) Dámaso Alonso, En torno a Lope, Madrid, Gredos, 1972, 
p. 69. 
(13) Luis Alfonso de carvallo, Cisne de ApolO, Édi~i6n de 
Alberto Porqueras Mayo, Madrid, C.S.LC. 1958. 
(14) Como me parece suficientemente significativo, voy a 
transcribir todo el texto donde Carvallo aclara estos 
conceptos de imitación y plagio, saltando las partes 
del diálogo que no presentan excesiva importancia para 
el tema que ahora estamos tratando. 
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"Carvallo: Segun esso lícita es la irrunitaci6n en la poe 
sía. 
Lectura: No solo en la poesía, pero en todas las artes 
lo es también ••• porque nada bueno se puede en 
estos tiempos dezir, sin tener a quien:immitar 
en e1].o. 
Carvallo: Y que es lo que del Poeta se puede irnmitar. 
Lectura: Versos, coplas, stylo, lenguaje, ayre, concep 
tos, y todo lo demás tocante a esta arte. 
Carvallo: Sería lícito immitar verso, copla, estylo, y 
materia juntamente. 
Lectu:ra: Esso es lo que llaman contrahazer o ))olver ••• 
y esa manera de contrahazer es muy importante ••• 
Carvallo: Y un concepto podria.se tomar de otro Poeta. 
Lectura: Como lo ponga en compostura diferente, y por 
differente estylo, del que antes tenía, lícito 
es. y del Griego, Latino y Italiano, suelen 
sacar los Poetas admirables conceptos y ador-
nos, para sus poesías. (n, 173-177). 
y su opini6n sobre el plagio es contundente y clara: 
"carvallo: y tomar una copla entera, o más, o un exhor 
dio, romance ageno y encaxar10 en mis obras 
vendiéndolo por pror.l.o mío, aprovechándome del 
trabajo ageno, sería permitido? 
Lectura: En ninguna manera, porque esso es hurtar 
Zoylo: Pues no se suele usar·poco 
Lectura: ••. Mas los que no 10 son (buenos poetas] y 
quieren parecerlo, hazenlo con tal poco resp:::. 
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to, que deverian ser castigados, como robad~ 
res de la hazienda y honra agena" (11, 177). 
Y concluye diciendo: 
"Carvallo: ••• Pero dadnos una regla señora, para que 
brevemente sepamos distinguir el immitar del 
hurtar, y d~ll que cerca desto es licito, o 
reprehendido. 
Lectura: La conclusión de todo lo que dixe cerca desto, 
lo declara y es que todas las vezes que en 
mis obras traygo alguna cosa agena, haziéndo-
me autor del la , y publ icándola por propia nüa, 
es vituperado y reprehendido, todo lo más es 
licito" (11, 180). 
(15) Luis carrillo de Sotomayor, Libro de la Erudición poé-
tica, edición de Manuel Cardenal Iracheta, Biblioteca 
de Antiguos libros Hispánicos, Serie A, vol. VI, Nadrid 
1946, p. 73-74. 
(16) Luis Cabrera de Córdoba, De Historia, para enLcC!1e]erla 
y escribirla. Edición, estudio preliminar y notas de San 
tiago Nontero Diaz, Biblioteca Española de Escritores 
POl:hicos, Madrid, 1948, Discurso XXVIII, p. 149. 
(17) No todo fueron criticas para el poeta napolitano y, al 
respecto, puede citarse la obra de Federigo iVíeninni, 
11 rj.tratto del sonetto e della canzone (Nápoles, 1677). 
Meninni siente gran admiraci6n por Marino y le defiencJe 
183 
, 
de todos los que le atacaron lo cual no imp~É que, en 
un capftulo de su obra, indique una serie de sonetos 
que el napolitano tom6 de Lope de Vega. 11 ritratto ••• 
fue una obra que llam6 poderosamente la atenci6n a Dá-
maso Alonso y considera que la "indicaci6n de los mode 
los está hecha con un rigor extraño en el Siglo XvII" 
(En torno a Lope, Madrid, Gredos, 1972, p. '32) o 
(18) Opere scelte de G.B o Marino e dei Marinisti, Torino, U. 
T.E.T., 1954, p. 146 ("Classici Italiani", vol. XLIX). 
(19) Ibidem, p. 147. 
(20) Estas son sus palabras: "Per quel che concene i parti-
COlari, non nego d1av:=re imitato alle volte, anzi sem-
pre in quello istes.so modo, se non erro, che hanno fat 
to i migliori antichi e i piu famosi moderni, dando 
nuova forma alle cose vecchie o vestendo de vecchia ma 
niera le cose nuove" (Ibfdem., p. 150) 
(21) Marino explica asf esta diferencia: "E qui che posso o 
che debbo io dire? Diro con ogni ingenuita non esser 
punto da dubitare ch'io similmente rubato non abbia piu 
di qualsivoglio altro pocto. Sappia tutto il mondo che 
inf~Yl dal primo di ch'io incominciai a studiar lettere, 
imparai selllpre a leggere col rampino, tirando al mio 
propo,sito cio ch' io ritrovava di buono, notandolo ne1 
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mio zibaldone servendomene a suo tempo, ché insomma 
(:tuesto e il frutto che si cava dalla lezione dei libri ••• 
Percio se secondo i precetti e le circonstanze nel so 
pracitato discorso contenuto, razzolando col detto ron 
ciglio, ho pur comnesso qualche povero furtarello, me 
ne accuso e me ne SC1!.SO insieme, poiché la pia poverta 
e tanta che mi bisogna accattar delle ricchezze da chi 
n'e pi~ di me dovizioso" (Ibídem, pág.150-151). 
(22) Ibidem, p. 145. 
(23) Se ha podido comprobar la deuda literaria de l~arino con 
Lope ya insinuada por varios escritores contE.'mporáneos 
de los dos poetas, pero en la compleja ps:i.cología del 
español se producen hechos inexplicables como el que 
nos cuenta Dámaso Alonso en sus estudios En torno a Lo-
pe. Dámaso cree que Lope conocía el robo de unas cuan·-
tas decenas de composiciones que Marino había traducido 
al ita1:i.ano y las había publicado como propias "con la 
mayor desfachatez". Sin embargo, no s610 no se da por 
aludido sino que dedica al poeta italiano, incluso des 
pués de su muerte, vnos sentidos elogios que son "uno 
de los hechos más inexplicables ••• de la 1iteraturC1 de 
todos 105 tiempos" ya que afectándole tanto el proble-
ma del plagio es "verdaderamente maravilloso que no a-
tendiera al que tan directamente le afectaba". (En tor-
no a Lope, ob. cit., p. 188) ¿por qué tope no protestó? 
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¿Quizás por miedo a que se descubrieran sus propias deu 
das literarias? Si pudieran encontrarse pruebas, proba 
blemente estas preguntas encontrarían respuesta. 
(24) Dice Lope: 
UNo habiéndome quejado, como es claro, 
siendo parte (y aun todo) Sannazaro, 
disfrazábase el hurto, y ya es de modo 
que al propio dueíio se 'lo venden todo, 
escalan libros, manuscritos tientan, 
unos trasladan mal, y otros inventan, 
que no hay, o sea p6blico o secreto, 
seguro verso, frasi [sic] ni conceto; 
y aciertan bien, porqne de aquí a veinte años 
ni los propios sabrán ni los estraíios 
Sl fue, cuando el concetp o verso espante, 
primero el inventor o el trasladante", 
(Lope de Vega, El Laurel de Apolo, Ri vaden}r-ra, 
XXXVIII, p. 199). 
(25) En eL Acto 111 de La Burgalesa de Lerma, Belardo, que 
presenta muchos rasgos é\vtobiográficos lopescos, dice 
que ya no hace falta que él siga escribiendo porque 
hay muchos que están siguiendo sus huellas: 
"La pluma y papel rompí, 
colgué a un sauce el instrumento; 
no hará falta, que en verdad 
que estos días ha salido 
de plumas gran cantidad, 
si bien no les he sentido 
invención ni novedad; 
y como por las primeras 
estampas corren ligeras, 
yo vengo a ser el jabón; 
mfas las señales son 
y suyas son las tijeras. 
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(Obras de Lope de Vega, Academia Nueva, IV, p. 
63--64) • 
(26) De la misma manera en La Dorotea, cuando un poeta ex-
plica a un prfncipe cómo componía sus obras, dice con 
naturalidad: 
"¿Cómo componeis? Leyendo, 
y lo que leo imitando, 
y lo que imito escribiendo 
y lo que escribo borrando, 
de 10 borrado escogiendo". 
(27) Viaje del parnaso, edición de Francisco Rodríguez Marín 
Madrid, 1935, p. 122,. 
(2,8) La postura de Fernando de Herrera puede quedar resumi-
da con este fragmento: "Yo si deseara nombre en estos 
estudios [se refiere a la épica que sigue a Ariosto y 
TassoJ no pusiera cuidado en ser imitador suyo, sino 
enderezara el camino en seguimiento de los mejores an-
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tiguos, y juntado en una mezcla a éstos con los italia 
nos, hiziera mi lengua copiosa y rica de aquellos admi 
rabIes despojos" (Anotaciones a Garcilaso de la Vega y 
sus comentaristas, edici6n de Antonio Gall.ego Morell, 
ob. cit., p. 286). 
(29) Texto tomado de Alberto Porqueras Mayo, El pr610go en 
el Renacimiento espaHol, Madrid, 1965, p. 217. 
(30) Al respecto, Francisco LC¡pez Estrada dice lo siguien-
te: "Hay que advertir que esta cuestión [lOS concep-
tos de "originalidad" y de "imitaci6n"] en términos ge-
nerales' se ha de plantear de manera diferente según 
se trate de un autor que haYiccscrito antes o despu('Cs 
del Romanticismo, pues el criterio sobre la función de 
los antiguos (y, en general, sobre los efeci!os de una 
gu:í.a magistral en orden a la ejecución de una obra) cam 
bi6 radicalmente, y lo que antes se consider6 virtud 
creadora, después del Romanticismo tuvo un sentido dis 
tinto". (Francisco L6pez Estrada, Introducción a la li --
teratura medieval e_spaHola, Madrid, Gredos, 1966, p. 76) 
(31) Dámaso Alonso La surueo,la imitaci6n por G6ngora de la 
"Fábula de Acis y Galatea", P.F.E. XIX (1932), págs. 
386-387. 
(3:::j Carlos Bok',;oño, 'l'cor:í.a de 1 a expresi6n poética, Madrid 
GNcdos, 1970, p. 160. 
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(33) Ibidem., p. 161. Cita también a propósito la idea de 
Azorin que confesaba su predilección por Silverio Lan-
za, Ganivet o Baraja porque "sus libros no se parecen 
a nadie. Son únicos en su ('poca". 
(34) Giovanni caravaggi, Torquato Tasso e Cristóbal de Mesa, 
en "Studi Tassiani", Bergamo nº 20 (1970), pág. 66-67. 
(35) José Antonio Maravall, Antiguos y mO"dernos. La idea de 
progreso en el desar:C'ollo inicial de una sociedad, Ma-
drid, Sociedad de Estudios y publicaciones, 1966, págs. 
294-317. 
(36) En El pasajero, sin embargo, se da el trabajo como muy 
adelantado cuando el Doctor después de decir que ya tie 
ne recogidos muchos mdteriales continúd diciendo dI Mdes 
tro y a Don Luis: "Asi, pues me infundis ánimo, pienso 
dar en breve a la emprenta una poética Española, que, 
por lo menos, saldrá con buenos deseos de acertar". 
(ed. R. Marin, pág. 52-53). 
Nueva alusión a este trabajo, aUl1qu.c muy de pasada, vol 
vemos a encontrarlo en el pus~lipo (1629), donde dice: 
"Quando en mi juventud atendi más al estudio y conoci-
miento de la poética .•• " (p. 196) 
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(38) Hablando de la perduración de la literatura antigua en 
lccid~ntÉ, a la que dedica todo un capitulo de La tra-
dición clásica en Occidente, Mª Rosa Lida se extraña 
de cómo "un critico tan J;'efinado como Curtius concibe 
la originalidad" y añade más adelante "En varios casos 
importantes, Curtius demuestra una concepción singular 
mente estrecha de la creación poética, ya que conside-
ra incompatibles la verdad objetiva y la tradición li-
teraria" (Mª Rosa Lida de Malkiel, La tradición clási-
ca en Occidente, Ariel, 1975, p. 322). 
(39) palabras similares pueden encontrarse en Francisco Sán 
chez de las Brozas, Jerónimo de Lomas cantoral, carri--
110 de Sotomayor, Gabriel Bocángel y Unzueta, Sebastián 
de Armendariz, Pedro de valencia, Francisco de Trillo 
y Figueroa y otros muchos. (Los textos de estos auto-
res se pueden leer en Manuel Puerta, Trayectoria ideo-
lógica de Cristóbal Suárez de Figueroa, Tesis doctoral 
inédita, presentada en la Universidad de Illinois, Ur-
bana, 1975, p. 66). 
('luj .Así lo ha señalado Antonio Vilanova en un estudio 50-
bre.las fuentes utilizildas por Góngora en su POlifemo: 
"El concepto peyorativo del plagio y de la apropiación 
literaria, heredado de la critica romántica, ha contri 
buido poderosamente a minimizar lil transcendencia de 
las doctrinas de imitación en la obra de nuestros poe-
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tas, y a interpretar err6neamente los testimonios es-
plicitos de los preceptistas del Eenacimiento y del Ba 
rroco acerca de la validez de dicha imitaci6n •.• al 
propio tiempo, no se ha tenido suficientemente en cuen 
ta la íntima relación que existe entre el principio É~ 
tético de la imitaci6n, entendido como una técnica li-
teraria, y la doctrina de la erudici6n poética, que es 
a la vez requisito previo y lógica consecuencia de la 
aplicación de 
fuentes y los 
1957, p. 14). 
aquella técnica" (Antonio Vilanova, Las 
! --
temas del Polifemo de dó~gora, Madrid, 
(41) Ejemplos ál respecto podrían citarse muchos, como cuan 
do'se defiende en los preliminares de la traducción de 
El pastor fido hecha en 1602: "Finalmente ya se alcan-
I 
za la dificultad de traducir, pues ha de ser retratar 
al vivo y no pintar a gusto. Negocio es fastidioso ha-
ver de yr asido siempre a palabras y concetos agenos, 
y por esta raz6n no dificulto tendrán excusa las fal-
tas y descuidos que en la presente tradu9i6n se halla-
ren .. o 11 • 
(42) Dice el Doctor: "no sois bueno para palacio: sois de-
masiado vergonzoso y circunspecto. Cuanto al robo, nln 
gún alguacil os hará causa por él. A la pobreza de ln-
genio disculpa la remisión; porque está claro se forja 
rán cien mil versos en el cri.sol que se forjan ciento" 
(El Pasaj ero, ed. cit., p. 64) 
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(43) Las citas provienen de El pasajero, ed. cit., págs. 63-
65. 
(44) Las palabras que Figueroa dirige contra los señores que 
creen conseguirlo todo apoyados en su dinero y su po-
der, son bastante duras: "El yerro más evidente en que 
incurren por instantes los a quien noble sangre y ri-
queza dieron algún grado en la patria, es imaginar se 
les debe s610 por si cualquier tributo de honor, cual-
quier ofrenda de loa". Y continúa envidiando al hombre 
libre y feliz que puede hLlir de los garfios de los me-
cenas sin escrúpulos: "El gañán más rústico viene a ser 
en su casa un cortesano, un conde; y más cuando su fa-
tiga y sudor es mayordomo y despensero de su casa y me 
sa ••• Tengo por suma felicidad el no hallarse necesita 
do a la pr'olija asistencia del seriar. Grande bien es 
vivir para si, teniendo 10 bastante para vivir". (El 
pasajero, ed. cit., p. 70). 
(45) Eecuérdese que la tragicomedia o fábula pastóril de 
Gian Battista Guarini (1538-1612) fue escrita entre 
1580 y 1583, pero no se public6 hasta 1590. Suárez de 
Figueroa pudo tener conocimiento directo de la obra du 
rante su prirn'Cl'a estancia en Italia. 
(46) Cabe pensar tambH'n en otra posibilidad; precisamente 
por haber traducido la obra de Guarini, Figueroa quiso 
evitar, conscientemente, que al trasladar algún tema o 
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episodio se le relacionase directamente con el trabajo 
del italiano. 
(47) Remito al capítulo de esta Tesis donde se hace un para 
lelo entre carrillo y Suárez de Figueroa. En él se ci-
ta la bibliografía pertinente y se llega a unas conclu 
siones .. 
(48) Marie Z. vTellington, La "Constante Amcl!'ilisll and its 
Italian Pastoral Sources, Philological Quarterly, XXXIV, 
I, January, 1955, p. 81-87 
(49) J. Al'ce Tasso y la poesía española, Barcelona, Planeta, 
1973. 
(50) J. Arce, Un desconcertante plagio en prosa de una tra-
ducci6n en verso, en J?ilología Moderna, nº 46-47, Ma-
'drid, 1972-73, págs. 3-29. 
(51) Ibídem, pág. 5. 
(52) Ibidem. págs. 24-25. 
(53) C. Amarilis, pág. 144. 
(54) J. Arce, Un desconcertante plcgi_o ••• , Art. cit. p{\g. 8. 
(55) España dcf(ondida, prólogo de la edición de Madrid de 1612. 
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(56) J .P. \o!iclcersham Crawford, Suárez de Figueroa' ó; "EspaYÍét 
defendida" and Tasso's "Gerusalemme liberata" en ](oma-
nic Review, IV (1913) págs. 207-220. 
(57) Ver Maxime Chevalier, VArioste en Espagne (1530-1650); 
Rechercher sur l'influence du lI](oland furieux", Bordeaux, 
1966. 
(58) Para el alcance de la imitaci6n épica de la Gerusalemme 
en Espafía, véase la primera parte del libro de Joaquín 
Arce, Tasso y la poesía española, ob. cit., 
(59) Véase como muestra la octava 83 del libro 11 de la edi 
ci6n madrileña de 1612: 
"Venus lasciva, y siempre alegre Baco 
se ven allí con proceder indino, 
casi por todo se ejercita Caco 
sin que Alfides jamás le acierte el tino; 
allí Himeneo está pálido y flaco 
por ver mudar su nombre en el del sino, 
que tras débil Apolo helado marcha, 
el mont¡; eriza y la campaña escarcha" (foL 37 v.) 
que por el tema pagano desaparece en la edici6n napoli 
tana de 16L14 (en realidad, esta octava se sustituye 
por la 93, cuyo texto puede leerse en el Apéndice docu 
mental del final de la Tesis). 
(60) Crawford, ob. cit. p(ig. 54. 
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(61) Precisamente el cotejo de ambas obras fue mi Tesis de 
Licenciatura presentada en la Universidad Complutense 
(1971) con el título de La "piaz,za universale" de Tomma-
so Garzoni y la "Plaza universal" de Cristóbal Suárez 
de Figueroa. 
(63) El Quijote, 2ª parte, LXII. 
(64) Asi puede leerse en El Pasajero en boca del Doctor: 
"Será casi imposible pueda jamás acertar tales versio-
nes el bárbaro, que se halla destituido del todo de la 
lengua latina ••• Asi se veen no pocas veces de lustra-
dos muchos dignos autores, emprendidos por su gran dÉ_~ 
dicha, deste género de idiotas, no menos presumidos que 
temerarios". Y anade el Maestro: "8n confirmaci6n de lo 
que advertís, puedo afirmar haber visto, y ha muy poco, 
algunos doctos poemas vulgarizados con tantos yerros y 
tan grande infelicidad, que, moviendo a conmiseraci6n 
con los estragos y deformidad padecida, claman y soli-
citan indignaci6n contra la ignorancia y osadía de quien 
asi se atreve a su decoro y opini6n ••• " (ed. cit., pág. 
58). 
(65) Juan de Jáuregui, Aminta, traducido de Torquato Tasso, 
Edición de Joaquín Arce, Maqrid, castalia, 1970, págs. 
35-36. 
(66) 81 Quijote, 2ª parte, LXII". 
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Un análisis detallado de esta frase de Cervantes y de 
las opiniones introducidas al comienzo de la primera 
parte, capitulo VI, puede encontrarse en Lore Terraci-
ni,. Una frangia agli arazzi di Cervantes en Linguisti-
ca e Filología. Omaggio a Benvenuto Terracini, Milán, 
Mondadori, 1968, págs. 281-311. 
(67) Confiesa Figueroa " ••• no es possible, por más que se 
alcance la propiedad de las lenguas, ser intérprete tan 
fiel y elegante, que cobre la traducción tanta suavidad 
y energia como tiene el original •• " (varias noticias, 
fol. 131 r.) 
(68) Vaxias noticias, fol. 131 r.) 
Sentimiento y preocupación semejante se encontraba en 
la [Jedicatoria del Aminta castellano de Jáuregui en la 
que el autor confiesa cuáles había sido sus mayores di 
ficul tades, de las que la mayoT' era sin duda la siguien 
te: "que como es el COloquio pastoril, consiente muchas 
frases vulgares y modos de decir humildes, y éstos en 
italiano suelen ser tan diferentes de los nuestro:.:, 
que parece cosa imposible trasferirlos a nuestro idio-
mao propia locución. Tiene también el toscano algunas 
partículas que entremete a la oración, las cuales dan 
cierto aire al decir, y en castellano no hay manera que 
les cOI'responda: .sin esto, yme.stro poesía huyc,; de mu--
chos vocablos por humildes, que en la italiana .se usan 
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(69) Pi_azza, ob. cit., Discorso XLVIII, pág. 467: "De'pro-
resso:ci delle lingue, ovvero linguaggi, e in part icola 
re degli interpreti di lingue, e Tradottori, e Comente 
tori d'ogni sorte". 
(70) Plaza universal, 1615; Discurso XLVI, rOl. 206 1'., que 
lleva por titulo: "De los proressores de lenguas y en 
particular de Intérpretes, Traductores y Comentadores 
de toda suerte". 
(71) Dice en El pasajero, "Alivio" segundo: "Las traduccio-
nes para ser acertadas, conviene se transforme el tra-
dutor (si posible) hasta en las mismas ideas y espiri-
tu del autor que se tL'aduce. Débese, sobre todo, poner 
cuidado en la elegancia de frases, que sean pI'opia.s, 
que tengan parentesco con las estraHas, llenas de énfa 
si; las palabras, escogidas y dispuestas con buen jui-
cio, para que asi se conserve el ornamento y decoro de 
la invención; de manera que estas dos virtudes queden 
anudadas con tal temperamento, que por ningCm caso pieE. 
da de· su 1u¡-re y valor la obra traducida" (ed. cit., 
pág. 58). 
(72) Como se verá a continuación la idea y las palabras c;on 
prácticamente iguales: "En otra parte adve:cti [ya lo 
había dicho anteriormente en cloc; ocasiones J no dcvJ.an 
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entrar en el núrüe:co de autores bien entendidos los que 
sin posseer la fineoza y elegancia deo ambas leonguas, el2!: 
prenden grosserameonte las versioneó;. Ass1. será propio 
del ingenioso que a esto atendiere, hacer riguroso es-
crutinio de la fuerza, énfasi, y gala de una. y otra le.::: 
gua, inquiriendo delgadamente qué frases tengan entreo 
s1. más digno parentesco y más dichosa buelta. Propongo 
también, para el acertado fin deste empleo, ser necess.?. 
rio herede quien traduze las ideas mismas del traduzi--
do, transformándose en él de tal suerte, que se pueda 
afirmar, averse convertido dos en uno. Si con dulc;:uré. 
y propiedad se púdiesse hazer la versión palabra por 
palabra, arguyr1.él sin duda mayor ingenio, mas no sien 
do possible, es loable arrimarse (enseoHa Horacio*), al 
sentido con todo cuidado, de forma que no venga a ser 
difereonteo el concepto" (rol. 130 v.). 
I:!?: También Figueroa habla de las reglas horacianas pa~'a 
hacer una buena traducción en el pus1.1ipo, pág. 165. 
(73) El Pasajero, ed. cit., pág. 57. 
(74) Ibidem, p~gK 56. 
(75) Ibideom, pág. 56. 
(76) 
, .. 
"Descubreon los escritores estrélnj eros la mal:Lcla de 
sus ánimos para con nuestra nación, al paso que de-
sean sepultar é'n silencio, las proezas de tanto inven 
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cible caballero corno en todas edades produjo España. 
Tantos Sertorios y Viriatos, tanto numantino tan prodi 
gioso, tanto valor y lealtad sagu.ntina, tantos guerre-
ros y fuex'tes sucesores de Pela yo , tantos Bernardos, 
Condes F'ernán-Gonzál ez y Cides ••• " (Ibidem, pág. 57). 
(77) Dice en Varias noticias: " ••• y sobre todo en España, 
madre siempre fecundísima de prodigiosos hijos, aunque 
estéril por el passado de elocuentes plumas. De aquí 
es, aver espendido algunos deslumbrados no poco tiempo 
en poner lí.eciamente en duda, si huvo Bernardos, si vi .. · 
vieron Cides, desseando no como naturales agr'adecidos, 
sino corno ingratos espurios, privar a la patria del ha 
nor que le ocasionaron guerreros tan gloriosos" (fol. 
40 r.). 
(78.) Véase Joaquín de Entrambasaguas, Una guerra literaria ... 
ob. cit. 
(79) Plaza universal,Madrid, 1615, Discurso XCI, De los co-
mediantes y autores de comedias, Pol. 323 v. En el rns 
mo Discurso menciona entre los "prodigiosos hombres y 
mugeres en representaci6n ••• que España ha tenido", a 
la amante de Lope, cita que considero nuevamente un 
elogio hacia la figura del dramaturgo: "De las que oy 
viven, Iuana ele Villalva, Mariflores, Micaela d~,u~i~:~, 
Ana Muñoz, Iusep¿' Vetca, Ger6nima de Burgos, Polonia pé 
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rez, MeTía de lOé; Angel es, María de Moral es, sin otras 
que por brevedad no pongo" (Ibidem, fol. 321 v.). 
(80) Por otro lado, debía de ser ésta una época en la que 
ambos escritores se llevaban bien ya que de 1612 -re 
cuérdese que en esta fecha la Plaza ya estaba termina_ 
da- es la aprobación que Lope hace a la España defendi-
da en la que, entre otras cosas dice: "Es lección ag-r:'l-_ 
dable, en estilo grandemente faKvorÉ~ido de la natural~ 
za y del arte. Nuestra erudición copiosa, y desseo de 
la honra de nuestra nación" (ed. de 1612). 
(81) ~casajÉr'o, pág. 50. 
(82) Plaza universal, ed. cit., falo 324 i". 
En El Fasaj ero se dicE2: "En las farsas que cOh,únmente 
se representan han quitado ya esta parte, que llamaban 
loa. Y según de lo poco que servía, y cuán fuera de pr_c~ 
pósito era su tenor, anduvieron acertados" (p. 79). 
(83) Compárese con lo q-cle se repite en El Pasaje:r:o: "Este 
punto nos diera en qué entender, si el arte tuviera 1::: 
gar en este siglo. Flauta y Terencio fueran, si vivie-
ran hoy, la burla de los teatros, el escarnio de la pl~ 
be, por haber introducido quien presume saber más eier 
to género de farsa menos culta que gananciosa" (pag. 75) 
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que entre diversas representaciones que compuso, dura-
ron algunas quince o veinte días ••• Ese fue el que ll~ 
marün de Toledo. Sin saber leer ni escribir, iba hacieE. 
do coplas hasta por la calle, pidiendo a boticarios, y 
a otros donde había tintero y pluma, se las notasen en 
papelitos" (p. 76). 
(85) Plaza, fol. 323 r. 
(86) C~lIfipárÉsÉ con lo que dice años después; "Introducianse 
personas ciudadanas, esto es, comunes; no reyes ni prin 
cipes, con quien se evitan las burlas, por el decoro 
que se les debe" (El Pasajero, pág. 75) 
(87) "Ahora consta 1<;1 comedia ••• de cierta miscelánea donde 
se halla de todo, Graceja el lacayo con el señor, te-
niendo por donaire la desvergüenza. Piérdese el respeto 
a la honestidad, y rompen las leyes de buenas costum-
bres el mal ejemplo, la temeridad, 121 descortesía. Co-
mo cuestan tan poco estudio, hacen muchos muchas, so-
brando siempre ánimo para más a los más tímidos" (Ibi-
dem, pág. 75). 
(88) plaza,ob. cit. fol. 323 r. 
(90) E ste Discurso se encuentra .. al comienzo de los Tra tado,~ 
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Señora Nu es tra 
del padre Ger6nimo de l\l1drada, ]\japoles, 1633. El texto 
integro del Discurso de Figueroa se incluye en el Apén 
dice documental de la tesis. 
(91) palabras exactamente iguales pueden leerse en la prime 
ra pi\,gina del Discurso sobre Jea predicaci6n, ya citado. 
IV. PRODUCCION e'j;11~oAeIA:::Trml DE CONJUNTO 
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1 • ...: GENElWS y FORMilS CUI,'fIVADAS. 
Suárez de Figueroa, el autor polémico y descon-
certante que estoy tratando de perfilar en este traba-
jo, es un escritor discreto dentro de la literatura es 
pañol a del siglo XVII. No puede compararse, por supuÉ~ 
to, con muchos de los g-f.'andes "monstruos" que pueblan 
la abrumadora literatura del Siglo de Oro, pero su fig.':::l: 
ra y su producción literaria, en prosa y verso, no debe 
ría quedar olvidada en los manuales de literatura. 
Es cierto que sus obras no son muchas, nueve en 
total, incluyendo las que es autor original y traductor, 
pero no debe olvidarse que su labor principal fue la po 
lítica, ejerciendo diversos cargos en la administraci6n 
del Reino de Nápoles, y que se dedic6 a la literatura 
en los momentos en los que su trabajo pasaba por situa 
ciones difíciles. Y, sin embargo, a pesar de ser un 
"escritor de circunstancia", el resultado global es bas 
tante positivo y mucho mejor que la media que se encuen 
tra entre los escritores de segunda fila de su época. 
Dentro de su limitada producción literaria cultiva di-
versos géneros: el épico, el pastoril, el hist6rico-bio 
gráfico y el de miscelánea (1), sin contar las traduc-
ciones. 
r;n efecto, el campo de la traducción es, sin du 
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da, uno 0'n los que Figueroa destaca con más fuerza en-
tre sus contemporáneos, como puede verse en el juicio 
alta.mente positivo, aunque exagerado, que Cervantes in 
serta en la segunda parte del Quijote (1 bis). Se nos 
presenta, pues,Figueroa 4 como un hábil traductor del 
portugués y aún más del italiano, lengua que conocía ca 
si a la perfección como queda demostrado en sus dos ver 
siones de TI pastor fido de Guarini y de la Piaz.z.a uni-
versale di tutte le profession:L del mondo de TOlIunaso 
Garzon:L. Aunque tuvo intención de traducir al castella 
no las Opere spirituali de la Madre Battista da Genova 
(2)" no debió de 'llevar nunca a cabo este tra.bajo ya 
que no aparece mencionado en ninSTUno de los "testamen-
tos literarios" que se insertan en sus últimas obras. 
Del portugués, también traslada con bastante fidelidad 
y soltura una obra del padre jesuita Fernao Guerreiro, 
con el título de Historia y Anal relación ••. y en la 
que se pone de manifiesto toda la J.abor evangélica re.':':, 
lizada por los padres de la Compañía de Jesús en Orien 
te. 
Con tan an~lia experiencia en este campo no es 
de extrañar que sean varias las veces que Figueroa ex-
ponga sus ideas al respecto; sus opiniones sobre cómo 
debe de ser la buena traducción y los requisitos que d.,:: 
bE~ reunir un buen traductor se encuentran en ]J) PJ.aZ¿l 
en El pasa~Éro, en varias noticias y en el 
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Pusilipo, como se verá en el capitulo dedicado a TÉo~ 
rJ.a literaria. 
No por pl'opia iniciativa sino por orden expresa 
de su mecenas, es autor obligado de una novela pastoril 
La constante Amari1is, en la que, aún refundiendo ele-
mentos literarios espaHoles e italianos, el conjunto 
global encaja perfectamente dentro del género bucólico. 
No olvidó tampoco la poesia épica en su EspaHa 
defendida, poema en octavas de evidente recuerdo con el 
género italiano cultivado por Ariosto y especialmente 
por 'I'asso, maestro indiscutible por el que siente una 
confesada admiracjK~mK La obra presenta también como las 
traducciones de El pastor fj.do, dos redacciones; en la 
segunda no sólo aumenta numerosas estrofas sino que tra 
ta de pulir y perfeccionar el estilo poético de la oc-
tava. 
En honor del conquistador de Chil"e, antecesor 
de su Mecenas, escribe bajo el titulo de Hechos de Don 
Garcia Hurtado de Mendoza, una obra biográfica llena 
de alusiones históricas y bélicas en la que se resalta 
la figura del conquistador a.mericano olvidado en la o-
bra más clásica del género: La Araucélna de Ercilla. 
Sin duda la obra más conocida de Figueroa y por 
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la única que se le recuerda es El Pasajerc:, libro en ' 
prosa, dificil de encajar dentro de un estilo determi-
nado. Aunque alguien ha pretendido ver en 61 algunas 
reminiscencias del Viaj e en;:reLenido de Agustín de 1(0--
jas, es el libro más personal del autor. Bajo el prÉtÉ~ 
to de un viaje desde Madrid a Italia, cuatro viajeros, 
entre los que no falta la parte autobiográfica, dialo··-
gan animadamente de los múltiples asuntos que prÉoc~t:p:::K 
ban al hombre de la primera mitad del siglo XVII; hay 
crítica constructiva, sa.rcasmo, desesperación, optimis 
mo ... y todo con un diálogo ágil, directo y animado que 
mantiene en todo momento la atención del lector. 
El tono moralizante qU2 había comenz¿odo con KL _ 
pasaj ero, se intensifica en las dos últimas pl'oduccio--
nes de Figueroa, varias noticias importantes a la huma-
na comunicación y el pusilipo, ratos de conversación 
en los que dura el passeo. La madurez del autor se re 
fleja en estas últimas obras en prosa, muy densas y de 
variado contenido aunque fundamentalmente abundan los 
temas filosóficos e históricos LLenos ele citas ele auto 
ridael2s clásicas en la primera, y los asuntos políticos 
y religiosos en la segunda. 
Para hacer un esquema general ele la obra compl:=. 
ta habría que resefiar también las obras dispersas, pr~ 
ducciones de distinta extensión y características. En-. 
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tre éstas, son más abundantes las colaboraciones en pr~ 
sa, colocadas generalmente en los preliminares de diver 
sos libros y de las que excluyo la no muy extensa. lite 
ratv.ra epistolar. Escribe un Al Lector, en una obra de 
tipo religioso, una Relación de las bodas de un hijo de 
Felipe 111 con la reina de Francia, una aprobación a la 
última novela pastoril de la literatura española -aunque 
publicada en Traní-, y un Discurso sobre la labor predi. 
cadora de un fraile agustino. En verso se conoce sola 
mente un soneto laudatorio en honor de Juan Méndez de 
Vasconcelos, autor portugués de un poema épico, y es 
también conocida' su participación en un certamen poét~K 
co con un romance que debí.a reunir las siguientes carC\~ 
terísticas dadas en las reglas: "Un romance de veinte 
redondidas en que bizarramente se refiriesse la apari-
ción milagrosa de Santa Leocadia desde las alabanc;as 
de San Ildefonso al cuchillo de lZecisvinto, con que el 
Santo la cortó pClrte del velo que tréthía en la cabe<;a iI, 
2.- RELACION CRONOLOGICA DE EDICIONES Y REIHPEESIONES. 
Como en ninguno de los manuales bibliográficos 
existentes se encuentra recopilada la producci6n lit~ 
raria completa de Cristóbal Suárez de F'igueroa, he crei 
do oportuno y útil incluirla en este trabajo que prÉtÉ~ 
de dar una visi6n general sobre uno dc" los aLltores me-
nos conocidos y estudiados del siglo XVII español. 
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El método seguido para hacer esta relación es 
la de citar por orden cronológico todos sus trabajos 
según fueron apareciendo las primeras ediciones pero 
intercalando, a su vez, reimpresiones de obras comple-
tas y pequeñas colaboraciones que caracterizan ';u obra 
dispersa, sin olvidar añadir las reediciones hechas en 
el siglo XVIII, en el XIX e incluso en nwc,stro siglo, 
para ver, de alguna manera, hasta qué punto interesó 
su personalidad y sus obras en la critica posterior. 
1602: EL PASTOE FIDO/TEÍlGICOHEDIAPASTOl,AL,/ de Batl:ista du~ 
rino/, TraduC;ida de Italiano en verso castellano/Por 
Christóval Suárez/Dottor en ambos derechos/o Dirigida 
a/Balthasar Suárez de la concha/Baylio de la Orden de 
San Estevan del Estado de clorÉncia~scudoóEn Nápoles, 
Por Tarquinio Longo, 1602 (3). 
1609: EL/PAETOE FIDO/, TEAGICOHEDIA/Pl\STOEAL/ de Baptista 
Guarin:i/. Traduziela de Toscano en cast ellano/por Cl1ri.:: 
tóval suárez/ ele Figueroa.j. A don VincE'l1.cio GOEzaga/Du--
que ele Hantua, y ele/Honferra.to/con licencia y privile-
gio/lmpresso en Valencia, en casa de Pedro Pa-/tricio 
Hey, junto a S. Hartin/1609/. 
1609: LA CONSTANTE/M1!\EILIS/. P1W::;l\S y VERSOS/ De Christóval 
Suárez de Figueroa/Divielielo': en quatro Dircurc;os/A Don 
209 
Vinccncio Guerrero/Harqu(;s de Montebelo, cava11ero del 
há-/bito de Alcántara/, Gentilhombre de la/Ci!mara del 
Duque de Mantua/, y su Cavallerizo/mayor/, [GrabadO] Con 
licencia y Privilegio/lmpresso en Valencia, junto al mo 
lino de Ro-/v:ella. Año mil 600 y nueve! 
1609: LA CONSTANTE/ AMARILI s/ o PIcOSA S y VERSOS/. De Ch:rist6val 
Suárez de Figueroa/. Divididos en quatro Discursos/o A 
Don Pedro Fernández de castro, Conde de/Lemas, Conde 
de Andrade, Marqués de Sarria/, Conde de Villa1va, Gen 
til hombre de la ca-/mara del Rey nuestro Señor, su Pre 
sidente del/Consejo de las Indias, y Virrey y Capitán 
general del Reyno de Ná-/poles/ o Con licencia y privi·-
1egio/. Impresso en Valencia, junto al molino de Rove-/ 
11a, Año de 1609/. 
161 2: E SPAÑA/DEFENDIDA/, POEMA HEROYCO/, de Christ6val Suárez 
de/pigueroa/o A Don luan Andrés Hurta-/do de Mendoc;a, 
Quinto Marqués de Cañete/, Montero mayor del I<ey, Nues 
tro Señor, y/Guarda mayor de la ciudad/de Cuenca, etc; 
Año [grabad~ 1612/Con Privilegi% En Madrid, Por luan 
de la Cuesta/o 
1612: Aparece publicado un Soneto laudatorio al final de 
los preliminares de un poema épico (4). 
1612: Escribe en prosa un Al Lector de una obra de tono re-
'" 
9'1'" O' {v 
ligioso en octosilabos (5). 
1613: HECHOS/DE DON CARCIA/HURTADO DE 11ENDOZA/, QlIAP'I'O MAr¿QUE S 
DE CAÑETE/. A Don Francisco de Roxas Y/Sandoval, Duque 
de Lerma, Marqués de Denia, etc./Por el Doctor Christ6 
vál/Suárez de Figueroa/ ~rabadoJ /En Madrid. En la Im-
prenta Real/. Año M.DC.XIII/. 
1614: HISTOIUA/Y ANAL/RELACION/DE LAS COSAS QUE HIZIERON LOS 
PADRES/DE LA COMPAÑIA DE IESUS/, POR LAS PARTES DE OEIEN 
TE Y OTRAS; EN LA/PROPACACION DEL SANTO EVANGELIO/, J,OS 
AÑOS PASSADOS DE 607 Y 608/. sacada, limada, y compCle:::. 
ta de Portugués en/Castellano por el Doctor Christóv¿ll/ 
Suárez de Figueroa/. A Don Gerónimo corel1a!y MendoC;a, 
Conde de concentayna/Marqués de. Almenara, etc./ [SrrabadoJ 
En Madrid, M.DC.XIIII/. En la Imprenta Real/ Véndese en 
casa de luan Harrey/. 
[En el COlofórQ: En Madrid/, En la Imprenta Real./ M. DC. 
XIII/ • 
1614: LA/CONSTANTE AMAIULIS/, de Christóval Suárez de Fi-
gue1"Oa/, Divisée en quatre Discours/. Traduite d'E'.;pa-
gnol en Franc;ois, par/ N.L. Parisien, A Lyon/, par 
Claude Moril1on,/ Imprirneur de N. de Montpensier/, M. 
DC.XIIII/. Avec privilege du Roy/. (6). 
1615: PLAZA UNIVF:ESAL/DE TODAS CIENCIAS/Y ARTE S/, parte 
'fraduzida De/Toscano, y parte compuesta/por el Doctor 
Christóva1/suárez de Figueroa/. A Don Duarte, Harqués 
de Frechilla, y Vi1larramie1, Har--/ qués de Ha1agón, Se 
ñor de las Villas de paracuellos,/y HernaYlcavallero, 
Comendador de Villa-/nueva de la serena/(graOado]/ Año 
1615/. Con privilÉgi%~~ En Hadrid, Por Luis Sánchez. 
[En el Colofón J: En Hadrid, por Luis Sánchez/. Afio H. 
DC.XV/ • 
1615: PELACION DE LA ONRO-/SISSU1A J0J(NADA, que la rlage'itécd 
del Rey Don/Felipe, Nuestro Señor a hecho aora con n11es 
tro Principe, y la J(eyna de Francia, sus hi-/ jos, para. 
efectuar sus reales bodas; y de la grandf'za, pompa y '::: 
parato de los/principes y Señores de la Corte que yvan 
acompañando a sus Hagestg,tles, es relación 10 más cier-
ta que a sal ido de la Corte. Ordenada por el Doctor 
Christóval de Figueroa residente en ella. Este año 1615 
~adridJ (7). 
1 61 6: tU': CIIOS/DE DON GAJ(CIA/HUJ(TADO DE w,mao~f\/hAKJEnr8 S DE 
CAfqETE/. A Don Juan Andrés/Hurtado de Hendoc;a/ su hi-
jo, Harqués de cañete/, Señor dc' las villas de ArgctE/ 
y su partido, Hontero mayor/del. Pey ntro. señor, GUélrda/ 
mayor de la Ciudad de Cuenc;a [~;jcJ /por el Doctor Chri.=: 
tóval/Suárez de Figucroa/. En Hadrid, en la Imprenta 
Peal/Año 1616/. (8). 
1616: Presenta un ¡(omance en un cC'rtélmen poético de Toledo 
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161'1: EL/PASSAGERO/ADVERTENCIAS/UTILISSIl1AS A LA/VIDA HUHAlJA/ 
Por el Doctor chris-lc6val Suárez de Figueroa/A la Exce 
lent'Lssima/Repúb1ica de Luca/Con privilegio/, En Madrid, 
Por Luys Sánchez, Año 161'1/Véndese en la Torre de Santa 
Cruz. 
[En el C010f6n] : En Madrid/, Por Luis Sánchez Impr0'S-/ 
sor del Rey N.S./ Año M.DC. XVII/o 
1618; EL/PA SSAGERO/ Aas"~oTEkCIAp/rTIiIpplMAp A LA VIDA/nUHA-
NA/. Por el Doctor Christ6val/Suár0'z de Figu0'roa/A la 
EXC0'lentíssima/RepCtblica de Luca/4S/Año (gr'é\bado] 1618/ 
En Barcelona/Por G0'r6nimo Nargarit, y a Sll costa ()O). 
1621: VARIAS NOTICIAS/IHPORTANTES A LA/¡¡UHANA COHU!NICACION/ 
Al Exelent'Lssimo Señor/Don A:Lvaro de Alencastro, Duque 
del A)1ero, Por el Doctor Christ6val Suár0'z/de Figuer02" 
Fiscal, Iu0'z, Governador, Con1Íssario contra/vandOl0'rOs, 
y Auditor de gente de guerra que/fue por su Hagestad/ 
(grabadª En Nadrid, Por Tomás Iunti Impressor del Rey 
nuestro señor/Año de N. DC.XXI. 
[En el ClIlf6ó~ : En Madri'd/por Tomás Iunti, Impressor 
deI/Rey nuestro señor/. !\fío de H. De:;. XXI. 
1622: EL PASTOR l"IlJO/TRAGICO¡lEDIA PASTORAL/, de Battista 
Guarino/. Traduc;icla de Italiano en verso castel1ano/ 
por Christ6val. Suárez/Dottor en ambos d0'rechos/. aüoig~ 
da al Scí'íor/luan Battista valenzuela/Velázquez ConsÉj~ 
... 
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ro Collateral de SU/H.C. Regente de la Regia Canc;:ella",. 
ria del Reyno de Nápoles/. [~rabadoJ/En Nápoles, /por 
Domingo d'Ernando Hacarano, 1622/. 
LEn el COlof6n]: Imprimatur: l,aelius Tastius Vica.r. Gen. 
Neap. y H. Fr. Dominicus Gravina Ord. Pred. Curo Arch. 
Theol. En Nápoles. Por Domingo d'Hernando Hacarano, 1622 
A costa de luan Domingo Bove (11). 
1629: PLAZA UNIVERSAL/DE TODAS CIENCIAS/,Y ARTES/parte trad!:,: 
zida de/Toscano, y parte compuesta/por el Doctor Chris 
t6¡Val suárez de Figueroa./ A Hier6nimo peralonau/Cava-
llero catalán, Señor del Castillo y Lugar de la/Roca 
de Alberé" en el Condado de Rossel16n/. Año 1629/Con 
licencia/En la fidelissima Villa de perpiñán, por Luys 
Roure/Librero, y a su costa. 
[En el COlof6n]: En perpiñán, por Luys Roure Librero/, 
Año M.DC.XXIX/. 
1629: PUSILIPO/RATOS DE ClksEopACIlk/,EI~ LOS QUE DURA EL 
PASSEO/. Al Ilustrissimo, y Excelentissimo Sefior/, El 
sefior/Duque de Alcalá/, Harqués de Tarifo/, Virrey, y 
Capi ti\n General/del Peyno de Nápoles/, Autor/Don Chri.=: 
t6val Suárez de F'igueroa/@;scudO del auqrE~]!En NápOles, 
Por Lazaro Scoriggio, M.DC.XXIX/. 
[colüf6n]: Iacobus Terrag. Vic. Gen./ D. Ioannes Domi-
nielAS AUlisi.us ThcOl" CaD .. Dep .. 
1630: FLAL:J'l. rkTsE'I~pAi/a8 TODJ\S CIENCIAS/, y APTI;;S/, pCl.rtc t·,ca 
duzidél de /Toscano, y pClrte compuesta por el Doctor 
Christ6/val Suárez de Figuer'oa/A Hierónimo pÉrarniil}/C~ 
vallc~ro catalán ••• /En la fidedissima Villa de Perpifián, 
por Luys Roure/Librero. Afio 1630. [En el Co10f6n 162c:D 
[ COlof6n]: En perpiñán, Por Luys Roure T,ibrero/ Año H. 
DC.XXIX. 
1633: DISCURSO/SOBRE LA PREDICACION/DEL SEÑOE/DON FR.DISCG 
LOPEZ/DE ANDRADA/, Arc;obispo/de Otrento (12)/. EstriLo 
quando vivia/, por el D. Christ6val Suárez de F'igucroa 
(1 3) • 
1633: Breve texto, a modo de aprobaci6n, firmado en Trani 
(14) en 10 de octubre de 1633. Aparece en los pre1ifi'i--
nares de una novela pastoril de Don Gonzalo de Sa¿lVP--
dra (15). 
1644: ESPAÑA al~c'EkaIaA,mlE¡sj/\, HEROYCO, de Cllrist6val Suárez 
de Figueroa, Audi tor de éxérci to y Provincié1 que .fv." 
por su Magestad, en esta qui.nta impresión por su Autor 
reconocido y de las erratas enmendado. En Nápo1es, Por 
Egidio Longo Regio Impressor. 1644. 
1733: PLAZA UNIVEESAL/DE 'TODAS CIENCIAS, Y AR'n, s/. Su autor 
primero/El DoctOI' Cbrj. ~;t6vaJK Suá:ccz de pi gUE=.=r o él/ .. Nur::--
vamente corrpgido, y adicionado/para esta imp:ccssión/ 
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en que se comprehende/una universal noticia de cada una 
de las ciencias/ ••• , De todas las religiones, sus prin 
cipios, Aprobación/ ••• De las Ordenes HUi tares de dcm 
tro, y fuera/de España ... / De variaS artes liberales, 
y mechánicas/, con una histórica narración en cada uno 
/de estos particulares ••• /Dedicado/al Serenissimo Sc-
ñor D. Phelipe, Infante de España, ••• / Con privilegi.o/ 
En Madrid, Año de M.DCC.XXXIII [1733J (16). 
1781: LA CONSTANTE/AMARILIS/, PROSAS Y VERSOS/ de Christ6val 
sUiÍ.re,z/ de F'igueroa/, Divididos en quatro Discur sos/. A 
Don VinceYlcio Guerrero/Marqu{js de Montebelo, caballeTo 
de.l/hábito de Alcántara, Gent i l.-hombre de/la cámara del 
Duque de Mantua/, y su caball,-,,:c:!.L,O Mayor/. 'fercera Im-
pressi6n/. Con licencia/o En Madrid, Por D. Antonio de 
Sancha/. Año de MK~CCKiuuuI [1781J/. Se hallaI'á en su 
libreria, en la Aduana viej a (17). 
1865: Hechos de Don Garcia Bu.rtado ele Mendoza, quarto Ha:r:-=-
qués de Cañete... en Colección de histoy'iadores dI" Ch:!. 
le y documentos relati.vos a la h.istoria naC:!.Ol'lól.,., 
vol. V, Santiago de Chile, 1865 (18). 
1913: El pasajero, advertE,ncias utilisimas a la vida humiJYla, 
-- - -----_.-
por el Doctor Christóval Suárez de F'igueroa .•• Edición 
preparada por Franci.()co l\odríguE.:z Narin) penó.cirnicnto, 
Madrid, 1 91 3 • 
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í 914: El Pasc;agero por el Doctor Chri5tóbal Suárez de Figue 
roa. Introducción y notas de Roberto Selden Rose, So-
ciedé'!d de Bibliófilos Españoles, Hadrid,l1.CH.XIV 1914 
1945: El pasajerc:. de Cristóbal Suárez de Figueroa. Edición, 
prólogo y notas de Justo Garci.a l1orales, Hadrid, Agui-
lar, 1945. 
3.- CARTAS Y DOCUl18NTOS DIVEESOS. 
No son muchas las ep'Lstolas que se conservan de 
Suárcz de Figueroa pero son muy significativas para a-
clarar datos de su biografia o de su personalidad y, 
por tanto, todas ellas ya han 5ido aprovechadas en su 
lugar correspondiente. A continuación, presentaré por 
orden cronológico dic'hos documentos: 
159'1: Hemorial (19) al Gobernador de Milán fech-ado en 11edio 
lani (20) el 15 de septiembre de 159'1 (21). 
1608: carta escrita. desde l1adrid el 21 de Dieiembre de 1608 
y dirigida a Don Vicente 1 de Gonzaga (22), a quien de 
dicaba la segunda traducción deJo Pastor fido (23). 
1609: carta al mismo destinatario enviada desde Hadricl el 
14 de marzo de 1609. 
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1609: Seis meses después,' el 22 de marzo exactamente, se la 
lltenta desde Madrid que el dinero enviado por el de Ha!::!: 
tua no ha cubierto ni. la tercera parte de los gastos 
del ya impreso Pastor fido (en efecto, estaba ya terni 
nado en agosto de 1609). 
1624: carta manuscrita aut6grafa (24) enviada desde Nápoles 
el 22 de agosto de 1624 en la que Figueroa se lamenta 
de la ingratitud recibida a cambio de su honrado y con 
cienzudo trabajo de Auditor en l,eece del que fue rele-
vado, sin causa justificada aparente, en agosto de 1623 
(25) • 
1644: Brevisima nota manuscrita y aut6gTafa al Pinal del li 
bro XIV de la edici6n de la 8spafia dePendida (Nbpoles 
1644.). En ella se dice que el 14 de noviembre de ese 
afio acabó en Roma la nueva redacci6n de su poema épico 
(26) • 
4.- OBRAS ATlUBUIDAS O SUPUESTAS. 
Dentro del estudio completo de la producción li 
teraria de Figueroa, no se debe olvidar el citar una 
serie de obras que el autor elice haber escrito pero que 
no han llegado hasta nosotros bien porque se hayan pe:::: 
dido o bien, cosa que parece 10 más pro])il.])le, porque 
nunca pasaron ele ser ideas en la imaginaci6n literaria, 
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del autor. 
A estas obras "fantasmas" se alude, generalmente 
en lOé; preliminares de estas obras conocidas en las que 
a modo de "testamento literario" se citan los trabajos 
hechos por el autor hasta ese momento o las que tiene 
preparadas para la imprenta. 
Asi en la edici6n de los Hecho'3 de Oon Garc:La, 
(Madrid, 1613) el capitán don Gabriel carvajal de Illloa 
escribe el Al Lector. Gn él después de presentar la f~K 
gura de Figueroa "cuya velocidad y ilpresurami.ento en e.c!. 
cribir pudieran hazer sosp",chos2" sus obras, quando no 
estuvieran ya conocidos sus quilates y no se hallaran 
ya recibidas con tanta aceptaci6n", asegura que "En diez 
años, ha compuesto ocho tomos", y'emontando a 1602, o 
quizás un poco antes, el primer trabajo literario del 
vallisoletano. Entre las cinco obras ya imprec;as se -
cita Espejo de juventud y entre los tres ya preparadas 
y a punto de aparecer se habla de una traducción del 
italiano de las Obras espiri.tcLlales de una monja g'enove, 
sao 
e 
Las alusi.ones a estas obras que he llamado "fan 
tasmas" se encuentran también citadas en el interior 
cuatro interlocutores hablan sobre la poes5.a y las po-
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cas reglas que de ella existen en la lcngua castella-
na, el Doctor interviene para decir que desde hace al-
gún tiempo tiene "recogidos los materiales" y continúa 
"Así., pues me infundís ánimo, pienso dar en breve a la 
emprenta una poética Española, que, por lo menos, sal-
drá con buenos deseos de acertar" (27). Años después en 
el PusíLLpo (Nápoles, 1629) ratifica nuevamente estas 
palabras y recuerda "quando en mi juventud atendí más 
al estudio y conocimiento de la Poética" (28). 
::. D:e idéntica manera se alude a otra nOleva ob;~a 
en el final de la '~ariÉdad vigésima" de Varias noticias 
donde Figv.eroa dice: "La variedad de inuenios, de humo 
res, de caprichos que. mediante la introduci6n de un su 
amigo y conterráneo fue conociendo, dirá el libro que 
tras este se publicare, con título de Residenc:i.él de Ta 
lentos (29). 
Nuevamente en el prólogo de la primera y única 
edici6n del Pusílipo aparece otra lista dc las obras 
escritas por el mismo autor. Antes de la lista se dice: 
"Tras éste [el pusilipo] , m~lblicará su dutor la Eesi-
dencia de Talentos, ha dias esperado de curiosos. Luego 
otro intitulado Olvidos de Príncipes, esto es, daños s~ 
cedidos por ellos ••• Con que en la interpolaci6n de sus 
ocupaciones ••.• havrán sido doce los as:::umpto,:: de :ms 
escritos"" 8n este caso de 105': "doce 2l:~;:)uJnptos" desco-
noc8Dos las dos obras citadas y la primera de la lista 
que por orden cronológico, está encabezada de nuevo por 
Espejo de juventud. 
Quince años después nos encontramos con otra :ce 
lación de obras en la edici6n de la España defendida 
(Nápoles, 1644) que Figueroa supervisa personalmente, 
como demostrar(, en otro lugar de este trabajo. En esta 
que falsamente se denomina "quinta impressi6n", al fi--
nal de los preliminares se encuentran, sin orden erono 
16gico, las "Obras compuestas y publicadas por el prl2-
sente autor", qUI2, en I2stl2 caso, al.canzan 121 número de 
catorce. De éstas señalaré solamente las que no conoce 
mas con el número con el que aparecen en dicha relación: 
4.- Desuarios de las edades, escarmientos para to 
das. 
5.- Olvidos de Pr:fncipes,daí'íos seguidos por ellos 
(30) • 
9. - L' Aurora", con los primeros exercicios d,,: vi-" 
vientes. 
10.- Espejo de juventud. li'equisitos convenientes a 
un cavallero. 
13.- li'esidencia de tall2ntos, dl2sl2ngafíos de los más 
presumidos. 
Si ante.r::, veio.mos que de la.s doce obras re.:]CDÓ--
das desconociamos trl2s, ahora dl2 las catorce no conocl2 
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mas cinco, de las que la primera y la tercera aparecen 
citadas por primera veZe 
Una vez más nos encontramos con un enigrr.a en re 
laci6n con Figueroa y con una pregunta de dificil res-
puesta ¿por qué no se conserva el más mínimo indicio 
de ninguna de estas obras si es que, en realidad, fue·--
ron escritas como él da a entender reiteradamente? Es 
muy extraño que no se tenga noticia palpable de alguna 
de E~llas o al usi6n a al gún manuscrito, si bien es ver--
dad que, sin poder asegurar nada como cierto, se puede 
seguir el rastro' de dos de estas obras: EspÉjoK~K,==JjuvÉn 
tud y la traducción de las O))ras espirituales de la ml~l 
ja italiana, ya que ambas son mencionadas y descritas 
en un documento manuscrito del siglo XVIII que se con-
serva en la Biblioteca Nacional madrileña y cuyo texto 
ha sido publicado por Rodríguez Moñino (31). 
Espejo de juventud: "esta obra escribió en NÉlpoles, y 
contiene. todas las buenas partes que deben tener y pue 
den hacer illustres y excelentes 21 los caballeros mo·-
zos. Su volúmen es un tomo en 4º" (32). Aunque señalil 
el tan1ilño, no pone .fecha de impresión como hace con las 
atril". obras que se conocen. Fecha probable podría ser 
1602, tc:nienc1o en cuenta dos datos: a) se dice que la 
abril fue escrita en NÉlpoles, y co.n seguridad en esta 
época se enco.nlTilba Figuero.a en esa ciudad terminando. 
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la primera traducción de El pastor fido que aparece en 
ese mismo lugar y año, y b) en el prólogo de los Hechos ••• 
don Gabriel Carvajal asegura que la primera de las obras 
impresas de Figueroa es precisamente Espejo de juventud 
Obras espirituales: "Tradujo del italiano al español el 
primer tomo de las obloas Spiri tuales que compuso la ma 
dre Bautista de Génoba, del orden de Recoletas de N. 
Señora de la Merced, impresa en Madrid, afio de 1612, 
en 4 Cl " (33). Son tantos los datos que da este an6nimo 
biógrafo que no parece haber duda sobre la existencia 
de esta obra, datos que coinciden, además con el pr610 
go del capitán Carvajal de Ulloa en los Hechos, •• que 
dice que dicha obra, junto a las otras dos traduccio-
nes, una del i tal iano y otra del portugués que conoce·-
mas, ya está preparada para la imprenta: "Assi mismo a 
ruegos del padre fray Juan Bautista, recoleto de la DI' 
den de nuestra Señora de las Mercedes, varón de señala 
da virtud, y comendador del convento de Santa Bárbara, 
si tuado en esta. Corte, traduxo de .L taliano en español 
el primer tomo de las Obras Éspi!i_~ralÉé;, que compuso 
la Madre Bautista de Génova, santissima sierva de Dios 
y grandemente ilustrada; por cuya causa se tienen sus 
divinos conectas por revelaciones, casi al modo de las 
de Santa Gertrudis. Imprimase con toda brevedad para 
consuelo y regalo de 105 que professan espiritu" (34). 
Aunque no se conserva la posible traducción de Ji'iguero2, 
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se tienen bastantes datos de la autora (35) y de su 
obra (36), que se encuentra, aunque incompleta, en la 
Biblioteca Nacional ~É Madrid (37): de l.os tres tomos 
que consta la obra original italiana, s610 se conser-
van los dos primeros. 
::::: ::::: = ::::: 
Con la única excepción de estas dos obras des--
critas anteriormente en las que cabe la posibilidad de 
que se hayan perdido todos sus ejemplares, con la im-
probabilidad que eso supone, el resto de los títulos 
ci tados por Figueroa (lo poético. Españolo, Resic1e!l_d':l_ 
de talentos, olvidos de princi2es, Desuarios de las eé!:a 
d~~;ó L' ~urora), no parece probable que fueran redacta 
dos alguna vez teniendo en cuenta que en la época en 
la que escribe Figueroa era bastpnte habitual é¡ntici-· 
par los titulas de las obras que se iban a escribir pa 
ra preparar al público, aunque después estos libros, 
por diferentes circunstancias, no pudieran nunca escri 
birse. 
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N a T A S 
(1) Aunque este tipo de obras misceláneas alcanza su máxi-
mo desarrollo en el siglo XVIII, ya con anterioridad y 
especialmente, en la época renacentista es uno de los 
géneros más utilizados. Un estudio más detenido se ha-
ce en el capítulo dedicado a la Plaza universal" 
(1 bis) " ••• y el traducir de lenguas fáciles, ni arguye ln 
genio ni elocución, como no lE' arguye el que traslada 
ni el que copia un papel de otro pa.pel. Y no por eso 
quiero inferir que no sea loable este ejercicio del tr.<:: 
ducir, porque en otras COSctS peores se podría ocupar el 
hombre, y qU.e menos provecho le trujese. - Fuera desta 
cuenta van los dos famosos traductores: el uno, el doc 
tor Cristóbal Suárez de Figuoroa, en su Pastor Fido, y 
el OtFo, don Juan de J aúreg-uj, en su :"minta, donde feli3:. 
mente ponen en duda cuál es la traducción o en"'l el ori 
ginal" (II,LXII). 
(2) aper'e spiritual i/ del1a Reverenda/ et devotisc;:lrna vercri-
ne/di Christo/, Donna Battista de Genova/, Cal10nica J<c 
golare Lateranense/" In tre tomi distrite/"." In Venc--
tia, mrÉs~;o gli herccli di Franccsco Zi1etti, 1588. Es·-
te editor es el mismo que publica por primera vÉ~ la 
pia7,za müversale de Garzoni (Vcnetia, 1584) " 
(3) Como ya he demostrado en otro lugar, este Cristóbal 
SU[lrez es la misma persona que el Figueroa que estarnos 
estudiando. 
(4) Se trata de la obra siguiente: LIGA/DE SHE CHA/, POR LA 
EXPULSION/ DE LOS MORISCOS DE LOS REYNOS/ DE ESPAÑA/. 
Compuesto por luan Méndez de vas-/concelo';, Cavallerc 
Portugués •.• / A Don Manuel Alonso/Pérez d,,, Guzmán el 
Bueno ••• / Con privilegio/En Madrid por Alonso Martin, 
Año 1612/. El texto del soneto puede leerse en el /\p&n 
dice documental del final de la Tesis. 
(5) LA CRUZ/, Por Albanio P.emírez, de/la Trapera/. A Doña 
Leonor Manri-/que Sotomayor y Guzmán •.• / Afio '1612/Con 
Privilegio/En ~ladrid, por Ju¿~n de la Cuesta. 
El poema, dividido en diez cantos, sigue con Flores a 
la Cruz (fol. 185) y Soliloquio (fol. 194). El texto de 
Figueroa se incluye en el Apéndice documental. 
(6) Para que se vean algunas de las característic'as de la 
fidelidad de esta traducción francesa, se ponen en el 
Apéndice documental algunos ejemplos significatiyos. 
(7) El texto completo de esta Relación se incluye en el A-
péndice documental. 
(8) Se trata de la misma edición de 1613 excepto, la port~ 
da y la dedicatoria. Don Juan Andrés Hurtado de Mendo-
za no es, en realidad el destinatario del libro, ya que 
la verdadera dedicatoria de esta segunda edición vuel-
ve a estar dirigida al Duque de Lerma. Aunque Palau as~ 
gura que es algo diferente a la que aparec:ía en la pri 
mera edición de los Hechos ••• , cotejadas minuciosamente 
ambas dedicatorias son totalmente iguales. 
(9) Todas 1 as poe[;ias presentadas al certámen son publica-
das por Pedro de Herrera como Descripción de la capiJ~ 
lla dfo Nuestra S("ñora del Sagrario ,Madrid, 1617. 81 
ejenplar de la B~bliotÉca de la Facultad de Filosofía 
y Letra;" de la Complutense no -tiene por-tada, pero en 
el colofón puede leerse: "En Madrid, por Lui" Sánchc¿'" 
Mío M.DCoXVII" (1617). El texto íntegro del ~:¡omancÉ dé 
Figueroa se puede leer en el Apéndice documental. 
(10) Sigue fielmente la primera edición de Madrid, de la .. 
que falta únicamente la fe de erratas. 
(11) Excepto la portada y la dedicatoria sigue fielmente la 
edición aparecida también en Nápoles en 1602. 
(12) Ciudad de la provincia italiana de Lecce en la región 
de Apulia a orillas del canal de su nombre por el que 
se comunican el mar Adriéttico y el Jónico. 
(13) Este DisCU1"SO está al comienzo de los TENl'!\DOS/DE LA 
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PUlUSSII1A CONCEPCION/DE LA VIRGEN SEÑORA Nlill ST'RA/ ••• 
Sacados de los Sermon.es que predic6 en la Corte de Ha-
ctrid/Don Fray Diego L6pez de Andrada ••• / En N21poles, 
por Lazaro Escorigio, H.DC.XXXIII. El texto de Figueroa 
está incluido en el Apéndice documental. 
(14') Ciudad italiana de la provincia de Bari, en la Apulia, 
a orillas del Adri&tico. 
(15) Se trata de LOS/PASTORES/DEL BETIS, V8RSOS y PROSAS/de 
Don Gonzalo de saavedra .•• /Al Illmo. y 8xmo. Señor/Don 
Hanuel de Fonseca/y zúñiga ••• / En T'rani, por Lorenzo 
Valerii. Con licÉncia~dÉ/los Superiores. 1633. 
El texto integro se incluye en el Apéndice documental, 
(16) Esta'nueva edici6n, conseriJa muy poco de la primitiva 
y en ella se considera a F'igueroa como el verdadero clU 
tor y no como traductor. 
(17) Sigue prácticamente la primera edici6n de 1609. 
(18) Esta fecha de 1865 la reseña Crawford en su monografia 
(ob. cit., pág. 50); en cambio en la bibliografía de pa 
lau se cita la nueva reedici6n en 1864. 
(19) El Hernorial es una carta o documento que se envía para 
pedir un favor ü gracia. 
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(20) Puede tratarse posiblemente de Nediolamun, nombre la-
tino de una ciudad francesa muy cerca de la actual fron 
tera de la provincia italiana del Piemonte. 
(21) Dicho Nemorial se conserva en el Archivo estatal de 
Milán y ha sido publicado por Marina Giovannini, Alcu-
ni documenti .•• , arto cit., págs. 116-118. 
(22) Se trata del cuarto duque de Mantua (1562-1621) quien, 
tras anular su matrimonio con l1argar.ita Farnesio, hija 
del duque de parma, se uni6 con un miembro de la pode-
rosa familia Medici. 
(23) Esta carta corno las dos siguientes se conse:cvan en el 
Archivo de Estado de Mancua y fueron localizadas y pLl.--
blicadas por Marina Giovannini, art. cit., pág. 118-119, 
(24) Del original aut6grafo firmado incluyo fotocopia en el 
Apéndice documental. 
(25) Corno se ve en unos documentos publicados por C:cawford 
(The life ••• ed. inglesa, ob. cit., pág. 100), Y que 
se conservan en el Archivo de Estado napolitano, FiguEC. 
roa dura en el cargo s610 unos meses. SI 22 de febrero 
de 1623 se hace pdblico desde el Palacio I~l Duque mi 
Señor ha hecho merced a Don Christ6val Suárcz de Fig1;5". 
roa de la plac;a d~ Auditor de Lechc", que vaca por mucr·-
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te de Don fCodrigo de Quiroga ••• " mientras que el 8 de 
agosto del mismo afio se publica "Por justos respectos 
ha mandado el Duque mi señor proveer la pla<;a del Dr. 
D. Xpoval de Figueroa, Al'.ditor de Leche, en persona 
Del Dr. D. Ger6nimo de Alcamora Urssino, sin embargo, 
que no aya cumplido el tiempo ••• " 
(26) Los documentos que se conservan relacionados con cigu~ 
roa, sobre' todo'a partir de 1624, son bastante numero-
sos (ve:c el A¡p~ndicÉ de la edición inglesa del libro 
de Crawford sobre Figueroa desde pág. 99 a 15:i). sin 
embargo como no fueron escritos ni redactados djrÉct~ 
mente pOlo él, no los señalo en este capítulo dedicado 
a su producción literaria. 
(27) El Pasajero, od. cit., págs. 52-·53 
~28) pusílipo •. ~, ob. cit., pág. 196. • 
(29) Varias noticias, ob, cit., Bol. 245 v. 
(30) Obsérvese que casi emplea las mismas palabras explica-
tivas al títulO, que ya había utilizado al mencionar la 
obra en el pr6logo del Pusilipo. 
(31) flnt onio R. Rodd.guc z Moñino: .l.!.iobi bliClgraf'ia Kj~né_cli_~~~K_~E:: 
Cric~t6J:al Suár'ez de l"igue-CCla en "Revista del CE'!1tro de 
Estudios Extremc?íos", voL TI1 (1929), págs. 265-285. 
(32) Ibidem, p¿tgs. 280-28'1, 
(33) Ibidem, pág. 281, 
(34) Puede también pensarse en la posibilidad que el autor 
anónimo de esta biografía siguiendo precisamente el da 
to de carvajal de Dlloa, asegQre, sin saberlo y sin ha 
berla visto, que dicha traducción es de 161 2,. 
(35) Hija de padres genoveses, Tomasinc: Riccia nace en '1497 
entrando a los trece años en el Monasterio de Santa Ha 
ría delle Grazie'el dia de San Juan Bautista, motivo 
por el cual cambia su auténtico nombre por el de Battis 
tao Después de una vida dedicada al estudio y a la san 
tidad muere en 1587, Su obra principal, Opere spü'i1:Y:!",,--
li.., se publicó póstuma en Venecia a finales del siglo 
XVI. 
Estos datos biográficos están tomados de Michele Gius,-
tiniani, Gli scrittori lifJuri"'_1.Roma, apprcsso di Ni 
col'Angelo Tinassi, M.DC.I,XVII 1667 
monja en págs. 129-130. 
Hablá de la 
(36) Opere spiritual:i.jdeJ:la Reverenda/ et devotissima vergi--
re/di Christo/, Donna Battista da Genova/. Canonica 1;:'e 
golare Laterane'élse/ In tre tomi dL-;tinte/Nel1e quali 
tutta l' al tez;oa del la christiana perfettionc", e intima 
amorOSél union/con Dio (quanto sia possibile) chiaramen 
te s'insegna/ ••. Con privilegii/ln Venetia, presso gli 
Heredi di Francesco Ziletti, 1588. 
(37) La obra tiene en la citada biblioteca madrileña la sig 
natura 3/73737-8. 
" 
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LAS OBRAS. 
v. 1.. K:~i h,STOIl PIDO 
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1. - MAPCO HISTORICCI. 
Nos encontramos ante la prlmera obra conocida de 
Cristóbal Suárez de Figueroa y ante el primer problema 
biobibliográfico de su no muy extensa producción litera 
ria. 
Como se ha visto en el cap:f.tulo dedicado a la 
biograf:f.a del autor y como res1!Jniré seguidamente, Figue 
roa ha.ce dos traducciones distintas de la obra. de Guari 
nl: una en 1602 y otra, más perfilada, en 1609. 
En estos años inj.ciales del 1600, Figueroa, des-
pués de hacer algunas incursiones por el Mediterráneo 
con las tropas españolas en el Peino de Nápoles, era co 
nocido por el nombre de Cristóbal Suárez, ya que el Fi-
gueroa no lo empieza a utilizar, pór lo menos, hasta 
después de 1606. 
Aunque él asegura, y algunos de sus contemporá-
neos también, que su. primera obra fue una titulada Espe-
~É juventud, no se conoce de ella ningún dato ni '3e 
conserva manuscrito ni edición impresa. Para no dejar-
se gUlar por conjetu:r'as falsas y basta que no aparezca 
algo que acredite la existencia de esta obra -que sin 
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duda debía de aparecer también como de Cristóbal Suá.-
rez, en el caso de existir-, debemos de partir de la 
idea de que su traducción de JI Pastor fido es su prl-
mer trabajo como literato. 
2.- GUARINI y EL PASTOR FIDO. 
Guarini consigue precisamente con el Pastor fido 
ponerse a la altura de los granel"s poetas del "Cinc¡ue--
cento" y dentro de la poética pastoril italiana su nom-
bre forma trilogía con los de Sannazaro y 'I'orquato 'I'asso. 
Con una vida no tan atormentada corno la del poe-
ta del Aminta pero sí con mucho'; problemas familiares y 
preocupaciones, nace Guarini en Ferrara en 1538. Esta-
rá vinculado de diversas maneras a las grandes familias 
italianas (los Este, Gonzaga, Medici y duques ele Urbino) 
y después de ejercer diversos cargos diplomático" por 
Europa, se dedica, a partir de 1581, a componer su Fa';:: 
tor fids:., con la clara intención de competir con el Amin-
ta estrenado en 1573. 
Por divC?TSOS motivos el "drarnma pastorale t' se: in 
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terrumpe en varias ocasiones y no sale de la mano de 
los que revisan la obra hasta finales de 1589 acm que 
la primera ediciÓn veneciana lleve la fecha de 1590 
(1). Guarini sigue perfeccionando la obra y la ediciÓn 
definitiva no sale hasta 1602 (2), muriendo en Venecia 
diez años después (el 7 de octubre de 1612) (3). 
= = = 
Aunque la apariciÓn del Pastor fi'do dio lugar a 
una de las polémicas más fuertes del "Cinquecento" it5:':. 
liano, la obra gozó de muchisimo éxito entre el públi-
co, especialmente femenino (4), teniendo múltiples re-
presentaciones en las cortes de los grandes señores del 
siglo XVI. También gozó de abundantes ediciones en Ita 
lia durante los siglos XVII y XVIII -se conocen aproxi 
madamente unas 80 impresiones desde la apariciÓn de la 
edi ci6n principe··- y fue traducida a varios idiomas. 
El tema de la obra no es completamente original 
de Guarini sino que se basa en una historia del autor 
griego mausani~s (5). ·El poeta italiano complica la 
trama con nuevos personajes atormentados por su pasión 
amorosa y sabe fundir las dos acciones principales de:l 
poema; las complicadas y trágicas historias amorosas, 
sin embargo, terminan feli zmente como requerian las CiJo 
racteristicas de la tragicomedia. 
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Las líneas fundamentales del argumento son las 
siguientes: para dar fin al sangriento sacrificio que 
los Arcades debl.an ofrecer anualliiE:nte a Diana, su sa-
cerdote Nontano decide cumplir el oráculo y propone c~ ",. 
sal' a su hijo Silvia, descendiente de Era<l:!le (Hércules) 
con la ninfa Amarilli, hija de Tirsi y descendiente del 
dios Pan. Al unirse legalmente la sangre de ambos dio-
ses, el sacrificio quedaba automáticamente anulado. 
Silvia, como la Silvia del Aminta, se preocupa exclusi-
vamente de la caza y no atiende al amor de la que debía 
ser su esposa ni de Dorinda que le amaba en secreto. 
por otro lado Amarilli amaba y era correspondida por el 
pastor Mirtillo que a su vez era amado de la caprichosa 
Corisca. Esta, celosa de Amarilli, trama un engaño y h.':. 
ce que el Sátiro denuncie el encuentro secreto en una 
gruta de los dos enamorados. La joven, como adúltera, 
es condenada a muerte pero Mirtillo pide morir en lugar 
de su amada. Es entonces, .cuando poco antes de cumplir-
se el sacrificio, carino, el presunto padre del pastor, 
confiesa que Mirtillo no es hijo suyo sino de Montano. 
Al ser, por tanto, hermano de Silvia, el matrimonio en-
tre Mirtillo y Amarilli puede verificarse liberando o. 
la región de Arcadia del cruel y sangriento sacrificio 
de Diana. Al mismo tiempo Silvia, que involuntariamente 
había herido a Dorinda confundiéndola con una fiera, d~ 
cide abandonar la caba y se casa con su perpetua enamo-
rada. para completar el finéll feliz corisca, cOrL'11ovida 
por el amor y la felicidad de ambas parejas, se arrc-
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piente del mal hecho y, perdonada, promete abandonar el 
lugar. 
La tragicomedia del poeta ferrarés tiene un pró-
logo en verso, cinco actos con treinta y nueve escenas 
en total y un Coro al final de cada. acto (6). 
Está escrita fundamentalmente en endecasílabos 
combinados con heptasílabos con la ún:i.ca excepci6n de 
la polimetría del coro del final del acto 111, que de-
bia estar pensado para baile y música. 
3.- TRADUCCIONES CASTELLANAS DEL PASTOR F'IDO. 
Aparte de las traducciones que se hicieron en 
francés, i.nglés y en alemán (7), el "pastor fido de 8U2" 
rini tuvo cuatro traducciones en castellano, dentro del 
siglo XVII: Nápoles 1602, valencia 1609, Nápoles 1622 
y,por último, Amberes y Amsterdam 1694. A continuaci6n 
se describirán minuciosamente cada una de ellas. 
=-----_.=::--= 
r:n Nápole"" 1602, aparece sin duda nj nguna la 
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primera traducci6n castellana de la tragicomedia ita-
liana (8), traduciendo, como es obvio, la publicada por 
Guarini en 1590 y no la edici6n definitiva que aparece 
en Venecia en 1602. 
Esta primera traducci6n pertenece a Crist6ba.l 
Suárez, "Dottor en ambos derechos", siendo precicóamente 
este nombre el que ocasion6 una de las más serias (USCU 
siones sobre el autor que nos ocupa ya que siete años 
después vuelve a aparecer en España una nueva traducci6n 
de la misma obra pero esta vez con el nombre de Crist6-
bal SmiÍ.rez de Figueroa. 
Ante este hecho de tipo erudito los criticos han 
tomado distintas prespectivas tratando de averiguar SI 
se encontraban ante uno o dos autores exponiendo cada 
• uno los razonamientos que creian más convincentes para 
hacer valer sus puntos de vista. Desde la segunda mitad 
del siglo pasado fueron más abundantes las opiniones en 
favor de los dos autores (traducci6n de Gayangos (9), 
Rennert (10), Crawford, por citar a algunos) que no las 
defensas de un solo autor: para este caso puede verse 
laopini6n de Ticknor que sin excesivas explicaciones 
dice que el autor de La consti}nte Amarilis era ya cono 
cido por una tra.ducci6n del pastor fido añadiendo en 
not¿,: "Creo que se imprimi6 por primera vez en Nápol(2S 
en 1602, pero es mejor la edici6n de vaiencia de 1609" 
(11 ) • 
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Quien estucha más detenidamente este problema, 
aunque sus conclusiones son erróneas, es Crawford en su 
monografía sobre Suárez de Figueroa. De igual manera que 
asegura la existencia de dos traducciones completamente 
diferentes, el norteamericano también cree en la existc12 
cia de dos diferentes traductores, basándose en una se-
rie de razonamientos: 
1.- Aparición, en la versión de 1602, de sonetos lauda-
torios en los preliminares, costumbre que, como sabe 
mos, Figueroa criticaba duramente en El pasajero (12) 
2.- Es difícil admiti:r' que un autor haga dos versiones 
'distintas de una misma obra en el breve espacio de 
siete años "sin advertir expresamente en la seguncla 
por qué causa intentaba mej orar la primera" (13) 
3.- Que no se aluda en ningún momento de la obra poste-o 
rior de Figueroa que había hecho dos traclucciones dis 
tintas. 
4.- Si las tres traclucciones (1602, 1609 Y 1622) fueran 
del mismo autor, Figueroa no hubiera permitido que 
la edición napolitana de 1622 reedi.tada la de veinte 
afios atrás y no la más perfecta y elaborada publica-
da en valencia. 
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introduce, al final del libro 11, una a1usi6n a la 
traducci6n ya terminada del Pastor fido: 
"Tal vez porque mi pena se af10jasse, 
quise atraer la musa al dulce canto; 
con que orilla del Tajo se quexasse 
hize, pastor nacido en Erimanto. 
y aunque su ser la embidia mo1estasse 
con vituperio suyo, pudo tanto, 
que, siempre resonante, siempre entera, 
mi 1 yI'a comp i ti 6 con 1 a extranj era" (1 4 ) 
Con estos versos el pastor Dam6n, que encarna a 
Figueroa, alude á la ejecu.c:i6n de este trabajo para al.l 
vial' los desenga.ños con los que se enfrent6 en la Corte 
después de su llegada a España.: "De estas palabr2,s pode 
mas inferir que Figueroa no escribi6 su traducci6n sino 
después de su llegada a Nadrid en 1606" (15). 
Siguiendo con la pista del non;bre, Crawford se 
pregunta quién es ese extraño Crist6bal Suárez que apa 
rece en las dos ediciones napolitanas, y no ioarece aceE 
tal' la teoria de Gayangos que le identifica con Crist6 
ba1 Suárez Triviño, uno de los poetas participantes fm 
un certámen poético' de 1620 y que parece estuvo en Ita 
lia en los primeros años del siglo XVII. Dice que no 
puede asegurar la identidad porque "car'ecemos de otras 
producciones para juzgar a este poeta, y en ninguna pa~K 
te de la Historia literaria espafiola, encontramos el 
nombre de Crist6bal Sutlloez" (16). 
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Aunque en época mucho más reciente se vuelve a 
hablar de dos traductores distintos (17), los razona-
mientos dados por Craw.ford, que pueden resultar convin-
centes a quien no conoce a .fondo este problema, son de 
todo punto rechazables. Ya en la traducción que del li-
bro del norteamericano hace Alonso Cortés, se añaden una 
serie de notas de traductor señalando estos nuevos argu 
mentos: 
1.- La identidad de nombre y apellido entre el traduc-
tor de 1602 y Figueroa. 
2.- La identidad de los titulos pro.fesionales de los au 
tores ya que en todas las edi':iones consta como "dot 
tOl"' en ambos derecho5:; 11 CI 
3.- La, coincidencia de que la primera edición se publi-
case en Nápoles por los mlsmos años en que Figueroa 
/ 
no sólo estaba en Italia, sino que ejercía cargos'en 
el reino napolitano. 
4.- No habiendo utilizado en el primer trabajo el apell! 
do Figueroa, es lógico que en 1609 en la nueva traduc 
ci6n, no quisiese mencionar para nada la versión an-
terior. 
Con estas conclusiones Narciso Alonso Cortés de-
mOó',tr6 su gran, intuición porque cuando a.firmaba esto, y 
aunque inicialrnE,ntc iba por un CécJTiÜ10 equivocado, no ';e 
había localizado todavía los documentos que confirmarütn 
la teorÍ-a insinuada, 
Los críticos que partían de la idea de que se en 
• 
contraban ante dos autores, coincidían al pensar que se 
guir el rastro de ese desconocido C'rist6bal Suárez era 
un problema de muy di.fícil soluci6n. Evidentemente, 10 
que es auténticamente problemático es separar ambas per 
sonalidades porque, É~ realidad, se trata de la misma 
persona como ya qued6 de¡nostrado en el capítulo iniciiJ.I. 
Como allí se vio, al que actualmente se le cono-
ce como Suárez de F'igueroa o, incluso, como Figllcroa, 
era simplemente Crist6bal Suárez y con este nombre y a-
pellido -apellido con el que su padre es citado en Ja 
Plaza universal-, aparece en los primeros documentos 
que de él se conservan: el acta de su doctorado en lo,J~ 
archivos de la universidad de Pavía (1594) y tres años 
después en un Memorial que escribe como .fiscal de Marte 
sana al Gobernador de Milán (15 de septiemllre de 1597) 
(18). Estamos siempre por las mismas .fechas ya que cin-
co años más tarde es cuando aparece precisamente, el mi.=: 
mo nombre de Crist6bal Suárez en el primer trabajo que 
publi.ca, Después de 1602 no vuelve a aparecer este nom-
bre sino es con el ciguÉ}~'oa' añadido. 
Una vez aclarado el punto oscuro de los dos nülTl-
bres, vamos a estudiar en qué consiste esta primera ed:i .. 
ci6n. DCC;pUl'S de la portada hay un soneto en castellano 
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a Biiltasar Suárez de la Concha, a quien iba dirigida ta:!!. 
bién la traducción, seguido de un Al Lector interesante 
en el que se justifica el trabajo (19). Siguen después 
cuatro sonetos laudatorios: dos en italiano (uno de AleE.'" 
sandro Ademari y otro de Vincenzo Bruni) y los dos últi 
mas en castellano: uno de Alonso de Salazar y otro de 
Luis Vélez de santander (20) que es en realidad el cono 
cido dramaturgo Vélez de Guevara. Este utilizó el ape-
llido de su madre, Santander, hasta 1603 o 1605 y estu 
vo en Italia como soldado en la guerra del Piemonte con 
el Conde de Fuentes. Entorno al 1600 participó también 
en varias expedici.ones pOlO el Medi terrá.neo: en algunos 
de estos viajes debió de conocer personalmente al que 
entonces era conocido como Cristóbal Su¿\rez y le dedica 
ese soneto, que es de las poquisimas publicaciones que 
firma como Vélez de Santander. 
Después del Argumento que traduce el Argomento 
de Guarini aparece la lista de Las personas que hablan 
traduciendo literalmente lo que.en la primera, edición de 
11 pastor fido de 1590 era Le persone che parlano (2'1). 
Al Final de esta lista de personajes que intervienen en 
la acci6'l de la Tragicomedia, Figueroa no divide en esce 
nas porque según dice: "Esta palabra Sc;ena no es usada 
en la lengua castellana". En efecto, con los años que 
él llevaba fuera de 8spaña, 110 sabJ.a que dentro del lEen 
guaje teatral ya comenzaba a utilizarse siendo prueba 
de ello lo que se dice en el C~snÉ _~É Apolo de Luis AI-, 
fonso de Carballo (22). 
Siguen después los Preliminares con una prólogo 
donde se "da noticia de Arcadia y sus moradores y diri-
ge esta obra a los Serenissimos Duques de savoya carIo 
Emanuel y doña Catalina de Austria, en cuyas bodas se 
representó". El prólogo, que en el original estaba en 
verso, lo traduce en prosa y a continuación los cinco 
actos sin la división e,¡1 escenas. 
El ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid 
que he utilizado (Sign.: R. 754), tiene al final cuatro 
páginas con una partitura musical manuscrita, que no a-
parece en la edición de 1622. 
::::. := ::::. = = -- = = 
111 poco tiempo de venir Figue2'oa a España y antes de. en 
trar en contacto con la familia Hurtado de Mendoza, apa 
rece en Valencia en 1609 una nueva traducción de El Pas-
tor fido firmada, en esta ocasión, por Cristóbal Suárez 
de Figueroa, q¡;tien, unos meses más tarde, emprendería 
la tarea de La Constante Amarilis. 
Es cierto que en los preliminares Figueroa no me!:: 
ciono haber hecho una traducción anterior, pero no esta!:: 
do no.da contento de ell a y fi (TClrando su auténtico nombre, 
es lógico que no quisiera darse por aludido y que utili 
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zara el silencio como mejor defensa. Pienso que este es 
un dato en favor de la teori.a de un solo autor ya que 
si la traducción napolitana no hubiera sido de Figueroa, 
éste hubiera queridO demostrar al públ:ico y a la cri ti- '" 
ca que su traducción mejoraba considerablemente la ante 
rior. 
Después de la portada, la Aprobaci6~ de José Ro-
cafull está fechada el 1 de agosto de 1609; sin ell1bargo, 
por una carta escrita ,11 Señor Gonzaga desde IvIadrid, sa 
. -
bemos que la traducción estaba ya terminada a finales 
de 1608. 
Sigue una Declj catoria a don Vincenzo Gonz,aga, du 
que de IvIantua, firmada por el propio Figueroa (23) y un 
interesante Al Lector (24) donde explica la intenciona,-
lidad de su trabajo. Después está el ArgllJnento" la lis-
ta de Interlocutores (25) donde se dice al final "La 
scena en Arcadia" (26) y el prólogo'que traduce el ver-
so original. 
, . 
Esta nueva traducción, a.unque criticada por alg1J 
nos (27) es alabada I!Or bastantes autores incluso con,-
temporáneos a Figueroa ya que, aunque no se especifique 
a cuál de los trabajo se refieren las alabanzas, es se-
guro que deben de identificarse con fa de 1609. Son fa-
mosos los elogios de Cervantes y de Gracián. 
En la segundé!. parte del 0c::!:,j ote (28) se eri tican 
las malas traducciones de las llamadas "lenguas f.áciles" 
pero se hacen dos curiosas excepciones: "Fuera desta 
cuenta van los dos famosos traductores: el uno, el doc-
tor Crist6bal Suárez de Figueroa, en su Pastor fido, y 
el otro, don Juan de Jáuregui, en su Aminta, donde fe-
lizmente ponen en duda cuál es la tl'aducci6n o cuál el 
original". (29). 
Gracián también recuerda con b2lstante cariño es--
ta traducci6n cuandlb dice en Agudeza y arte de ingenio. 
(1648): "Del mismo nombre se toma fundamento para un mi~ 
terioso reparo, con mucho artificio. De esta .sv.erte el 
Guarino en su perfecto poema de El Pastor Pido, impreso 
tantas veces y traducido en casi todas las lenguas, y 
en la es'pañola con propiedad y elegancia" (30). 
Alabanzas a esta traducci6n de Figueroa vuelven 
a encontrarse a finale.o; del siglo XVIII, ya que. Antonio 
de Sancha, editor en 178'1 de La Constante Amarilis, cll~ 
fiesa en el pr610go de su edici6n que .pensaba también 
. . 
reeditar la tragicomedia de Guarini: "No me detendré 
ahora en hacer un catálogo puntual y un examen crítico 
de ellas [de todas las obras de Figueroa], por reservar 
lo para cuando se imprima el Pastor .Pido tragicomedia 
pastoral, traducida excelentemente por nuestro Figuero&, 
según la edición hecha en valencia por pedro Pótricio 
Mey, en M.DC.IX. B. que es la más corrÉgi~a"K (31). 
:::::: :::::: :::::: 
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A finales de 1622 vuelve aparecer en Nápoles una 
nueva edición de la traducción castellana del Pastor fi-
do. El problema biobibliogré'lfico que presenta es que 
la reedici6n que se hace es de la primera versión de 
1602 volviendo a aparecer el nombre de Crist6bal Suá-
rez como traductor. 
Los cri ticos que descartaban la teoria dé' un só-
lo autor, apoyaban uno de sus razonamientos en el hecho 
de que era sumamente extraño que Figueroa, al permitir 
la reedición de su obra, no hubiera dado a la imprenta 
la traducción valenciana, mác,perfecta y corregida en 
opinión de todos. Sin embargo, para tratar ele entender 
esfo, hay que pensar que Dom:ingo d'Ernanelo Nacarano, el 
nuevo editor, no consultó con el autor ele 'la traducciÓn 
y se limitó a reimpri.rl.lir la obra que en Nápoles se cono 
cia. No sabemos si FigueYloa 11eg6 a tener noticias ele 
esta reedici6n -aunque 10 ¡¡¡ás probable es pensar que si, 
ya que a partir de esa fecha y hasta el final de su vi 
da vive constantemente en Ita1ia-., pe1'0, aunque hubie-
ra 11egaelo a sus manos, Figueroa no tenia más remedio 
que ignorarla. Si a.ntes habia callado, tenia que seguir 
callando. 
Antes de la portada Fi'opiamentC' dicha hay una p21 
gina manuscrita, al menos c:n el ej emplar que he manC'j a-
do en la Biblioteca Nacional de Maelrid (32), que con l~ 
tra muy clara dice: "La primera ediciÓn de esta trag:i.c::? 
media pastoral, traducida por Christóbal Suárez, se pu-
blicó en un tomo en 8º, en Nápoles, por Tarquinio Longo, 
1602; y dice asi la dedicatoria,.," (a continuación po-
ne el texto :'Lntegro de la dedicatoria a "Balthasar Sll/',- ó' 
rez de la Concha, Baylio de la Orden de San Estevan del 
Estado de Florencia" con el soneto incluido). 
Viene después la portada, minuciosamente descri-
ta en otro lugar de este trabajo, y el texto de la nue-
va dedicatoria "Al muy illustre señor, el Señor luan 
Battista Valenzuela velázquez, Consejero Collateral de 
Su Magestad catÓlica, Regente la Regia cam;elleria del 
Reyno de Nápoles", f'irmada por Juan Domingo Bove a 16 
de octubre de 1622 (33). 
El resto de los preliminares (los cuatro sonetos 
laudatorios, el Al Lector, Argml1ento, Las personas qu E: 
hablan, ".), son exactamente iguales a los que apare,-
cian en 1602, 
= = = ::::: == 
Hasta aqul han quedado descritas las dos traduc-
ciones, con sus tres ediciones, de El pastor f'ido de Suá 
rez de Figueroa, Pero quizéÍ,s seria conv.eniente, para ter 
• 
minar este apartado dedicado d las traducciones caste:l.1a 
nas de la obra de Gual'irü, completarlo con la última tI'':::' 
ducción completa (34) ele el':icha obra hecha a finales del 
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siglo XVI1. 
Fuera de las frontera" española" aparece una nu.':. 
va traducci6n hecha, esta vez, por una mujer llamada do 
ña Isabel Rebeca de Correa que publica su trabajo en Am 
beres y Amsterdam en 169"1 (35). La aparición de dos lu-
gares de impresi6n y, por supuesto, de editor, muy bü,n 
podría tratarse de un truco o reclamo publicitario ye 
que, confrontados ambos ejemplares (36), se llega a la 
conclusión de ql!e son dos ediciones idénticas: mismo 
formato, mismo número de páginas, mismo año y hasta las 
mismas erratas. 
En la Dedicatoria, fechacla el 15 de noviC'mbre de 
1693, la escritora reconoce que en el trabajo de traeluc 
ci6n de esta obra ita+iana, ya había tenido "dos prede-
cessores" pero, al margen ele suspicacias, parece referir 
se a las versiones castellana y francesa que conocía an . .-
teriores a la suya. Entre otras cosas dice que su traba 
jo es superior: "antes permJ.tame la modestia el dezirl0 
los supero en parte (si no me engaña el serlo propia en 
semejante juizio) por haberla ilustrado con éllgunas rC'-
flexiones ••• ". 
En el prólogo al Benigno iÉcto~ habla de 10 quC' 
la impuls6 a dedicarse a este tra.bajo intelectual que, 
como mujer, no le pertenecí.a. Y ¿lsí. dice: "Aviénelolo ('n 
fin leydo con atenci6n y agrado, tanto en su primer lclío 
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ma Italiano quanto en la versi6n francesa, enamorada de 
sus elegantes episodios, discretas allusiones, concÉptu~ 
sas sentencias y amantissimos affectos, encendió en los 
mios su gallarda disposici6n, el ardientissimo desseo 
de traduzirlo en nuestro castellano". Doña Isabel Correa 
no ignora la traducci6n de Figueroa y se permite decir: 
, 
" ••• y aunque Christ6bal Soarez de Figueroa se adelantó 
en el intento [de traducir el libro] y lo consigui6, 
no por esso desmaié en la trabaxosa empresa; antes me 
puso espuelas a la execuci6n, El ver estaba con muchas 
quiebras de valor, por carezer de lo dulze y grave del 
ritmo, esmalte que tubo por impossible dar a su traduc-'-
ci6n este Autor, y que yo le dí", a la mia, venciéndola 
con metrificadas cadÉncias~ lisonxa que atrae al más in 
sipido oido ••• " (págS.9-10). 
Como era de esperar, estas criticas infundadas 
hacia su predecesor, le hacen decir "modestamente}l: 
"Permitame la osadia, sin que me riña la modestia, el 
que me d.treva a dezir que excedo el original ert parte.,." 
ya que " •• ,advierto qu.e de 22 echos que tiene el origi-
nal, versó la traducción francesa onze, y la de Christ~ 
, 
bal Soarez de Figueroa dies y ocho. Yo los expresé to-
dos completos ••• " (p. '10-11). 
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4.- MUESTR.AS DE J"A DOBLE TRADUCCION. 
Una vez analizad¿ts detenidamente todas las tra-
ducciones castellanas, convendría ver las diferencias 
fundamentales que se encuentran en el texto propiamen"Ce 
dicho. 
Como Crawford cree en la existencia de dos tra-
ductores, intenta por todos los medios de demostrar las 
diferencias má.s notables o Así dice : "Esta versi6n [la 
de '1609] difiere tanto de la publicada en Nápoles en 
1602, cuanto es posible en dos ()bras que reconocen un 
original común. La primera traducci6n, por su géneTo de 
rima, contrasta granqemente con la de Figv.eroa, que si 
gue la rápida variedad de metro del poema de Guarini. 
La expresi6n es en un todo diferente, y en nillgCm pasa-
Je pueden descubrirse trazas de ser rifacimento de un 
libro anterior. Asimismo, el traslado de la introducci6n 
en prosa, difiere enteramente en las dos versiones. Al-
gún pasaj e paralelo puede demostrar hastél qué punto va-
rían estas dos traducciones"" 
Veamos a continuaci6n el texto con el que comien 
za II pastor fido (acto l, escena 1ª) para ver después 
las interpretaciones de una y otra traducci6n (según 
Craw.ford de uno y otro autor). 
Guar'ini: 
IIIte voi, che chiudeste 
J'orribil fera, a dar l'usato segno 
della futura caccia: ite svegliando 
gli occhi col corno, e con la voce i cori. 
Se fu mai nell'Arcadia 
pastor di Cintia e del suoi studi amico, 
éúi stimolasse il generoso petto 
cura o gloria di selve. 
Oggi il mostri, e me segua 
la dove in picciol giro, 
ma largo campo al valor nostro, e chiuso 
quel terribil cinghiale, 
quel mostro di natura e delle selve ••• " 
Ná,poles, 1602: 
"Pastores los que encerrado 
haveis la terrible fiera, 
partid á dar con cuidado 
de la caza que se espera 
el aviso acostumbrado. 
Pues Cintia á su estudio inclina 
de todas las intenciones, 
despertad por los cantones 
los ojos con la bocina, 
con VOZcS los corazones .. 
stuame todo pastor 
del campo y selvas amigo, 
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que si es ze10so de honor, 
hoi en la ocasión conmigo 
podrá mostrar su valor. 
Vamos donde recogido 
en espacio limitado, 
mas para pecho atrevido 
ancho y largo demasiado, 
está el java1i temido." 
Valencia, 1609: 
"Id vos los qU'encerrastes 
la horrible fiera, á dar la sefía usada 
de la futura caza; id despertando 
con el cuerno los ojos, 
y con la voz los corazones. Si hubo 
en Arcadia jamás pastor de Cintia 
y su exercicio amigo, 
a quien el generoso pecho, gloria 
o cuidado de selvas incitase, 
hoi 10 muestre y me sig'a 
hasta donde encerrado 
está en pequefío cerco, 
más campo al.va10r nuestro dilatado, 
aquel terrible java1i, aquel monstruo 
de la naturaleza y de las selvas" (38). 
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Angel Cl1ic1ana, en una tesis de Licenciatura re-
ciente sobre estas traducciones, sigu.e defendiendo la 
teorJ_C- de Craw.ford de los autores distintos y así anali 
za las cal'acterísticas de la edici6n valenciana: 11 • • • 
alargamiento del perJ_odo sintáctico que, generalment e, 
no coincide con el métrico produciéndose con .frecuencia 
los encabalgamientos, que aquí no son s610 recursos poé 
ticos, sino interesante reeu:t'so dramático desde el pun-
to en que hacen superponerse al valor musical de la ri-
ma el ritmo del pensamiento, que se alarga, se impone y 
se mantiene por encima de la mera música de la poesía" 
(39). 
Sin embargo, a pesar de seguir las huellas de 
Craw.ford, Chiclana, al haber estudiado los textos con 
mó.s detenimiento que el investigador nort eameri.c¡; no , ob 
serva que en ambas versiones hay una serie de versos 
coincidentes, "de éstos, hay algunos en los que no es 
de extrañar la semejanza pues responden .fielmente al 
texto italiano, que, al ser traducido por dos autores, 
pueden .fácilmente coincidir". Sin embargo, le entran du 
das por lo que respecta a otros versos y esto le hace 
pensar que "en el mej al' de los casos, Figueroa (es de-
cir, la versi6n de valencia] hubiera leído la tJ-·aducci6n 
anterior, ya que no .fuera su autor". 
Partiendo de la idea de las coincidencias, Chi-
clana sisr.;¡e diciendo que ha ("'pcc'ntrado muchas "., .no ya 
de palab:>:>a c;, sino cle versos ('nté,ros, que aparc!ccn a lo 
largo de tocla la obra, con la particularidad, claramen-
te manifestada, de SGCt' más numerosas al comiÉn~o de la. 
obra y de ir disminuyendo cOYlforme ésta avanza, siendo 
casi nulas al final". 
Pongo a continuaci6n, tomado del trabajo de Chi-
clana, los versos del acto II, escena 1ª, para que se 
vean las coincidencias más notables, saltando los ver-
sos que no tienen excesivo interés para esta confronta 
ci6n: 
Nápoles, 1602 
Como a tiempo en Pastora te 
trocaste, 
0, venturoso y casi 
de tus dulc;;ura.s adivino 
amante! 
Ya comenc;:ava el amoroso 
offic;:io 
el Iuez hermosissimo y 
conforme 
el uso y orden de la Nimpha 
dado (40) 
. . . 
. Q".Assí los otros miembr.os 
sin alientos quedaron y re-
misos 
y quando más cercano, 
como el que ya sabia 
que aquel acto ero. cmgaño 
y robo malicioso, 
Va1encio., 1609 
0, como a tiempo te mudaste 
en ninfa 
felicissimo y casi 
de tus dulc;:uras adivino 
amante! 
Ya se sentava al amoroso 
oficio 
el juez hermosissbno y con-
forme 
el orden y costcunbre de 1'-,:0'--
gara (40) 
É~~ó assi los miembros 
quedaron casi sin vigor tem--
blando, 
mas quanclo cerca estuve 
como aquel que sabia 
ser aquel acto engo.ño 
y robo malicioso, 
Nápoles, 1602 
temí la magestad del clar'o 
rostro, 
aunque después, un poco 
asegurado 
passf' miÍo; adelante; amor se 
estava 
qual suele Abej a entre 010·-
rosas flores 
entre sus frescas rosas es-
condido: 
y en tanto que ella estuvo 
con la angélica boca 
al besar de la mía 
s610 gusté del Nettar la 
dulc;ura"; (41 )1 
• • 
Allí sentí de una amorosa 
abispa 
. la penetrante y deleitosa 
espina 
pasarme el coraz6n que, 
por ventvra, I 
Valencia, 1609 
.temi la magestad del rostro 
hermoso. 
Aunque después, un poco ase-o 
gurado 
de cierto sonreir sereno suyo 
passé más adelante. 
Ergasto, amor estava 
de la suerte que abeja en 
frescas rosas, 
en los rosados labios escon-
dido 
y en tanto que ella estlJ.vo 
con la boca besada 
al bÉé~ar de la mía 
inunobl e y mesurada, 
de la miel gusté solo la. 
du1c;ura" (41) 
• • • 
Allí sentí de la amorosa 
• abeja 
el aguij6n agudo y deleitoso 
passarme el coraC;6n, qu~, por 
ventura 
me fue en tal ocasi6n res 
tituido 
I me fue restitu5.do 
para poder mejor ser offen 
dido (42) 




(1) El ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid (sign.: 
T. 10804) tiene la siguiente portada: "11 Pastor fido/ 
Tragicomedia pastorale/di Battista Guarini,/dedicata/al 
Ser.
mo 
D. Carla Emanuele/Duca di savoia/Nelle Reali no~ 
ze di S.A. con la ser.ma Infante/D. Caterina d'Austriaj 
Con privilegi/In Venetia, pr<;:sso Gio. Battista Bonfandi 
no/M.D.XC/". 
(2) En la Dibliotes:ra Nacional madrile?ía hay otro ejemplar 
cori la siguiente portada (Sign.: R. 4539): "n/pastor 
fido/'rragicomedia pastoral':!Del molto illustre Sig ./ca-
valiere Battista Guar'ini/aril. in questa _XX. impressione 
di curiose e dotte/annotazioni arricchito, e di bellissi 
me/figure in rame ornato./con un compendio di Poesía trat 
'lo da i due Vera-/ti, con la giunta d'altre cose notabi 
li per/opera del medesimo S. Cava1iere./Co'privilegi/ In 
Venetia appresso Gio. Battista Ciotti, M.DC.II/". 
(3) Para ver más datos sobre Guarini y sus obras, puede ver 
se el capitulo dedicado a este autor en el tomo de "11 
Cinquecento" de la Storia della Letteratura Italiana, 
"Collczione Maggiore Garzanti", }1ilano, Garzil.nli, 1966, 
págs. 634-652. 
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(4) Salvator Rosa en una de sus Sátiras asegura que las da-
mas llevaban el libro a la iglesia como si se tratase 
de un breviario: 
"Perché diletti piu, l'onesta Dido 
si finge una squaldrinaj e per le chiese 
serve per ufficiolo il pastor fido" 
(satira, II, v.v. 754-756), 
(5) Es un ge6grafo e historiador del siglo 11, que es cono-
cido, sobre -todo, como autor de una Descripción de Gre-
cia en la que hace una interesante recopilación de datos 
muy útiles para el estudio de la topografia, mitologia 
y arqueo10gia de la antigua Grecia, 
( 6 ) Asi están repartidas las distintas escenas dentro de ca 
da acto: 
Acto 1 5 escenas + Coro 
" 
Ir 6 11 + !I 
!I III 9 !I + !I 
!I IV 9 !I ~} !I 
.. 
!I V 10 !I + " 
39 
(7) Al francés se tradujo en 1593 mientras que en inglés se 
hizo en 1602 por Dyrnocke, el mismo año de la primera t:ca 
ducci6n españOla. En la Biblioteca Nacional madrileña, 
se COnSel"Van dos traducciones francesas: Le Bcrgcr Fidé--
le, Paris, 1676 (Sign.: T. 3678) Y Lyon, 1707 (Sign.: 2/ 
25037) pero ninguna inglc'~a ni alemana. 
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(8) "El Pastor fido/Tragicomedia pastoral/de Battista Gua-
rino,/Tradw;ida de Italiano en verso castellano/por 
Christ6val suárez/Dottor en ambos derechos/Dirigida a/ 
Balthé\Sar Suárez de la concha/BaYlioE~') de la Orden de 
San Estevan del Estado/de Florencia/ [ESCUdO] /En Nápo-
les, por Tarquinio Longo, 1602/". 
lié La voz aaóli~ se aiClara asi en el Diccionario de Auto-
ridades: "El caballero professo y Comendador de la Reli 
gi6nyOrden de San Juan que obtiene el Bailiage y por 
GListintivo de SU dignidad tro.he cruz g-rande en el pecho 
y es como Consejero de Estado del Gran Maestre y de la 
Religión". 
(9) Pascu.a1 de Gayangos en su traducci6n de la Historia de 
la literatura espalio1a de George Ticknor (l1adrid, Riva-
-7-- ----
deneyra, 18R~), aliade a 10 dicllO por el autor nori.:eame-
ricano: "No hemos logrado ver la edición que el autor 
cita, y sospecha ser primera, hecha en Nápoles en 1602, 
pero si una publicada en dicha ciudad ••• en 1622, que 
aunque lleva el nombre de crist6bal Suárez no parece 
obra de Figc1Croa ••• Cotejado este titulo con el de la 
edición de Valencia de 1609, desde luego se advierte no 
table diferencia.,. y i'lO acostumbraban 105 autores ni 
libr'eros ele aquel tiempo a mudar sin graves razones las 
dedicatorias de los libros que se imprimían. Por estas 
razones nos inclinamos a creer que la traducci6n impre-
sa en Nápole c; en 1622 Y que acaso es reimpresi6n de la 
de 1602, que no hemos visto, no es obra de Figueroa, a 
no ser que (,ste hiciese dos diferentes versiones 10 cual 
no es probable. Acaso esta traducción haya de atribuir-
se a un poeta llamado Cristóbal Suárez Triviño, que fl:::: 
recia en esta corte por aquel tiempo y escribió versos 
para. el último certamen de la Justa poética de San Isi-
dro, celebrada en 1620" (ob. cit., 111, pág. 543). 
('1 ü) Hugo A. Rennert: The spanish pastoral Romances, Phi la-
delfia, 1912 (The "Constante AmaI':i.lis" of Figueroa, 
págs. 171-180). Rennert asegu2."a que son tan diferentes 
las tr'élducciones de 1602 y 1609 quro "es dif:í.cilmente P,e:'. 
sible que ambas fueran hechas por la misma prorsona". 
Para hacer estas conclusiones se basa en las teorias de 
Gayangos y de Crawford, por eso sus afirmaciones no son 
nada convincentes. 
(11) George Ticknor, ob. cit., 111, pág. 285. 
(12)' Dice el Doctor: "¿También vos pretendeis incurrir en el 
vicio de soneticos mendigados? Ligereza notable, absur-
do terrible. Descúbrese inc1ignísimo de cualquier minimo 
loor quien, aspirando a él con ansia, le procura con :L11 
cesabJ.e solicitud, con fornentada importunidad. Claro es 
habrá de publicar la lengua del muchas veces rogado 10 
que por ningún modo siente el corazón. Asi es justo lJ.a 
mar invectivas afrentosas y sátiras mordaces semejantes 
abonos, debiéndose entender c;iemprc al rev6s de 10 que 
suenan. Si la obra es mala, m:i.110l1C"S de s'onetos en su 
alabanza no la hacen buen; Y. al contrario, si está bien 
esc:ci ta, no ha menester para adquirir el aplauso aj enos 
puntales. Bestial estratagema, ridícula presunción que-
rer (0'1 material, el idiota, el incapaz, conseguir nombre 
de di screto, de docto, con un CC'l1tenar de bernardinas 
que pega en el frontispicio de alguna obrilla del todo 
indocta, insulsa y lega" (El Pasajero, ed. cit., pág. 
65) , 
(13) Crawford, ob. cit., pág, 25, 
( 14) E:sp2~fíil defendida, 161 2, II, fo1. 39 v. 
Nueva alusi6n a su traducci6n, vuelve a hacerla Figue-. 
roa en otra de sus obras muchos abos después ,. Dice en 
el Pusílipo hablando de la honestidad y fidelidad de las 
muj (,res: "La primera muger, que aun para cosas lícitas, 
se contentó con uno, pues como dize el Fido (no sé si 
con al gema felicidad buel to en nuestro romance, por no 
. faltar quien como ignorante y mordaz, sin entendeJolo y, 
10 que es más, apenas aviéndolo visto, a bulto lo conde 
ne) : 
"¿Qué vale la belleza, si no es vista? 
y vista ¿qué, si no solicitada? 
y ¿qué solicitada de uno solo 11 
(pu::i!ipo, 1629 , pág. 254). 
(1 5) Crawford, ob. cit., pág, 25, 
La llegada ele Figueroa a Hadrid es, como ffiinimo, dos 
aílos antey'ior a esa fecha de 1606. 
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(16) Ibidem, pág. 27. 
(17) Angel Chichana, Una traducci6n cas l:ellana del "maó~ "or 
, 
fido" de Giambattista Guarini, l'1emoria de Licenciatura 
inédita presentada en la Facultad de Filosofia y Letras 
de la Universidad Complutense, Hadrid, 19640 8n este es 
tudio, donde se confiesa no haber pocb< < <,) consultar su 
autor la edición napali tana de 1602, se dice: "CrÉÉmoc~ 
que convendria olvidarse por el lLomento <:lCc.l conocido F':L 
gueroa y seguir la pista de ese otro descunucido práI''''~ 
qL,e debió andar por Italia (caso de existir; cosa que 
tampoco se puede afirmar rotl1.Yldamente) en los primero:; 
años del siglO XI1II, que era con toda seguridad castel1,: 
no ••• y que exactamente en 16M;~ estuvo en Nápoleso<o :36 
lo encontrar a este desconocido Crist6bal Suárez nos p::? 
dria permitir ai,ribuirle la traducci6n de Nápoles, qUrcé 
tantá.s dudas nos impiden hoy creer que sea de Cristóbal 
Suárez de Figlleroa" • (En el trabajo no está munerada la 
paginación) • 
(18) Como ya se ha dicho, dichos doellmento:ó fueron publicados 
por primera vez por Harina Giovamüni 1 ob o ei t., siendo 
éste un hilllazgo verdaderamente interesante. 
(19) "o •• Certifico, pues, que han sido los ratos gastados en 
esta traduc;:ión ratos perdidos, tomado,; por illi vio y re-
creac;:i6n del fastidioso estudio que professo, y desta 
manera, ya se sabe que sin nota he podido admitir la po.':: 
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sia, pues de la misma manera la admiten y admitieron 
illustríssimos sujetos de nuestra España ••• Finalmente 
se alcanza la dificultad de traduzir, pues ha de ser re 
tratar al vivo y no pintar a gusto. Nego<;io es fastidio 
so haver de yr asido siempre a palabras y con<;etos age-
nos, y por esta razón no dificulto tendrán excusa las 
faltas y descuidos que en la presente tradu<;ión se ha-
llaren, y particularmente en la orthografia, que por no 
tener estas estampas correctores ni yo tiempo para asis 
tir, se hallarán infinitos errores.,," 
(20) El soneto de Vélez de Guevaradice así: 
"pastor' de Arcadia que al dorado Alfeo 
con más alto cui.dado que el de Anfriso 
siendo en su margen Pari.s y Narciso 
le hiziste refrenar a tu desseo. 
- Los brazos de la hija de Peneo 
que al planeta mayor despreciar quiso 
ciñan ricos de honor, llenos de aviso 
al que te canta como nuevo Orfeo. 
- Oyen la orilla del Sebeto suena 
el dulze canto de tu pecho tierno 
.por el grave Suárez traducido. 
A quien deves la gloria de tu pena 
pues a pesar' del brazo del olvido 
hará tu nombre con su fama E'terno". 
(21) En relaciÓn con esto sE' puede señalar ~n dato curioso 
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nunca observado por nadie: mientras en esta primera tra 
ducci6n de 1602 Figueroa traduce literalmente al italia 
no al poner Las personas que hablan, yone en la edici6n 
valenciana de 1609 Interlocutores, quizás influido por 
la palabra empleada por Jáuregui en su primera versi6n 
del Aminta de Tasso en 1607. Como curiosidad se observa 
en Jáuregui el fen6meno contrario: tambi&n el sevillano 
hace dos traducciones diferentes del Aminta pero mien-
tras en la primera traduce literalment0' el Interlocuto-
ri de Tasso, en la que hace en 1618 con el nombre de Ri-
me pone Personas que representan, pensando, quizbs, que 
la palabra InterlociJ.tores no era muy usada en c~stÉllaJ
no. 
(22) En el Cisne de Apolo (1602) de Luis Alfonso de CarbaJlo 
se hace una aclaraci6n: al pregunté'.r el autor qué signi 
fica sc;ena contesta la Lectura: "Siempre que sale pers.? 
nage nuevo a reproeséntar se llama sc;ena. Y llámase des--
ta manera porque assi llamavan a unas enramadas que les 
s erv:í.a de vistuario de donde salian a representar, es-
tas son las partes en que se divide la comedia" (edici6n 
de Alberto Porqueras Mayo, Madrid, e.s.r.c., 1958, 11, 
pág. 21). 
(23) Entre otras cosas dice en esta dedicatoria: " ••• A quien 
como V.A. podia ni devia dedicar la presente traduci6n, 
seguro de hallar el amparo qUf: ha menester, en quien es 
tan grande por nacimiento -y es l~ado, tan insigne por in·-
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genio, tan heroyco por valor, tan famoso por armas y 
tan magnánimo por sus acciones .•• ", 
(24) Se dice en el Al Lector: "Esta tragicomedia representa 
da en las bodas de la Sereníssima Infanta doña Catalina 
de Austria con el Duque de Saboya, a quien su primer au 
tor la dirige en É~ pr6logo, es extimada en su patria 
con todo extremo, por SllS elegantes episodios, elocucio 
nes, compa:eaciones y sentencias. He desseado lisonj ear 
a nuestra lengua, con hazerle propias tan buenas razo-
nes, siguiendo las pisadas de su original, no 5610 en 
el género de verso, sino también en el de la Ortograf5a 
poco usada en España, aunque bien :.'ecibida de Jos doc-
tos en general. Por no oscureCfCr del todo el lustre de 
los Coros, los dexé sueltos, paloeciéndome era impossi-
ble traduzirlos a la letra en consonantes; pienso no es 
de cónsideraci6n: lo que importa es inclines los oydos 
a este modo de dezil', ponderando la alteza de estilo y 
la felicidad de ingenio que el Guarini descubre en la 
disposici6n desta obra". 
(25) véase la explicaci6n en la nota (21). 
(26) véase la explicaci6n en la nota (22). 
(27) Henénc1ez PeJayo hablando de HóYluel José Quintana (1772-
1857) como traductor dice que tiene, entte otras cosas. 
a1uunos fragmentos dc,l Po.stor Pi.do de Cuo.l'ini y afi.ade 
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M. Palayo: "Son cuatro, insertos en todas las ediciones 
de poesí.as de Quintana desde la de '1802, Titúlanse: Dis-
curso d", Lineo a Silvio, Aminta y Lucrina, Corisca y_el 
Sátiro .• Los tres últimos están en versos su"'ltos. Comen 
z6 a traducir Quintana el dI'ama pastoril entero, descon 
tento d", la versi6n de Crist6bal Suárez de F'igueroa, a 
la verdad ¡nuy poco poética. Propúsose nuestro ilustre 
poeta hacer una traducci6n que compitiese con el Aminta 
de Jáuregui, pero di straído poio otros cuidado, s610 pu-· 
blic6 estos retazos, admirablemente versificados e igu.<:: 
les o superiores al original mismo. Es de sentir qu", no 
continuase ",ste trabajo, que sin duda hubier3. corrido 
pareji-E; con el de Jáuregui, muy admirado por Quintana iI 
(Articulo fechado por 11, Pelayo en Santander el 24 de 
junio de 1876. Está recogido en Biblioteca d", Traducto-
res españoles, Edici611 Nacional, Madrid, 1953, IV, pá.g. 
123) • 
(28) Esta misma frase es recordada en el pr610go de la edi-
ci6n dc 1781 d", La constante Amarilis • En dicho pr610-
go el editor Antonio d", Sanc1.1él dice: "F'igueY'oa tenia un 
g:rande talento para la poesía,de que son buena prueba 
la versi6n ya citada del pastor fido, impresa la prime-
ra vez en Nápoles en M.DC.IL8. por la qual no dudó de 
llamarle Miguel de Cervantes y Saavedra, en su Don Qui-
xote, cap. LXII. famoso tj:'adL1ctor",. (págs. 11 y IIr). 
Lo que es curioso es que la informaci6n de Sancha no es 
del todo correcta como se ve por una nota que se añade 
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a pie de página: "Si este elogio mereci6 la primera edi 
ci6n, se puede inferir con quanta mayor raz6n le merece 
rá la c.;egunda hecha en Valencia con tantas mej o:t:'as , que 
parece distinta traducci6n Ii. Como se sabe, la cita cer- '$ 
vantina está incluida en la segunda parte de su Don Qui-
jote publicada en 1615, con 10 cual no caba ninguna d~ 
da que Cervantes se re.firiera a la edición valenciana y 
no a la primora edición de Nápo1es de 1602. Sancha COY1-
.funde su in.formación y, al creer que dicha cita estaba 
en la primera parte del libro de Cervantes -aparecido 
en 1605-, da por hecho que la alabanza se re.feria al 
paé,tor .fido de 1602 ya que no podia re.ferirs(O al apare--
cido en 1609. 
(29) Higuol de Cervantos, Obras completas, ed. de Hartin do 
Eiquer, Barcelona, Editorial Planeta, 1962, (11, cap. 62, 
pá g s. 1 064-1 065 ) • 
(30) Baltasar Gracián, Obras completas, "ed. de Evaristo Co-
rrea caldorón, Hadrid, Aguilar, 1944. Agudez.a y arte de 
ingenio, disco XXXI, pág. 186. 
(31) La Constante Amarilis, ed. de Antonio do sancha, Haclrid, 
1781, prólogo pág. l. 
(32) Dicho ejemplar tiene 121 siguiente signatura: F.. í 928. 
(33) De toda la Dedicatori2, quiero detenerme simplemenl:e en 
-----"------
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una :Frase que se encuentra en ella: "quiero aprovecha:c-
me del refrán castellano qu~ ... de pequeña centeJ.J.a suele 
procc::d e:r. gra.n llama 1f " E stas palabras se encontraban ya 
en e:. Dezir a las siete virtudes (Dezir nº 50 del Can-
cionero .i.e Baena, Éd~ de José Maria de Azáceta, Madrid, 
Clásicos Hispánicos, C.S.r.C" 1966) de Micer Francisco 
Imperial, comerciante de oriSjen genovééi, pero afincado 
en Sevilla como poeta. Es uno de los primeros poetas de 
nuestra peninsula que tiene presente 021 la Diviné.l Come-
dia de Dante y precisamente a este Dezir se le puede 
considerar como la primera traducci6n métrica parcial 
de la obra dantesca. El verso del Para'Í.so (I, v. 34); 
"Poca favilla gran fi¡".)m-na seconda 11 
se encuentra recogido por Impe:c-ial de esta manera: 
" ••• ca assy como de poca c;entella 
algunas vezes segund¿i grant fuego" (vo 33-34). 
Pues bien, la frase debi6 de utilizarse tanto, que lle-
o g6 a convertirse en un refrán popular como se ha visto 
por las palabras escritas en 1622. 
(34) Como ya he anticipado Manuel José Quintana a Finales 
del siglo XVIII o comienzos del XIX tradujo unos frag-
mentos de El Pastor fido. Ver nota (27). 
(35) Esta es la portada de la obra: "El/pastor Pido ,/Poema/ 
c1e/Baptista Gv.arino ,/Traducido de Italiano en !'1(ctro/Es-. 
pañoJ, y iUustrado con/I?cflcxj.one c;jpor/Do?ía. IS¿lbel Co-
rrea/Dedicado a don Manuel de llcJmontc, Bar6n/de Bclmon 
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te, Conde palatino, y Regente/de su Magestad Cathólicaj 
Dibujo /En Amberez/por Henrico y Oornelio Verdussen, 
Mer-/caderes de Libros, Año M.DC.XCIV/" 1694. 
La curiosidad que presenta esta traducción es que hay 
de elJa otra edici6n: La portada es igual a la descrita 
anteriormente hasta el dibujo, después de él el texto 
cambia: "En Amsterdam,/por Juan Ravenstein,/Año M.DC. 
XCIV/". 
(36) En la Biblioteca Nacional de Mac~id existen los dos 
ejemplares con las siguientes signaturas: edici6n de 
Amberes: P. 3241; edición de Amsterdam: R. 12370. 
(37) Cra.l'!ford, vida y obras ... , ob. cito, pág. 22. 
(38) De igual manera puede verse un fragmento del Coro del 
acto 1: 
Guarini: 
"Oh nel seno di Giove alta e possente 
legge scritta, anzi nata, 
la cui soave ed amorosa forza 
verso quel ben che, non inteso, sente 
ogni cosa creata, 
Gli éJ.Ylimi inchiYla, o la natura sforza, etc." 
NápOles, 1602: 
"O ley alta y YI.2\ci'la 
en el seno glorioso 
y en 12\ mente de Júpiter divino 
cuya fuÉr~~él escondida 
está cm el ser precioso, 
que el orbe siente, ni jamás declina, 
los ánimos inclina 
naturaleza ayuda, etc.; 
Val encia, 1 609: 
"O en el pecho de Iove, 
ley alta y poderosa, 
escrita, antes nacida, 
cuya suave y amorosa fuÉr~a 
está en el bien que no entendido siente 
toda cosa criada, 
los ánimos inclina, 
10 natural ÉsfuÉr~él, etc." 
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(39) Angel Chichana cardona, Una traducci6n castellana de 
"11 Pastor fido" de G. Guarini, tesis de licenciatura 
inédita citada. 
(40) Dice el original: 
"Oh come a tempo ti cangiasti in ninfa 
avventuroso e quasi 
de le dolcezze tue presago amante! 
Gia si sedeva a l'amoroso ufficio 
la bellissima giudice, e secondo 
l'ordine e lVuso di MÉgara~ .• 1! 
(41) El texto de Gctarini deda: 
" ••• onde restC1r le membra, 
quasi senza vigor, tremanti e fioche. 
E quando io fui vicino 
al folgorante sguardo, 
come quel che sapea 
che pur inganno era quel' ó.tto e furto, 
temei la maesta di quel bel viso. 
Ma, _da un sereno suo vago sorriso 
assicurato poi, 
pur oltre mi sospinsi. 
Amor si stava, Ergasto, 
com'apc suol, ne le due fy'esche rose, 
di quelle labra ascoso. 
E rnentre ella si stette 
con la baciata bocea, 
al baciar de la mia 
immobile e ristretta, 
la dolcezza del mel solo guatai". 
(42) Decia Guarini: 
" ••• allor sentii de l' amorosa pecchia. 
la spina pungentissima soave 
passarmi il cor, che forse 
mi fu renduto allora 




1.-· HAECO HI;;TOJUCO. 
Despufes de su primera estancia en Italia, Suárez 
de FigLJ.eroa vuelve a su patria a los pocos años de su-
bir al trono Felipe 111. Pensaba que podria obtener fa 
vares reales como recompensa de los cargos ya desempe-
ñados en Italia, pero el momento no era muy propicio, 
entre otras cosas por el traslado de la Corte de Madrid 
a Valladolid (1); por' todo esto decide ampararse a la 
sombra de un gran seHor de Cuenca., Don Juan Andrés Hur 
tado de Hendoza. A pesar de que Figueroa se lamenta en 
varias ocasiones del poco favor recibido en este mece··· 
nazgo, no puede quejarse de la producción literaria lle 
vada a cabo durante estos años en los que publica, ade 
más de La Constante J\marilis, la España defendida, los 
Hechos de Don Garcia y la Plaza universal, obras todas 
que alcanzaron reedic:Lones en vida del autor. (2). 
2.- GENESIS DE LA OBRA. 
Tenia que estar bastante necesitado de dinero y 
ayuda para aceptar, o quizás mendigar, la protección 
del Harqufes de Cañete, ya que se define como "soberbio 
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y pobre", dos cosas "que casi siempre suelen andar uni 
das" confesando con orgullo que no las perderá "mien-
tras no fuere a la sepultura". En el mismo párrafo de 
El pasajero afirma que "de sus labios no ha de salir 
adulaci6n" (ed. cit., p. 283) y, sin embargo, el pobre 
Figueroa no se vio libre de estas cadenas y no s610 de 
dic6 sus libros a altos dignatarios de la corte, sino 
que también tuvo que escribir obras de encargo, como 
es el caso de esta que nos ocupa. 
Las vicisitudes y problemas ele Figueroa al es-
cribir La constante Amarilis, se han podido reconstruir 
perfectamente siguiendo el texto dÉ~E1 pasajero, en el 
que, aunque no se mencionen nombres ni titulo, se nos 
presentan, de forma indudable, los primeros momentos 
del encargo y de la redacci6n de la obra. ~l Doctor di 
ce: "Años ha (3) que hall¿lndome bien descuidado de ocu 
par la pluma, o porque me juzgase insuficiente, o por-
que otros cuidados tuviesen con violencia oprimidos ta 
lento y gusto, se me apdreció cierto personaje tribu,:::, 
rio de Amor. Traiale indecible impulso de que se cele-
brase la hermosura y constancia de su querida en algún 
libro serrano o past~oril, como el de Galatea o Arcadia" 
(p. 68-69). A pesar de que el escritor rechaza en un 
principio la oferta "con' alguna modestia" y, sobre to·-
do, porque se encontraba "tan nifío y torpe ••• en aquel 
género de escribir", muchas y apetecibles debieron ser 
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las prometidas recompensas que el autor no pudo rehusar: 
"pródigas cortesias de ofertas y palabras facilitaron 
el si y dispusieron la voluntad" (p. 69). ¡Cuántas ve 
ces Figueroa se arrepintió de haber aceptado!, pero ya 
tenia que seguir adelante. 
Ahora la gran dificultad, -nos sigue diciendo en 
El pasaj ero-, consistia en la presteza ¡, ya que al enamo 
rada le urgia la obra en un plazo de uno o dos meses p~ 
ra entregársela a su dama el dia de la celebraci6n de 
su boda. 
Figueroa se encuentra, pues, acosado por el tiÉ~ 
po ya que por su inexperiencia en aquel género pastoril 
"apenas en un dia daba entera perfecci6n a dos planas" 
(p.69). Pero nuestro autor no fue nunca un hombre que 
se dejase vencer por las adversidades y encontró pron-
to la soluci6n a tan grave problemq,_soluci6n que, aun 
que no muy recomendable, expone inmediatamente sin nln 
gún prejuicio: "el atajo" que encuentra para 'subir pre::: 
to a parte alta" es sumamente sencillo: si no le dejan 
tiempo para elaborar "una sola escalera" piensa en "en 
lazar unas con otras, hasta la cantidad necesaria" (4). 
y por si alguien no hubiera comprendido el auténtico 
sentido metaf6rico de la frase, continúa: "Este s1.mil 
fue pl.Jcrto de mi borrasca; fue norte de mi naveguci.6n. 
Volaba desde al 15_ adelante; mas era prestándome algunos 
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sus alas. Cuanto a lo primero, entablé a mi placer los 
versos que tenia, que no eran pocos. Haciales la cama 
con ciertas prositas ocasionadas" .•• y el resultado no 
se hace esperar porque termina: " ••• y tantos granos 
junte que vine a perficionar el deseado mont6n" (p. 69). 
En honor a la audacia .. de Figueroa no debemos o~ 
vidar que estas punzantes y directisimas palabras diri 
gidas contra la obra encargada, no aparecen en la mis,-
ma, que tiene la misi6n de publicar la belleza y cons-
tancia de una dama a la que niquiera ha visto una sola 
vez (5), sino en otro de sus libros publicado en Madrid 
ocho años más tarde cuando ya no está bajo la jurisdic 
ci6n del poderoso mecenas que se la encarg6. Pero mien 
tras en El pasajero desahoga todo su malhumor por no h:.: 
ber podido ser años atrás un escritor completamente li 
bre (6), en La Constante Amarilis, no deja escapar un 
solo reproche, sabiendo lo que se jugaba en ello, e.in 
troduce constantes elogios hacia los sujetos cantados 
en la obra. 
Aunque nuestro escritor se vanagloria de no de-
cir nunca "adulaci6n", se olvida de su promesa y la n,::: 
vela pastoril (7) desprende elogios desde sus primeras 
páginas, incluso en las Dedicatorias al Marqués de Mo~ 
tebelo o al Conde de Lemos (8) y en Al Lector en el que 
dice que ha intentado "celebrar la constancia y sufri-
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miento de dos amantes perseguidos desde el principio de 
sus amores, hasta su venturoso casamiento" con lo cual 
nos anuncia ya el final feliz de la novela. 
Repito que son abundantisimos los párrafos elo-
giosos hacia la familia CaHete a lo largo de toda la 
obJ"a, pero quizás el fragmento q'ue pueda servir más de 
ejemplo es el que Figueroa coloca en boca de Manilio, 
que en una reunión de pastores cuenta un sueHo o una 
visi6n aleg6rica en el palacio de Cupido y Venus, Es 
precisamente el dios del Amor el que dice: "Tienen tus 
sel va.s un zagal fiel , vivo tra.ssunto mio, gloria de mi 
imperio, cifra de mis llamas, exemplo de firmeza y de-
chado de mis devotos siervos", (p.125). En el terreno 
guerrero continúa: "Hay en eJ.la [en su estirpE:] una 
ind6mita genta, que muchas veces con temerarios inten-
tos han procurado hurtarse a las invictas armas que los 
sujetan. Temblaron los Araucónos montes (que esta es la 
belicosa provincia de quien trato) al estruendo de los 
instrumentos marciales: resonaron en las concavidades 
de sus peHas los gemidos de los despedazados mortales. 
Pe1e6 la obstinaci6n contra el justo valor .• , Acudie-
ron a estos alborotos los nobles antecessores de Menan 
dro mi caro súbdito, y vuestro gallardo mayoral. Fue-
ron, vieron y vencieron; alcanzando en diferentes bat~ 
llas gloriosos trofeos, fixando el estandarte de Aw.;-··· 
tria en los encumbrados cerros jamás domados, y poniÉ~ 
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do con heroica virtud las invencibles plantas sobre 
las essentas cervices •• ," (p. 125-126). Y terminando 
la exaltación viene la profecia que ya Figueroa habia 
anunciado en Al Lector (9) y que augura un prometedor 
futuro para D. Juan Andrés: "Has los cielos tienen re-
servadas para Henandro las finales y últimas vitorias 
destos soberbios. Y para que puedas llenar el mundo de 
sus ?lOrias, he querido, prevengan tus oidos su venide 
ras hazañas. Será Henandro lustre de su decendencia, 
admiración de siglos presentes y passados; y sobre to-
do tan insigne en armas, como glorioso en amores" (p. 
126) • Sigue después una larga poesia compuesta de 
ve;Lnte liras que Cupido Olodena decir a CIJ_o, "una de 
las nueve hermanas" para que "cantasse alguna de las vi 
torias, que para renombre y eternidad de Henandro, es-o 
taban decretadas en l~s abismos". (Págs. 126-127) 
3.- SINTESIS ARGUllliNTAL. 
La novela basa. su historia en un hecho real y 
bastante cercano en el que, aunque los personajes cen-
trales utilicen nombres pastoriles, todos los lectores 
estaban al tanto dc la historia narrada. Este procedi-
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miento literario que hab:La sido utilizado por Teócrito, 
pasó al género pastoril español de Montemayor, Cervan-
tes o LDpe y no .faltó tampoco en Suárez de Figueroa: 
"Estos Discursos cifí.en una reziente istoria de tan diSI 
nos amores que pueden los más encendidos amantes aprÉ~ 
der de su tela el modo de conseguir lo que dessearen 
con largo padecer y su.frir". 
La trama de la novela es como sigue: en un belli 
simo y apacible lugar entre el Jarama y el Manzanares 
vive un grupo de pastores y pastoras bajo la protección 
de ME NA I\1])R ° , disfrutando de los juegos amorosos y de la 
vi<;la tranquila del campo. Enterado DAMON, "pasto:c libre" 
que apacentaba ganado en "las riberas del Pisuerga", de 
cide incorporarse al grupo, siendo muy bien recibido 
por el Mayoral, que, mientras los demás entonéJ.n poesias 
amorOsas a sus respectivas amadas, presenta su triste . 
historia de amor. Cuenta cómo después de conocer a su 
prima AMA1ULIS, le confiesa su apasionado amor y ambos 
se prometen en matrimonio. Pero las familias de los a-
mantes no están de acuerdo con el enlace y los separan: 
ella a un convento vigilado y él retirado en sus pose-
siones con la sola compa.fíia de unos cuantos pastores, 
que tratan con poesias y reuniones de alegrar a su May.?. 
ralo La acción, dentro siempre de su séncillez, se com 
plica con discursos de todo tipo: vicios-y virtudes de 
las mujeres, disgu.stos y alegrias que ocasiona el amor, 
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sobre la bondad de la tierra creada por Dios ••• , y fi-
nalmente en el Discurso cuarto llega la feliz noticia 
tan esperada por Menandro: su padre ha conseguido del 
papa, "Supremo Sacerdote", la licencia del casamiento 
facilitando "el estorvo de parentesco" y concediendo 
"tan justa petici6n" (p. 277). Los dos enamorados ven 
"llegado el fin de sus infortunios y el principio de 
sus dichas"; entonces todas las pastoras acceden al a-
mor de sus amantes y la misma naturaleza participa de 
la inmensa alegria general. Como en el Prólogo ciguÉ'~ 
roa ya habia anunciado no cansar al lector "en las bo-
das con invenciones y torneos usados de otros en seme-
jantes ocasiones" describe el enlace muy brevemente con 
tanda: "como de paso (también por evitar molestia<;) Jos 
juegos que pudo aver en ellas" como tiro al blanco, ca 
rreras o concurso de poesias y canciones. 
4.- IDENTIFICACION HISTORICA ·DE LOS PERSONAJES LITEEAIGOS. 
Basándose en las mismas afirmaciones de Pigucroa 
y suponiendo que bajo la ficción literaria se escondi.a 
una historia auténtica, CraIVf0rd consiguió, con ayClda 
de algunos documentos, identificar a los principales 
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personaje.s que aparecian en lil obra (10). 
Realmente la identificaci6n no result6 nada di-
ficil porque se contaba con la existencia de otr'a des-
cripci6n de unos esponsales que coincidia con los narra 
dos en la novela pastoril. Dicha descripci6n se podia 
leer además de en las Relaciones de cabrera de C6rdobil, 
en algunos pasaj es del final de la biografia del I'iar-
.qués de Cafiete hecha por el propio Figueroa con el ti-
tulo de Hechos de Don Garcta Hurtado de Mendoza, quar-
to l'1arqués de cafiete (Madrid, 1613). Leidas estas noti 
cias, s610 restaba dar a cada personaje ficticio su nom 
bl'e real. 
Don Luis Cabrera de C6rdoba (1569-1623), histo-
riador y cronista de Felipe 11, reuni6 todas sus notj.-
cias históricas en un libro titulado Relaciones de las 
cosas sucedidas en la Corte de Espafia desde 1599 hasta 
1614, libro que no fue publicado, sin embargo, hasta 
1857. Podriamos decir que en el libro están reunidos 
los "ecos de sociedad" más significa.ti voc:, ocurridos É2~ 
tre estos afios y como, según Crawford, "los contrayen-
tes.pertenecian a familias de la más alta nobleza", to 
dos los hechos correspondientes a sus relaciones y a 
su,· matrimonio los encontramos narrados con toda serie 
de detalles. 
Son tres las veces que Cabrera introduce en su': 
282 
Re1_c:.dcC?.!:lCé.: las noticias que en este momento nos intcJce 
san: bajo el 29 de septiembre de 1607, el 14 de EÉbrÉ~ 
ro de 1609 y el 11 de abril de ese mismo año. 
La primera noticia que tenemos es del 29 de sep 
tiembre de 1607 en la que entre otras cosas dice: 
"Ha sucedido que la duquesa de Nájé'ra tenía su hija mayor, 
doña María en un monasterio de Torrijas, y por algelYlos me 
dios que hubo don Hurtado, hijo del Marqués de Cañete, 
fue allá, y delante de un escribano se dieron palabra de 
casarse y poder para traer dispensación para efectuarlo. 
Esto llegó a la noticia de la duquesa, que lo tomó con mu 
cho sentimiento, y prendieron a D. HLJ_rta.do y lo tiGnen 
con dos guardas en casa de un alccllde de Corte, y envia-
ron otro a.lcalde al monasterio para que guardase a la di 
cha doña María, que nad:Le la hable ni la pueda dar ni re 
cibir de ella recaudos ni dádivas, y se puso pena él la 
Duquesa y al Duque su hijo para que no puedan ir allá. 
Dícese que la Duquesa mostraba poca voluntad a la hija, 
y quería que fuese religiasa, y por no quel"erlo ser la 
trataba con aspereza y no le daba lo que había menester, 
y fue necesario acudir al Conó.;ejo para que la mandase dar 
alimentos; y este rigor ha sido causa de lo que ha sucedi 
do y querer la Duquesa casar otra hija menor con grande 
dote; y ha mandado S.M. que no se escriba sobre este ne-
gocio, 10 que hace creer terná efecto el casamiento" 
(p. 316). 
ci6n coincide con las trdstes palabras de Henandro que 
relata a Dam6n el porqué está separado de su amada, Le 
cuenta c6mo preocupado en varios asuntos, "lleg6 a mis 
oidos la hermosura y perFeci6n de" que se hallaba dota-o 
ta la nobiLfsima Amarilis mi prima: con estrecha clau-
sura, nacida del gusto de los suyos, honraba un corto 
lugar ••. , casi olvidada, y sin conocer I'egalos de espo 
so, passaba sus Floridos años" (p. 33), Después de co-
nocerla, la amistad se convirti6 en amor y como las VI, 
sitas Frecuentes FV.eron criticadas lIpor las vecinas ca 
serias" concluye "la última vez, acelerando le,s circuns 
tancias de nuestros intentos,' nos prometimos el uno al 
otro solemnemente la Fe de esposos" (p. 35). Y la narra 
ci6n sigue paralela cuando el triste enamorado alude a 
la E~scasa i.llegria que caus6 la noticia en la Familia. de 
su amada: "Finalmente', publicándo se el caso, sus parie.::.: 
tes por ciertas pretensiones, COmenzaron a Éstor~ar el 
conForme plazo de Hymeneo, pidiendo a nuestros supT'emos 
mayorales procediessen contra mi por lo intentado con 
todo rigor •• , Assi •• , Fue señalado a ml dueño nuevo ,:,\1 
bergue de encerramiento, y a mi por lugar de prisi6n 
en el que suelo estar, sin salir de él" (p. 35-36). 
El tiempo pasa y la alusi6n que hace Henandro 
al tiempo que dura ya su infortunio: "en cuyo espacio 
la luna ha mostrado dieziseis veces lleno su rostro" ( , \ p, 
36), se corresponde nuevamente con la fecha dada por ea 
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brera de C6rdoba para su se81mda noticia, Madrid, 14 de 
Febrero de 1609 (11): "La dispensa para casarse D. HuI' 
tado con la hija mayor de la duquesa de Nájera, se ha 
alcanzado, y no ha aprovechado la contradición de la ma 
dre, que lo ha resistido cuanto ha podido, pretendien-
do que se hiciese monja, por juntar el dote para otra 
menor que ella quiere mucho" (p. 362-363). 
Que estos datos son exactos puede confirmarse 
por la alusi6.t'l que el mismo Figueroa hace al final de 
los Hechos, pero enfocado como uno de los graves asun-
tos que minaron la s2.1ud del ya anciano don Garcia HLLo:' 
tado de Mendoza, padre del novio y conocido héroe de 
tierras americanas. Como se hicieron "de la otra parte 
[familia] para impedirle [el matrimonio J las diligen-
cias posibles ••• , no sólo en EspaHa con Su Majestad, 
sino en J(oma con el Pontifice, como dependia la dispen 
sación de parentesco que había entre los dos", el po-
bre don García se vio obligado a "recorrer por instan-
tes a su Majestad, acudiendo con informaciones a casas 
de ministros y con súplicas a J(oma" hasta que, por fin, 
"se concluyó el deseado n0trimonio en 29 de marzo dc 
seiscientosnueve" (12). 
Con estas palabras Figueroa parece estar recor-
dando 10 que había escrito en La Constante Amari1is al 
concluir la novela: "el padre de Henandro, famoso Hay::; 
ral, cuya valicnt0. espada penetró con singular gloria 
los dos extreElOS del mundo, trató de que el Supremo Sd 
cerdote el papa facilitasse el estorvo de parentesco 
que impedia las felices bodas de Henandro y Amaril.is, 
y al cabo de grandes contradiciones hechas cerca del 
sacro teniente, vino a conceder tan justa petición, pu 
diendo más la voluntad del cielo que la contradici6n 
de la tierra" (13). 
Después de tantas peripecias, más pl"opias de 
una narración novelesca que de la· vida real, se cele-
bra el "deseado matrimonio en 29 de Harzo dio seiscien-
tos nueve" como nos dice Figueroa en los eÉ~hoó; (p. 323). 
La fecha exacta de la boda no está recogida por cabrera 
de Córdoba que da, sin embargo, algunos detalles de la 
misma. Bajo: "Hadrid a 11 de abril de 1609" encontramos 
"El casamiento de D. Hurtildo, ••• se hizo en Barajas, 
asistiendo los de la Casa de Lemos como deudos, (14), 
con la hija de la duquesa de Nájera; ilunque la madre 
lo ha procurado impedir y contradecir la dispensación, 
y cuando no ha podido más, en lugar de librea ha dado 
a sus criados luto, y se ha mandado a los casados se va 
yan a residir en Argete ... lugar del líarqués, hasta ver 
si se pueden reducir en la gracia de la Duquesa" (15). 
Muchos más detalles de la ceremonia los da F'igue 
roa en los eÉchoK'~ d:::: D. __ GclEc::..í:i'l_=_:..:..' donde, después de 
pOl1ET la fecha añade: "Apaelrin61e el Conele ele Lemos D. 
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Pedro Fernándcez de castro (entonces presidente del Real 
Consejo de Indias, y hoy Virrey del Reino de Nápoles) 
junto con la Condesa, su mujer. Seña16se Barajas para 
el desposorio; donde los padrinos hicieron admirar a 
los circunstantes con la espléndida comida, y aparato 
de lo demás necesario que al improviso mandaron preve-
nir. Buelta a Madrid parte del acompañamiento, passaron 
los esposos aquel dia tres leguas más adelante, a una 
villa suya llamada Argete". (p. 322-323). 
Con todos estos datos se pudo-identificar a los 
personajes principales que aparecian en La Constante A-
marilis: 
MENANDRO: es D. Juan Andrés Hu.rtado de Mendoza, quinto 
Marqués de Cañete, bajo cuya protecci6n estuvo Fi 
.gueroa durante la redacci6n de la novela pastoril. 
El matrimonio que aqui se celebra es el tercero 
del MaI'qués (16) a su vuelta de tierras americanas 
donde habia acompañado a su padre Don Careia (17). 
A lo largo de la obra se encuentran disenünados 
abundantes elogios hacia la figura del Mecenas (18) 
y con un truco bastante conocioo, como es la Éxp~ 
sici6n de un sueño, recuerda las her6icas haz afias 
de los antepasados de Menandro en el Perú, haz,a-
fías que el mismo Figueroa describirá con minucio-
sidad en los ¡lechos de non carcia. 
ABARILIS: es doña Naria de Cárdenas, hija del Duque de 
Naqueda, D. Dernélrdino de Cárdenas, y de doña Lui 
sa Mcmrique de Lara, duquesa de Nájera, que se op~ 
so tenazmente al matrimonio. La duquesa no sale 
muy bien parada de esta negativa por los amores de 
su hija porque como claramente dice Cabrera de C6r 
doba, su oposici6n no se basaba en "el cercano pa 
rentesco" que unia a los dos enamorados sino en 
otras intenciones no tan justificadas ya que pre-
tendia que su hija mayor Doña Maria, "se hiciese 
monja, por juntar el dote para otra menor que ella 
quería mucho" (19). Doña Maria, que era muy joven 
cuando se casó con D. Juan Andrés que ya había cum 
plido los 47 años, es recordada y alabada por otros 
poetas contemporáneos: así Cristóbal de !V!esa (20) 
el mismo Figueroa en la Espafia defendida (21), 
Alonso de Salas Barbadillo (22) y Juan Pablo Már-
tir Rizo que en 1629 publica la Historia de la muy 
noble ciudad de Cuenca (23). 
DABON: en el nombre pastoril utilizado por el propio Fi 
gueroa ya que se presenta como "pastor libre, que 
en las riberas de Pisuerga apacentaba ganado" (p. 
3), nombre que volverá a utilizar en el libro 11 
de la España defendida: 
- "Yo que Damón (le respondió) me nombro, 
naci en lugar que es por assiento y trac;a 
del mundo gloria, de belleza assombro 
de Geres heredad de flora pla~a: 
Gozoso anima al respectrado ombro 
Pisuerga a su pared, antes la abra~a, 
y por dexalle, tal dolor adquiere, 
que apenas de11a parte, quando muere • 
q l) 9 
{.J O O 
• HONTANO: es uno de los mÚltiples pastores que aparecen 
en la novela y que segÚn Alonso Cortés "puede da!:. 
se por seguro que aludía a Francisco de Hontanas , 
maestro de capilla en la Catedral de Valladolid y 
autor del Arte de música theorica y prática, gene 
ra1mente conocido entre sus contemporáneos por a-
quél nombre poético" (24). Sin embargo, yo no me 
inclino por esta identificaci6n pon un personaje 
real, teniendo en cuenta que como personaje litera 
rio el pastor Hontana aparece en dos de las tres 
obras pastoriles italianas que se citan como fuen 
te ele La Constante Amarilis: en la Arcadia ele san 
nazaro y en el Pastor Hielo de Guarini (25). 
El resto de los personajes son ele muy difícil 10 
ca1izaci6n real y aeleffiás, en un gran porcentaje, son to 
maelos directamente o transformados de otros que apare-
cen en obras pas'toriles anteriores tanto clásicas, ita 
lianas o españolas (26). 
5. - ONONASTICA PASTORIL. 
'O) o {1 {;-.; () ~'J 
López Estrada en su breve estudio sobre "La ono 
mástica pastoril" (-27) observa, entre otras cosas, la 
preocupación de los autores por inventar nombres de ar 
monioso sonido ya que esto se consideraba como "un alar 
de que se estima favorable en la creación". Este es el 
motivo de que muchos de estos nombres pastoriles, a los 
que a una raíz o elemento clásico (como Flor-, Cl-or-, 
Lis-, Ars-, Arm-, Bel-, etc.) se unan los más variados 
sufijos (como -indo, -andro, -ardo, -eno, -iseo, -io, 
-ano, --ilis, etc., y sus correspondientes tCérminélcio-
nes femeninas), se repitan indefectüllemente en las dis 
tintas obras del género. 
Figueroa sigue también esta idea general y los 
nombres por él utilizados en La constante Amarilis, si 
guen fundamentalmente la trayectoria Clásica,italiana 
o castellana anterior. A modo de ejemplo puede verse 
lo siguiente: 
DANON: nombre elegido para representarse a sí mismo, tie 
ne una gran tradición literaria que, o bien Figueroa 
conocía, o bien conoció a través de Carrillo de Soto-
mayor, que en su Egloga Segunda sigue directamente a 
Virgilio. En efecto, en la ~glüga Octava .virgiliana 
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cantan Dam6n y Alfesibeo y ya en el siglo XVI el nom 
bre aparece en una sátira de Don Diego Hurt¿¡do de Men 
doza, entre Ergasto y Dam6n, y en La G¿¡latea de Cer-
vantes, cuyo nombre oculta posiblemente a Hernando de 
Acuña o, con mayor seguridad, a Pedro Lainez (28). 
• AMARILIS: nombre dentro ele la tradici6n clásica pe:co 
que probablemente tom6 de Amarilli, personaje cen-
tral femenino ele 11 pastor fido de Guarini (29). 
DAlTrEO: aparece en la pastoril de i''iontemayor y Lope de 
Vega. 
TARSIA: el nombre transfo:cmado de Ti:csi se encontraba 
en el A¡ninta de Tasso y en la posterior traducción de 
Jái'lrcgui que Figueroa conocia tan bien. 
SILVIA: nuevamente en el Aminta mientras que la forma 
masculina, Silvio, aparecia en la obra de Guarini. 
MELISEO, AMARAtTrA Y PARTENIO: se encontraban en la Ar··· 
cadia de Sannaza:co. 
ELPINA: transformación femenina del personaje Elpino 
que aparecia en la Arcadia.y en el Aminta. 
HONTANO: recuerdo de los pastores que se encontraban 
en la obra de Sannaza:co y en Il. pastor fido. 
6.- LA CONSTANTE: l\f1i\RILIS y EL GENEIW PASTORIL. 
Es extremadamente curioso que una de las obras 
más conocidas de Suárez de Figueroa, que se recomenda-
ba como lectura obligatoria en el siglo XVIII, sea al 
mismo tiempo la menos original del autor (30), como ve 
remos al estudiar las fuentes que en ella confluyen. 
En España la literatura protagonizada por pastE~K 
res(31), se desarrolla crono16gicamente en un espacio 
de tiempo muy reducido, prácticamente en la s<éCgunela mi 
tad del siglo XVI. Figueroa parti.cipa ya de un cambio 
de gustos en lo literario que hace que su novela sea la 
penúltima de un género a punto de <éCxtinguirse; en ÉfÉ~ 
to, en el siglo XVII solamente hay dos obras: La cons-
tante Amarilis (1609) y Los pastores del Betis (1633) 
de Don Gonzalo de Saavedra (32). Pero a pesar de este 
periodo limitado, el género tiene desde sus comienzos 
digna representaci6n e incluso una cierta personalidad. 
Casi se puede decir que en una sociedad en la que el in 
dividuo siente verdaderos deseos de liberarse y de vi-
vir un ideal que satisfaga sus ansias vitales, la for-
ma ele vida del pastor es el refugio que sustituye las 
experiencias del mundo caballeresco que en la segunda 
mitad del siglo XVI ya habia pasado de moda (33). 
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Volviendo a Suárez de Figueroa, cabría hacerse 
una preguntél: ¿Por qué siendo un género a extinguir, 
elige precisamente el tema pastoril para su novel.a? Es 
evidente, como dice Avalle Arce, que la elección "no 
obedeció a consideraciones estéticas por parte del au-
tor, sino a capricho de su mecenas", que exigió, al ha 
cer el encargo, que el libro fuera "serrano o pastoril 
como el de Galatea o Arcadia" (35). Para AViHle Arce 
la elección del señor de cafíete es muy interesante y 
significativa y le sirve como prueba de que "aún en 
ese tardío momento", primera década del siglo XVII, to 
davía se aceptase este estilo literario para una obra 
de tema fundamentalmente amoroso. 
Lo que sí es curioso observar-es que, a pesar 
de la crisis en la que ha caído el género pastoril, la 
Amarilis alcance bastante éxito: consigue una segunda 
edición en Francia el1 1614 y una tercera en 1781. Si a 
esto añadimos .algunos elogios de contemporáneos del au 
tal' (36) y otras referencias a la obra en el siglo XVIII 
(37) no se comprende la opinión de Eennert que dice: 
"The Constante Amarilis was not ver y ó>uccessful, as the 
author himself says"(38). 
• 
7.- crl:~erE:p QUE CONFLUY'"N EN LA NOVELA. 
Ya he anticipado antes la curiosidad de que una 
de las obras más conocidas de Figueroa fuera la menos 
original. 
Menéndez pelayo, hablando de la temática pasto-
ril,'habia observado que en la novelistica española se 
encontraban "imitaciones directas de la Arcadia, que a 
veces como en el Siglo d,~ Oro (39) '/ en La constante 
Amarilis llegan hasta el plagio" (40), Al¡r;.nos ¿,fíos de..:: 
pués estas dos mismas obras son citadas por Hia Gerhardt 
que afi.rma que en ambas se observa ya la decadencia de 
un género a punto de extinguir "Le Siglo de Oro et La 
Constante Amarilis ent:Lerement consacres aux descriptions 
aux monologues et dialogues lyriques et philosophiques, 
marquent la derniere étape de l'evolution du roman pa..:: 
toral en Espagne, évolution qui en. meme temp" im¡:>lique 
sa disparition finale" (41). 
El análisis ele los cr:í.ticos sigue, la mayoria ele 
las veces, las huellas empezadas por otros, y asi con'-
tinuando en la linea de Menéndez Pelayo, erawford repi 
te la idea de imitación arcádica, especialmente en lo 
que se refiere el la nat:uraleza que rodea a los persona 
jes de la novela, y dice: "las descripciones de la na~ 
turaleza en La constante l\marilis son CO:1vc:l1cionales y 
con más frecuencia reproducen la Arcadia de Sannazaro 
que los campos próximos a Madrid" (42); pero en su mo . ;. 
nografia sobre Suárez de Figueroa no se detiene en nin 
gún momento en hacer un estudio de las .fuentes de la 
obra, 
La que si se preocupa del problema de las .fuen-
tes, al menos de forma parcial, es Marie Z. vJellington 
(43) que trata de seguir la trayectoria de la novelis-
tica pastoril italiana en la obra que estamos estudian 
do: "'rhe purpose of this study, then, is to ascertain 
the precise relationship between the Amarilis and not 
only the Arcadia but also 'rasso's Aminta and Guarini's 
imitation al' it, 11 Pastor Fido" (44). 
Es curioso que Figueroa, siendo consciente de 
que la critica de sus contemporáneos podia echarse so-
ble él a causa de un trabajo que tenia bien poco de ori 
ginal, se adela.nt6 él estos posibles ataques, o incluso 
éstos ya habian comem:,ado, y en El pasaj ero se de.fiende 
contando la presión que tuvo que 'iufrir de su entonces 
mecenas el quinto Marqués de Cafie t:e (45). y no sÓlo se 
defiende sino que el juicio que hace de su propia obra 
es suficientemente significativo: "Apenas nacido [el li 
bro] , le repudié con ira, tratándole como adulterino" 
(46) • 
Hay también, sin embargo, quien trata de encon-
trar jU'3 tificaciones a esta "adúltera" novela y asÍ-
Crawford, compari\ndola con las otras obras del género, 
opina que "La constante Amarilis sigue el 1Olee;-, 8eneral 
de todas las novelas pastoriles, pues aquella forma con 
vencional estaba aceptilda con tanta :firmeza, que apenas 
había lugar a la originalidad" (47). 
Presentando separadamente las diversas fuentes 
que Suárez de Figueroa introduce en su novela, se po-
drá observar cuál es el método de imitaci6n se,Jcüdo por 
el escritor y de qué forma original organiza todo el 
material reunido en ella. En efecto, en La constante 
Amarilis hay una amalgama de ingredientes diversos: s~ 
ceso s sc,cados de la realidad que Figueroa, o bien c0ns? 
cía o bien encontró en la Relación de cabrera de C6rdo 
ba; unos cuantos sonetos tomados, sin confeSQ.r la fuen 
te, de su J.ntimo amigo Carrillo de Sotomayor; poesías 
originales compuestas con ante:cioridad a la redacci6n 
de la novela y que justifican la intromisión de tan v~ 
riados temas en la obra (sobre el amor, la muerte, la 
religión, la amistad, la belleza ••• ); elementos tomados 
de las tres obrils italianas mencionadas por la Hellin.Q 
ton -la Arcadia, el Aminta y el Pastor fido-; curiosa 
utilización de muchos versos del Aminta traducido al 
castellano por don Juan de Jám'egui (48) y, por último, 
no se puede olvidar que la Amal'ilis participa también 
de a.lgunas características del género pastoril espafíol. 
Como cada uno de los diversos ingredientes que 
componen la obra de Figueroa ya. han sido tratados en 
apartados diferentes de este trabajo., s610 resta presen 
tal' aqui la relaci6n de la novela con el género pasto-
ril espafíol. 
8. - LA Aiv!ARILIS EN LA LINEA E SPAÑOLA DEL GENEIW. 
El género pastoril que se inicia en Espafía. en 
1559 con la publicaci6n de Los siete libros de Diana 
del portugués Jorge de iv!ontemayor, alcanza inrnediatamen 
te un gran.d.ísimo éxito por los nuevos elementos o:r'igi-
nales que introduce y hace que los posteriores cultiva 
dores espa.fíoles del género sigan o La Arcadia. de Sa.nna 
za.ro o la obra de Montemayor, pudiendo incluso habla.r-
se de los "continuadores de la Diana" (49). 
Suárez de Figueroa., que escribeTI,a. con~;taKntÉ Ama·· 
rilis en una época tardia, tiene ante si suficientes 
elementos de juicio y por eso puede refundir un mayor 
nú,'Tlero de fuentes. En otro lugar de este trabajo se 
presentan los elementos italianos que utiliza y si ex-
cluimoó; el cu:C'ioso empleo que hacE~ del binomio Jáuregui-
Tasso, podemos afirmar, sin ningún género de eluela, que 
es de la Arcaelia ele donde toma un mayor númrcro de ele-
mentos formales. 
Pues bien, junto a esta presencia de modelos ita 
lianas, se puede afirmar que en JLa constantE, Amarilis 
se encuentran algunos recuerdos del género pastoril e,:: 
pañol, aunque éste, a su vez, hubiese tambHm refundi-
do o t:cansformado elementos anteriores del mundo italia 
no o clásicoG Estos son los puntos de comparación más 
significativos: 
1.- Por lo que respecta al esquema general de la obra de 
Figueroa, la mezcla de prosa y verso E~o) no debe rÉm~ 
tirnos a la Arcadia, ya que en la obra italiana ambas 
formas componen un esquema simétrico perfectamente re,:: 
petado: las doce Prosas, que es como sannazaro divide 
la novela, se presentan siempre de la misma manera, pr~ 
mero la prosa y después las églogas, con la úv!i.ca va-
riante de que a partir de la prosa tercera o cuarta, la 
parte prosificada va adquiriendo mayor relieve e impo~ 
tancia y, por ello, son cada vez méÍs extensas. 
Por el contrario, no es asi como lo encontrarnos 
en la Amarilis: se trata de uaa novela en prosa que, 
con mucha Frecuencia, intercala composiciones poé t:icas, 
71 en tot<~l, la mayoría de las cualE~s son anteriores a 
l.a redacción prosística (51). 
Un punto que separa quizás la obra de Figueroa 
de la de Hontemayor es que éste funde dentro de la pa~ 
te lírica dos tradiciones distintas: por un lado la 
poesía tradicional y popular representada por villanci 
cos o temas de canciones, y por otro la corriente rÉn~ 
centista y petrarquista. Figueroa introduce muy pocas 
composiciones populares (solamente tres romélnces, una 
endecha y cuatro redondillas (52» y, en cambio, util.:!:. 
za abundantemente el endecasílabo (sonetos, tercetos, 
octavas ••• ) o la alternancia de endecasílabos y hepta-
sílabos (liras, canciones, silvas ••• ) (53). 
2.- El autobiografismo dentro de las novelas pastoriles 
es algo que encontramos ya desde la bucólica clásica y 
en cierto modo esta proyección vital del escritor den-
t:C'o de la acción novelística ya aparecía en Sannazaro. 
Por lo tanto aunque no podamos considerarlo como un fe 
n6meno nuevo o personal del género español, sí podemos 
tenerlo presente para estudiar la evolución de este es 
tilo literario dentro de nuestra península. Hay autores 
que a veces se olvidan de la narración bucólica y se 
convierten en historiadores de sus propios sucesos ut:i:. 
lizando lo pastoril como mero disfraz del mundo real (54), 
hay otros que intervienen continuamente pero no en la 
acción propiamente dicha, sino en 1.as descripciones pai 
sajísticas y esto seYíala ya, en cierto modo, la decaden 
cia de un género (55) porque, como dice Avalle Arce 
" ••• el mundo del mito pastoril es algo hermético que 
no p.ermite intrusiones personales porque existe por fue 
ro. del tiempo y del espacio. Si el autor puede penetrar 
en él es porque ese orbe está desmitificado y abierto a 
la realidad personal .•• está rebajado, al alcance de la 
mano". (56). Figueroa en este caso hace algo interme-
dio: observa la naturaleza que le rodea y participa de 
ella s610 visualmente pero su intromisión en la acción 
es en tercera persona, no en primera, como si se trat!': 
se de un personaje más que, por supuesto, no es nunca 
el prot2gonista. 
3.- Algo que enlaza a Figueroa con el mundo pastoril esPS 
ñol es también el concepto del amor, coincidente en gran 
parte con los puros ideales neoplatónicos del Renaci-
miento. En el caso de la Diana, Montcmayor est5. aún más 
cerca de estos ideales porque preocupándose de analizar 
sicológica.mente todo el procE~so amoroso, sigu.e de cerca 
en su razonamiento los Diálogos de amor de León Hebrero, 
que es uno de los libros de mayo:c influencia en el siglo 
XVI español. Figueroa, un poco más alejado de estos pr1:. 
mitivos ideales, los sigue teniendo presentes en su no 
vela pastoril pero no le son suficientes las clisquisi-
ciones abstractas y necesita presentar unos modelos 
concretos y tangibles. Fueden servir de ejemplo las 
palabras que Henandro emplea para converccr a Dam6n de 
la profundidiJ.d de su sentimiento amoroso por su prima 
Amarilis: "Dime, o tú que tan en vano pretendes dismi-
nuir el poder de este señor [amorJ ' ¿hay en el mundo 
criatura que no sea amante? Amantes son las estrellas 
las fieras, aves y peces, todos aman en cielo, tierra, 
aire y mar. Amor, espiritu del mundo y recreo de las 
almas, yc soy uno de tus siervos, el más lastimado y 
el más contento. Dichoso fuego, amable flecha, dulce 
lazo el que abras6, hiri6 y lig6 mi coraz6n: venturosa 
la esperanza, inestimable el temor con que me alegro y 
me entristezco, precioso el lugar, el tiempo y modo don 
de, quando y con qué adquiri titulo de amante: felici-
sima la ocasi6n que me llev6 al lugar donde mi bien tu 
vo su pririlera raiz. O bella Amari lis, honesto y licito 
objeto de mi alma, ••• " (57). 
Hablando de la obra de 110ntemayor Avall", Arce 
observa que el autor deseando analizar "el sentimiento 
en toda su complejidad, hace que el caso amoroso no sea 
único sino múltiple, al punto que casi hay tantos casos 
como pastores" (58). Un fen6meno semejante encontramos 
en la Amarilis, novela en la que el amor es tan funda-
mental que casi todos los pastarE"" tienen una pastora 
por la que suspirar y sufrir, hasta que al final del 
cuarto Discurso y a causa "del dichoso casamiento" de 
Henandro y Amarilis, todas las zagalas "comenzaron a 
sentir amor y a vencer propias asperezas las almas que 
miis proEessaban rigor" (59). 
Como en la Diana, . también Figueroa hace que sus 
pastores, y fundamentalmente su Mayoral, se muevan y 
actúen por amor, pero, en cierto modo, ambos autores 
discrepan en la forma de tratar el sentimiento amoroso. 
Mientras 110ntemayor hace que el pastor que no es mamen 
táneamente correspondido sienta un doloroso y casi mor 
baso placer en su desesperación porque dentro de la j2:. 
rarquia pastoril "los que sufren más son los mej o:ces", 
en La conc;tante Amaril:is Menandro no se deleita con el 
sufrimi2Ylto y trata de que la separación de su amada 
dure el menor tiempo posible. 
Al final, todos los infortunios de los dos fiÉ~ 
les enamorados se ven recompensados porque no han con".. 
fiado exclusivamente en la Fortuna como los rl'nacentis 
tas sino que han buscado ayuda en la Providencia divi-
na (60) y asi se describe el final feliz de la novela 
conseSTUido por el padl'e de Menandro que "trató de que 
el supremo Sacerdote facilitas se el estorvo de paren-
tesco que impedia las felices bodas de Menandro y Ama-
rilis, y al cabo de grandes contradiciones hechas cer-
ca del sacro teniente, vino a conceder ta.n justa peti-
ción, pudiendo más la voluntad del cielo que la contra 
dición de la tierra" (61). 
4.- La técnica novelistica de la Diana es perfectamente 
simétrica y distinta a la utilizada por otros autores: 
en l·os tres primeros libros todos los personaj es con-
fluyen en el palacio de la maga Pelicia (libro IV) que 
al darles el agua encantada vuelven a partir en busca 
de la solución de sus respectivos problemas, A partir 
del libro V el argumento y la técnica inicial han cam-
biado por completo y asi nos encooltramos· con diversas 
acciones. En la Amarilis podemos decir que, por 10 que 
se refiere a la trama. central de la novela, la solución 
es única: conseguir que dos desventurados amantes lo-
gren el deseado matrimonio para el cual, en el momento 
de la redacción de la novela, ya han conseguido las dis 
pensas necesarias. 
Avalle Arce señala como punto de enlace entre 
ambas novelas las historias intercaladas dentro de la 
acción principal, hecho que, desde la narrativa bizan-
tina, se encuentra a menudo en el género pastoril. No 
creo, sin embargo, que en el caso de la Amarilis se pro 
duzca el mismo tipo de interrupción que el utilizado 
por Nontemayor ya que éste sitúa las tres historias na 
rradas por Selvagia, Felismena y 13elisa en marcos com-
pletamente distintos y lejos de la acción central que 
va discurriendo por otros caminos. SU¿lrez de F'igueroa 
también intercala tres historias en su narración: la 
de Menandro (págs. 32-37), la de Clorida (págs. 62-63) 
y la de Rosanio (págs. 142-147). Las tres están den-
tro de una temática amorosa pero al 'analizar1as vemos 
que la primera presenta sencillamente los antecedentes 
de la pasión amorosa entre los dos pro!;agonistas que 
ahora sufren la sepa.ración; no se trata de ningún tru-
co novelesco porque, como puede comprobarse en las Re-
1acione.s de cabrera de Córdoba, la historia que cuenta 
Menandro se corresponde perfectamente con la realidad. 
Las otras dos historias tratan de reevocal' su~É 
sos autobiográficos de la juventud de la anciana Clori 
da y de Rosanio, ambos muy preocupados porque Dinarda, 
su amiga y sobrina l'especti.vamente, no se ha inclinado 
por el amor. Si con la historia intercalada de l1enandro 
veiamos que Figueroa se basaba en un hecho real, en el 
caso de estas dos nuevas narraciones nos encontramos 
con una adaptación, si es que asi puede llamarse, de 
la traducción ele1 Aminta tassiano hecha por Jáuregui: 
el diálogo entablado entre Dinarda y Clorinda se corrÉ~ 
ponde textualmente con los versos 144-192 en boca de 
la esquiva Silvia y Dafne, su compafiera y amiga en la 
escena primera del primer acto del j\minta (62). Cuando 
en la Amari1is Rosanio cuenta sus C(mores juveniles por 
Ardenia, sigue también verso a verso la confeé3ión que 
Aminta hace a su amigo Tirsi o La cita incluye el epi--
sodio de la abeja (Acto 1, e';cena 2~, v. 429-5613), uno 
de los fragmentos más conocidos y repetidos o.el poema 
italiano o La única dif.crencia entre Figuer'oa y Tasso es 
que el español, una. vez terminado el famoso episodio, 
continúa con la narración de Rosanio que cuenta 01 fi-
nal feliz de sus amores con i\rdenia. 
I 
Dentro de estas historias incluidas en la narra 
ción·hay en la Diana un episodio que desconcert6 a mu-
chos críticos: me r0fiero a la aparición violenta de 
tres monstruosos sátiros que int.cntc,ban raptar y vio-
lentar a tr0s de las ninfas de la novela hasta que la 
valiente Felismena las libera después de dar muerte a 
los salvajes perseguidores. No quiero decir con esto 
que se pueda hablar de. algún suceso similar en La cons-
tante Amari.lis, novela en la que 10 extraordinario no 
tiene cabida por tratarse d0 un hecho real y conocido 
por todos aquellos que rodeaban a Jlk1n Andrés Hu:rtado 
de Mendoza y NarJ.a de Cárd0nas. Hi razonamiento va por 
otro lado: del mismo modo que los salvajes de la Diana 
rompen la armonia y belleza de los cánones neoplat6ni-
cos por los que se mueve Nontemayor, 01 equilibrio de 
los felic.cs pastores que circundan a Henandro ~;É rompe 
violentamente ante la noticia del fallecimiento de la 
joven Rosela que llena de trist.cza 2, todos los presen-
tes y especialment.c a Danteo que está dispuesto a se-
guir1a con el suicidio. La noticia es aún más dura por 
que sorprende a los personajes y al mismo lector dÉs,~ 
pués de que la acción se había relajado por el sueño 
alegórico que había contado Nanilio en honor del Nayo-
ra1 (63). Pero del mismo modo que en la Diana el equi 
librio se establece de nuevo al ser vencidos los sáti-
ros, Figueroa de'3pués del trágico suceso continúa con 
la narración central corno si nada hubiera ocurrido o 
perturbado la estética novelística: Nenandro recibe una 
carta (64) de "su amada Amarilis" y todos los pastores, 
un momento antes tristes por la desaparición de Rosela, 
se alegran y celebran con el Nayoral las felices nuevas. 
5.- Con el tema de la naturaleza se observan nuevamente 
las distintas etapas por las que va pasando el género 
pastoril español: en las novelas iniciales, como la Dia-
na o sus imitaciones por ejemplo, la naturaleza presen 
ta solamente los elementos necesarios y mínimos para 
crear el ambiente que. se persigue: una fuente, un ria-
chuelo, un prado, unos árboles ••• Pero a m('dida que el 
Renacimiento deja paso al Nanierismo y con una mayor in 
fluencia de la técnica de sannazaro, la naturaleza va 
enriqueciéndose con nuevos elementos y se consigue un 
mayor lujo ornamental: el paisaje se puebla de árboles 
de distintos tipos: "encina, roble, castaño y ciprés, 
el nogal, pino y fresno, •• álamos, sauzes, hayas, olmos 
y alisoso o Q" (65) y de flores variadisimas: 11 ..... viole-
tas ...... rosas que entre sus espinas afrentaban los alhe 
l:iÉs~ claveles, jazmines, junqui110s y mosquetas ll (ó6). 
Algo que aleja en cierta manera la estética uti 
lizada por Montemayor de la que aparece en Figueroa es 
la identidad de naturaleza y arte. En la literatura de 
mediados del siglo XVI, la na turalÉ~~a tiene, a veces, 
casi poderes semidivinos, y por eso, cuando Montemayor 
trata de describir fisicamente a Diana se dice que en 
ella "la naturaleza sumó todas sus perfecciones". A ca 
mienzos del XVII el paisaje ya no es exclusivamente na 
tural y es cuando interviene el arte: el hombre, con 
su inteligencia y su gusto estético, es capaz de cam-
biar el orden natural primitivo y de crear una natura 
leza artificial pero hecha por él a su gusto. Esto es 
lo que, por ejemplo, hace Suárez de Figueroa al descri 
bir el jardin que posee MenancJro en sus posesiones (67). 
6.- Por último, se podrian señalar otros puntos de contac 
to entre La constante Amarilis y las novelas españolas 
del mismo género: descripción del campo y de la corte 
deteniéndose en la oposición tradicional de los dos mun 
dos (68); presentación de un aparente misogenismo para 
que inmediatamente se contraponga la postura, más defen 
dida en la literatura espa.t1ola, de defensa de las muj e 
res; existencia de un sueño alegórico que está mucho 
más cerca de la exaltación I'enilcentista que de la tra-
dición alegórica medieval ••• Todas estas caracteristi-
cas, sin embargo, corresponden más que al género pasto 
ril en si, a toda una tradición novelistica que está 
en boga a comienzos del siglo XvII. 
9.- CARACTEIUSTICAS DE LAS EDICIONES CONOCIDAS Y DE OTRA 
DESCONOCIDA DE "LA CONSTANTE AMARILIS" 
Siempre se han citado como conocidas tres edicio 
nes de la única novela pastoril escrita por Suárez de 
Figueroa: Valencia, 1609; Lyon, 16-14 -y Madrid 178-1. Y, 
sin embargo, he localizado en la Biblioteca del Palacio 
Real de Madrid, un ejemplar no conocido ni citado en 
nil}guna de las bibliografias existentes. Este nuevo li 
bro fue publicado, también como la primera edici6n, en 
Valencia en 1609. 
Describiré a continuaci6n las ediciones que co~ 
nozco de La constante Amarilis para ver sus principales 
caracteristicas. 
= = = 
De las dos impresiones diferentes de valencia, 
la única reseñada en el Palau tiene el siguÍE~ntÉ fro!::: 
tispicio! tiLa consta~tÉ/!\mari1is!prl:;3~s y verso:.;/De 
Christóval Suárez de Figueroa/Dividido en quatro dis-
cursos/A Don Vicencio Guerrero/Marqués de Montebelo{ 
cabaLlero del há-/bito de Alcántara, Gentilhombre de 
la/Cámara del Duque de Mantúa,/y su Cavallerizo/inayor./ 
Con licencia y privilegio/lmpresso en Valencia, junto 
al molino de Ro-!vella. Año lTii1 600 Y nueve". 
I 
Se trata de un libro en 4º que presenta en los 
preliminares las partes de rigor: una aprobación hecha 
por el Licenciado Gaspar Escolano, Cronista del rey en 
Valencia y fechada el uno de agosto; la dedica to:cia fir 
mada por el autor del libro y dirigida, como se ve l'm 
la port¿,da, al Marqués de Montebelo; .un "Al Lector", a 
modo de prólogo, donde se explica el motivo de la obra 
y se justifica la celeridad con la que fue escrita; y, 
por último, una lista de e:cratas. 
Como puede verse no hay nada de extraño en esto 
y no mereceria la pena que nos detuvieramos en su des-
cripción si no fuera por las variantes que sc" encuen-
tran en el ejemplar que creo haber localizado. En efec 
to, tratando de buscar todas las obras de Figueroa re-
partidas por las bibliotecas españolas, rastreé dicho 
ejemplar entre las fichas de la Biblioteca Eea1. En un 
principio pensé que se trataba de la primera edición 
de esta obra, bastante corriente, pero al tomar nota 
del. ej empl ar obc;ervé que la portada ofrecí_a algunas v":1:. 
riaciones: "La constantÉ/Amaril~s/prosas y versos/De 
Ch:ristóva1 Suárez de Figueroa/Dividido en quatro Discur 
sosiA Don Pedro Fernández de castro, Conde de/Lemas, 
Conde de Andrade, Marqués de Sarria,/Conde de Vi1l.a1ba, 
Gentilhombre de la Cá-/mara del Pey nuestro Señor, su 
Presidente del/Consejo de las Indias, y Virrey y Capi-
tán General del Peino de Nápo1es./ Con licencia y pri-
vi1egio/Impresso en Valencia, junto al molino de po-/ 
ve11a, Año de 1609. 
Como puede verse fe1:ha, lugar y año de la impre 
si6n es la misma pero .se cambia el destinatario de la 
obra, ya que D. Vicencio Guerrero es sustituido por D. 
Pedro Fernández de castro que desde 1583 estaba casado 
con doña Catalina de l2J_ Cerda y sandova1, hij a del duo,' 
que de Lerma (69). 
En este caso no ocurre:; como en las dos ediciones 
de los [-[echo.s ele Do Garcí_a ••• , en lo.s que F igueroa ca!!!. 
bia el destinatario de la portada para dar una nueva 
apariencio. a ambas ediciones aunque, en la realidad, 
las dos dedicatorias en el interior son completamente 
iguale.s y dirigidas además, a la misma persona. En La 
constante Amari1is, por el contrario, la vo.riación de 
la portada corresponde realmente:; a dos dedicatorias to 
talmente distintC1c; (70) y firmC1das 21mbC1S por suárez de 
F'igueroa. 
Si bien es cierto que este es el cambio más im 
portC1nte, no es el 6nico dentro de los preliminC1res de 
121 constante Amarilis yC1 que el "Al Lector" ofrece tC1m 
bién dos redacciones diversas que clesarrollEm 1C1S mis-
mas ideas fundamentales, cambiando simplemente la pri-
mera por la t'ercera persona, Transcribiré a continuaci6n 
el texto de la edición más conocida subrayando 10 que 
• en ésta se elimina y añC1diré entre corchetes 10 que se 
cambia en la posterior redacción: 
"Si esperas deste libro .alguna grande cóu:;pensi6n 
de,¿inimo fundada en intrincados sucessos, ciérrC11e 
sin passar adelante, que no todos pueden ser Teá5[e 
nes o Ariostos. l:11- [El] intento ha sido celebrar la 
constancia y sufrimiento de dos amantes perseguidos 
desde el principio de sus amores, hasta su venturo 
so casamiento; entreteniendo al uno en su prisión 
con verisimiles juntas y conversaciones. A cuyo ef.::: 
to ,,; querido valerme de lo 
el autor valerse de lo que 
que me parÉci~K 
pareció] más a 
[quiso 
propósito 
sln poderlo estorvar el imC1gin3crlo temor de su cenSlJ. 
ra. Ni te parezcC1, busco [Solicita] en los siguie.::!:· 
tes episodios nuevas oCC1siones de dilC1ci6n, que si 
lo miras con cuidado hallorás ser su travazón no 
violenta, antes llamarse uno C1 otro con propiedC1d 
o por raz.6n de materia o por novedad de sujeto: y 
para ornamento y belleza de obra digna de alabanza 
no sólo es lícita, más forzosa la vanidad de di.gre 
siones y extensión de coloquios. Por no cansarte 
en las bodas con invenci.ones y torneos usados de 
otros en semejantes ocasiones, las quise ceñir con 
pocas palabras [juntas, se ciñeron con pocas pala 
bras] , apuntando como de paso-también por evftar 
molestia- los juegos que pudo aver en ellas. 
"Podrá ser que cuando alabo [se alaba] la poe-
si.a -para confusión de gualquieril: irracional que 
la vi tuperare-, repares 'en que ~llmbrc: [se nombra] 
algunos antiguos no conocidos de tí por Poetas, Mas 
advie"cte, K~luÉ hasta el tiempo [que hasta poco an-
tes del tiempo J de Aristóteles todos los filósofos 
eserivieron sus obras en verso, estilo que casi te 
nía fuerza de ley, 
"Bien se te parecerá estraño [puede ser te parÉ~ 
ca estraño] el pronóstico de la batalla y vitoria 
de Arauco por Menandro; mas ten noticia que quantc: 
se escribe allí, se funda en lo que juzga [de que 
poéticamente quiso arrojarse el mismo autor a lo 
que ninguno hasta aora: no obstante se funde quanto 
se esc:cive allí de lo que JUZgó] cierto Astrólogo 
eminente en su facultad. 
"y Pl1..es la f<:,:~!~ de tiempo sobreLleva muchas de 
ÉntÉ~KdinüÉnto, Eallen Éont:i~K'K::,JKa~Jjun~_" escusa la~ des:-
ta obra pOI' la brevedad con (]u0v:", compuesta, pu~s 
6» '¡) q 
::0.;) .',_ (J 
apenas '3e tardó en ella e;;l'_acio de dos meses, como 
saben muchos y en pilrticulilr los sujetos celebrados 
en su discurso"" [TOdO este último párrafo c1esapa-
rÉc~J • 
Como puede observarse a simple vista, las vacia 
ciones incorporadas en la nueva redacci6n tratan de im 
personal-izar el primitivo texto: lo que estaba en for-
mas verbales de primera persona se convierten sistemá-
ticamente, en formas de tercera persona. También desa 
parece todo el último párrafo que era clopde Figueroa 
se justificaba por la rapidez con que se habi.a visto 
obligado a dar fin a su obra. 
Observando la técnica empleada e21 ambas redaccio 
nes, parece como si en la segunda) Figueroa quisiera 
dar a entender que la nueva edici6n dedicada a Don Pe-
dro Pernández de Castro, Conde de Lemos, no ha p:1sado 
por sus manos. 
cabri.a también pensar en otra posibilidad: que 
realmente esta reedici6n de 'La constante lImarilis 210 hu 
biese llegildo a conocimiento de su autor, al menos en 
sus primeros momentos, y que la aparici6n de ésta, que 
casi se podri.a llamar "edici621 pirata", se debiera a Id 
inicidtiva del editor aprovecbando lds pldnchas de im-
prentd existente (71). 
La lisfa de erratilS se corre<3ponde ta.mbién en 
las dos ediciones con una única excepción: 12. última 
errata ele la segunda edición no est:\ incluida en la 
primera (72). 
A continuaci6n, comienza el texto propiamente' 
dicho que, incluido el colofón, e;¡¡. completamente igual 
en estas dos extrañas impresiones. 
= == == = =:; ::::: = 
La fama de La COYlstante AJllarilis se divulgó ba~ 
tante x'ápidamente, incluso fuera de nuestras fronteras, 
y ciYÍco años después aparece traducida al francés en la 
ciudad de Lyon •. El traductor, el parisino N.L., es, 
sin duda, Nicolás Lancelot, ya que este nombre aparece 
al final de la dedicatoria a Madame de Mavgiron (73). 
Tras la dedicatoria sigue un Au LecteyT que tr~ 
duce integramente el de la edición dedicada a Don Vicen 
cio Guerrero; continúa después un texto en francés clo~ 
se se explica el método seguido en la versión francesa 
(74) • 
Después de las palabras de Lancelot, es el im-
presor, Claude Horillon, el que se dirige al lector; di 
ce que el señor que encargó la obra, gran conocedor de 
idiomas, aconsejó no hacer solam~nt2 una traducción si 
no una ec1ic i_6n bilin!JUe en favor (le lo:~ qt'.c doseasen 
perfeccionar el castellano (" ••• et pour leur dormer 
plus de grace, me conseilla d'y ioindre la versio¡,espa 
gto1e, en faveur de ceux qui disirent de s I y per fÉctio~ 
ner. Adieu"). 
Comienza entonces la traducciÓn par-alela: en la 
página de la izquierda el texto español y en la derecha 
el francés. Aunque tanto la letra como el formato del 
libro son mayores, se respeta página a página el texto 
de la edición de 1609 con lo que resulta extremadamen-
te fácil cualquier 'tipo de comprobación. 
81 trabajo de Lancelot, que diez años después 
tradujo la Arcadia de Lope de Vega bajo el titulo de 
Dé1ices dé la vie pastora1e, 1624, demuestra estar he-
cho con gran cuidado y deseando ser fiel, como él mis-
mo habia confesado, a los versos originales castellanos, 
y a la cadencia de la prosa francesa ('75). 
==-==.-
Por último, la novela pasto:ril de Suáres de F'i-
gueroa fue editada nuevamente en la segl.,mda mitad del 
sigla XVIII por don Antonio de Sancha (M,3cdrice, 1781); 
aparece como "Tercera impress:i.6n" demostrando conocer 
o bien las dos ediciones de 1609 o la traducci6n france 
sa con el texto bilingUe. 
La obra publicada sigue literalmente la edici6n 
principe de 1609 y solamente se encuentran en la edi-
ción diciochesca algunas formas gráficas moderniz.adas. 
Como es habitual en todos los trabajos de San-
cha, se incluye un Prólogo del editor en el que se per 
fila'la biografia y la obra del autor, con abundantes 
elogios para la casi totalidad de la producción 1itÉr~ 
ria de Figueroa: "ha sido un escritor muy útil y digno 
de toda alabanza", Puede merecer la pena señalar a1~ 
nos párrafos: 
No deseando detenerse en hacer un "catálogo puntual y 
un examen critico" de todas las obras, afirma qU,e lo 
tiene reservado para "quando se imprima el Pastor }'i-
do, tragicomedia pastoral" (76). Con estas palabras 
parece aludir a una inmediata reimpresi6n del primer 
trabajo realizado por el escl'itor vallisoletano que, 
sin embargo, no llegó a hacerse. 
Con respecto a esta traducci6n pastoril de Guarini, que 
tantas discusiones ocasion6 entre los criticos por sus 
dos versiones aparecidas en el breve espacio de siete 
años, Sancha no duda en atribuir insólitamente la pa-
ternidad de ambas, a Suárez de l"igueroa, como yo he he 
cho también en el capitulo correspondiente: "la versi6n 
ya citada del Pastor Fido, irr~rÉsa la primera vez en 
gicom,~Eha IXlsto:C'al" fL1e "traducida excel ent eme,nl e por 
nuestTo F'igueroa, según la edición hecha en Valencia 
por Pedro patricio Hey, en H.De.lX, que es la más co-
rregida". Es el primero que, en la. historia de la crí 
tica literaria, atribuye las dos versiones al mismo 
autor a pesar de la diversidad .de nombres que aparecen 
en ambas traducciones. 
ya al final del prólogo las alabanzas dirigidas a la 
i\marilis se centran, sobre todo, en las composiciones 
poét5.cas "entre las quales S:ln duda se distinguen nota 
blemente las Canciones, llenas de c1onayre, discJ:,eci6n 
y de mil lindezas en el estilo y en los pel'lsamientos ll .. 
y los elogios continúan en estos términos: "de suerte 
que si hubiera estado impresa esto. obra quando se hizo 
el célebre y juicioso escrutinio de los libros de Don 
Quixote, no dudo que el Cura la hubiera mandado reser-
var de las llamas, para colocarla a la par de la Diana 
de Hontemayor (77) y Gil Polo,· como joya preciosl.ssima ". 
En el resto de los preliminares Sancha reprodu-
ce la dedicatoria a Don Vicencio Guerrero y no mencio-
na la otra edición simultánea, prueba de que tampoco él 
la conocía. Sigue con la aprobación de don Gaspar Es-
colano, firmada en 1609 y con el Al i,~ctor de Figueroa, 
en el que puede señalarse, simplemente una curiosa erra 
ta. en la primera edición de la l\marilis, Figueroa ex-
plicaba el. contenido de su novela pastoril y justifica 
ba la esca'.;ez de aventuras que podiiln encontrarse en 
sus páginas, en estos términos: "Si esperas deste li-
bro alguna grande suspensión de ánimo fundada en intrin 
cados sucessos, ciérrale sin passar adelante, que no 
todos pueden ser Teágenes o Ariostos ". Pues bien, es·-
ta frasees repetida en el prólogo ele la edición de 
1781 pero en ella el final se transforma en " ••• que no 
todos pueden ser Theágenes o Aristételes". es eviden-
te que se trata de una errata de imprenta reforzada por 
la aparición del nombre de Aristóteles unas lineas más 
, 
abiljo, pero lo que si tiene importancia es que, al ser 
esta edición del XV·lII la más asequible y consclltada 
por los estudiosos del género, se ha·copiado automáti-
camente la cita en c'J.estión sin señalar el error exis-
tente y sín caer en 10 extraño que resulta la aparición 
del nombre del filósofo como ejemplo de autor de libros 
de aventuras (78). 
Después de la ~JrÉfación, mim:.ciosamente descri-
ta, comienza el texto de los cuatro Discursos de La 
Constante l\níarilis en el que, según ya se ha dicho, se 
moc\t:,rniza gran parte de la grafia (79). 
N O T A S 
(1) Traslado efectuado en 1605-1606 
(2) En realidad, lo que le sucede a Figueroa es que está 
descontento con la vida que se encuentra al llegar a la 
Corte: sus padres y su hermano han muerto, y las deudas 
fueron la única herencia que su familia le dejó como re 
cuerdo. Pensaba que el nuevo rey reconoceria sus desve 
los en tierras italianas y le colmaria de honores, pero 
todas estas ilusiones se desvanecen cuando se encuentra 
solo, sin dinero y sin trabajo y dentro de las intrigas 
cortesanas en las que, por el momento, no estaba dispues 
to a participar. La decisión de abandonar Madrid nos la 
presenta en unos versos de la España defendida: 
"Has como viesse, (ocioso de cantina), 
quel cano rey irreparable buela, 
de mi mal o mi bien abri camino 
y al punto puse a mi tardan~il espuela. 
Iuzgué la corte el pecho de Gratino, 
y antes que me dexilsse, al fin dexela; 
sacando en vez del padecido daño, 
(que no fue poco), un cuerdo desengaño" 
(1612, Ir, foL 39v.) 
(3) Han pasado aproximadamente unos ocho aHos: desde 1609 
al 61 7 • 
(4) Aunque no con el mismo significado encontramos en ~ 
Constante Amarilis, una frase semejante referida a la 
labor que cumplen las Academias: "El que no puede lle-
gar con una escalera a la cumbre de alguna parte alta, 
ata unas a otras" (ed. 1781, p. 97). 
En el Pusili.pa (1629) vuelve a encontrarse la misma me 
táfora referida a las palabras: "siendo las palabras ca 
mo escaleras, que ligando unas Gon otras se llega a la 
altura desseada" (págs. 108-'109). 
(5) E sto tambiAn se desprende de las palabras de El pasaj e-
ro: "Pues es de considerar que, sin haberla visto ni 
comunicado [a la dama J , le di titulo de hermosísima, 
de sumamente discreta 'y a maravilla constante" (ed. cit,' 
p. 69). 
(6) Baj o el mece'nazgo de la familia cañete y además dÉ~ 
consté\nte Amarilis, F'igueroa se vio obligado a e';cribir 
una elogiosa biografia de D. Garcia Hurtado de JiIendoza, 
padre de D. Juan Andrés (1613), en la que todo el valor 
de los Hurtado de JiIl~ndoza alcan~6a categoria de gloria 
o canto nacional. En este estado de cosas conviene tam 
bién tener presente que dentro de la primera edición 
de la EspaHa defendida (1612) ,;EJ~ incluyen en honor de 
esta conocida familia algunas octavas, muchas de las 
cuales se eliminan en la rCcdacción posterior que el pr.':'. 
pio Figueroa recti.fica en 1644, lejos ya de la supervi 
si6n del mecenas. 
(7) Para las citas seguiré siempre la edici6n de Luis San-
cha, Madrid, 1781. 
(8) Como expondré en su parte correspondiente, hasta ahora 
solamente se habia mencionado la edici6n de 1609 diri-
gida a D. Vicenci.o Guerrero, Marqués de I;Iontebelo; pe-
ro buscando otros ej emp1al"es he encontrado uno muy cu-
rioso en la Bibli.oteca del palacio Real de Madrid, don 
de todo el texto es igual pero la ,,'dici6n aparece dÉd~ 
cada al Conde ele Lemos, Virrey de Napoles. Esta,edi-
ci6n que creo señalar por primera vez, es también del 
año 1609. 
-(9) Efectivamente, en la ~ltlma parte del Prólogo (Al Lec-
tor) F'iguel1oa dice: "Bien si te parecerá estraño el pro 
nóstico de la batalla y v:i.toria de AraU?lQ por Menandro; 
mas ten noticia que quanto se escribe alli se funda en 
10 que juzga de su nacimiento cierto astrólogo eminente 
en su facultad". Como bien puede uno figurarse las ante 
riores palabras no son tal prof0cia, porque en el momen 
to en que Figueroa escribe esto, los hechos de Arauco 
ya han concluido. Este tipo de vaticinios están bastan 
te extendidos ent:re la novela pastoril española, y se 
consideraron, en un principio, como derivados de Sanna 
zara, pero, como trata de demostrar Aval1e Arce, pare-
cen entroncarse "con la copiosa tradición de la vatici-
natio post eventum de la épica clásica" (ob. cit., p. 
100). Antes que en Figueroa volvemos a encontrar esta 
misma técnica de las profecias en la Arc~diaK de Lope 
de Vega (Madrid, 1598) en la que se mezclan constante-
mente las hazañas de D. Fernando, duque de Alba, con 
los elogios dirigidos hacia su nieto don Antonio de To 
ledo, mecenas de Lope por estos años. 
(1 G) J .P. \'/ickersham C'rawford, Some koi~És on "La Const~nt~ 
Amariliéi" 0.2 Ch:rist6val Suárez de ciguÉ~c'oa, en Modern 
Language Notes, XXI, nº 1, págs. 8-11. 
(11) Desde septiembre de 1607 a febrero de 1609 pasan, efec 
ti vamE'nte, dieciseis o diecisiete meses. 
(12) Hechos de Don Carcí,a, Nadrid, Imprenta Real, -1613, pág. 
322. 
(13) La Constante Amarili,s, ed. cit., pág. 277. 
(14) La primera muj É~c de D. Carcia, padre del novio, habia 
sido doña Teresa de castro, hija de D. Pedro F'ernández 
de Castro, duque de Lemos. 
(16) Sus anteriores esposas fueron doria e~ Pacheco y Bobadi 
lla y doria Hª de la Cerda, La 1 ª, hij a del conde de 
Chinchón, falleció muy joven en '1596 y D. Juan Andrés 
se casa nuevamente con Mª de la Cerda, hija del duque 
de Medinaceli, que también murió poco después del matri 
monio. 
(17) La muerte de Don Garcia nos la cuenta Figueroa al fi-
nal de los Hechos: "Apenas corrieron seys meses después 
de la conclusión destas bodas, quando el marqués se sin 
J 
tió agravadíssimo de la gota. Esto produjo en el tan 
encendido accidente, que dio al punto ciertos indicio.s 
de lo que después sucedió ••• Murió d", la misma calentu 
ra en 15 de octubre de seiscientoó, nueve, en el 74 de 
su edad; causando su falta íntimo dolor en los suyos 
y crecido sentimiento en cuantos alcanzaron a conocer-
le" (p. 322-323). 
(18) Algunos de estos elogios están en boca de Cupido, en un 
• pasaje lleno de visiones alegóricas;' El Dios del Amor 
dice a Manilio, otro de los pastores que vive con Menan 
dro: "Tienen tus selvas un pastor fiel, vivo trO.ssunto 
mio, gloria de mi imperio, cifra de mis llamas, exemplo 
de firmeza, y desacho de mis devotos siervos. Abrí en 
su tierno pecho, no ha mucho, profundissima herida con 
el instrumento de unos divinos ojos, padece por su cau 
sa no pocas ansias de que presto recogera soberanos de 
lei té:?::;} supuesto le tengo ya p~cÉvcn:jKclo el premio y dÉK~ 
canso que pidC7;l'l tantas amorosas fat iga::.i 11 11 (p" 1 25) 11 
(19) Relaciones ••• , pág. 363. 
(20) Las Rimas de cristóbal de Mesa aparecen en Madrid en 
1611, Y entre ellas incluye una larga composición en 
octavas dedicada a "Doña Maria de Cárdenas" (fol, 220 1' •. 
228 v.), que comienza as1: 
Unico honor de toda Estremadura, 
10 que me aveys mandado agora canto, 
que desde la monástica clausura, 
vuestro valor al mundo causa espanto: 
diré de vuestros quadros la. pintcu'a, 
sugeto tan sublime, como santQ, 
si vos luz de la casa de la Puebla 
del in::¡enio quitays la escura niebla. 
Que ilustrando de Cárdenas el nombre, 
El resplandor de nuestr3. clara llama, 
podrá de Reyno en Eeyno, y.·de, hombre en hombre, 
dar mayor buelo a VlJ.estra ':,terna fama: 
y si dar pueden inmortal renombre 
los versos del que tanto os deve y ama 
durará para siempre su sonido, 
a despecho del tiempo y del olvi.clo. (foL 220 r.) 
(21) Di.ce l'igueroa en una octava: 
"celebré con el nombre de Constante 
del sacro Han<;:anares en la orilla, 
élquella dulce amada y tierna amante 
de belleza y aviso maravilla; 
mas otra vez que mi zampoña cante 
tendrá su nombre entre los o:c'bes silla 
• 
porque buelto deidad de su alta gloria 
a la po~tÉridad quede m~moriaK 
EE~paña defendida, 1612, fol. 39 r.) 
(22) Alonso de salas Barbadillo dedica sus Rimas castella-
nas (Hadrid, 1618) al Harqués de Cañete que es alabado 
en tercetos encadenados por muchas cosas y, entre ellas, 
por la elecci6n de su esposa: 
"La elecci6n de tan alta compañia 
como la que gozays merece hi<,~toria 
escrita en consonancia y armonIa. 
Pues mi señora la Harquesa, gloria 
de vuestros brac;os, y blas6n de España, 
¿con qué no haze admirable su memoria-? 
Si demás de la sangre que acompaña 
De Hanrique y de Cardenas su:; venas 
con quien la misma real no se halla estraña . 
• 0 .... 0 •••• ' ...... <> ••• 
Que ella (raro prOdigio) dando espanto 
al mismo amor tan eficaz os quiere, 
que os la ygualo, si ya no os la adelanto 
Eaz6n es que ~n el mUrldo persevere 
tal uni6n en los fieles sucesores, 
cuyo semblante al vuestro no c; refi.ere. 
(23) En esta obra se incluyen las biografías de la familia 
Hurtado de Mendoza. Los datos que nos da sobre el qui~ 
to Marqués ele Cañete sirven para confirmar que en 1628 
aún vivían D. Juan Andr0's y Dofía ¡VIaria, que tuvieron 
cinco hijos de su matrimonio. 
(24) Narciso Alonso Cortés, nota a la traducci6n del libro 
de Crawforcl, ob. cit., pág. 37. 
(25) En la Arcadia se habla de "un pastare el1C' Hontano avea 
nome, il c¡uale similmente cercava di fuggire il fasti-
dioso caldo" (pág. 59). En la obra de Guarini el padre 
de Silvia y, al final, de Mirtillo, es también Mo'ntano. 
(26) Figueroa no sigue solamente la tradici6n pastoril ita-
liana de Sannazaro, Tasso o Guarini, sino que tc.mbién 
utiliza elementos del género ya afincado en Esp¿üia. Co 
mo ej emplo pLJ.ede senTir que el nombre de Danteo habia 
sido utilizado anteriormente en Los siete libros de la 
Diana (1559) Y en la Arcadia de Lope de Vega (1598). 
(27) Ver L6pez Estrada, [,os libros_.51e [ldstores ••. , ob. cit., 
págs. 494--497. l/V<.. \'loG" (30). 
(28) Uno de los poetas arcádicos de la poesía italiana del 
siglo XVIII, Ripano Eupil:ino, utiLiza COYl';tantcmente 
el nombre de Dam6n junto al de Filis, Nise, Tirsi, etc. 
(29) En el PusiEpo (Nápoles, 1629, pág. 40-42), Figueroa in 
cluye un romance en el que vuelve a recordarse el nom-
bre de Amarilis. 
En otro poeta arcádico del siglo XVIII, ¡acopo Vittorelli 
aparece el nombre de Amarille en una de sus composicio 
nes. 
(30) Al ser lLa Constante Amarilis una novela pastoril ha si 
do estuchada dentro del género por Juan Bautista Avalle 
Arce E~~~ovÉla pastoril española .. Hadrid, Revista de 
Occident"c, 1959; una segunda edici6n revisada y aumen-
tada apareció en Madrid, Ediciones Istmo, 1974) y por 
Francisco López Estrada (Los libros de pastores en la 
literatura españ.ola, Madrid, Gredas, 1974). 
(31) Es CUriosa la opini6n que sobre los temas pastoriles 
tiene lmo de los preceptistas aristotélicos de la épo-
ca. Luis Alfonso ele carballo, explicélndo lo que es una 
égloga dice: "Es una compostura pastoril, como el mismo 
nombre lo declara, porque Egloga es nombre Griego, y 
quiere dezir canto de vacas. Y ansi son diálogos, dis-
cursos, tréltatec1CB sic o competencias entre pastores 
debaxo de cuyos nombres y figuras pasto:ciles, ha de aver 
sentido alegórico significando cosas altissimas, como 
el de las Eglogas de Virgilio, que algunas significan 
la venida de Glu'i'óto", Er;;is~É de: Apolo, ed. de AlbE'rto 
porqueras Hayo, Hadrid, CoS.LC. '1958, 11, p. '103). 
(:32) Obra publicada p6stuma en Trani (Nápoles) en la que el 
propio Figueroa escribe una carta a modo de licencia, 
Quizás justifique un poco esta fecha tan tardia de 1633 
para escribir una novela pastoril, 01 hE'cho de que pa-
recE' SE'r que la obra estaba escrita desde hacia varios 
años si aceptamos lo que Don MartS.n de Saavedra y Guz-
mán dice en un "Elogio" de los preliminares: "Eran los 
introduzidos debaxo destos despojos pastoriles, sujetos 
nobles, y qUe los más se juntava.n en una insigne Acade 
mia que el año 603 y 604 se estab1eci6 en Granada, fre 
cuentadacle acrisolados ingenios, por mal1é,ra que se pu.,,: 
de afirmar ser verdaderos casi 10 más de los discursos 
y aficiones que en él se descriven". 
(33) PI'esentando los antecedentes fundamentales del tipo de 
novela pastoril, Avalle Arce opina: "Cuando el mundo ca 
balleresco se desmorona, el género liteI'ario mantiene, 
sin embargo, la amplitud temática c1(c antes.,., por tan 
to, no deberí.a resultar incongruente la aparici6n del 
pastor en el género caballeresco. Pero éste es un ante 
cedente del orden negativo: no habia nada que impidie-
se la introducción del pastor en ec;te tipo de novela. 
Hay otro antecedente positivo y es el emparejamiento 
tradicional entre caballero y pastor, tal como se pre-
senta en la pastourel1e, por ejemplo, Re3ulta ÉvidÉntE~ 
ahora que no es ni.nguna casualid¿ld que los pr:imeros pa~ 
tores novelísticos se hallen en los libros de cabal 112-
rías" (p. 25). Recuérdese que en la España defendi.da, 
al final del libro II, aparece también la figura del 
feliz pastor Dam6n que canta las excelencias de su vi-
da ante la admiraci6n del caballero Picardo. 
(35) El pasajero, ed. cit., p. 69. 
(36) Cervantes en el Viaje del Parnaso (cap. n) le dirige 
unas elogiosas palabras: 
"Figueroa es esotro el doctorado 
que cant6 de Amarili la costancia 
en dulce prosa y verso regalado ("J, 
E3~ simple vista, y quizás sea lo más probable, Cervan-
tes quiso. aludir a que los versos aparecidos en la no.,.. 
vela pastoril eran agradables al oído (en el j)icciona_-
rio de Autoridades en la voz Regalado se dice que ade-
más de tener las diversas acepciones del verbo Regalar 
"vale también acomodado, suave u delicado"). Pero hubi~ 
ra sido muy interesante si Cervantes, tan aficionado al 
complicado juego de palabras, hubiera querido jugar con 
el equi.voco de que muchas de las poes ías apareci.das en 
el texto no erém originales sino "regaladas I! por otros. 
Hientras no tengamos pruebas, dejémoslo como pura curio 
sidad o hiI,6tesis. 
(37) Como sCT'I;:~Jnlp ¿l, contil1;,l.::lc:ión a. finales ele la tE:rcc~ca e1(:: 
cada de este sig1.0 la obra de Flgueroa es recomendada 
como libro do lectura. 
Los pI'imeros estudios de crítica literaria sobre el gi:. 
nero·pastoril comienzan con la erudiciÓn del siglo XVIII 
10 que demuestran que eran obras leídas por un público 
que pretendía además entretonerse con ellas. Como pru:=. 
ba de ello puede servir el dato de un curioso catálogo 
de un librero llamado Alonso y Padilla: "fathálogo/de 
li bros Én~Yl~1 dos de Novelas 1-r::uen!os-,-HistQ.:-/rias, 
y. cas.o.$ trJIlgico c; lK_~:r:ªJJdi:fvÉrt:iKr la ~:ios~iKla~ h:::ch::.o 
por D./pedro Joseph Alonso y padilla,/Librero de Cáma-
ra de su Mages:ftad, quien dá noticia a los aficio/nados 
y vá reimprimiendo algu/nos de lOé; que aquí van anota-
dos,/quE~ no los ay, y muchos no tiejnen noticia de ellos, 
por 01 trans/curso del tiempo". Sigue después: "Este 
es el más afiadido en ~stÉ afio de 1738, y conforme se 
vayan encontrando, se ir¿ll1 afiadiendo en los cathálogos 
que se continúen". Este rélro catálogo está en Fant:..asías 
de un susto de Don Juan Martínez de Moya, Afio 1738 (Bi 
blioteca de la Univel'sidad de Oviedo, Signatura 11-
423). Un afio élntes había aparecido también en los Pre-
liminares de .Soledades de Aurelia ..•. de Jer6nimo Fer-
nández de la Hata, 2ª impresi6n, Madrid, 1737. 
El catálogo es una relaci6n de todas las mas conocidas 
novelas de diversos góneros, y entre las dedicadas al 
mundo pastoril no falta .!:::a cMl1~:ac':1lK'2 t,""""'i}.i.s, incluida 
entre las de "en octavo H • E1 lil)rcro pl'é:;tcndi6 impri-
mir algunas de estas obras y qu:izás e'.:te hecho influyó 
para la reedici6n de la Amarilis en 1781. 
phia, 1912, pág. 177. 
(39) Se refiere a la obra de Bernardo de Balbuena (1568-1627) 
El Siglo de Oro en las Selvas de Erifile publicada en 
1608, y que sigue bastante de cerca las huellas sannaza 
rianas como ha estudiado Joseph G. Fucilla (Relaciones 
hispanoitalianas, Madrid, e.S.LC. 1953).-
(40) Narcelino Nénéndez pelayo, Or'Lgenes de la novela, 
(41) Nia Gerhélrdt, La Pastorale. Essai. d~an211ós~~ttÉraü'É 
Assen, 1950, pág. 197. 
(42) 11. Crawford, ob. cH., pág. 40. 
(43) Marie z. VJellington; "La constante J\rn21rilis" ancl its 
Itali~ Pastoral Sou:r'ces, Philological Q1Brtel"ly, XXXIV, 
1, J 21YlUary ('1 955 ) • 
(44) Ibiclem, pág. 
(45) Pecuérclese Id alusi6n que en el "Ali vio S(C'gunc1o" h21ce 
a un "libro serrano o p21.storil" que un gran señor le en 
carg6 para ceJebr21r "121 herrnosur3 y consl21ncia ele su 
querida" .. y más adelante confiesa cómo consiguió r,eu-
nir el "de,iecildo montón" utilizando fuecntes distintas 
ya que :-.:;i no era suFiciente "una sola ÉscalE~rafl COn1-· 
prendió que podíe' "enlazar unas con otras" hasta que 
consiguió "volar" ró.pidamentec "mas era prestándome al'-
gunos sus alas" (ed. cit. pág. 69). 
(46) Ibidem, pág. 69. 
(47) Crawford, Vida y obras .••• ob. cit., pág. 39. 
(48) Joaquín Arce, Un desconcecrtante plagio en prosa ele una 
traducción en ve1";o en "Filología Hodecrna" XIII (1972) 
n9 Q6-47, págs. 3-29. 
("19) Precisamente este U.tulo tiene el capítulo IV de la 
obra de Avalle Arce, .La novela pastoril e_spa.ñola., ob. 
cit. 
(50) La mezcla de prosa y verso de fo:cma irregular en una 
misma obra, ya se encuentra en los c.?,critores italia-
nos entre los siglos XIII y XIV E~~a vi ta nuova. de Dan-
te Alighieri, por ejemplo) pero es Boccaccio el que lo 
utiliza de una. ma.nera más sistemática en el Ameto o Co-
media delle ninfec fiorentine, idilio r6stico ecscrito 
despuéó; de su 'fuel ta. a F'lorencia en torno a 1340. 
(51) Recuérdese que el mismo Fiuueroa confiesa en El pasaje-
-¡ .y -y ({y '13 r"'J 
r~ que la pro:;a de :::;u novela es posterior al vEJ:;rso~ 
11 
... entabló él mi placer los v"!rsos que tenia represa-
dos, que no eran pocos, Hací.ales la cama con ciertas 
prositas ocasionadas; y tantos grano'; junté, que vine 
a perficionar el deseado montón" (ed. cit., p. 69). Es 
ta técnica estaba bastante extendida entre los cultiva 
dores del género y como prueba de ello basten las pala 
bras que introduce en el "Prólogo" de la Cintia de Aran-
juez su autor Don Gabriel de Corral: "Todos los versos 
que contiene este volumen estavan ec;critos antes del in 
tento, y para hazerlos tolerables los engarzó en estas 
prosas y acompañé con estos discursos, no me a tre\rien-
do a publicar rimas desnudas, donde tienen conocido pe 
ligro los ingenios más sazonados" (pág. 21 de la reedi 
ción moderna, en la Biblioteca de Antiguos Libros His-
pánicoo;., IV, Madrid, 1945). J,a primera elJición de la 
Cintia apareció en Maqrid en 1929 aunque po,;iblemente 
estaba concluida algunos años antes. 
(52) Los romances pueden encontrarse en las pág. 83, 258 Y 
285; la endecha en la pág. 111 Y las redondiD.as en 
las págs. 39, 186, 230 Y 242 de la cd. cit. 
(53) Sobre el petrarquismo de Suárez, de Figueroa ver el tra 
bajo de J .G. Fucilla, Estudios sobr~_ el pÉt~~EK:rKlismo 
en EspaRa, Madrid, oocKE~ 1960, pág~ 29R~ 
(54) Avalle Arce considccra incluidos en e'ite gl'upo a Luis 
Gálvez de Montalvo (el Pastor de cilid~, Madrid, 1582), 
a Lapo ele vega (la Arcadia, MaelricL '1598) y a don Gas-
par Mercader (81 Prado de valencia, Valencia, 1600) 
(55) Se puede ver como ejemplo el comienzo del SiUlo ele Oro 
en las selvas ele Erifile de Bernardo ele Balbuena: ",En 
aquellos antiguos campos que en la celebrada España las 
tendidas riberas elel Guadiana con saludables ondas fer 
tilizan, entre otros un hermoso va:Lle se conoce, que, 
aunque de policia desnudo, ve,st ido ele silvestres árbo-
les, ele vacas, ovejas y cabras cubierto, y habitado de 
r~sticos pastores, si yo ahora sintiera en mi palabras 
suficientes para como él lo merece encarecer su frescu 
ra, ninguno hubiera que codicioso no le buscara" (ed. 
corregiel;:l por la Acad. Española, Madrid, 1821, pág. '1) 
Y como este proliferan los ejemplos. 
(56) Avalle Arce, ob. cit., pág. 180. 
(57) La constante Amarilis, ed. cit., páU. 31. 
(58) Avalle Arce, ob. cit., pág. 67. 
(59) Amarilis, eel. cit., pág. 279. 
Una excepción dentro del género pastoril 10 representa 
Bernardo de Balbuena en su ~~gll dt: __ Oro. donde al no i!2 
corporar pastoras en la acción, desaparecen todas las 
preocupaciones amorosas del argumento y la corresponde!2 
cia epistolar, tan ext endicl2\ ÉntrE~ el llC\mac1o g(meTo 
sentimental. 
(60) Es muy curioso ec3tucliar las clist:L:'ltas fases por las que 
ha pasado el tratamiento literario de la Fortuna desde 
su aparici6n en el periodo clásico donde tenia pleno 
dominio sobre la vidé'l de 10,s hombres y no estaba sUJe-
ta al mundo divino. En la Edad Media la religi6n cris-
tié'lna la descarta de su éimbito de iJ,cci6n pero no desa-
parece sino que se aletarga para surgir con nuevo im-
pulSO dentro de la literatura renacenlista en donde to 
ma dos direcciones distintas: o es un poderaut6nomo y 
absoluto corro en la antigüedad, o aparece dependiente 
de lo divü\o y sujeta a ello. En el siglo XVTI vuelve 
a experirc,entarse una vuelta hacia el mundo medieval y 
adopta el sinónimo de Providencia, que es como la en-
contramos,en Figueroa. 
(61) La constante Amarilis, ed. cit., pág. 277. 
(62) Recuerdo que para la cita de los versos del Aminta 
traducido sigo la edición de ]oaquLn Arce (l1a,:Jrid, Clá 
sicos castalia, 1970). 
'(63) Asi suceden los hechos: "LLeg6 en esto voz de como Ro 
se1a rendida al combate de un contino accidente ha-
via entregado a la tierra la parte mortal y al cielo 
el hermo,so espLcitu, con tanto :sentimiento de Danteo.". 
que si algunos pastores no acudieran a cstorvar su de--
terminación, diera fin con muerte violenta al fiero do 
101' que estaba paclecLendo" (p. 132). 
(64) La carta de "Amarilis a Menandro" (págs. 133-134) es 
también un elemento. que Figueroa encuentra en la Dial?:'::: 
donde se funden, como hemos visto, elementos de la no-
vela bizantina y de la sentimental y epistolar. Avalle 
Arce opina que E~stas "cartas en la Diana dan nueva di-
mensión al análisis y expresión de la pasión personal" 
juicio que también encaj aria referido a la 1\r0ari1 is ya 
que en la carta la dama estudia las etapas por las que 
ha pasado su sentimiento amoroso hasta llegar a una in 
tensidacl que ya no puede dominar. 
(65) La constante Amarilis, ed. cit., pág, 2 
(66) Ibidem, pág. 77. 
(67) El ja.rd'Í.n que Figueroa describe no es natu:ral sino to-
talmente artificioso y en él la mano del hombre está 
presente: " •.• Por medio y alrededor tenia espaciosas 
sendas a semejanza de caminos derechos, con curiosos 
quadros compuestos y texiclos de variedad de olorosas 
hierbas. Guarnecían y hermoseaban sus márgenes ciprÉ~ 
ses, mirtos y laureles, que causaban sombra deleito-
sa ••• Suspendía la competencia de las flores, sin re-
conocer qualquiera de ellas superior: y en fin, aclmi-
raba c,'l orden y curio'üdad con que todo se hallaba dis 
puesto, Tal debía ser el cc,lebrado huerto de Alcino y 
tal el que fue breve morada de l1Ue.'3tros prüllcros padres ••. 
En medio, como reina de quanto encc,rraban los muros 1 t~ 
nía su trono una relevada fuente de blanquíssimo mármol 
nacido en las entrarras de Thessalia" (p. 76-78) y se 
concluye esta minuciosa descripción con unas palabras 
realmente significativas: "Nostrábase a una parte del 
jardín un cenador bien espacioso de nevadas paredes ••• 
donde el arte parecía vencer a la naturaleza" (p. 79). 
Una postura semejante se Eencuentra en la obra de Ber-
nardo de Balbuena que aparece un arro antes que la Ama-
rili~K En el Siglo de Oro su autor dice: "Una sombría 
cueva se me ofreció a los ojo,o, no sé si de artificio--
sa mano labrada o abierta allí de la poderosa naturale 
za" , 
(68) Recuérdese que la Amarilis es la primera obra que Fi-
gueroa escribe al entrar al servicio del Narclués de Ca 
fiete después de abandonar desilusionado la corte. 
(69) A este personaje se halla dedicado, también por la mis 
ma fecha, una novela pastoril de Juan Arze SOlórzano, 
titulada La s tras¡edias del Amor (rladrid 1 1607). 
(70) Transcribo a continuación las deelicatm"ias ele las elos 
ediciones de 1609: 
a) "A Don Vicencio Guerrero".: Con dedicar a V.S. es-
La muesLrél ,del c1esseo que tengo de :=.;ervirlc, p:-ceten 
do acudir a parte elel mucho a~radÉcimiÉnto que de-· 
VEen dEe'ocubrir in.F:i.ni tos espafiole:; amparados y f¿lVO-
recielos de V.S. en ocasionEes diferentes, no 5610 en 
Mantua, de paso, sino de assiento en Flandes, donde 
V.S. sirvi6 con .gran valor a su Magestad no pocos 
años. Estos Discursos ciñen una rezientEe istoria ele 
tan diynos amores que pueelEen los más encendidos aman 
tes aprender de su tela el modo de consEeguir lo que 
des.searen con largo padecer y sufrir. V. S. admita 
el don tan rico de voluntad quanto V.S. de las par-
tes que hazen ínclito y her6ico a un cavalJ.ero que, 
con tal protector, él quedara seguro de maldizien-
tes y su dueho alentado para ocuparc;e en m¿ls cosas 
del servicio de V.S.". 
b) Al Conde de JJemos, Virrey de Ná.poles: En poco sirvo 
a V.E. con dedicar.a su inclito nombre estos discur 
sos pastoriles, por ser sólo el césar a quién se de 
vian; assi, por aver sido los esposos celEebra.dos en 
ellos, tan justamente amparados y favorecidos ele V. 
E., como por SEer su humilde autor hechura de su Ex-
celentissimo padre que esté en el Cielo. 
No desdeñe, pues, V.E. lo que es tan suyo y permita 
que en campo más dilatado (buel ta plectro la c;ampo-· 
ña), oyga el venidero siglo ser s610 V.E. el Marte, 
el Apolo, el Alexdndro y el Magnánimo Mecenas ele 
los professores de todas letras". 
(71) Esta última posi.bilidad parece quedar descartada en el 
momento que se lee la dedicatoria encomiástica al Con-
de de Lemos, firmada por el propio Figlleroa, y en la 
que se dice significativamente que es al único "César 
a quien [estos discur<io.s pastoriles] .se devian". 
(72) Se trata de la señalada en p(ig. 103, linea 5: "donde 
dize Nicandro, lee Aurelio" de la edición al Conde de 
Lemas. Tanto en la edición al Narqués de Hontebelo, 
como en la de 1781 (pág. 107), no está corregida y se 
lee Nicandro y no Aurelio, cuando 10 correcto seria la 
aparición del segundo nombre. 
('13) En la bib:Liografia de palau, se añadía en nota: "Que-
:('ard dice que el traductor el Nicolá<; Lanceloi:"; lo 
cierto es que no es nada difícil dr2scifrar las inicia-
les que aparec:ían en la portada ya que el nombre compl~: 
to se encontraba como autor de la dedicatoria y al f:i.-
nal en el Privihegio del Rey. Otra nota añadidd por' Pa 
lau, que seguramente no vio el libro, dice: "El grélva-
do del frontis lleva el alío '1644"; no sé a cuál ejE'm-
plar puede refrcrir':e en su bibliog'.caFi.a, porque en nin 
gllno de los v:i. stas E'l1cuentro la fecha de 16<111 a la que 
él se refiere, y que, sin duda, es una errata por 1614. 
('74) Ea traductor se propone' pa.ril "bi.en exprimecr 1. \ inl:ecntion 
ele :l.' authcur", ':el"' c:iJ~l a lél cadencia C01'1'0'C t:a ele la 
frasc~ francesa tanto 011 la prosa como en c~l vC;:C'':=.;Q ca~_~J
tellano: !f ••• De s'est pas VOUlLl si austerement obliger 
~ l'explication de chaque mot Sspaghol, principalement 
sus VGrs 1 qu.' a la recherche des bonnes caKdE~nzÉs de la 
fraze Fran<;oise: aussi ne s'y est-il pas donné tant de 
licence, qu'il n'ait conduit fes rimes selon l'ordre 
de la Poesie Espagnole, observant la mesme quantité de 
verso .. ., "., 
(75) para ver ejemplos de la fidelidad de la traducci6n, re 
mito al apéndice documental donde he incluido un frag-
mento de prosa y algunas composiciones poéticas de di--
ver so caré\cter: una octava, unas redondillas y un sone 
too 
(76) Es habitual., incluso en la critica actual, poner con 
mayúscula la palabra Fido al. citar el titulo de la obra 
de Guariní, 11 pastor fido, considerando que se trata 
de un nombre p:rop:i.o. En realidad se refiere a un adj e-
tivo que en castellano se traduciria por fiel. 
(77) Al respecto conviene tener presente la opini6n que re·-
coge Avalle Arce en La novela pastoril española en re--
laci6n con la Diana de Montemayor: "La soluci6n dada a 
este episodio axial [el palacio de la maga Felicia y 
su bebedizo de agua encantada 1 recibió dura critica 
por parte de Cervantes. Durante el escru.tinio de la li 
breria de Don Quijote, la Diana se salva condicional-
menté, de las llamas. El cura no la condenará 211 brazo 
secular del ama siempr0' y cuando "se le quite todo a-
qtwllo que trata de la sabia Felicia y de la agua cm-
cantada" (1, 6). Se hace obvio que la solución ofreci--
da por Hontemayor no es tal en opinión de Cervantes" 
(pág. 75). 
(78) Se incurre en este error, por ejemplo, en el citado li 
bro de Avalle Arce (pág. 187-18il) que copia indudable-
mente la cita por la edición de 1781. 
(79) Se puede s"Fialar como curiosidad lo siguiente: en la 
prj.mera edición de la K~marili:? aparece una "I"e de erra 
tos" en donde hay sefialadas cuatro correcciones. 81 e-
ditor d'" 1781 corriue, generalmente,. todos estos erro-
res mémos uno ya que en 1609 encontl'élmos la adverten-
cia: "pág. 103, lino 5, donde diLée: Ni.candro, lee K6~!É 
lio". En la edición diciochesca, pág. 107, U.n. 21, se 
01 vida la corrección anterior y se enClcentra el nombre 
de Nicélndl'o por el de Aurelio. Este mismo nomb:ce se en 
cU0'ntra cor:r'egido en la pé.g. 1 03-_ oi 04, que correspondia 
a la lino 10 de pág. 99 de la edición de 1609. 
v. DEF<;;NDIDA 
.. . -
1.- HARCO InS'l'OlilCO. 
Desde 1609, fecha de apariciÓn de La constante 
Amarilis, Vigueroa se encontraba bajo lo. protección del 
señor de Cañete y a. éste le dedica precisamente su úni 
ca poema épico que aparece por primera vez en Hadrid 
en 1612 y que será retocado, reelaborado y añadido en 
Italia más de treinta años después. 
Se tienen muy pocas not:i.ciaé' biográficas del a~K 
tal' durante estos años porque debía estar alejado de la 
corte y de sus cargos oficiales dedicándose, casi excIu 
sivamente, a su vocaci6n literaria. Debió ele simulta-
near varios trabajos a la vez porque en este a.ño ele 1612 
apél.recen corno terminadas, aunque se publiquen en época 
posterior, muchas obras: La Plaza universal, los Hechos 
de Don García, un b:ceve prólogo al poema religioso La 
Cruz de Albanio Ramírez de la Trapera (1) Y un soneto 
laudatorio en la obra del portugués Juan Héndez de va!!':. 
concelos (2). La relaci6n con el mundo portugllés tam-
b:Lén se ve por su traducci6nde.d ~¡is¡:ol'KiKa J_ . K:~nal :cela-o 
ci6n ••• de 1"ernao Guerreiro termil1ada a finales de ese 
mismo año·o a principios de 1613. 
La España defendid,,:, corno era de prever, está 
dedicada a Don Juan Anclr{c's Hurtad() de ]v!cndoz¿l, el Hena!:: 
dro de la Amén'i~KK:Kis '_ que 0'5 Éncomié\~,ticamÉntÉ aJabac\o 
en la octava te:ccera de la primera edición (3) Y cuya 
alabanza, , curio';amente, desaparece en la redacción pos 
terior de '1644. 
La devoción por Torquato Tasso que demuestra en 
el Pusilipo (Nápole's, 1(29) (4) e, indirectamente a tra 
vés de la traducción de J aúregui, en ]La const:ante Amari-
lis, se hace más evidente en e=:ta España defendida que 
presenta una serie de situaciones semejantes a la Geru-
salemme del poeta napolitano. Por estilo dependencia 
de 'rasso, Figueroa no recibió muchos elogios por parte 
de la crítica más reciente (5) e incluso de sus contem 
poráneos de cuyas acusaciones se defendió enérgicamente 
en el prólogo de la edición de '3U poema en 1644 prome·-
tiendo, al mismo tiempo, aprovechar las objeciones cons 
tructivas de los entendidos: "Bien sé,estimarán los en 
tendidos este travajo; como conocedores de lo que cuÉ~ 
ta qualquier sudor estudioso; y assí dellos, no de los 
• 
idiotas, opuestos a toda erudición, reconoceré 10 que 
mereciere de alaban~aK Sigue el incapaz el estilo del 
torpe animal Bonaso, que por no ceder, que por no aprÉ~ 
del', o por escaparse de aplaudir, despide de si péssi-
mos olores de murmuraci6n". 
Figueroa, que en ·tontas ocasj.ones mereció ser a-
cusado de no confesar con honrétdez sus deudas litera-
rias, no merece, ,en honor a la verdad, el reproche que 
se le imputa de ser poco original en esta obra por dos 
motivos Fundamentales: en primer lugar es el mismo el 
primero que conFiesa su dependencia literaria del "pri~ 
cipe de la Poesía Heroyca" en el pr610go de la primera 
edici6n de la obra (6), y por otro lado no es el único 
que 'lo hace ya que es uno más dentro de una generaci6n 
poética que tiene como modelo al gran maestro i.taliano 
del género épico (7). 
2.- LA BASE ARGUMENTAl, Y DISTINTOS ENFOQUES DEL TEMA. 
A) Arqumento _del poema. 
El poema tienen junto a algunos Fallos, bastan 
tes méritos porque tanto la acción principal como las 
historias adyacentes que se interc2üan, permiten al au 
tor utilizar una serie de elementos dramáticos y descrip 
tivos de g-.can interés literario. 
El argumento central, de tema histórico, es en 
líneas generales como sigue (8): a la corte de AlFonso 
11 "Rey de Le6n y Asturias de sobrenombre el casto" (9) 
se presentan el "obispo Turpín y el par Orlando" como 
embajadores de carlomagno para recordarle al anciano 
rey la promesa, hecha cinco años antes, de oFrecer su 
corona al rey Francés. En efecto D. Alfonso "hal.lándo 
se en edad anciana, si.n leg], timo sucesor y sus confines 
cefíidos de diversos Horas, con zelo chl'istiano, ofreció 
de5.;puf::S de SllS días J su corona. a carlo, romano c:mpera-
dor y rey de Francia", pero esta decisión es rechazada 
por los nobles leoneses y convocadas las cortes, "en 
ellas se determinó nombrarse por su heredero a Don Rami 
ro, hijo de Ordoño y sobrino suyo; quedando exclui.do lo 
tratado antes con el francés, como conferido sin consen 
timiento de los vasaLlos" y deciden aceptar la guerra 
declarada "ele su parte" por el arrogante pa1ad:ín Orlan-
do. 
Se mezclan nuevos elfementos ligados indirecta-
mente con la acción principal y los dos ejércitos se 
preparan: el francés, capitaneado por Orlando, (=mprende 
camino hacia la frontera ("socorren él Carlo, que viene 
en persona, sus confidentes y aliados"), mientras que 
Alfonso ('¡ayudado del Rey de Inglaterra y ele los Horos 
de toda España"), en unas octavas llenas ele colorido 
por la variedad de uniformes y razas, preside el paso 
de sus tropas y nombra jefe supremo de todo el ejército 
a su sobrino Bernardo del Carpio ("hijo del Conde de 
Sa1daña y de la infanta Doña Sancha, su hermana") 
In primer choque de fuerzas, en RoncesvaI1es, es 
cluri.simo por ambos bandos pero poco a poco las fuerzas 
francesas se van debilitando por causas ajenas a la Iu 
chao 
Cuando al é:lKm~laÉcÉr se p:ccpara el enfrentEtmi,ento 
definitivo, Bernardo y carloTI8gno pasan revista d sus 
rÉspÉctiv~s tropas~ l,os dos ejérc:L'tos son descritos 
por Figueroa con la m:lsma suntuosid3.d pilra que así la 
victoria española destaque al final con más fuerza. El 
choque de hombres es tremendo y hay péI'didas por ambos 
bandos pero Carlomagno ve cerca su fin y ordc?na la re-
tirada de su ejército que es sE~guido muy de cerca por 
los astur-leoneses. 
En estos momentos Bernardo y Orlando se encuen-
tran frente a frente y se desafían. i\mbos caballeros 
luchan con igual valor a pesar de las heridas pero es 
Orlando el que, a pesar de ser tI'atado con un grc:m res 
peto, ce"", herido de muerte. 
recogidos en esta octava: 
Sus últimos momentos están 
"El que Boreas en furia parecía, 
a la parca cruel ya se postrava: 
ya del peso mortal se despedia, 
ya el alma noble su prisión dexava. 
Hor:'La Orlando, y qual vivió moria, 
en lugar de c¡uexarse amenazava: 
fuel'on bravas, horrendas y ferozes 
sus postreras acciones y sus 'vozÉsl'~ 
(ed. 1612, est. 70, f. 242 v.) 
Berl1ardo, con los cuidados de su novia ElvirC\1-. 
se recupera lentamente de las heridas y así. el ejército 
leonps, que ha '3ido el gran vencedor, entra en León con 
un fabuloso botín de guerra: "bolviendo ••• ricos de tro 
feos y despojos, aviendo defendido her6icamente su pa-
tria, sin tener efecto la trayción de los Horos, por el::!. 
xarles los passados reencuentros con extremo destroza-
dos y di sminuidos ". (1 O) • As:í. termina el poema: 
"Ya su dolor profundo en las tristezas 
la gente muestra, que escapó rendida, 
ya diversos despojos y riquezas 
dexar pudiera satisfecho a Hida. 
Ya lils trompas publican las proezas 
ya dexando su patria defendida, 
triunfando de beligeras naciones, 
van entrando en León fuertes leones". 
(ed. 1644, XIV, pág. 499). 
B) El hecho hist6rico y su interpretación literaria 
En la EspaHa defendida se narra un suceso histó 
rico (11) ocurrido a finales del siglo VIII, en tiempos 
del reinado de Alfonso 11 el casto, rey de Asturias y 
León (12). Aunque en la obra aparece también el Éjérc~ 
to musulmán, no se contará en ella un avance de la Re-
conquista cristiana, sino la victoria espaHola frente 
a la retaguardia de carlornagno cm ](oncesvalles (13) con 
la consabida muerte del joven paladin ROldán, héroe fran 
cés de las epopeyas épicas. IOn ec;ta defensa ele E:spaña 
va a participar todo el pueblo astur-:Leonés pero el pro 
tagonista de la victoria final y decisiva va él ser Ber 
nardo, sobrino del rey espan.ol (14). 
El tema de Bernardo que estudiamos, mereci6 la 
atención de Menéndez pelayo (15) y, al respecto, C".caw-
ford hace un juicio muy significativo al afirmar que 
"la historia de Bernardo del carpio es un curioso ejem 
plo ~É c6mo una antigua historia cambia bajo las pecu-
liares exigencias de una naci6n" (16). En efecto, la 
literatura épica francesa busc6 para su Chanson de Eo-
land a un héroe muerto en trágicas circunstancias en 
Eoncesvalles, pero como este tema no favorecía el orgu 
110 y valor del pueblo español, nueé3tra tradici6n utili 
z6 este asunto pero ligándolo a una leyenda. típicamente 
española: la del joven Bernardo del carpio que se con-
vierte asi en el anti-Roldán. 
Todas las noticias que han llegado ha c3ta noso-
tros referentes a la batalla de oonccc~vall<K:,s proceden 
de dos fuentes distintas: una de origen árabe, en cuan 
to que este pueblo tuvo también su participación en la 
batalla, y otra de origen francés. Aunque casi siempre 
se respetan las líneas generales de la historia, cada 
pueblo enfoca el tema de la manera que más le conviene: 
la derrota de carlomagno está siemprc["JJ.'esente, pero 
mientras en unas versiones 3011 los árabes los vencedo-
res, en otras el noble y engahado ejército franc6s es 
d2rrotado por los vascones a Cie'tUSa de la traición de 
Ganelón. 
si en estos primeros momentos, siglo XI y XII, 
ya se encuentran numerosas refundicione'3¡ no es de ex-
trañar que e::l tema sufra variantes al entrar en contac 
to con la cultura español.a, que se fijará, casi exclu-
s ivaJ'nent e , en la épica francesa que penetró con facili 
dad, a partir del siglo XII, por el. camino de Santiago 
(17). De esta época y forjada en esta ciudad gallega 
se cncuentJ."a la Crónica de Tu:r:pin que sigue .f i.elmente 
la leyendol franca; pero poco él poco va des2.rrolándose 
una Ésp'~ci'2 de nacionalismo que rechaza la versi.ón fra!l: 
cesa y que obliga a los juglares a e::spañolizar la leyen 
da y a cambié)r al héroe central, que antes era Orlando, 
por otro magnífico prD'sonaje descendiente de Alfonso 11 
el Casto. 
Bernardo del Carpio forma parte como el Cid (18) 
como Pelayo, como don Rodrigo o Fel'nán Gonzál ez, del 
g:C'upo de héroes míticos medievales que protagonizan el 
ciclo literario de los cantares de gesta, de los roman 
ces o de los poemas épicos posteriores, pero tampoco en 
este caso la tradición es dnica y aunque en ella conflu 
yen principalmente:: dos leyendas, la hi..storia más exten-
dida hace derivar a Bernardo del fruto de unas re1acio 
nes il.icitas o de un matrimonio secreto del conde de 
Sa l.dilfía y de la hermana de don ALfonso. 81 :rey casti-
ga y encarcela a los amimtes pero, pasando el tiempo y 
viendo la gallardia y audacia de su sobrino, le nombra 
he:r.odero del reino de Asturias y León olvidando su ile 
gal nacimiento. Suárez de Figueroa añade aún otro dato 
más: cuando Bernardo conoce su verdadero origen y la in 
comprensión del rey con sus padres, le niega su apoyo 
para luchar contra carlomagno hastél. que comprende que 
su pueblo le necesita y acepta la jefatura del ej érci·-
to mixto Formado por leoneses, musulmanes y 'Cln batallón 
de ingleses que desembarca en las costas ,pl;Legas al 
mando de Ricardo. 
JJa leyenda medieval sobre Bernardo sigue por sus 
propios cauces y Forma parte de la Crónica General de 
Alfonso X el Sabio que utilizó para su redacción dÉfin~ 
tiva la prosiFicación de numerosos cantares de gesta. 
Los escritores épicos posteriores o los drama turgos, s'!!:. 
guirá.ll las lineas marcadas por la crónica alfonsina que 
titula esta parte como E.storül de Bernaldo ('19), y que 
sufrirá toda una serie de refundiciones según avanza la 
Edad Media. 
l,a mayoria de los historiadores del siglo XVI no 
dudan de la existencia histórica de este personaje si 
bien están convencidos, como Ambrosio de Horales, de -el 
que muchas "de: las C()SA.S que c1E~1 en particular .sE: cuen 
tan, son F,O)bulosas y stn Fundamento de verdad". Paula 
ttnamente esta teoría va prevaleciendo y Bernardo desa 
parece como personaje real e histórico para convertir-
se en un auténtico mito literario de la tradición caste 
llana. Abundan en el siglo XVI una serie de poemas épi 
co.s que, siguiendo la tradición ariostesca y los libros 
de caballerias tratan el tema de la derrota Francesa en 
Roncesvalle para terminar con la muerte de Orlando en 
manos del valiente Bernardo sin que nada- tenga que ver 
la traición de Ganelón (20). 
En el siglo XVII perdura todavia esta línea temá 
tica y entre las obras escritas pueden destacarse dos 
poemas épicos, -el de Suárez de Figueroa (Hadrid, 1612) 
y el Bernal"do de Val buena publicado en 1624 (21)- Y dos 
comedias de Lope Las mocedades de Bernardo del Carpio y 
El casamiento en la muerte. Todas estas obras funden 
elementos de la s;rónica General, de los cantares de gÉ~ 
ta y de romances del ciclo ca:colingio de tradid_ón ti-
picamente española, pe:co no se parecen una a otra más 
que en el tema central que utilizan, ya que cada autor 
sigue su proFia linea (22). 
A través de esta trayectoria hemos viéitO la trans 
Formación de un tema tradicionalmente frclncés hacia otro 
típiccllnente hispano, ya que, annCl'.le prácticamente se 
conservan todos los pÉré:onajÉ'~ elel munc10 cortesano ca-
rOlingio (Carlomagno, Roldán-OrL:mdo, el mago Halgesí, 
el traidor Ganelón ••• ), todos pasan a un segundo plano 
y sólo se convierten en figuras esenciales de la acción 
. para. realzar aún más la dinastía real castellana a a 
sus héroes. Así se transforman en manos de l"igueroa: 
a) Se nos habla del rey francés, el gran emperador 
carlomagno, que conquistó con su poderoso ejérci 
to media Europa pero que, al comenzar la batalla 
con Alfonso 11, siente miedo por primera vez en 
su vida y teme ser derrotad6 por el ejército leo 
nés. 
b) El "arrogante Orlando" del libro 1 que derrocha 
altivez al declarar la guerra y que es tratado 
con gran respeto a lo largo de todo el poema, es 
vencido limpiamente en el libro XIV por Bernardo 
después de un combate durísimo en el que el es-
pañol también resulta herido pero victorioso. 
e) El propio Mago Malgesí que siempI'e auguró la 
victoria de carlomagno, advierte a su emperador 
en el libro V que se acercan malos momentos para 
el ejército francés. Y aún F'igueroa pone en su 
boca la historia de las grandes hazañas de los 
castellanos y la leyenda que rodea a Bernardo del 
Carpio. 
d) No puede faltiJ.r en el poema la aparición de G.<:: 
nelón.quien, de.spu?2s de discutir con Orlando, 
decide traicionarle y contar a Bernardo, jefe 
supremo del ej ército er,emigo, todos los proyec-
tos planeados en campo francés. Pero, natural-
mente, el héroe español no puede aprovecharse de 
esta traición y no sólo no escucha sus palabras, 
sino que caballerosamente aelvierte a carlomagno 
en una carta del engaño maqLlinaelo por uno ele los 
suyos (23). 
c) Bernardo del Carpio y cm discutida rE,alidad his-
tórica. 
Intimamente unida a la tradición existente en Es 
paYia sobre Bernardo del carpio, aparece una vertiente 
opues ta qclO niega totalmente la existencia de este per 
sonaje junto al del otro gran héroe medieval: el Cid. 
A pesar de que, en general, son más abundantes las teo 
rias en favor de estos héroes, no faltaron detractores 
de las misnas como puede verse, además de la cita antes 
mencionada de Ambrosio ele Norales, en los Preliminares 
de una breve e incompleta obra en prosa de Quevedo titu 
lada también España defendida ••• y que más adelante co 
mentaré brevemente en lo que respecta a la identidad ele 
titulo con el poema figueroniano. 
En lo que Quevedo titula 9cae;i6n y cauc;as del..Ji-
bro, el autor se propone defender a Espafla de las élC'U e;.": 
ciones de todo tipo que Le dirigen los excranj eros y, 
por imitación a éstos, también de: los mismos espai'íoles. 
Una de las defensas encarnizadas que hace es contra los 
que escribieron "quizá. por lisonjeales [a los extranje 
ros], que no ha.bia habido Cid-tI y continúa: "1 al revés 
de los griegos, alemanes y frances("s que hacen de sus 
mentiras y suei'íos verdades, él hizo de nuestras ver da-
des mentiras, y Be atrevió a contradecir papeles, his-
torias y tradiciones y sepulcros con solO su increduli 
dad, que suele ser la autoridad más poderosa para con 
los porfiados". Que estas palabras se refieren también 
al héroe protdgonista de Suá.rez de Figueroa, es ÉvidÉ~ 
te como puede leerse unas lineas má.s abajo: ", •• pero 
hay quien .•• está. haciendo fábula él Bernardo, y escribe 
que fue cuento y que no le hubo; cosa con que, por lo 
menos, callarán los extran8eros, pues los propios no 
.. 
los dejan qué decir". 
En su desaforada defensa de todas la'; m¿,s puras 
tradiciones hispanas, Qu.evedo no comprende que sean los 
mismos espafloles los que echen tierra sobr8 su héroes 
y se erige en defensor de ellos diciendo: "Demos que 
se halle un libro u dos u tres qve digan que no hubo 
Cid ni Bernardo. ¿1;or qué causa han de s(or cTeidos an-
tes que los muchos que dicen que los hubo?" (24). 
Estas citas sirven para demostrar la polómica 
existente en tiÉmpos·JdE~ Figucroa sobre la. existencia o 
no de su protagonista, pero en el fondo, el escritor va 
llisoletano no entra en esta polémica y lo erige como 
personaje central de su narración sin entrar en mayores 
problemas. 
3.- DIVERSIDAD DE ELEMENTOS EN LA ESPAÑA DE¡CENDIDA. 
Con la exposición del argumento se han visto las 
direct:rices más destacadas que aparecen en la acción 
p:rincipal de, la España defendida. Pero como es frecuen 
--c'--'-"'."'-'-'::"':':.-='=":::':= 
te en el género épico, esta acción central no es la úni 
ca y con ella se integran una serie de elementos dife-
rentes que, aunque a veces parezcan distraer la aten-
ción del lector, configuran la totalidad de 1i'l obra y 
le dan, junto a uni'l consistencia mayor, más pÉrsonali~ 
dad y colorido. 
Ya que es muy dificil hablar de o:riginalidac1 dÉ~ 
tro de la poesia épica porque los cultivadores del gén..:. 
ro mi'lnejan unos moldes y unos tópicos de todos conoci-
dos, es precisamente ese p1uritematismo o conjunto de 
episodies ajenos a la historia global, el que, en cier 
ta manera, delimita la personalidad del autor y perfi-
la su calidi'ld poétici'l: POXlqUé se eligen esos determina 
dos episodios, porjqufe se incluyen en un momento cleter-
. I 
minado de la acci6n, por/qUé se transforman o porlqué se 
interpretan d", esa manera conci,:,eta, > •• son muchos de 
los porqués que van ligados a esa "cierta origina.lidad" 
de todo escritor. 
La.s distintas materias que pueden rastrearse en 
esta obra de Suárez de F'igueroa podrian clasificarse 
( 25) asi: 
A) Elementos históricos: '3iguiendo la trC',dici6n y 
la preceptiva defendida por Tasso (26), la materia his 
tóriccc, ni muy lejana ni muy pr6xima, es la base funda 
mental de la Espafía dccfendida. Sin embargo, el poeta 
no se si2nte excesivamente ligado a esta verdad hist6ri 
ca y libremente la modifica, teniendo en cuenta que el 
gran maestro del génccro habia autorizado introducir ele 
mentos inventados y fingidos (27). 
a) Hechos anteriores y contemporáneos a la acción 
del poema: se recuerda el descubrimiento del sepulcro 
,J~J_K~ 
del ap6stol santiago llevado a cabo en el reinado de 
Alfonso 11 ya que al hablar de Galicia se la considera 
el "dichoso albergue del Patr6n de España" (11, fol. 
31 v.); se cuenta la historia de Espafía desde que, por 
el pecado de Rodrigo, entraron los árabes en la penin-
sula (111); el mago i'lalges:L cuenta a carlomagno las 
grandes hazafías de los castellanos (v); r<icardo, sobr:L 
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no del rey 8dua:cdo de Inglaterra y aliado de los astu-· 
riano c" cuenta las luchas que su pais sostuvo con los 
france,;es y por eso decide ayudar a los leoneses (VII) 
b) Hechos de historia posterior: A lE'igueroa le sue 
le gustar bastante introducir en sus narraciones situa 
ciones históricas que en el momento en el que se cuenta 
la acción todavia no han sucedido pero que en la reali 
dad, son de todos conocidas (28): asi se muestra a Al-
fonso 11 toda la dinastia real castellana que le segui 
rá, profetizándole todos los éxitos de la historia bé-
lica hasta llegar a la figura de Felipe IV, época del 
poeta, punto en el: que Fi.gueroa no podia seguir con sus 
"profecias" (111); Malgesi habla de los descendientes 
de Berna}cdo del carpio, gran héroe del poema (v) (29); 
se habla de América y de su descubrimiento (v). 
E) Elementos legendarios de la tradición espafiola: 
la leyenda de Bernardo del carpio (v); el tributo de 
las cien doncellas y el origen del apellido Figueroa 
(XI) (30). 
e) Ell?mentos conocidos de la tradición c.2:,balleres-
ca: Marfisa, hermana de reugero, desafia a Picardo pero 
en él combate queda al descubierto su rubia cabellera 
larga y el inglés se enamora de ella (IX) (31); hi.sto-
ria engafiosa de Zayra, sobri.no del rey moro, que siem-
bra el desconcierto E~ntrÉ los caballeros francese.s (x); 
diversas historias de amor: Bernardo y Elvira (VI), Ei 
cardo e Isabela (VII), Eugero y Bradamante (IX)" •• ; El 
vira, desesperada por no tener' noticias de Bernardo, 
se viste de hombre y además de salvar a los caballeros 
franceses de las astucias de los árabes, participa con 
sus armas en la batalla definitiva (XII); batalla final 
entre Be:rnardo y Orlando (XIV). 
'D) Elementos bélicos: como en los libros de caba-
llerías, que son sin duda la base fundamental de la éP2: 
ca, los pasajes guerreros ocupan un lugar destacado en 
todos estos poemas. En la E spaña dÉfÉó~dida, aunque la 
preparación de los ejércitos está presente desde los 
primeros libros, el enfrentamiento bélico no se da has 
ta el libro octavo. F.igueroa sigue en este aspecto muy 
de cerca la tradición de poetas anteriores (32): 
de tropas (VIII); arengas de los jefes a sus solda 
dos respectivos (XIII) (33); descripción especta-
cular de los dos ejércitos y asi la victoria final 
de los leoneses destacará más (XIII). 
b) Choques armados entl°(c grandes masas.: duri si-
mas enfrentamientos cuerpo a cuerpo y descripción 
cruda pero bellísima de cómo muchos caen muertos 
y despedazados (XIII); a veces los combates entre 
gTUpOS pequeríos son tan espectaculares que el res 
to de los soldados se para a mirarlos (XIII); el 
ejército moro ha quedado destrozado y asi no se 
podrá llevar a cabo las maquinaciones que preten-
dia el rey Marsilio (XIII). 
c) Choques individuales en!E-'= __ ~os J!:éro~~J=~ __ co-
nacidos y destacados de la ¿iccióYl:: lucha entre Pi 
cardo y Beltrán hasta que éste muere (VIII); entre 
Ricardo y Marfisa hasta que el caballero descubre 
que se trata de una bellisima mujer.de la que in-
mediatamente se enamora (IX); y finalmente, el en 
frentamiento definitivo entre los jefes supremos 
de los dos ejércitos: Bernardo y Orlando que mue-
re en manos de su también herido contrincante (XIV) 
d) Honras fúnebres por héroes muertos: en el cam "---------------- ----- -
po francés se pide una tregua para rendir grandes 
honores a Beltrán, el primer caido (IX) a quien 
-
otros muchos guerreros quieren vengar. 
E) Elementos ima~inativos: siguiendo sobretodo la 
tradición religiosa y contrarreformista que preocupaba 
a 'rasso (34), Suárez de Figueroa hace prevalecer lo r.':. 
ligioso cristiano a toda la amalgama de elementos mito 
lógicos, alegóricos o fantásticos (35) que debian tEner 
cabida en los poemas de épica culta. En este sentido 
debe de interpretarse la justi ficación que nuestro aut.:or 
pone en los preliminares de la edición de 1644 de su po.':. 
ma épico: "Protéstase el autor de::;te Poema ser pa1abra·s 
de ornato poético HUdo, Caso, Fortuna, Suerte y sÉmÉja~ 
tes, puesto que todo 10 que en él se contiene, 10 desig 
na y pone debaxo la correcci6n y censura de la Santa 
Iglesia Cat61ica Romana, verdadera Hadre del más sano 
sent ido" • 
Dentro de estos pasajes imaginativos puede hacer-
se otra nueva clasificaci6n: 
a) Elementos re1igioso-aleg6ricos: descripci6n 
del Infierno aprovechando la reuni6n de d'2monios 
presidida por Plut6n (III). Dentro de la completa 
simetría en la que se mueve eJ poema épico, las 
fuer:,as celestiales ayudan al ejército cloistiano 
mientras que las infernales ayudan a los paganos. 
En la Esparia defendida también se da este parale 
lismo pero con la originalidad de que los árabes 
son alü'ldos ele los leoneses en coni:ra del ejército 
francés que se presenta sin ninguna ayuda de ultra 
tumba, En esta presentaci6n del infierno complÉt~ 
mente pagana no puede faltar el recueI'do a la "tre 
menda Dite" (fol. 41 r.) y a "las mazmorras del Co 
cito" y Flegetonte (fol, 42 v.) De la descripci6n 
del paraíso (36) se encarga Beltrán, el primer gu,:: 
rrero francés muerto, que ante la inmensa alegría 
de carlomagno comienza a explicar c6mo es la glo-
ria con una serie de situacione c; serneja.ntes a la 
Divina Cornmedia dantesca (X) o 
b) 81cmentos milgicos: piguic~ndo 12\ tradición de 
la poeó;ta latina el mundo máGico pasa a la épica, 
pero como ocurrirá también en otros campos, Figue 
roa es más moderado y parco que otros poetas de 
este género. 81'1 él estará tmnbién presente la fi 
gura del mago M2\lgesi, corno colaborador de carlo-
magno, pero su poder no sc=rá tan grande como p2\ra 
"detener o alterar el curso de la naturaleza", si 
no para ver el pasado y el futuro y predecir los 
m2\los momentos que se acercan para su rey (v). Lo 
mágico en Figueroa será casi sinónimo de incompren 
sible y así se cuenta una c=xtrafía historia: un sol 
dado francés, siguiendo a una garza, penetra en 
una misteriosa cueva, llena de alimafías, de donde 
recoge un libro escrito en árabe que, según una má 
gica voz le ordena, deber;) entreGar de inmediato a 
car10maGno (v); la cueva se cierra convi:ctiéndose 
en roca y, según Malgesi, enca::cgado de traducir el 
libro, todos son augurios nefastos de la inminente 
derrot2\. 
c) Los suefíos y apariciones de ultratvmba a ])'';1'-
---,-"_. __ K_JJJJJJJJJJJJJJJJJJJ~~_ ... _---._----_ .. ,_._- --'."'--
sonajes del poema: con el sentido partidista que 
domina en la narración, 12\S visiones de la Espafía 
defendida anuncian la victoria al (oj érci to leonés 
(aparición de la castidad a Alfonso II (In) y su~ 
fío de un soldado en el que cÍC''l'l ángel(os-doncel1as 
profetizan la victoria castellana (XID; engahan a 
los moros para crear el dc:scoYlcierto en sus tropas 
(la furia infernal Alecto se presenta en suehos 
al rey Marsilio, bajo la forma de su padre Abdaba, 
y le aconseja ,que en un primer momento colabore 
con 105 cristianos, para que, una vez vencidos los 
franceses, invadan el reino de Alfonso 11 (V)); o 
advierten a los franceses de su pr6xima derrota 
(aparici6n de Beltrán a Carlomagno (x)). 
d) Visi6n de un muerto: intimamente ligado con 
el apartado anterior y con un ';Emtido profético i~ 
dudable, puede considerarse Id apaY'ición de Beltrán 
herido de muerte en el prüflE,r enfrentamii'.nto béLi. 
co, a carlomagno que, en sueños, t:rata en vano de 
abrazar (37) a su apreciado soldado (x) (38). 
e) Elementos nü'tol6gicos: el mundo renacenti.sta 
y barroco donde se mueven los poetas épicos es muy 
propicio a las alusiones de tipo mito16gico que 
demostraban el conocimiento de las diver:;as lÉóÉ~ 
das. F'igueroa, que siempre estuvo muy pr0:ocupado 
po~cquÉ sus obra-; tuvieron un profundo fOfldo reli-
gioso, no se deja llevar demasiado por el terna pe 
ro no puede evitar la invocC\ci6n inicial y casi o 
bligada a las Musas (1), la descripci6n df,l InfieE, 
no con sus monstruos y figu:ca.s mitológicas (II 1) , 
la cita al Hipogrifo (IV), la presencia de la fu-
ria Alecto (v). 
f) Alusi6n a las horas en las que se lleva a cabo 
la acci6n: También siguiendo una tradición c1ási-
- .. _---
ca que puede rel00ntarse a Homero y Viruilio, la 
• poesía épica utiliza alusiones horarias que casi 
siempre se van a centrar en el amanecer y el ano-
checer (39). Figueroa también utiliza e:;te t6pi-· 
ca y así el final de los libros 1 y. VI coinciden 
con la caída de la tarde; el recuerdo a las horas 
del amanecer será más impreciso: comienzo del li-
bro VIII (fOl. 127 v.), mediado el libro IX (fol. 
·¡51 r.) Y final del libro X (fol, 179 v.) 
F) !,lernentos pastoriles y cinegéticos: Convivien 
do entre los escritores de esta época eJ. gusto por la 
poesía pastoril y épica, no pueden .faltar en este géne 
ro algunas alusiones al mágico mundo de los pastores: 
descripción del arcádico lugar que Ricardo encuentra al 
desembarcar en las costas gallegas y el diálogo que el 
inglés entabla con el pastor Damón, que encarna, como 
se sabe, al propio Fi.gueroa y que le cuenta su vida co 
mo cortesano y como pastor (11). El elemento cinegét:i:. 
ca está presente en la de.scripci6n minuciosa de una ca 
ceria en la que Berna.rdo participa y de la tremenda 1u 
cha que sostiene con un jabalí (1); recuerdo él Diana y 
a 10 que la diosa simboliza (11). 
G) Elementos geográficos: además de la a1usi6n aJ. 
descubrimicmto ele América (V), se hace una minuciosa y 
larga descripci6n de las provincias espaftolas (comicn-
zo del libro VI). 
-. :::: - :::: :::: :::: 
Todos estos temas, aparentemente tan diversos, 
forman entre sí una amalgama imprch,cindible en el con-
junto global de la Espafia defC'ndida, así como en el res 
to de los poemas épicos del momento. Las teorias de Ló 
pez Princiano apoyaban la inclusión de e§tostemas adi 
cion3.1es y así hace decir a radrique en la epíc;tola un 
décima: "si se quitan los episodios a la fábula, queda 
rá muy .seca y, al fin, quedará historia y no poema •• , 
o quedará muy seco el poema de episodios" (40). 
4.- DESCEIPCION DE LAS EDICIONES DEL POEMA. 
Del único poema épico que ccócribió Suárez de ri 
queroa) se conocen seguras dos ediciones: la primer", de 
'1612 publicada en Madrid por Juan de la Cuesta y la o-
tra aparecida en Nápoles en 1644, que se presenta, sin 
/ 
embargo, como "quinta imprcssion" (41). No debemos 
creel') como hace Salvá, en estas afirmacionC's de la po~ 
tada, ya que la mayor:í.a de las veces corresponden a una 
trampa publicitaria del editor en :La que el propio autor 
ni participa. En efecto, Don Pedro Salvá ¿tI hacer el 
Catálogo de su biblioteca habla ele la ESp'J0.'1 c1efendid,::t 
y al llegar a la edición de 1644 aITade ingenuamente: 
"No he visto ni encuentro rrwnci6n r"n autor aluuno del 
lugar y año de publicaci6n de la segunda, tercera o 
cuarta ediciones de la presente obra; por lo mismo ig--
noro- si fue únicamente en esta quinta en la que el au-
tor hizo las variaciones y adicioncs que observo en 
ella respecto a la primera" (42). 
Son varios los críticos que mencionan el hecho 
de que cn la edici6n napolitana se Lncorporan nuevas 
estrofas 1 pero lo que nadie ha hecho hasta es"te momen-
to es comp:cobar cuántas y cuáles son las octavas añadí 
das, suprimidas o transformadas y ver la fisonomía pe-
culiar que presenta la nueva redacci6n frente a la pri 
mera. 
Para ver con mayor claridad los cambios más im·--
portantes entre ambas impresiones, se podría hablar de 
los preliminares y del texto propio.mente dicho. 
A) Preliminares. 
Los preliminares están todos fechados en 1612, 
fecha de aparici6n de la obra y constan de las partes 
de ri gOl'; comic'llzan con la Tassa, Fe de crrato.s y la S::::: 
ma de Privilegio. Siguen dÉspu~s dos aprobaciones;una 
de Fray Alonso Rcmón (43) elel con'rento de los merceela-
rios (JI"". est¿l tan ingeniosa y erl1_di t:r:':lment e escrito, 
tan eleventado el verso, la materia tan suave y la oca-
sión ele1 sujeto tan en honra ele nuestra nación ••• ") y 
otra de Lope ele Vega (44) que después será uno de los 
numerosos enemigos ele Figueroa. La aprobación ele Lope 
en abril ele 1612, es, como todas, bastante elogiosa 
" ••• Es lección agradable, en estilo grandemente favo-
recido de la naturaleza y del arte. Muestra erudici6n 
copiosa y eles seo ele la honra ele nuestra nación ••. ". 
,-j\o '(..., ¡;,,}¡tJlÉKlo~~ J 
Como es habitual en las obras ÉscrTtas¡<fúr~'lntÉ 
• 
esta época, la 8spafta defendida está dedicada a don 
Juan-Andrés Hurtaelo de Mendaz,", quinto Marqués de cañe 
te, dedicatoria que desaparece en la edici6n posterior 
de 1644. 
Terminan los preliminares con un prÓlogo, no ex 
cesivamente extenso, en el que, como ocurre en la poe-
sía épica, se justifica el tema elegido y las fuentes 
en las que se ha basado el poeta con un recuerdo afec"-
tuoso hacia Tasso "príncipe de la Poesía Heroyca". 
La edici6n napolitana de 1644, que como ya he 
adelantado no debe considerarse como "quinta impressión" 
tal y como aparece en la portada, cambia el formato del 
libro y comienza con un Pr61ogo mucho más extenso. La 
idea primitiva se conserva e incluso empieza de la mis 
ma mancera, pero Figucroa parc=cc= dar a entender que su 
obra ha sido duramente criticada y se propone hacer una 
encarnizada defensa de su trabajo frente a "Los idiotas 
opuestos a toda erudición", que " ••• por no ceder, que 
por ·no aprender o por escaparse de aplaudir, despide 
de sí l~l incapaz] péssimos olores de murmuración". 
Al prólogo sigue lo que se titula Argwnento del 
I'0ema?.. elemento bastante frecuente en la gran mayoria 
de los poemas épicos que, sin embargo, l<'lgl..lerOa no ha-
bia puesto en su primera edición. Las aprobaciones y 
la licencia de privilegio son las mismas descritas an-
teriormente, conservando la fecha de 1612. 
Sigue en último lugar un testamento literario 
de catorce obras (45) en el que se citan cinco que, o 
bien Figueroa no escribió nunca, o bien jamás fueron p~ 
.blicadas y se perdió el manuscrito. Lo cierto es que 
no han llegado hasta nosotros y no podemos considerar-
las seguras dentro de la confusa bibliografía 2iguero-
niana. 
Como se ha podido ver, falta en esta :ceedición 
de la obra la dedicatoria al Harqués de Cañete que tam 
bién era recordado en una el.ogiosa octava incluida en 
el texto (46). En la redacción definitiva de la España 
defendida en la que se aBad en nada menos que 71 octa-
vas, desaparece precisamen te esta (eS trofa junto a la 
dedicatoria, demo.é3trando el recuerdo poco grato que Pi 
gueroa guardaba de su Mecenas. 
B) Texto:." 
En lineas generales la reedición de la EspaBa 
defendida conserva su estructura original y ninguna de 
las nuevas estrofas añade argumentaciones a la narra-
ción; lo que si hace es corregir, perfilar y perfeccio 
nar el texto con nuevos elementos lingüisticos y forma 
les, que demuestran la actitud cuidadosa del autor. 
ioara una mayor claridad voy a 'clasificar las al 
teraciones más importantes que se observan entre los 
dos textos para que sea más fácil su 10calizaci6n. Co-
mo la edición de 1644 es la que presenta más variacio-
nes, siempre partiré de ella para su confrontaci6n con 
la primera. 
, Los cambios más significativos los ordeno de la 
siguiente manera: 
al Estrofas añadidas 
b) Estrofas eliminadas 
e) Estrofas ca.mbiadas o sustituidas por otras 
d) Cambió de algunos element:o'; en vÉr~J;lé; iniciales 
seguidos conservando la rima y las palabras 
rima 11 
e) cambio de versos Finales seguidos 
F) cambio de versos aislados conservando la rima 
g) Cambio del orden de los versos conservando la 
rima. 
h) Cambio de texto y rima conservando el sentido 
y el lugar en el poema. 
a) EstroFas affadidas. 
En la edición napolitana de '1644 nos encontra-
mas con 7'1 nuevas octavas que representan un aumento 
de poco más del 5% respecto a la primera redacciÓn y es 
tán afiadidas de la siguiente manera: 
1612 1644 
Libro 1 º 88 Libro 1 º 87 
" 2º 95 " 22 110 
" 3º 102 " 3º 104 
" 4º 103 tr 4º 107 
tr 5º 93 " 5º 95 
" 6º 11 5 " 6º 122 
" 7º 100 " 7º 101 
" 8º 110 tr 8º '111 
... 
Libro 9º 99 Libro 9º 104 
11 10Cl '\08 
" 
'IOº 114 
" 1 '1 º 92 " 1 1 º 95 
11 '12º 91 11 1 2º 95 
11 13" 11 8 " 13º 131 
11 14º 100 11 14º 106 
1.414 1.482 
Este esquema representa lo siguiente (siempre 
'partiendo de la edición del 44 como referencia): 
Libro 1 º : SUPIUHE la octava 3 (rol. 9 v.) 
Libro 2º: SUPRINE dos octavas: la 66 (falo 35 r.) y ],a 
83 (falo 37v.) Y AÑADE 17: lan" 1 (p. 31); 
la '12 (p. 34); la 14 (p. 35); la 24 (p. 38); 
la 52y 54 (po 48); la 56 (p. 49); las n Q 
73, 74 Y 75 (p. 55; la 80 (p. 57); la 93 \ 
(p. 61); la 95 y 96 (p. 72); la 99 (p. 73); 
la 103 y 104 (p. 65); 
Como añade diecisiete nuevas y suprime 
dos, tenemos quince estrofas de diferencia. 
Libro 3º: AÑADE 2: la n 2 88 f971 Y la 97 (p. 100). 
Libro 4º: AÑADE 4: la nº 9 (p. 105); la 39 (p. 115); 
la 84 (p. 124 (errata por 130)) y 87 (p. 121= 
errata por 131). 
Libro 5º: AÑADE 2: la n 2 21 (po 145) y nº 22 (p.1¿16) o 
Libro 6Q: CAHI3IA 1: la nQ 78 (p. 196) ocupa el :Lugar 
de la nº 77 (fol. 103); y AÑADE 7: la nº 31 
(po 181); la nQ 81 (p. 197); la 84 (po 198); 
las nc:6 86, 87 Y 88 (p. 199-200) ; nº 90 (po 
200) o 
Libro 79.: AÑADE 1 : la nº 49 (po 228)0 
Libro 8º: AÑADE 1 : la nº 21 ( p.252)0 
Libro 9º: CAHBIA 2: la nº 5 (p o 284) ocupa el :Lugar 
de la nº 5 (falo 145 v. ) y la nº 83 (po 310) 
ocupa el de 12 nº 78 (fa 1. 158 r. ) y AÑADE 
5 : la nº 66 (po 304) ; las 1'12 s .. 70, 71 Y 72 
(p o 306) ; y la 88 (p o 31 2) o 
Libro 10º: AÑADE 6: La nº 3 (po 3'18); la 7 (p. 320); la 
nº 20 (po 324~; la 103 (p. 352); la 107 (p. 
353) Y :L a n2 1 1 O ( p. 3 54 ) • 
Libro 11 º : 
Libro 1 2º : 
Libro 1 3º : 
AÑADE 3 : las nºs 11 , 12 Y 13 (po 359-360). 
AÑADE: 4: la nº 18 (po 393); 11º 22 I \ p. 395); 
la 62 (p o 408) y la 75 (p o 412) o 
AÑADE 13: la 29 (p. 429) ; la 39 (p. 432) ; la 
43 (p o 434) ; las 57 y 58 (p. 438-439); la 60 
(po 439); li 73 (p. 444); la 89 (p. 449); la 
98 (p. 452); la 106 (po 455); la 'i19 (p. 459); 
la 122 (p.460) y la 123 (p. 462). 
Libro -¡4(': i\i\iliDE 6: la nº -18 (p. 469); la 51 (p, 480); 
la 53 (p, 481); la 6-1 (p, 484) Y las 100 y 
'101 (p. (197), 
Este recuento me sirvió también para aclarar un 
pequeflo punto que no comprendía de la edición de 1644. 
En el ejemplar de dicha edición que manejé en la Biblio 
teca Nacional de Madrid (sig. U, 2627) aparecia, al fi 
nal del libro. decimocuarto después de la octava 106 y 
11 • 1\ ~ -" • antes de la palabra fln, un pequeno numero manuscrlto 
- en tinta negra jlJ_uto a una frase también manu'3crita: 
"1490". '{ más abajo "Acavé de dar este libro en Roma 
a 14 de 110biembre de 1644 años". La frase sirve para 
aclarar algo muy importante de; la biografía ele Figueroa 
y su explicación corresponde, por 10 tanto, a otro lu-
gar de este trabajo. Pero ¿Qué significaba el número? 
Nadie, que yo sr"pa 1 se- ha fijado en esta nota de la pág.-
499, Y a mi, me llamó poderosamente la atenciÓn. Una 
fecha quedaba automáticamente desca:ctada por razones ob 
vias, y entonces pensé que podía ser el resultado de 
una suma ele diversas cifras.. Sumé entonces las estro-
fas de la obra que,daban como resultado 1.482 octavas, 
y, aunque la cifra ya se acercaba al número en cuestión, 
no coincícHa y, por lo tanto, tambi'~n tuve que descar-
tarla. Fue entonces cuando me fijé que en la edición 
se encontraban numerosas erratas en la numeración de 
las páginas y que, por lo tanto, también poelían 10ca1i 
zarse Éu'rll:~És en la numeración de las estrofas. Y efec 
tivamente, el resultado Eue positivo y no muy dificil 
ya que en es ta edición de la lc', pafla defendida, la.S es-
trofa.s vienen numera.das de impr(;:nta al comien:z.o de ca-
da libro. Comprobé que habia confusión en algunos li-
bros (47) pero las erratas que afectaban al resultado 
de la suma final estaban en el Libro 111 y V. En el 
tercero, frente a las 104 octavas reales que componen 
el canto, el editor pone, por confusi6n '102 (48), mien 
tras que en el libro 5º ocurre el fen6meno contrario: 
en la imprenta ponen 105 cuando, en realidad, hay 95 
estrofas en el texto. 
Por tanto, 'si SUinamos los números correspondien 
t es a las estrofas, no las que en rf~a1iclacl son .:.;5.no co 
mo constan en el libro, obtenemos 1a.misma cifra que a 
parecla en ~a página 499: 87 t 110 + 102 + 107 + 105 + 
+ 122 + 101 + 111 + 104 + 114 + 95 + 95 + 131 + 106 = 
Como no han sido nunca señaladas, incil.uyo en el 
Apénclice final de la Tesis estas 71 nuevas octavas que 
dan mayor colorido a la definitiva redacci6n eh, la Es'" 
raña defendida y que pw~dÉn ser de utilidad para una 
confrontaci6n entre ambas ediciones. 
b) Estrofas eliminadas. 






son tres las estro1'ds que dpdrentemcnt:e se suprimen en 
Id posterior edición de Id obrel (una en el libro 1 y 
dos en '21 11), sólo entraria en est e dpartado la nº 3 
del libro 1 (fol. 9 vo), puesto que las otras dos son 
sustituidds. 
La octava que desaparece (49) es la dedicada a 
Juan Andrés Hurtado de Nendoza en la que tambiénfe alu 
dia, indirectamente, a su padre Don Garcia cantado en 
los Hechos .•• del propio Figueroa, Como ya he señalddO, 
también se elimina la dedicatoria i.nicial al mismo per 
sonaje (50). 
c) Estrofas cambiadas o sustituidcls por otras o 
En el texto de la nueva redacción, que, como ve 
remos, presenta además" de las 71 nuevas octavas una se 
rie de cambios parciales, hay cinco estro1'as que cam-
bian completamente su texto pero sustituyendo a otras 
tantas de la primera edición. Estos son sus cambios: 
"1612 1644 ----
Libro 11, octava 66 (1'01. 35r.) en vez de nº 73,74 y 75 (p. 
11 11, 11 83 (1'01. 37 v.) 11 11 11 nº 93 (po 61 ) 
11 VI, 11 77 (1'01. 103r.)" !I 11 :n.º 78 (p. 196) 
11 IX, " 5 (1'01. 145v.)" " 11 nº 5 (p. 284) 
11 IX, 11 78 (1'01. 158r.) ti " " nº 83 (p. 310) • 
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Estas cinco ec;trofas están incluidas en el i\pén 
dice final, 
d) cambio de algunos eJ. cmentos en versos iniciales se--
guidos. 
Este apartado, junto al del cambio de los versos 
finales, seria de los más numerosos en ejemplos, En es 
te tipo de estrofas Figueroa conserva en un alto pareen 
taje no sólo la misma rima consonante, sino incluso la 
misma "palabra-rima" con lo cual el recuerdo y la depen 
dencia de la p:cimitiva redacción es mucho más fuerte. 
Teniendo en cuenta que casi todas las octavas 
sufren él1guna alteración, se pone, a,modo de ejemplo, 
la síguiente: 
"Mas pongamos que en paz dexe 
tu tierra 
(aunque será impossible) el 
nuevo Augusto, 
en no cumplir lo prometido 
yerra 
tu ley; y se desvia de lo justo: 
faltaráte el aliento, y cisma 
y guerra' 
Mas supongo que en paz 
deje tu tierra 
que imposible será, mi 
nuevo Augusto 
al punto brotará del cetro el gusto; 
querrá mandar, querrá reinar cualquiera 
tal sosiego y tal bien tu reino espera. 
( 1 61 2, I, nº '1 9, foL1 2 r.) ( 1 644; I, 1 8 ) 
e) Célmbio de vc:r:~os finales seguidos .. 
En la mayoria de este tipo de ejemplos, los dos 
últ imos versos que forman el pareado, cambüc\l'l cC>",:,l_ eta 
mente, si no el sen.tido, al menos toda la estructura 
anterior y, por supuesto, también la rima sufre algu-
nas variaciones: 
"Ya del sitio cerril las secas 
faldas 
que eran antes inútiles lade-
ras 
revestidas de tierras ec,meral 
das 
de corrientes cristales son 
riberas; 
ya de la madre antigua las es 
paldas 
compiten en beldad con las es 
fE:ras: 
ya parecen las guijas en las 
fuentes 
no guijas sino perlas transp~ 
rentes" 
( 1 61 2, 11, nº 1, fa lo 24 r.) 
f) Cambio de versos aislados. 
de sonoros cristales son 
riberas; 
perlas la peña, el campo 
olores suda 
del pululante abril ya 
pompa muda". 
('1 644, Ir, nº 2, pá g. 31 
Son ba'3tante numerosos los ejemplos ele este tipo 
y o bien conserva la rima e, incluso, la pdlabra rima: 
"No sabrá (con pasión) el 
Asturiano 
juzg¿,r 10 que el derecho 
determina: 
dará muerte un hermano al 
otro hermano 
que cada cual al interés 
inclina. 
Le6n, en vez de rey, tendrá 
tirano; 
y aun dirá (ponderando su 
ruina) 
Fue ALfonso el recto, Alfonso 
"110 sabrá vacilante el 
Aé;turiano 
todo mortal al interés 
inclina: 
y dirá, ponderando su ruina 
el que se ha visto 
.ser def',nsor de la deidad de 
Cristo?" 
( 1 61 2,1, nº 20, foL 1 2 v. ) ( 1 64L1, 1, 1 9, p. 
o cambia casi totalmente la estrofa en la segunda redac 
ción: 
"Gran mayoral sirviendo su g.':.':. 
nado 
apacenté cnydadoso y vigila~ 
te; 
Argos segundo apilcenté 
cuydadoso, 
mas dexome afligido y lastima milS mi zelo fiel qtJ.edó fru~ 
do tado, 
quedar atrás en vez de yr de- náufrago en mar de males 
lante: proceloso 
bien sabes tú qnes laberinto 
el hado; 
y que a cualquier mortal es 
importante, 
quando discurre más y más en 
tiende 
y más con el solicito, 
flT~lpl 
d'é'xar COI':cer su dirección 
imp1.a 
dexalle, Sl pérderse no 
prÉtÉndÉ~' 
y armurse de constancia 51 
porPia" 
(1612,II, j'l 3'7- ) 1 K~o __ • V o (':644, II,nº 87, po 60)0 
g) cambio del orden de los versos dentro de una misma 
estrofa. 
En una menor proporci6n se encuentran casos como 
este: se cambia el orden ele los versos pero, siempre 
que se pueele, se conserva la rima y, en ocasiones, las 
mismas palabras elel final del verso: 
"Ya ele Amaltea y Flora los pinze 
les 
la patria ele los hombres herma 
ssean 
ya cobr;J.l1 sus ornatos los ver-
geles 
ofreciendo los partos .que re-
crean; 
ya previenen sus alas los baxe 
les 
"La patria de los hombres 
hern10SSean 
ya ele Amaltea y Flora los 
pinzele 
humedecidas ya, gratas 
recrean 
pestaBas de jazmines y 
claveles 
ya para herir al mar los 
pechos bre 
ya para entrar al mar sus pc::chos ya previenen su alas los 
brean, 
y ya para que buelen quatro n~ 
ves 
comienc;an a soplar vientos sua 
ves lt 
(1612, Ir, nº 5, falo 24 v.) 
vaxeles 
y ya para volar quatro a 
porfia 
Favonio soplos pr6speros 
embia" 
( 1 644, TI, nº 6, po 32) 
k1) Cambio de texto y rima conservando el sentido y 11h 
gar en el poema. 
S610 en algunos casos se dan ejemplos de este ti 
po: 
"Ya el tímido conejo que en la 
gruta 
se vio cercado del dilubio 
breve 
la deja libre hasta mirar en 
juta 
la cama dOYlde entró licor 
aleve: 
alguna ya, más racional que 
bruta 
solicita no poco, esparce y 
mueve 
con pico agarrador el alimen 
to 
poníéndole a secar al sol y 
al viento" 
(1612, IX, nº 2, falo 145 r) 
"Ya la impaciente fiera 
que en la gruta 
se vio cercada del dilubio 
breve 
en conservar su ser pronta 
y astuta 
para buscar sustento el p~ 
so mueve. 
Ya el pesado y undoso arnés 
permuta 
quien pe1e6, con otro Énj~ 
to y leve; 
y ya para el combate veni-
dero 
limpio de todo humor c1exa 
el azero" 
(1644, IX, nº 2, pág. 283) 
Y para terminar con este apartado dedicado a las 
ediciones, s610 resta aclarar un punto confuso re1acio--
nado con una posiblc" impre'3:i6n posterior de la España 
defendida. En efecto, junto a las ediciones conocidas 
de 1612 Y 1644, que ya se han ana15.zado con detenimien-
to, en los ficheros Clfenerales de l,~l BibLioteca Nacional 
de Madrid consta una de 1655. Con~ultado el libro en 
cuestión me encontré con un ejemplar iqual en formato y 
número de páqinas con el de 1644 en el que se cncuentran 
numerosas erratas: las de paqinación se corresponden con 
las ya señaladas, pero faltan, además, muchas estrofas 
(por ejemplo, en el Libro IV se pasa de la 55 a la 79). 
Estas lagunas se deben, casi seguro, a la pérdida de cu.<: 
dernillos o a la encuadernación sin ellos y que la ed:i:. 
ción es defectuosa puede verse, además, porque faltan 
todos los pI'eliminares y el libro comienza dü-ectamente 
con el t"extO. 
Telüendo en cuenta que el ej emplal' carece de Fe 
cha tanto en la portada como en el colofón, que sus ca 
racteristicas principales coinciden con la edición men 
cionada y que es bastante impr.obable que exi.sta una nue 
va impresión en el siq10 XVII, lo más prudente es des-
cartar cateqóricamente la existencia de esta edición de 
1655, por lo menos hasta que aparezca el más minimo in 
dicio que pLHeda abrir alguna luz al respecto. 
5.- LOS POSHAS mSTORICOéi ESPAÑOLES y SUS FOEHAS, 
Siguiendo fundamentalmente modelos italianos, el 
género épjco alcanz6 en España una difusi6n mucho mayor 
que en la Francia, Inglaterra o portugal de la misma é 
poca (51). Pierce cree que "ha de haber relación entre 
los cauces por los que España invirtió sus energias es 
pirituales y materiales y esas múltiples tentativas é-
picas de reflejar, rememorar y vivificar las empresas 
de la llamada época imperial" y lo que no se puede du-
dar es que "España tuvo una actividad extraordinaria en 
esas esferas de la vida pública que son, normalmente, 
tema y objeto de la épica" (52). 
Lo que es cierto es que este género literario 
encontró rápidamente el apoyo de escritores y criticos 
y la total aceptación 'por parte del público al que iba 
dirigido. Aunque las alabanzas caen casi siempre den-· 
tro de la misma rutina, la opinión general coincide en 
afirmar, como cervantes, que la calidad y perfección de 
los poemas españoles "pueden competir con los mé.s famo 
sos de Italia". 
para encuadrar el estudio de la España defenc1id_<:. 
dentro del género épico español, me centrare:; en las for 
mas métricas que presentan estos poemas, en su distin-
ta extensión y en los titulas de los mi'ómos. 
A) Hétrica 
a) La octava real. 
Siguiendo la tradici6n de la poesía épica, Fi-
gueroa emplea la octava real, estrofa casi obligada en 
este género literario. 
Como casi todos los metros cultos, la octava es 
de origen italiano, derivando precisamente de la "atta 
va rima". En el siglo XIV había sido utilizada por Boc 
caccio (el Filo.strato), en el XV aparece en poetas que 
empiezan a preocuparse por lo épico, Pulci (el Mor'1an-
te) y Boiardo (el Orlando innamorato), pe:ro serán Arios 
to Elr~_ando furioso) y Tasso (Gerusalenune liberata) los 
que en el siglo XVI consideren a esta estrofa como ele 
mento esencial de los poemas her6icos. 
La octava de tipo italiano, encuentra en España 
una '1c:'on aceptaci6n dentro del siglo XVI. Boscán (Oc-
~tava :cima) y Garcilaso (!"glo'1a Tercera) :oon los prime-
ros que la incluyen en sus composiciones pero es, sobre 
todo, a mediados de si'1lo, cuando pasa a formar parte 
de los primeros poemas épicos (53) y se convierte en la 
estrofa por excelencia de la poesfa narrativa, ya que 
sus ocho versos permiten '1eneralmente la descripci6n 
que el poeta necesita dentro de la autonomía de la es-
trofa (54). 
b) otras forma.s m6trica:~ utilizadas por la épica ,_ 
En la poesía épica podemos hablar, sin embargo, 
de preferencia por la octava y no de forma única ya que 
junto a ella conviven otros metros y otras formas. En 
el estudio monográfico de Pierce, que abdrca siglo y m::. 
dio de poemas españoles (aproximadamente de 1550 a 1700) 
de unos doscientos poemas reseñados, un 71,5% de poetas 
prefieren la octava pero aparecen también las más varia 
das ~coI'mas como puede verse en el siguiente cuadro: 
Octa.:vas 143 poemas 
Quintillas 8 11 
Verso suelto 7 11 
Décimas 4 11 
Romances 3 !I 
Tercetos 3 11 
Octavas y otros metros 3 11 
E.edonc1i11as 2 11 
Silvas 2 !I 
CUartetas 2 11 
Verso suelto y tercetos 1 poema 
Cuartetos 1 " 
Varios metros mezclados 1 11 
Estancias 1 
" 
Prosa y verso 1 11 
Aunque, como puede verse, la'3 vac:Llaciones son 
muchas inclu'";o en el número de sílabas (endecasílabos, 
octosílabos, heptasílabos, e incluso la aparición de 
prosa), la épica espafíola prefiere la forma clásica tra 
dicional con alguna excepci6n significativa en la que 
el poeta, conscientemente, se rebela de esa rutina y 
utiliza una forma hispana como puede ser el romance, la 
redondilla o la quintilla (55). 
c) La forma poética de la ''E.spafía clefendid;;" 
Figueroa utiliza", pues, la octava real que cons 
ta de ocho versos 'endecasílabos y que tiene esta rima: 
ABi\BABCC. Para evitar la monotonía en una obra bastan 
te exte:1sa (recuérdese que frente a las 1414 estrofas 
de la primera edici6n, la de 1644 ofrece un total de 
1482), el autor juega con la distinta disposición de 
los versos sin variar, en cambio, la estructura gene-
ral de la estrofa: 
't.- La más frecuente es la que pre<3enta la forma 
bimembre de la siguiente mane:ca /\13/\13: ABCC, con una 
fuerte pausa rítmica visible también por la pu.ntuaci6n: 
punto, punto y coma o dos puntos: 
"Ya en sus nuevos semblantes verdes bozos 
y en pies y brazos generosos bríos, 
las plantas ven, dando a la vista gozos, 
sin ec1ip.ses de inviernos y de esU.os: 
cantos alternan dulces alborozos 
Fenix renace el afio y de los rios 
da franco, desatadas las corrientes 
fragrantes guarniciones a las fuentes" 
(ed. 1644, 11, 1, p. 31) 
2.- También es frecuente encontrar en la Espafia 
defendida esta distribuci6n: ABAD:AB:CC 
"No con tanta hinchazón, ni pompa tanta 
con ojos mil el pájaro de luna 
mueve por br<;:ves circulas la planta, 
único en presunción, si en galas uno; 
como una y otra la cerviz quebranta 
con que se opone a Júpiter Neptuno; 
vueltas para volar, las velas plc®as 
abriendo sendas y rasgando espumas". 
( ed. 1644, II, 14, pág. 35) 
3.- Forma poco habitual en la poesia épica españo 
la es la distribuci6n AD:AD:ABCC, que, sin embargo, 
abunda en la obra de Figueroa: 
"Las profundas cavernas retemblaron, 
compelidas del í.mpetu imperante; 
y las puertas de Averno se encontraron, 
rompiE:ndo sus cÉ~E'rojos de diamante: 
con tan fiero espampido no aterraron 
los furi¡)undos rayoé; del Tm,ante 
en Flegra la terrible osada gente 
como el Herebo en sus entrafias siente" 
(ed. 1644, 111, 3, pág. 
4.- Alternando' con las anteriores y también fre-
cuente es la abundancia de pausas finales en los ver'sos 
pares que da como resv.lta.do est(2 esquema en disticos: 
AB:AB:AB:CC 
"Herido el pecho su virtud aplica 
la ques fecunda a casi estéril planta; 
y en tanto que una y otra se amplifica 
por participación más se adelante. 
Alli de fértil pompa aquella rica 
con ser ageno el natural levanta; 
y la discreta vid en otra parte 
con el olmo sus pómpanos reparte" 
(ed. 1644, II, 99, pá.g. 73) 
5.- Figueroa presenta todav5.a ,~lguna variante co-
mo AB:AB:ABC:C, 
abundante: 
que no e'i del todo significativa ni 
"En suma, guerra y paz teneLs delante 
sepa quá1 de las dos más os c,gTada 7 
Guerra, (dixeron todos al instante) 
aqui la Siuerra. sola es aceptada. 
Apenas esto, quaEclo el provoc<'lEte 
terció l.a capa y empurlÓ la espada 
elizienc10 con milyor corage y o:('io: 
Pues a g-uerra mortal os desafio" 
(eel. '1644, 1, 35, pág. ) 
B) Extensión ele los poemas. 
si hasta ahora hemos visto que no hay una forma 
métrica única ni una monotemática, tampoco habrá entre 
los cul ti vadores elel género épico una no'rma para la eli 
visi6n en cantos o libros, ya que son varios los mode-
los que pueden seguirse: 
Lucilno: 10 cantos 
Virgilio: 12 11 
Tasso: 20 " 
Homero: 24 11 
Ariosto: 46 " 
pero ni siquiera aceptados estos modelos se puede afir 
mo.r que los poetas épicos los sigan a rajiltabla porque 
la longitud de los poemas es ta,n va:ciable como el nÚDle 
ro de los mismos. 
Figueroa es uno más de los que no r',"speta ning'::1: 
na de las cifras tradicionales y e:nt:ce los doce cantos 
de la Eneiela virgiliana y los ve'Cinte de la Geru'3alemme 
lj.berata de Tasso, se inclina por los catorce libros 
(56). La España defendida guarda una proporci6n bas-
tante ju,,;ta entre la ridicula divisiÓn en do', cantos, 
cuatro, cinco o seis y los poemas exce:::s i vaKmÉntE~ exten-
sos de 52, 55 o hasta la monstrLlosidad de 86 cantos en' 
la obra de Luis Hernández Blasco. 
El poema de I'igueroa presenta en sus catorce li 
bros 1.414 estrofas en su primera edici6n madrileña que 
son un total de 11.312 endecasilabos; estos se ven au-
mentados a 11.856 en la edici6n napolitana de 1644, al 
añadir 68 octavas más en la nueva redacci6n y correc-' 
ci6n de la obra, 
T,a Espafía defendida tiene bastélnte pre'ocnte las 
teorias poética dadas al respecto por L6pez Pü1,ciano 
que afirmaba que el cónjunto general del poema épico, 
incluyendo el argumento central y los episodios adicio 
nales, no debia ser excesivamente largo. Así L6pez 
Pinciano hace decir a I'adrique en la epístola undécima 
de su mhiJ~osophia antigua poét~ca: "Y, supuesto que el 
argLlmento o J'ábula deve ser breve según esto y según 
lo que Arist6teles también en el dicho lugar persuade, 
hará mal el que para la épica buscare historia larga, 
porque, ale.rgada con la fábula, harán un argumento de-
forme de urande, el qual, si crece con los episodios, 
será inepto para la memoria de los hombres y, por con--
siguiente, mcü entendido" (57). 
para estudiar la evoluci6n del género narrativo 
es muy clu'ioso observar los distintos nombres con los 
que los autores amplian el titulo de sus propias obras 
en la porta.da. Sin que se pueda hacer una perfecta cla 
sificaci6n, 10 que si se observa es una preferencia se 
gún va avanzando el tiempo: hasta la última década del 
siglo XVI los subtitulas son bastante impreciso.s "his-
torió.", lIpa:r-tE:" o "libro"; en cambio, a finales del mis 
mo siglo y, sobre todo, en la primÉ~rKa mitad del XVII, 
se generaliza la denominaci6n de "po(cma heroico" que 
partiendo de Tasso se extiende entre los imitadores es 
pañales de la obra italiana como ocurrirá con Figueroa. 
Hay también una serie 'de variantes en el titulo ("epo-, 
peya tr¿lgica" J "poema sacro", "poema castellano", "poe 
ma sagrado", "poema mistico", "poema aleg6rico", "poe-
ma hist6rico", "poema trágico •.• ") que, sin poder de-
cirlo como norma general, se muestr'ln más abundantes 
entre las obras publicadas tardiarnente en el siglo XVII. 
En el pr610go Figueroa vuelve a denominar a su 
España d<-:fendida como "poema" y pone como principal m.<:: 
. delo del género a "Taso, principe de la poes.í.a hf"royca " , 
con lo cual vemos repetido nuevamente el sintágma de 
"poema heroico" que aparecJ_a en la porto.do." 8n cambio, 
siguiendo también la normo. más generalizada, en las a-
probaciones (una de Fray Alollso Rem6n y otra de Lope de 
Vega), SE? habla genéricamente de "obra" con los tópicos 
y términos formulistas de que ésta no contiene "cosa en 
ofensa de nuestra fe y buenas costLUlibres". 
D) El sintagma "Esparla defendida" y Jos titulas 
de los poemas. 
Otro tema que merece la pené! tratar a la vista 
del titulo de la Espana d_E'fendida, es el estudio y aná 
lisis de este tipo de titulas, cortos y concisos, que' 
combinan un sustantivo, propio o no, con una forma de 
adjetivo o de participio pasado con plena función adj~ 
tiva. 
Como en otras ocasiones, los primeros en emplear 
este sintagma fueron los poetas italianos quienes, a 
partir de Matteo Maria Boiardo (Orlando innamorato, 
1476-1482), de Ludovico Ariosto (orl--,-"ndo flxrioso, 1532) 
y de Torquato Tasso (Gerusalemme liberata, ~1R7R, o Ge-
rusalemmeo conquistat~, 1593), pasaron la moda a los po~ 
tas españoles a lo largo de más de dos siglos de poe-
sia épica. 
Como podrá verse en las obras que pondré a con 
tinuación, SuárE?'¿ de Piguerod es uno iÍlás de los muchos 
poetas que ante',; y dC'ipu<?:i de él, utilizaron este tipo 
de sinté\gma en el ti.tulo de sus poemas (58): 
1. - Ci.1rlo famoso de Luys ¡;:apé'.ta (valencia, 1 )66) 
2. - Libro de Orlando dctermirwdo de Hartín de Bolea y 
Castro (Lérida, 1578). 
3. -- Cortés valeroso, de Gabriel de Lasso de la vegi.1 
(Hadrid,1588). 
4.- Ari.1uco domi.1do de Pedro de Oña (Madrid, -\596) 
5.- El peregrino Indiano de Antonio de Saavec1ra Guzmán 
(Madrid, 1599). 
6.- El Purén indómito de Hernando .Alvarcz de Toledo 
(Hss de finales del 7~I)K 
7.- ~ÉnÉJ':log:ia de la Toledana discreta de Eugenio Har 
tínez (AIC'llá de Henares, 160'f). 
8.- La Infanta coronada ••• , de Joan Soarez de Alarc6n 
(Lisboa, -\ 606) • 
9.- Españ'l defendida, de Franci.sco de Quevedo (Madrid, 
1609). 
10. - Pa'i:rona de Madrid resti tuyda, ele Alonso Ger'6nimo 
de Salas Barbadillo (Madrid, 1609). 
11.- Jerusalén conquistada de ¡Jope de Vega (HéIdrid, -\609) 
12.- Liga deshecha ••• , de Juan Mendez de Vasconcelos 
(Hadrid, 16-\ 2). 
13. -- E spaña defendida, de Crist6bal Suárez de Figueroa 
(Hadrid, 1612). 
14.-- ilespaña libertada, de Bernarda F'erreira de Lacerda 
(Lisboa, -\618). 
1 ~~J l\rnac;onó ccistiana" '> .. 1 ele:; J3E~ll'iolorrhJ:; dE::: Segura (va-
lladolid, -1619). 
16. L Monstruo Éspa~ol, de Miguel González de Cunedo 
(Orihuela, -1627). 
17. -- ~orona trágica •. o, de Lope de 'lega (Hadrid, 1627) 
18.- El Fernando o Sevilla restaurada, de Juan Antonio 
de Vera y Figueroa (Hilán, 1632). 
19.- El Sol vencido de Higllel de Silveira (Nápoles, 1639). 
20.- Grandezas divinas ••. , de Francisco Durán vivas EM~ 
dI'id,1643). 
21.- Poema africK9nCl:~_~, de I'Ianuel Horeira pita (Cádiz, 
1 643) • 
22.- Nápolos recuperada ••• , de Francisco de Borja (za-
ragoza, 1651). 
23.- Sansón Nazareno, de Antonio Henr:í.quez G6mez (Euan 
1656) • 
24.- México conquistada, de Juan Esc6iquiz (1798). 
6. - "ESPAÑA DEFENDIDA": ¿TITULO DE QUEVEDO O DE SUAEEZ 
DE FIGUEROA? 
Es curioso que a nadie le haya llamado la aten-
ción la absoluta identidad de titulas de dos obras que 
se localizan en Madrid con tres a~os escasos de diferen 
cia. Me refiero a la España defendiela de F:cancisco ele 
Quevedo, cuyo manuscrito autógrafo aparece fechado el 
20 de septiembre de 1609, Y el poema épico de F:i.gueroa 
del mismo. titulo, cuya aprobación, d¡.; Fray Alonso Ee-
m6n, es del 12 de febrero de 1612. 
En este caso es obvio que Figueroa no es el prime 
ro en utilizar el t"itu1O, ya empleado anteriormente por 
Quevedo. Sin embargo, antes de acusarle nuevamente de 
plagiario podemos aportar suficientes testimonios en 
su defensa: que se sepa, la obra de Quevedo no fue pu-
blicada por esos arros y sÓlo se conoce de ella el ma-
nuscrito autógrafo que de la Biblioteca de las Cortes 
pasó a la Eea1 Academia de la Historia donde actualmen 
te se consÉrva~ Por lo tanto, si es cierto que la obra" 
incomp1etaquevediana no salió de la imprenta, Figueroa 
no tuvo porqué conocerla ni porqué tener noticias de 
ella, con lo que quedaria completamente libre de toda 
sospecha de usurpación de titulo. 
Apenas tuve noticia de la España def.endid9.-L_10s 
tiempos de ahora, traté de encontrarla para as:Í- poder 
hacer un cotejo con la obra del vallisoletano, quizás 
influida por sus conocidos antecedentes Li. te:ca.rios, no 
encontrando ninguna edici6n contemporánea del autor y 
s610 una de Se1den P..ose fechada en "1916, que publica el 
manuscrito tal como está en la Eeal Academia de la His 
torio. (59). Selden Rose añade alg1.1.no. breve nota, de 
simple aclaración textual, pero en su introducción no 
mehciona incompl'cll..sib1cmente la semejanz.]. del t1.tlJl0 
con :U\ obra do FigueroLl que tenl.Ll necesariamente que 
(60) • 
El paralelo que, por mi cuenta, estoy haciendo 
de Quevedo y Figueroa se :refiere exc1usivaénente a 1<;1 
curio'ia semejanza' de los ti tulos ya que; en si mismas, 
las dos obras son completamente dif("rentes. 
Quevedo en su juventud, apenas contaba veinti-
nueve afíos, emprende la tarea de lamentarse por la .si-
tuaci6n insostenible que está soportanto la EspaHa de 
Felipe 111 (61); la c'3cribe de;JriSa y no la termina y, 
a 10 que parece, tampoco intent6 concluirla. Es, como 
dice un critico, como Sl Quevedo hubiera escrito (C,sta 
obra "para si mismo, no para el público". La EspaHa de-
fendida del escritor m'"drileHo es, pues, una breve obra 
(62) en prosa dividida en seis capitulos (63) que se 
propone realzar la antigua historia de la peninsula 
ibérica que habi.a ca:í.do en descrécdito pOI' los atilques 
injustos de extranjeros. Paril elJ.o tiene ~lÉ atacar 
también algunils costumbres de compatriotas contemporá-
neos que dieron motivo a esas C'c:L.ticas fue:ce. de nues-
tras fronteras (74). 
Hay otro punto que también aleja a Quevedo de 
la intenciÓn de Figueroa en :oH 8spafia deFendida y es lo 
que conFiesa en una advertencia inicial de "iU opúsculo: 
"escribo para ser medicina y no enl:retenimiento" y des 
pués en el texto advertirá que su deFensa iba dirigida 
contra "tantas calumnias de extranjeros" y como "casti 
go" .de éstos y de los "noveleros y sediciosos" (65). 
En cambio, en ningún momento de su poema épico Figueroa 
se propone hacer una obra moralizante y su pretensión 
es exclusivamente la de experimentar un género litera-
rio tan en boga en su época. Para ello se basa en un 
hecho de la tradicional y legenda:d.a histor:i.a espa.fíola 
que, segCm Q·ctevedo decía, era negado por muchos contem 
poráneos (66) 
En cuanto a esta identidad de títulos, lo autén 
tica.mente sorprendente es la conFusión y correspondien 
te equi.voco, al margen ya de la no mención de Selden 
Rose, que se encuentran en la monog-.caFIa sobre la poe-
sí.a épica del Siglo de Oro de Frank pierce, quien con-
Funde ambas obras que, como hemos vi.sto, son cornpleta-
mente diferentes, Asi cita como bibliografi¿1. exi.sten-
te sobre el poema Figueroni.ano dos trabéljos que, en rea 
lidad, corresponden al opúsculo de Quevedo: 
1Q; Al final del capItulo ele la historia crítica 
de la épica Desde MÉnéndKK~z y pelayo hasta nnes--
tras días, dice: "Raünundo Lida en Letras Hispá-. 
nicas, Héxico, '19jEl, dedica un estudio él la Es"'" 
pam¡a~lÉrÉ~lida de Su6rez de rigueroa" (67). 
2<J ;-En el último de los apéndices que é\ñade a su 
libro, dedicado a las ediciones del siglo XX de 
poemas épicos estudiados por él, añade: "Suárez 
de Figc\eroa: España defendida, (edición de S. 
Selden,Rose, Madrid, 1916). 
Estos son los datos que he podido aportar sobre 
estas dos obras de comienzos del siglo Á'VII que nunca 
habian merecido por parte de la critica, especializada 
o no, un estudio compax'ativo. (6El). 
N O T 1\ S 
(1) El texto completo de este Al lecl:or puede leerse en el 
Apéndice documental de la Tesis. 
(2) Se trata de un poema épico en octavas titulado ~ig~dÉs­
hecha por la expulsión de los moriscos de los Reynos de 
España. El soneto de Figueroa, que es el último de las 
catorce composiciones laudatorias que se incluyen en 
los preliminares, también se incluye en el Apéndice do 
ccunenta1. 
(3) En los primeros Eolios del poema 1, 9 v. puede lÉÉrsÉ~ 
"Ge:.leroso don Juan, gran descendiente 
de tanto héroe, famoso en toda parte, 
bastÓn a cuya diléstra a CUy8 frente 
la rama honró que eternidad rEc'parte; 
hijo de aquel magnánimo y prudente 
que en paz, Júpiter Eue y en guerra Harte, 
ay tengi3. el don en vuestra sombI"ól ('scl,do, 
aunque pequeño y de caudal desnudo,' 
(4) En esta obra de exaltación napol itana Figueroa, ade--
más de utilizar como lema U110S versos de la Gerusi3.lem-
me, dice ele SO:<:'1'e11to: "patrii3 Eelicissima del gran 'l'o~ 
cato y con notable afecto 18 vené2rava interiormente ca 
mo madre de tan ins:i.gne var6n, ele ingenio tan eé;clare-. 
cido"'(pág. 162) y sigue alabándole como poeta épico de 
muy dificil traducci6n a otras lenguas. 
(5) Menéndez pelayo, que siempx'e aprovech6 la ocasi6n para 
echar tierra encima sobre la figura y personalidad de 
nuestro escritor, da su opini6n sobre la España defen-
dida: "A diferencia de los poetas anteriores y del gran 
poeta que iba a seguirle [Bernarda de valbuÉn~ , no t,o 
mó por modelo al i\riosto, sino al Tasso, de cuya Gieru-
salemme [SiC] puede considerarse su poem?! como una con 
tinua y servil imi ta.ci6n, confesada por él mismo en el 
prólogo, no sólo respecto de la traza general, sino tam 
bién por 10 que toca a algunos episodios particulares, 
que est2m traducidos casi a la letra, Asi, el combate 
personal de Orlando y Bernardo eé, trasunto del de Tan·-
credo y Argante" (Estudios sobre el teatro de Lope de 
Veg,:, Edici6n Nacional, III, págs. 175-176). 
(6) Dice Figueroa en el prólogo de 1612: HA éste pues [a 
Tasso], insigne en los requisitos apuntados, imité en 
esta obra y con tanto rigor en parte de la traza, y en 
dos o tres lugares de la batalla entre Orlando y BÉrna~ 
do, que casi se puede llamar versión de la de Tancredo 
y Argante, supuesto me vali hasta de sus mismas compa-
raciones .. ., ,,11. 
(7) La devoci6n por Tasso comienza con los tres poemas de 
Crist6bal de Mesa y continua con otros nombre',: Juan de 
la Cueva (la ~oncK¡uista de la Bética, 1603), Alonso Ló-
pez Pinciano (el Pelayo, '160», Juan YagLie de Salas 
(los Amémtes d", Teruel, 1616), Bernarda Ferreira de La 
cerda (HespaY[a Libertad,,:, 1618), Juan Antonio de Vera 
y Figueroa (el Fernando o Sevilla rÉstaura~ 1632), 
ya ya rozando la mitad elel s. XVII nos encontramos con 
Francisco L6pez de zárate (la Invenci6n de la c:ru~, 1648) 
y con el Principe de Esquilache, Francisco de Borja, que 
publica en 1651 la Nápoles recupcc'rada. 
(8) Las partes ent:cecomilladas que se introducen pertene-
cen al argumento original que se public6 en los preli--
minares de la edición napolitana de 1644. 
(9) Así se describe en el poema al rey castellano: 
"Era 'el ínclito AIEonso casi anciano 
de venerable rostro y apariencia, 
de perEecta virtud, de Eranca mano, 
singular en justicia y en clemencia. 
Aquel que de las armas es tirano 
en él ha11<!l continua resistencia; 
agrad61e ser Casto sumamente, 
Euerlo por ser honesto, no impotente". 
(1612, VII, pág. 111 v.). 
(10) Dentro ele las teorias literarias que estudian el géne-
ro épico 1 uno-de sus puntos claves es que es'tos poemas 
tengan un final feliz y agradablé' que demuestre la. pe:r:. 
fección a.lca.n:¿ilda por el poeta. En efecto, si es con-
dición indispensable que el protagonista reúna las con 
diciones de un héroe perfecto y virtuoso para que la 
obra tenga un tono moralizante, el desenlace deberá pre 
miar sus buenas acciones y castigar las del anti-héroe. 
(-11) Ni el género dramático ni el 1:Í-rico ofred.an al lector 
las posibilidades descriptivas de la épica que .fUe au-
mentando con el tiempo su campo temático: asi junto al 
asunto histórico, aparecerá el tema sacro, el fantásti 
co, el alegórico o el burlesco. Respecto al tema his--
t6rico) q'~lÉ será el más difundido en la épica, L6pez 
Pinciano hace decir a Fadrique en su Phi10sophia anti-
gua poética que "tiene más perfección la épica fundada 
en historia que no en 'ficción pura" siguiendo casi al 
pie de la letra la teoria de Tasso cuan.do decia: " .•• 
ma molto meg1io e a mio giudizio che dal1'istoria si 
prenda [el tema] ;",perche dovendo l' epico cercare in 
ogni parte il verisimi1e .•• non e vel.'isimill" che un' 
azione illustre, quali sono c¡uelle del poema eroico, 
non sia stata scritta e passata 211121 memoria d~'post:K:K 
ri con l'aiuto d'alcuna istoria" (T. Tasso, Discorsi 
dell'Arte poetica e in particolare sopra el poema eroi-
co, ell frose a cura di Bttore Nazzali, ob. cit.) 
l.,I¡fil;l 
A · ... i 1. 
(12) [,a épica no se centra nunca. en una determinada época 
hist6rica, sino que se preocupE\. ta.nto de hechos más o 
menos contempo:cáneos (c1e::]cvJjrimicn [O o cOl1cp.lista de tic 
rras éUnericanas, hazañas de carlos V, victorias del Éjé~ 
cito de Felipe 11, dominación de las revueltas moriscas 
••• ). como de hechos de historia ya pasada que estaban 
en la mente de todos porque recordaban el valor del pu:=. 
bl0 español que defendía su libertad o su religión y fe 
católica frente a los áTabes durante la Reconquista. 
(13) a'l'asso con su Gerusalenrrne libera,ta (15'75.) habí.a difun-
dido 1m nuevo tipo de poema épico, dif(e:cente por su es 
tructura a los anteriores creados; era el "poema de li 
beraci6n" cuyos esquemas se adapi:¿1I'On pY'0l1to ó la épi-
ca espafiola. Se trataba de poemas cuyo asunto estaba 
estructurado siguiendo las lineas y solucion~,s (le la 
Gerusalemme l1 (Pc:dro ri.ñero Ramirez 1 E _'K~t:l1dio de la His-
pálica, ob. cit., pág. 83). 
(14) Para la elección del tema Figueroa tl).VO, sin duda, pI':=' 
sentes las teorias clK~ Tasso qCle tO::':l,-;.ba postllra clara 
del problema al concretar que el asunto épico no debia 
ser ni excesivamente antiguo ni excesivamente moderno: 
" ••• "ma l'istorie de tempi ne molto mOderni, ne malta 
remoti, no recano secol¿, spiacevo10zza de' costmni ne 
del1a 1:i.cenz3. di fingére ci privano. 'l'ali sano i tempi 
di Carla Magno, o cl'Artu,.e quelli che o di poco SUCCe$ 
1~sÉro o di poco prececlettero; e qLli:nci c1vviene che abbia 
no po:rto',oggctto di poetare ad inf'initi romanzatori. 
La memoria di quelle etA non (. c,;i, fresca che clicendosi 
alelE¡'! nlfenzogna paia impruclÉn,~,ij,] ed i co,;tumi no é;on di 
ver s if6 no st:ci, e se pur sono ln qual che par'te, l' uso 
de'nostri poeti ce gli ha fatti domestici e familiari 
molt:o" ('l'. Tasso, Dircorsi dell'l\rte poetica ••• , ob. 
ci t • ) • 
('15) M. Menéndez pelayo, Estudios sobre el t_eatro de Lope de 
sÉg~, Edición Nacional, 1949, III, págs. 122-214. 
(16) 'il. Cravrford, Vida y obra •.. , ob, cit. pág. 44. 
(17) Menéndez pelayo en este sentido dice que se "llegó a 
verdade:::'o afrancesamiento en la corte de Alfonso VI y 
de sus yernos borgoiíones •.• el rey , transformó el mo 
nacato, cambió el rito, cambió la letra de los códice* 
inund6 de exU:>anjeros 121. iglesia ec,paY10la, y alcanz6 
su apogeo en tiempo del primer arzobispo compostelano, 
Don Diego Gelmírez, francés de corazón toclavia más que 
gallego, e idólatra de aqrE~lla cLl:Lt,xca que quiso adap 
tar a su pueblo ••• ", (Estudias sobre el teatro de 1,0pe 
de Vega, ob. cit., III, pág. 132). 
(18) Los dos héroes castellanos por excelencia, Berna:cdo 
y el Cid, son estudiados por Chevéüi'er que da su opi-
nión sobre ambos: "La légende de Rodrigue de Vivar est 
précise et riche, on brodera ,;ur les aventures qu'on lui 
connai t sans ('prouver 1 e be,;oin d' en invent er de nouve 
11es. Al' inverse, la geste df~ Dernard ec;t relativc,ment 
pauvi'e et floue. L' action elu hl';ros a. Roncesvaux, a peí 
ne esquissée dans les compositions traditionnelles, se 
ra d<!efinie par les poetes de la deuxieme moitié du XVI 
siécle. Ils font surgir un nouveau personnage, modelé 
sur ses brillants il.dversaires, qui sUi'vi vra dans le 
poésie espagnole: comme il l'était dans le "romancero", 
Bernard sera errant et amoureux dans les épopées de 
Balbuena et de Suárez de Figueroa aussi bien que dans 
les "comedias" de Cervantes ét de Lope de Vega". (Haxi 
me Chevalier, i'A~iostÉ en Espagne, Université ele Bor-
deaux, 1966, p. 254). 
(19) Para comroletar este tema es muy útil la 1 ectura de una 
serie de capitulos del primitivo texto de la cr6nica 
General "tal como aparece en un c6dice del siglo XIV" 
y que l1enéndez pelayo inserta en ::stlJ.dios sobre el tea 
tro de Lope de Vega, ob. cit., ¡II, págs. 144-158 •. 
(20) Dentro del siglo XVI y entre los poemas dedicados a los 
dos héroes que estamos tratando, pueden citarse los si 
guientes: 
a) Nicolás Espinosa: La segund.a parte de Orlando con 
el verdadero sucesso de la famostt batalla de J(onces-
valles, _fin y mue:cte de lo;, doze Pares de Francia. 
(Fue i.mpreCisa la presente obr¿¡ en la muy noble C:.LU-
dad de r,:arauoc;a. En caé;a de Ped¡'o Bernuz... de mil 
y quinientos cincuenta y cinco]. 
(Dividido en 35 cantos de octavas. Hay otras Édici~ 
nes en Amberes, 1556; 1557; s.a.; 1559; s.1.; y Alea 
lá, '1579). 
b) Francisco Garrido de Villena: El verdadero successo 
de la famosa batalla de Roncesvalles, con la muerte 
de los Doze Pares de Francia. Dirigida al Serenissi 
mo alto y muy poderoso Señor don carlos de Austria, 
Infante de las Españas, etc. nuestro señor. Por ••• 
cavallero de Valencia. Valencia, loan de Mey Fland1t?o 
MDLV (1555). 
(En 36 cantos en octavas. Hay otra edic. en Toledo 
1583). 
c) Agustin Alonso, Historia de las hazañas y hechos del 
invencible cavallcro Bernardo del cay'pio. CompuÉ~ 
to en octavas por ••• vecino de Salamóncó. Dirigido 
al muy Il1ustre señor don Diego Fern'_mdo de A1arcón, 
Señor de la villa de Valera de suso, y del consejo 
de su Magestad, ••• En de Haro. Año de M.D. LXXXV 
(1585). 
(Dividido en 32 cantos en outavas). 
Todos estos poemas e·,tán reseílados en el Catálogo 
cronológico de Picrce, de Gonde están tomadas estas 
referencias bibliográficas. 
(21) El Bcrndrdo, O victoria de RonceéNal1es * Poema heroyco 
del Doctor Don 13erndrdo de nalbucna, Abad t1aior de la 
Isla de Jamaica ••• Al Exmo. Sr. D. Francisco de Cdstro 
Conde de Lemos, de Andrade y Vi11alva, l1arqués de Sa-
rria, Conde de Castro, y Duque de 'l'aurisano, Comendador 
de la Encomienda de Hornachos del Consejo de Estado de 
su Hag. d , Virrey y Capitán General que ha sido de los 
Reynos de Nápoles y Sic:i.1ia y Gmbaxador de Roma ••• IOn 
l1adrid por Diego Flamenco. Año 1624. 
(Di vi.cUdo en 24 cantos en octavas). 
En el extenso prólogo que Bernardo de Balbuena inser 
ta en la primera edición del poewd; justifica precisa·--
mente la elección de este tema: "Til1 agradable y delei 
tosa me pareció la historia de nuestro famoso espa-
ñol Berndrdo del carpio, breve en su discurso, como lo 
son casi todas las historias de aquél tiempo; admÍl'dble 
por la pomposa fama con que siempre sus hechos se han 
celebrado de memórid en rnernorid hasta la nuestra; de 
príncipe heroico, descendient e de la real sC1ngT'e de los 
godos, y por el consiguiente de 1d mayo:c nobleza de la 
tierra". Y el autor continua exponi.endo los sucesos 
que se desarrollarán en el poema: "y porque la acción 
en estas obras ha de ser una, y esa de la persona prin 
cipa1 (que 11amdn épica) la más famosa, escogi 1d más 
célebre victoria de oon~Ésvd11És, donde con la gente 
española el rc"y don Alonso el Casto, su tio, por cuyo 
generd1 iba, destruyó la potencia de Cdr10mdgno, que 
venia él dar sobre Asturias, venciendo por su persona y 
J.as de sus espaftolcs J.05 tan ccJ.cbrados paladines de 
Francia, y demdo con óm mano el Cl1 timo de sus gOlpe,;, 
muerte a ROldán, el principal d,= todos, en que se rema 
ta la acci6n y el libro ••• ". 
(22) Como ejemplo pueden servir los dos poemas épicos que 
he citado: en ambos se utilizan las octavas reales, mé 
trica casi obligatoria en la poesia épica, y ambos tr!::. 
tan la historia de Bernardo en el mismo momento hist6-
rico, pero mientras la Espafía d3'fendida sigue fundamen 
talmonte 10.s nuellas de Tasso J el Bernéll'·2.0, con 51,1.S 
5.000 estrofas, sigue las de Ludovico Ariosto. 
(23) En opinión de Haxime Cheval ie:C', Figueroa presenta una 
imagen "intéressante et mancée du personnage de Bernard", 
porque no ·le convierte en el autor de una ser'ie de ha·-
z21ñas sobrehumanas a las que la literatura caballeresca 
del s. XVI estaba tan acostwnb:C'ada: "Il lui donne a Ron 
cesvaux un sole décisif, mai.s conforme aux lois de.la 
vraisemblance: Bernard n' e,,;t plus dcms la España defen-
dida le maSSaCre1.1T dE~ palCldius que nous cOl'lnaissons par 
ailleurs" y sin embargo: " ••. C(,S quali tés n' empechent 
pas Suárez de Figueroa de s' inspirer de la t.radition 
forgée au cours du XVI siecle: dans la España defeneli·-
ela conune dan s les poemes ariost(,en': et les "romaces" 
anterieurs, Bernard é¡H'OÜVe une passion romanesque" 
(L'Arioste en Espagne, ob. cit., pág. 351). 
(24) Las ci téiS de Quevedo esUm tomadas de la ediciÓn Obras 
éJompletas de Luis Astrana Marin, Madrid, Aguilar, 3i! 
edición, 1945, pág. 342. 
(25) Para esta clasificación he seguido, en parte, el méto-
do utilizado por Pedro Piñero Ramírez en el ~;studio de 
la Hispálica de Luis de Belmonte 13ermúdez, Sevilla '1976. 
(25) Torquato Tasso, además de escribir el más grande poema 
de la poesía épica culta, elaboró una preceptiva que 
era conocida por todos los cultivadores del género. Sus 
escritos sobre la teoría épica e.stán recogidos fundamen 
talment2 en los Discorsi dell'Arte poetica e in partico-
lare sorra il p02ma eroico (publicado en 1587, veinte 
años después de su eláboración), en 105 ~iR'corsi del 
poema eroico, (ver Dircorsi dell1Arte poetica e del poe-
ma eroico, a cura di iuigi poma, Bari, Laterza, 1964). 
También se encuentran algunas normas a modo de justifi 
cación en la Apologia in difC'sa delJ.él "Gerusalemme li-
berata" (Ver T. Tasso, Frose, a cu:ca di Ettore Nazzali, 
Coll. La Letteratura italiana. Storia e testi, vol. XXII 
Milano-Nápoli, 1959). 
(27) Las condiciones que Tasso aconsejaba eran: "Le condi-
zioni che giuclizioso poeta dee ne la materia ricercare: 
/1 ¡j 8 
le quali, riepilogando in b:c"eve giro di parole c¡uanto 
s'e detto, sono queste: l'autoritá de l'istoria, la ve 
rita de la religione, la licenzéi del fingere, la quali 
ta de'tempi accomodati e la grandezza de gli avenimen-
ti" (en Discorsi del poema eroico, ob. cit., pág. 557) 
(28) Recuérdese en La constante Amarilis la premonición que 
se hace en Al Lector de las victorias que los antepasa 
dos de Menandro harán en tierras americanas: "Bien se, 
te parecerá estraño el pronóstico de la batalla y vito 
ria de Arau,co por Menandro; mas ten noticia que quanto 
se escrive alli, se funda en lo que juzga de su naci-
miento cierto astr610go eminente en su facultad" (ed. 
1609). 
(29) En la estrofa 64 se dice: 
"La insigne sucesión que dél se aguarda 
procuré rastrear por las estrellas, 
y gente tan feliz como gallarda 
vi decender de su solar por ellas. 
parecióme mirar que en ¡edad; tarda 
siguiendo siempre las honrosas huellas 
de los suyos, quedavan encumbrados 
los Diegos, los Garcias, los Hurtados", 
(1612, V, pág. 85). 
(30) Un estudio bastante pormenori.zado de esta leyenda pu::;, 
de encontrarse en el capitulo de esta tesis titulado 
Perfil humano del autor, asi como la explicación h:es·-
t6rica mezclada de leyenda del origen del apellido Fi-
gueroa. 
(31) Este pasaje ~arda cierta reJ.ación con el duelo entre 
Taneredi y Clorinda de la Geru.salelYLme (111), que tanto 
impresionó a F'igueroa que lo traduce en versos octosJ.-
labos asonantados en el Pusilipo, ed. cit., pág. 163-
165.' La comparación del texto de Tasso con la traduc-
ción castellana de Figueroa, está incluido en el capi-
tulo dedicado a la relación del autor con la literatu-
ra italiana. 
(32) Además de la Germsalemme se encuentra en los poemas de 
Carvajal y l"orres (poema del asalto y conquista de Ante-
quera), de Juan de la 'Cueva (conquista de la Bética), 
de Luis de Belmonte 13ermúdez (La Hispálica), por sólo 
citar a algunos de ellos. 
(33) La única gran diferencia es que en estas arengas, Alfo~ 
so 11 está seguro de la victoria mientras que carlomag 
no, por los diversos avisos que ha recibido, teme per-
der y asi se anuncia con este verso: 
"Troya teme ser de aquella Grecia" 
(1612, XIII, fol. 2"14). 
(34) A pesar de la permanente y casi obsesiva preocupación 
rE~l igiosa de Tasso, este av.to:t' no aconsc::ja~)a (':1'1 sus tÉ~ 
rias litc::rarias la utilizaci6n dE~ntro ele un poema épi-· 
ca de asuntos tipicamc::nte centrados en la religi6n y fe 
cristiana porque con ellos se limitaba considerablemen 
te la capacidad creadora del poeta que no podia dejar-
se llevar ele la ficción literaria ("'o. debbe elunque 
l'argomento del poeta epico esser tolto da istoria eli 
religione tenuta vera da noio •• ")o Esta idea fue segui 
da por 16pez Pinciano quien hace decir a Fadrique: 
" •• o ma,3 verdaderamente que cae mucho mejor la imi ta-
ci6n y ficci6n sobre materia que no sea religiosa, por 
que el poeta se puede mucho mejor ensanchar y aún traer 
episodios mucho más deleytosos y sabrosos a las orejas 
de los oyc::ntes. Yo, a lo menos, antes me aplicara, si 
hubiera de escrivir, a una historia de las otras infi-
nitas que ay, que no a las que tocan en la religión" 
(Phi10sophiaoo o, obo cit., III, pág. 168). Y siguiendo 
con el mismo tema, otro humanista contemporáneo del PiE!: 
ciano, Francisco Casca1es, insiste en sus Tablas poéti-
cas _(pUblicadas en 1617 pero terminadas ya c::n "1604) que 
deben de evitarse los temas religiosos en favor de la 
libertad poética del escritor: " aunque la materia 
sea cath61ica, no tampoco ha de ser muy sag-rada, porque 
si lo es, os hallareis muy corto y necesitado, por no 
poder fingir y aumentar la verdad con ornamentos poét.:!:. 
cos, siendo ellos la parte más necesaria del poeta". 
(35) Figueroa sabia que era fundamental dentro del poema é-
pico la inclusi6n de lo alegórico, ya que, desde sUlm 
plantación por TilSSO, pasó a ser considerado casi como 
norma. Efectivamente, el poeta italiano comenta las va 
riantes efectuadas en su Gerusalemme Conquistada con 
respecto a la Gerusalemme Liberata en estos términos: 
n ••• Ltallegoria co'sensi occulU delle cose significa 
te, puo diffendere il poeta dalla vanitA e dalla falsi 
tA similmente. Per questa ragione io, neIla riforma de:!: 
la mia favola, cercai di Earla piu simile al vero che 
non era prima •.• ed aggiunsi all'istoria l'allegoria ..• 
lo mi servo piu eleJ.l· alJ.egoria in q"uelle parti elel mio 
poema ove piu mi sono allontanato dall' istoria e.stiman 
do che dov,,, cessa il senso letterale, debba supplire 
ltallegorico e gli altri sensi". 
(36) Dice Figueroa: 
"Tienen Sln pausa alli la vista atenta 
en la inmensa Deidad que el mundo rige, 
cuya excelsa visión les representa 
quando por gusto el dessea:i.' elige. 
A quien con gozo y júbilo alimenta 
su amor qualquier espiritu dirige 
arde, y en 10 que mira transformado, 
pOY.' misteriosa unión queda endiosado. 
Principes, potestades, Chcrubines 
y los demá.s que ele 105 nueve restan 
loable, Sln ccssar, tienen por fines 
y en parte sus grandezd c; manifiestan. 
'" " " . . 
- Con su ser infinito se entretiene, 
y es el primero móbil su correo: 
la eternidad por mayordomo tiene 
y el rostro de las aguas por passeo". 
( 1 61 2, X, fa l. 1 78 r.) 
(37) Esta imagen del abrazo fallido se encuentra en los poe 
mas homéricos y en Virgilio de donde pasa a la litera-
tura alegórica medieval representada por Dante, después 
a la renacentista y a la del Siglo de Oro donde encuen 
tra un arraigo especial en la poesia épica. Ver Pedro 
piñero Ramirez, Estudio de "iLa Hispá.l:Cca" de Luis de Bel 
monte Bermúdez, Sevilla, 1976, págs. 231 y ss. 
(38) "Mientras esto el anciano le dezia 
con zelo superior, con ansia ardiente, 
la zelada del rostro se desvia 
y al guerrero Beltrán dexa presente 
carla dos y más vezes, a por f].a 
corre por abrazarle diligente 
mas sin provecho co:cre y se embarac;:a, 
porque en lugar de cuerpo sombra abraza". 
(1612, X, falo 177). 
(39) Sobre este tÉ~a ver Maria Rosa Lida, El amanecer mito-
16gJ_co en 1:J poesía nar~cativa eé:Eilfíola, E.F,H., VIIr 
(1946), pág. 77 Y ss. 
(40) A. L6pez Pinciano, Philosophia ••.• ed"cit •• 111 pág, 
172, 
(41) Después del título'y autor se dice efectivamente en la 
portada "En esta quinta impressión de su autor recono-
cido.y de las erratas enmendado, En Nápoles, Por Egidio 
Longo, 1644". 
(42) Pedro Salvá y Hallén, Catálogo de la Biblioteca de Sal-
,:!á, Valencia, Ferrer de Orga, '1872. 1, pág, 334. 
(43) La personalidad de Alonso Eem6n (1561-1632) ha mereci-
do el estudio de una Tesis doctoral: Manuel Fernández 
Nieto, Vida y obra de Alonso ¡cemón, presentada en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Comp1~ 
tense, Madrid 1973. Rem6n es entre otras cosas disci~ 
pulo de Lope como autor dramático y de ahi podría expl.:!-, 
carse la aparici6n de los dos nombres juncos en las a-
probaciones, En la tesis mencionada se trata de iden-
tificarle con Antonio Lifíán y Verdugo, conocido única-
mente por la obra Cuía y Aviso de forasteros que vi~nÉn 
a la corte, Nadrid, 1620. Un afío después se publica otra 
obra de Figueroa Varias noticL}s importantes a la huma-
na cornunic21ci6n (Madrid, 1621) en 121 que, al final, el 
autor anuncia escribir pr6xim21mente un libro titulildo 
Eesidcncia de 'J'alentos, con el mismo prop6si to que 121 
Guia o •• : aleccionar al forastero y prevenirle de los 
peligros que se pueden encontrar en la corte. 
(44) Para tratar de comprender la complicada sicología de 
los hombres del Siglo de Oro con sus afectos, amista-
des y odios, pueden compararse estas palabras afectuo-
sas de la aprobación de Lope con unos versos de una sá 
tira que el Prof. Entrambasaguas le atribuye al Fénix: 
"camina, pues, traducidor cuitado, 
y España de tu pluma se defienda 
que ele tu lengua yo tenel:L'é cuidado o 
Adorna el frontispicio a toda tienda 
con rotulazo de tu libro infame 
que no hayas miedo que un cuatrín se venda" 
(versos 350-355) • 
y un poco más adelante se vuelve a aludir irónicamente 
al libro: 
"Dasle a cañete versos por comida. 
¿A qué librero engañas la inocencia 
con aquella Españaza Defendida" 
(versos380-382) 
El texto completo de la Sátira puede verse en Joaquin 
de Entrambasaguas, Estudios sobre Lope ele Vega, C.S.LC. 
Madrid, C.S.I.C., 1947, 11, págs. 244-406). 
(45) Esta es la lista que no presenta orden cronológico: 
'-'Obras compuestas y publicadas pO't' el presente autor: 
1.- ml~a universal de las Ciencias, diferente de 
la Toscana. 
2. - var:ill~_notJ_c;¿i':lK2_~I!lEKMrt¿mtÉs a la hirl!an~_~omu~ 
ni.cación. 
3. - Hechos del Marqués_de C;:~j'íÉtÉK en Arawco, Perú. 
4.- Desuarios de las edades •. Escarmientos para to 
das. 
5.- Olvidos de principes, daños seguidos por ellos. 
6."' Historia de la India Oriental. 
7.- Pusilipo, Eatos de conversación. 
8.- El passagero, advertencias utilissimas. 
9.- L'Aurora, con los primeros ejercicios de vivien 
tes. 
10.- Espejo de juventud. Eequisitos convenientes a 
un cavallero. 
11.- La Constante Amarilis. Prosas y versos. 
12.- El Pastor Fido, en español. 
13.- Eesidencia de Talentos, desengaños de los más 
presumidos. 
14.- España ,~ dÉfÉndid~, poema heroyco. 
(46) Edición de 1612, r, octava tercera. 
En los poemas épi.cos era frecuente aludir en el I:exto 
a los pCYr'sonajes a los que iba dirigida la obra, Ejem-
ploS de ello puede verse en Tasso, CJerusal<?mme, ca1rlto 
XVII, en el que se recuerda a Alfonso IIy en La Ilic;pá-
lica (XII, 51) de Luis Belmonte Bermúdez, a don Juan de 
Arquijo. 
(47) En el libro 4º se confunde la estrofa 81; en el 7 Q la 
89; en el 9º la 15; en el und6cimo la 46 y en el deci-
motercero la 66. 
(48) Se equivoca concretamente en las dos últimas cifras re 
pitiéndolas: 100--101-102-101 103 -102 104. 
(49) In texto de la misma puede leerse en la nota 3 al co-
mienzo ele este capitulo dedicado al estudio de la Espa-
ña defendida. 
(50) Como se sabe, en 1612 Figueroa estaba bajo el mecenaz-
go de Hurtado de Mendoza que, por lo menos, le obligó a 
escribir La Constante Amarilis y los Hechos de Don Gar-
cía. MIos después nuestro autor recordaba con poco c~ 
riño estos años de su vida en los que sus seliores, los 
Marqueses de cañete, nunca le agradecieron efusivamen-
te, o al menos como Figueroa quería o esperaba, los É~ 
comiásticos elogios que había incluido en sus obras. 
Por ello, al no sentirse recompensado, decidió posible 
mente eliminar en ediciones posteriores todas las ala-
ban7.as dichas·con anterioridad, 
(51) Ver FranJe pierce, La poesía épica del siU10 de Orc:., Ma 
drid, Gredos, 1 9G1, p,:'tg. 261, n. 6. 
(52) Ibidem, pág. 213-214. 
(53) Para el desarrollo posterior de la octava van a tener 
una gran importancia precisamente los traductores: tan 
to Jerónimo ximénez de Urrea en su versión del Orlando 
furioso (1549) como Gregorio Hernández de Velasco (Enei 
da, 1555) utilizan esta forma métrica y crean el preee 
dente para la poesía de este'género, 
(54) En su,; comentarios a Garcilaso, Fernando de Herrera ex 
plica las características fundamentales de esta estro-
fa: " ••• por explicars.e en ocho versos y comenzar y ce 
rrarse en ellos la conclusi6n y el sentido del argumen 
to propuesto o narraci6n, se llama del número de ellos 
octava rima, y se responden alté;rné\damente desde el pr.:!:. 
mero hasta el sexto verso en J.as voces postreras, que 
se terminan semejantemente; y los dos que restan, que 
perfeccionan y acaban el sentido, y por eso se llaman 
la llave en toscano, tienen unas mismas cadencias, dif.::: 
rentes de las primeras" (Garcilaso de la Vega y sus co 
mentaristas, edici6n de A. GaLlego Morell, Nadrid, 1972 
pág. 565), 
(55) Una de esa'; I'ÉbE~ldias es la protagonizada por Lope de 
Vega que en un poema de asunto nacional y I'c'lígíoso, el 
Isidro (Maclrid, Luis Sánchez, 1599), escoge las quinti 
llas pero considerándolo un atrevimiento técnico, jus-
tifica su elección en los Preliminares con estas pala-
bras: " ••• porque no pienso, que el verso largo italia 
no haga ventaja al nuestro, que si.en Espafía 10 dicen, 
es porque no sabiendo hacer el suyo, se passan al estran 
gero, como más largo y licencioso: y yo sé que al gemos 
italianos envidian la gracia, dificultad y soi'lido de '. 
nuestras Redondillas, y a6n han querido imitallas ••• " 
(Hago la cita por el libro de Piorce, ob. cít., pág. 
220) • 
(56) También se inclinaron por la división en 14 cantos o-
tros dos autores épicos postÉrio~E'És a Figueroa: Sebas-
tián de Nieva Calvo en La meior Muger, Madre y Virgen. 
Sus excelencias, vida y grandezas •.• (Madrid, 1625) y 
Antonio ¡-Ienriquez Gómez en Sansón Nazareno (l?uan, 1656) 
(57) Phil.osophia •.• , ob. cit., II!, págs. 171-172. 
(58) Todos e.stos titulos los he recogido del bastante exten 
so catálogo que Pierce añade en apéndice a su obra (La 
poesia épica del Siglo de Oro, ob. cit., págs. 327-366) 
(59) Don F:ca.ncisco de Quevedo, E';pañaK::tKÉfÉndida~_los tiem-
pos de: aho~~K9~_dÉ las cé:11l)Janj~~~~ de 2:::_3 novÉl~Tos y sedi 
ci0505,_ ec1idec1 w.i_th an introductiOi"l anc1 nol:e5 by R. se.:!:. 
den Rose, Boletín de la Real Academia de la Historia, 
Madrid, 19-16. La España defendidél vuelve él puelicarse 
en la edici6n Obras completas de Quevedo de Luis Astra 
na Marín, Madrid, Aguilar, 3~ edici6n, 1945. 
(60) El passagero por el Doctor Christ6val Suárez de rigue 
roa, Madrid, Sociedad de Bibli6filos Españoles, '1914. 
(61) "Al fin se ve en estado E ,~paña, por nuestros pecados, 
que a no intervenir rey tan justo y honesto, y minis-
tros tan conformes a su virtud y téln celosos de su opi 
nión y del servicio de Dios y del aumento del reino, 
desespeca.ca a las vueltas del tiempo de poderla traer 
a peor estado" (edici6n de Astrana Marín, ob. cit., pág. 
300) • 
(62) El manuscrito consta de 175 folios presentando además 
algunas erratas en la numeración. 
(63) Los títulos de los capítulOS, tomados de la edición de 
Selden E_ose y respetando la grafía, son como siguen: 
1 º: Despaña; su si tia, C;ielo, fertilidad :L riqueza. 
2º: AntigUedad de Spaña, i. estima ac;erca de los es-
tranj eros i antiguos sC'.citores. 
3º: Del nombre de Spaña, i su meigen l ethimologí,a. 
4º: De la lcingua propia despaHa, de la lengua anti-
uua.i de aora; la razón de su graméÍtica, su pro-
pieddd, copia i (lulzura. 
5º: De las costumbres con que nazió España, i de las 
antiguas. 
6º: Del falso oriuen de las gentes. 
Astrana Marin asegura que Don Bartolomé jasé Gallardo, 
mientras era bibliotecario de:: las Cortes, conoció el 
manuscrito de Quevedo y además de:: copiarlo de su puño 
y le"tra, hizo una serie de curiosas observaciones que 
están integ-.camé;nte trasladadas en el pr6logo dA su edi 
ci6n Obras completas, pero en el volumen dedicado a 
las !2K:'::~i'as en verso, Nadrid, Aguilar, 1943; véase páUi-
nas del pr'ólogo XLVII-L. 
(64) julián juderias, preocupado por defender a España de 
la mala prensa que casi siempre goz6 en el extranjero, 
dice en un libro titulado Don Francisco de QUAve::do y 
sillÉ~Jas, (Nadrid, 1923): "El mismo Quevedo que en el 
Sueno de la,; ca.lave::ras habia censurado tan acre::mente 
las costumbres de sus contemporáneos, sale en este pre 
cioso y valeroso opú.sculo la EspaHa deFendida ••• a 
la defensa de su patria, agraviada por plcullas ajenas y 
mal defendida por las propias. No es dificil explicar 
e,;te aparente contrasentido. QUéNedo reconoce la deca-
dcncia de las costumbres en este mismo trabajo, y casi 
la cree irremediable; pero no pcwde sufrir que hablen 
los extraños de la incapacidad de los e';paiíoles para 
las ciencias y las letras, y mucho más le enfada el ver 
• que los mismos espafíoles, llevados de su afán ele imitar 
a' los extranj eros, aceptan como buenas sus patrafías". 
(65) Edición de Agtrana Marin, ob. cit., pág. 273. 
(66) Decia indignado Quevedo: "Demos que se halle un libro 
u dos u tres que digan que no hubo Cid ni Bernardo. 
¿por qué causa han de ser creidos antes que los muchos 
que dicen que los hubo?" (Ibidem, pág. 342). 
(67) Fierce, ob, cit., pág. 209. 
Se trata, en realidad de un articulo sobre la !<:spaña _ 
defendida de Quevedo. Raimundo Lida se habia yél dedica 
do a una parte de las obras en prosa del mismo autor, 
en otro articulo Cartas de Quevedo, en Cuadernos Ameri-
cano s, XII (1 953), nQ 1. 
(68) Teniendo en cuenta la poca atención que ha tenido la 
obri ta de Quevedo, no conviene dej ar de citar un arti. 
culo de John B. Hughes, Las "C:,~rtas marrue¡::as" y la 
"España defendida": perfi1 de dos visiones de Ecópaña, 
en Cuadernos Americanos, año XVII, marp-o-abril 1958, 
págs. 139-153, ahora recogido en otro trabajo de1 mis-
mo autor José Cad,':} so y las "Cartas _ MarlCuecas ", ¡'ladrid, 
Editoria1 'r e'cno s , '1969, págs. 87-'100. En este trabajo 
Hughes hace una comp¿tración pormenorizada de la visión. 
ele 8.spafi.a de ambos autores y termina diciendo: iI Son 
tantas las afinidades de actitud de Quevedo y Cadalso 
ante el tema de España -afinidades que resuenan en otros 
españoles de dis tintas épocas- , qm~ si :.no se puede ha 
b1ar. precisamente de "género" o "tradición" literaria, 
habria que buscar un término adecuado para describir 
tal fenómeno" (pág. 100). 
V.4. HECHOS DE DON GARCIA HURTADO DE MENDOZA, QUARTO 
K4RQUES DE CAÑETE. 
1.- MARCO HISTORICO. 
Al final de la etapa del mecenazgo con el señor 
de Cañete, Figueroa vuelve a recibir el encargo de es-
cribir una nuevo obra. Don Juan Andrés, quinto marqués 
de Cañete, debió de quedar contento con el resultado de 
las obras escritas por su protegido escritor -La cons-
tante Amarilis y la España defendida- y decide encar-
garle de nuevo una obra, pero no en su honor, como las 
anteriores, sino en honor de su padre, héroe en tierras 
americanas. 
Así se gesta, pues, los Hechos de Don Garcf.a Hur-
tado de i'Iendoza que aparece por primera vez en Madrid 
en el año 1613. Como todo trabajo de encargo, que Me-
néndez Peiayo duramente calificó de "mercenario", la 
obra deja de ser una simple biograff.a para convertirse 
en una exagerada exaltación de la etapa americana del 
cuarto marqués de Cañete. Sin embargo, en esto radica 
precisamente su originalidad: mientras en obras anterio 
res de temática similar -como La Araucana de Ercilla o 
el Arauco domado de Oña-, los poeta,s se centran en na-
rrar la dura conquista del pueblo araucano, Figueroa i!:!, 
cluye la victoria de Don Garcf.a como un hecho más, aun-
que importante, dentro de su entera biograff.ó desde su 
nacimiento en Cuenca en 1535 hasta su muerte en 1609. 
Siguiendo las hormas de Pedro de Oña, cuyas excE. 
Slvas alabanccas hacia Don García hicieron que el mismo 
poeta justificara la tardía publicación de la obra (1596) 
diciendo que esperó a que el gobernador volviese a Espa 
ña para que "el publicar sus loores en presencia suya 
no engendrase algún género de sospecha", Figueroa no se 
queda atrás en sus alabanzas y no escatimél ningún tipo 
de elogio que pudiera sucesivamente favorecerle en pre-
sencia del hijo del elogiado. 
Sin embargo han sido varias las ocasiones en las 
que he aludido a la extraña y compleja personalidad del 
vallisoletano. Me refiero al hecho de que aunque esta 
obra rezume elogios casi serviles y humillantes hacia 
el padre de su señor, Figueroa desahoga este servilis-
mo obligado en otro escrito contemporáneo. Así por es-
tas fechas escribe un trozo original en la Plaza univÉr~ 
sal -como se sabe, la traducción de Garzoni estaba ya 
terminada en 1612 aunque la obra no se publica hasta 
tres años después-, precisamente en contra de los Mece-
nas y de los escritores que se ponen a las órdenes de 
éstos: "Muestran sobre todo en las Dedicatorias, quan 
aduladores son. Hazen por estremo. sabio al ignorante; 
al plebeyo por nacimiento, semidios en nobleza; y deste 
modo van apurando el juizio por hallar epítetos inaudi 
tos con que puedan adquirir la gracia de tales Mecenas. 
Estos por la mayor parte son los peores del mundo, por 
serIos más ricos dél, los más ignorantes de todas cien 
cias ... Nace de aquí la pOCé! É~;timaci6n que hazen de lo 
que se les dirige ... Lo más ridículo viene a ser que en 
vez de patrocinio se adquiere con ellos descrédito y me 
noscabo, por ser los primeros en ostentar con desprecios 
y censuras, acompañadas de gestos de boca, de hablas a-
fectadas y brutales acciones" (1). 
y deja para el final de este atrevido párrafo 
la dura crítica reservada para la escasa recompensa de 
los Mecenas: "Quanto al premio, es cosa vergonzosa ver 
su escaseza; porque si dan, es poco, y eSso con moles-
tas dilaciones y en libranzas casi inciertas" (2). 
Nadie puede negar que Figueroa no fuese osado 
nl intrépido al escribir estas palabras estando gozan-
do, precisamente en esos mismos momentos, de la protec 
ción de un Mecenas, acmque también hay que reconocer 
que pudo jugar con el equívoco de que ese párrafo apa-
recía en una obra traducida y, alguien que no cotejase 
detenidamente ambos textos, podrJ.a pensar que dicha crí 
tica estuviera en la obra original italiana. 
2.- ANTECEDENTES HISTORICO-LITERARIOS y AUTORES QUE TRA-
TAN EL HISHO TEMA. 
En los Hechos de Don García ... , Figueroa se pro 
pone utilizar el gérwro biográfico incluyendo en la a-
zarosa vida de su protagonista datos personales, fami-
liares, políticos, militares e incluso históricos ya 
que no sólo se presentan las hazañas en las que don 
García partició personalmente, sino también todas aqu~ 
llas que se llevaron a cabo durante su gobierno. 
Pero sin ninguna duda,uno de los hechos más in-
teresantes e importantes llevados a cabo por el Marqués 
de Cañete, fue la vidtoria sobre los indómitos indios 
del valle de Arauco, que habitaban la región central de 
Chile. 
Como sabemos, estos hechos fueron cantados por 
primera vez en lLa Araucana de Alonso de Ercilla que 
participó como soldado desde el comienzo de la expedi-
ción bajo el mando del primer Adelantado en América, 
Don Jerónimo de Alderete. Cuando éste murió en Panamá, 
su cargo pasó a manos de D, García Hurtado de Mendoza, 
hijo de Don Diego, tercer Marqués de Cañete, que prop~ 
so a su hijo como Gobernador del reino de Chile. 
La Araucana, además de presentar poéticamente 
los hechos más notables de la guerra, tiene un profun-
do matiz hi,;t6rico al ser narrados por un testigo pre-
sencial. La obra, que goz6 de cm gran prestigio a pesar 
de exaltar las ansias de libertad e independencia del 
pueblO dominado y casi explotado por los españoles, omi 
ti6, sin embargo, un hecho que no a(Jradó a la poderosa 
familia Hurtado de r1endoza: ignorar por completo la fi 
gura de·Don García que "como caudillo de la expedición 
apa:r:ece envuelto en una celosa penumbra, a pesar de los 
indudables méritos de sus campañas y de su gobierno" (3) 
Ercilla tuvo motivos personales que le impulsa-· 
ron a callar las hazañas de su jefe; motivos que todos 
conoc:íáll y que Suárez de Figueroa recoge también en su 
obra: mediado el Libro 111 se cuenta CÓmo se llevó a ca 
bo la conquista de la· Imperial y llegando a conocimien-. 
to de todos la coronación de Felipe 11 (1S56) "por re-
nunciación del glorioso Carlos su padre, vendedor has-
ta de sí propio" (4), don García para celebrar tan gran 
acontecimiento, ordenó gr,:mdes festejos y un torneo en-
tre cuyos participantes estaba Ercilla. Los resultados 
fueron poco claros y surgen los problemas: "sobre quien 
avía herido en mejor lugar, huvo diferencia entre don 
luan de Pineda y don Alonso de Erzila, passando tan ad~ 
lante que pusieron mano a las espadas"(S). Este conato 
de indisciplina entre dos buenos y destacados soldados 
no podía pernlitirlo don García y, corno cclstigo ejemplar, 
fueron ambos encarcelados y condenados a la última pena, 
ejecución que él mi c,mo revocó poco an tes de verificarse. 
Suárez de l"igueroa después de narrar el hecho, 
justifica el silenéio de Ercilla: "el conveniente rigor 
con que don Alonso fue tratado, caus6 el silencio en 
que procur6 sepultar las ínclitas hazañas de D. Garcia. 
Escrivi6 en verso las guerras de Arauco, introduziendo 
siempre en ellas un cuerpo sin cabeza, esto es, un exer 
cito sin memoria de general"(6). Con esta idea no es-
tán de acuerdo, sin embargo, otros cr:íticos posterio-
res y con el afán de defender a Ercilla de las acusacici 
nes de l"isueroa, atacan duramente a éste. Pueden servir 
de ejem¡Jlo las opiniones de Sancha, editor en el siglo 
XVIII de La Araucana y mucho más recientemente en la mo 
nografia de Pierce. 
Antonio de Sancha, el mismo editor de La constan-
te Amarilis de 1781, hace en 1T!6 una nueva edición de 
La Araucana y en el pr610go, bastante extenso, expone 
las defenc;as de Ercilla citando el texto de l.as Hechos ... 
y añade: "Imputa Suárez d Erzilla tres defectos: l. que 
cal16 a D. Garc:ía Hurtado de Hendoza en su Araucana; 
II.que este silencio procedi6 de la ingratitud de su áni 
mo, obligado por otra parte de muchos favores, que había 
recibido de su mano; III. que su historia qued6 como ap6 
crifa. Has en descargo de estas acusaciones debe decir 
se '1ue en ning·uno de los '3UCeSOS que se refieren en la 
primera parte de la Araucana, que es la principal del 
poema, tuvo intervención alHuna D. Gcu'cía; porqn<:> pasa 
ron bajo el mando de Pedro de Valdivia, conquistador 
de Arauco y de Francisco de VillaHrán ... Con que ninHu 
na injuria se hace a don García Hurtado de Mendoza en 
callar su nombre en el discurso de unas Huerras, en 
que él no se halló. Su exercicio de Capitán General 
in tervino en los sucesos "que se refieren en la seHlmda 
parte y en parte de la tercera. Y aquí no es tanta ver 
dad como exagera el Doctor Suárez, que c;uprime su nom-
bre pues repetidas veces hace expresa mención de él, 
representándole como cabeza de las tropas que milita-
ban en Chile. Con cuya memoria desaparece el silencio 
de que el historiador del Marqués de Cañete, culpa al 
autor de la Araucana" (7). 
De esta idea similar participa FranJe Pierce en 
el estudio que hace sobre los poemas épicos al decir: 
"Ercilla no es culpable de descortesía alglma con don 
García Hurtado de f.1endoza (cargo levantado por Suárez 
de Figueroa ... ) que, como consta por los propios docu-
mentos, no merecía ser personaje central de su poema" 
( 8) • 
Como para los contemporáneos no era justo el si 
lencio que envo 1 via la figura de don Garcia en La Arilu-
cana, poco después de aparecer la obra de Ercilla no 
"habían de faltar a tan poderoso mo.gnate .. ~ celosos pa 
negiristas de sus hechos, que en prosa y en verso vol-
viesen por su fama y quemasen en sus aras todos los 
perfumes de la lisonja" (9). El primero en hacerlo fue 
el poeta chileno Pedro de Oña, que en su época de ju-
ventud, aunque no publicado hasta 1596, escribió el 
Arauco domado, "el más antiguo monwnento poético de au 
tor de aquella región y uno de los más vetustos de la 
poesia castellana de toda América" (10). 
La obra, dedicada también a don Juan Andrés, pri 
mogénito del protagonista, tiene diecinueve cantos en 
octavas y gozó de gran éxito como puede verse por las 
ediciones posteriores que se hicieron de ella. Pedro 
de Oña teme emprender una tarea tan dificil y en el 
Exordio alude a la obra de su antecesor alabando a Er-
cilla pero no comprendiendo al mismo tiempo su silencio 
para con Don Garcia: 
11 ••• ver que tan buen autor apasionado 
os aya de propósito callado. 
Pensó, cayando assi, dexar cerrada 
de vuestra gloria y méritos la puerta 
y la dexó de par en par abierta, 
dexando su passión de'ócerrajada" (11) 
= 
A los -pocos ¿¡Píos de apar(,cida la obra ele OPía "na 
cieron historias panegiricas como la muy e1e9¿¡nte y ar 
tificioc;a del Dr. C. Suárez de Figueroa" (-12) y poco 
después la de Lope de Vega que aunque tuvo "muy presen-
te el libro del Dr. Figueroa y, por de contado, La Arau--
cana, lo que principalmente leyó en esta ocasión, rÉco~ 
d,-\ndolo hasta en el titulo, fue el poema del joven chi-
leno Pedro de Oña, Arauco domado" (13) 
En la segcmda década del siglo XVII aparece en 
Madrid una comedia en tres actos escrita por nueve dra 
maturgos y aunque aparece como de Luis de Belmonte Ber 
múdez, participan entre otros: Mira de Amescua, Ruiz de 
Alarcón, Vélez de Guevara, Fernando de Ludeña, Jacinto 
de Herrera, Diego de Villegas y Guillén de Castro. La 
comedia, titulada Algunas hazañas de las muchas que don 
Gareia Hurtado de Nendoza, está dedicada, como otras 
obras anteriores, a don JuclYl AndI'6s, bija del "más va-
leroso Capiéan que tuvo la Nonarc¡u:í.a española en las re 
giones Antárticas .•. con los indomabl€s bárbaros de Chi 
le", como se dice en el 1\1 Lector. 
Todas las obras, como se ha visto, tienen prese!:l. 
te el modelo de La Araucana, "cuyo prestigio ha pesado 
y pesará eternamente sobre todo lo que se escriba de 
las cosas de Arauco y aún sobre Lodo poema dE~ conquis-
tas ultramarinas 11 (14) pero cambian la manera ele enfo-
car la figura del protagoni_sta central de los hechos: 
en la obra de Ercil1a es casi todo el pw:;]üo araucano 
mientras que en las obras posteriores la figura de Don 
Garcia destaca sobre lds demás y casi de forma únicd. 
3.- CONTENIDO DE LA OBRA. 
Ld obra de Figueroa, totdDnente en prosa, des-
cri be c1 10 largo de los sie te 1i bros en los que está 
dividida, toda la biografía de don Garcíd comenzando 
con la descripción de la ciudad de Cuenca ciudad·en la 
que né1.Ce el tercer hijo de Don Diego· Hurtddo de Mendo-
za en 1535. , 
Desde muy joven destacó por su vdlentía en la 
campaña de Córcega y es elegido p;Jra dnlJJ'lciar dl empe-
rddor Carlos V ld victoria española en Itdlia. Estando 
en Londres sc= entc=ra ele que su padre don Diego, hil si-
do nombrado Virrey y Capitan Gc=nc=ral dc=l Perú y sus 
tres hijos mayores deci.den acompañarle. Apaciguado ya 
el Perú los españoles ele Chile piden ayuda por la rÉb~ 
lión de los habitantes elel vall," de Arauco y don Diego 
propone como gobernador del reino de ChiJe a su hijo 
don Garcia, que antes de ·¡557 e,3 muy bien recibido. Aun 
que en' su gob'ierno se muestra severo con los soldados 
para que no se produzcan de:3i1lillleS, propone un tra to h:¿ 
manitario con los indios de paz, irlcluc,o con los del 
Arauco. A los mensajeros del General Caupolicán les 
pide que se sometan a la corona de Felipe 11 y que aceE. 
ten el catolitismo para evitar todo derramamiento de 
sangre, pero ellos con buenos modos le contestan que su 
pueblO se r:i.ge a modo de rep6,blica desde hace mucho tier:!lc 
po eligiendo ·como general al "varón más fuerte" de entre 
sus 'SOldados, y que confían en el buE~n hacer de D. Gar-
cía, cuya fama ya conocen y admiran, para que retire 
sus amenazas y respete su libertad. 
AsJ. termina el libro primero y como ambos ejér-
citos no se ponen de acuerdo con buenas palabras, comien 
za la guerra, cuya descripción dura todo el libro segUl2 
do y tercero. Son siete los enfrentamientos armados en-' 
tre los dos pueblos y en ellos Suá.rez de Figueroa olvi-
da la objetividad: en cada encuentro armado por cada 
dos o tres españoles muertos, hay decenas de miles de 
araucanos, que desconocían la artilJer:l:a. 
Después de un año de luchas tremendas, llega el 
momento de la caída de Caupolicán: con apenas cincuen-
ta hombres Pt'dro de Avendaíío ataca por sorpresa y el 
gran Caupolicán es hecho pric;ionero y condenado a muer-
te por Reinoso a pesar de que; en eJ campamento no se en 
con traba don García, quicn no hubiera aprobado la ej.§!. 
cuci6n. Figueroa se deja llevar en estos momentos por 
la admiraci.ón que Ercilla sicntc por el jefe indio, y 
¿nmque sus elogios ocupan unas cuant¿ls líneas del li-
bro tercero frcnte al canto XXXIV de La Araucana que 
'alcanza, adcmás, en estas octavas la cumbre dramática 
y estilística de todo el pocma, le dcdica un último h~ 
mer:aje llcno de rcspcto y admiración. Después dc con-
vertirse al cristianismo (pág. 102), Caupoliéán acepta 
con 'dignidad la mucrte que, aunque calificada como "ba 
xa", Figucroa no especifica cómo se llevó a cabo. Los 
últimos momentos están narrados así: "Assí feneció es-
te varón, lustre de su patria y, cn razón de G2ntil, 
el más digno que entre ellos se conocía cntonces. Fue 
mientras vivió amador de lo justo, dessapasionado pre-
miador, templado en el vino, blandamente severo, ágil, 
animoso y fortíssimo, por su persona. Observó pocas pa 
labras. No le alteró la próspera fortuna, ni le aniqu}_ 
ló la adversa, mostrando hasta en la muerte la, magnani 
midad, que tuvo en la vida" (pág. '103). 
La muerte de su caudillo aumentó el odio entre 
los araucanos pero poco a poco van siendo diezmados y 
.21 finales de 1558 sc "rindcn al yugo dc su Católica Ma 
Gestad", Mientras tanto don García vuelve victO'!:,ioso 
a Madrid, sc casa y vive en España hdsta que años des-
pués, en 15fí8, es nombrado virrey del Perú, cargo que 
había desempeñado su padre. 
8n los libros cuarto y qLünto se descri.be minu 
ci,osamalte el buen gobierno dcl marqués de Cañete, que 
logra un gran prestigio político, cultu:r'al y económico 
en aquellas provinci.as, defendiéndolas también de los 
ataques de la piratería inglesa (p.' 211). 
Después de todas las aventuras en las que don 
García es el central protagonista, el libro sexto es 
un paréntesis dentro del marco de toda la obra, pero 
un paréntesis interesante desde el punto de vista his-
t6rico, geográfico y etnográfico ya que descri ben 
dos razas diferente'3 de indios ('15). 8n lo geouráfico 
se cuenta,con toda serie de detalles) la expedición de 
Alvaro de Hendaña (16) -describiendo todo lo que ven y 
las costumbres de los indígenas (pág. 248)- Y la de Pe 
dro F'ernández de Quir6s que obtiene permiso de Felipe , 
111 "para el descubrimiento de la Australia" (pág. 290) 
( 17) • 
y llegamos al séptimo y último libro de la obra, 
donde F'igueroa muestra los últimos años de la vida de 
este gran personaje que, ya cansado y viejo, solicita 
en 1596 el permiso para volver a Espalia. A su vuelta 
hay algunos sucesos que, no le favorecen como la muerte 
de Felipe 11 y el traslado de la Corte a Valladolid, 
pero 10 que reaJmente aCClbar21 con su minClda salud. es 
el matrimonio ele su hijo Juan AnclrÉ's con su prlma Ha-
ría de Cárdenas, hija de los duques de ¡·laqueda y N6j."2. 
ra. Fallece don Garcla el 15 de octubre de 1609, poco 
tiempo después de celebrado el matrimonio que Figueroa 
había cantado en La constante Amarilis. 
A lo largo de toda la obra, cuyos puntos fund2-. 
mentales he preó>entado, abundan las fechas documenl:ildas 
históricamente, nombres y situaciones completamente rea 
les, cartas del rey o dirigidas a él, docwnentos y tex 
tos con noticias sumamente intÉrcsantÉs~K~ Son éstos, 
pues, algQYlos de los moti vos que dan interés a la obra 
ya que en si misma, por los datos que se aITaden a la 
historia biográfica inicial, es de l!"ctu:ca densa y en 
algunos momentos casi hasta aburrida. 
4.- DESCRIPCION DE LAS· EDICIONES. 
Todas las obras que Figueroa escribe estando ba 
jo el mecenazgo de don Juan Andrés Hurtado de Hendoza 
gozaron de posteriores ediciones. Sin embargo, en nin-
gún momento de su vida, Figueroa recordó con cariño es 
ta etapa ya que, por lo visto, el Señor de Cafíccte nun-· 
ca supo recompensar, como el escritor esperaba, las 
obras y los esfuerzos realizados no sÓlO en su honor 
sino en honor de la dinas tia Hurtado de Mendoza. 
Los Hechos de don García ... , aparecidos por pri 
mera vez en Madrid en 1613, fueron publicados posterior 
mente otras dos veces más: cilla ediciÓn es contemporá-
nea al autor, Madrid 1616, mientras que la otra es de 
la segunda mitad del siglo XIX. 
Crawford en su monografLa insinúa que "a Juzgar 
por el hecho de aparecer cilla segunda ediciÓn en el es-
pacio de tres años, el libro debió de obtener cilla bue-
na acogida" (18); sin embargo, el libro no debiÓ tener 
demasiado éxito entre los contemporáneos y posiblemen-
te fue reeditado al estar respaldado por esta poderosa 
familia de Cuenca. 
Teniendo en cuenta que las dos primeras edicio-
nes presentaban una portada (19) Y una dedicatoria dL-
ferentes, me propuse compararlas, tanto en los prelimi 
nares como en el texto propiam(c'nte dicho. 
Parece que Figueroa slempre se tiene que ver en 
vuelto en si.tuaciones comprometidas o, al menos, conf~ 
sas y esta obra no podia ser una excepciÓn. Los críti-
cos, que nunca e,;tudiaron detenidarnc,nte los temas rela 
c:Lonados con este autor, lanzaron, en ocasiones, con-
clusiones erróneas contribuyendo aún mó.s al confuéüo-
nismo que rodeó a su compleja personalidad. 
Crawford, uno de los más destacados estudiosos 
sobre Figueroa, hablando precisamente de estas dos edi 
ciones dice: "La primera edición de esta biografía ... 
tiene la dedicatoria al duque de Lerma; pero la segun-
da edición, idéntica a la primera, ... está dedicada al 
antiguo protector de Figueroa ... Es probélble que le 
disgustase el escaso aprecio de Lerma hacia su deferen 
cia, y que por esta causa cambiase la dedicatoria en 
la edición segunda" (20). 
Por otro lado mientras en catálogos bibliográfi 
cos como el de Salvá no se menciona la existencia de 
la edición de 16'16, en el repertorio de Palau se dice 
lo siguiente sobre dicha edición: "Tiene la particula-
ridad de estar dedicado el libro al V Marqués de Cañe-
te, en la portada, y al duque de Lerma en la verdadera 
dedicatoria que, asimismo, es diferente de la que puso 
el autor en los preliminares del año 1613". 
Pues bien, ninguna de estas afirmaciones anterio 
res, a'Cm dichas por especialistas, son ciertas, ya que, 
mientras en la portada de 1616 se señala a don Juan AA 
drés como dECstinatario de la obra, en la Dedicatoria 
propiamente dicha no aparece para nada su nombre, sino 
el de don rrancisco de Rojas y Sandoval (2.1). 
Por tanto, lo que en un principio pareC:La una 
segunda edición de los Hechos de don Garcia ... , motiva 
do por el éxito, es una nueva aparición en público de 
una obra en la que el editor sÓlo cambia la portada. 
He cotejado minuciosamente los dos ejemplares y no se 
observan en ellos el más minimo cambio. En los prelimi 
nares se mantienen las partes de rigor: la Tassa, Swna 
de Privilegio, fe de Erratas, dos aprobaciones de 1612 
-una de Fray Alonso Rj2mÓn (22) Y otra de Antonio de I-Ie 
rrera (23)-, la Dedicatoria ya coment9da, un interesan __ 
te Al Lector de don Gabriel Carvajal. de Ulloa (24) y 
un extens:Lsimo Prólogo del mismo Figueroa (25). 
El texto, dividido en siete libros totalmente en 
prosa, tampoco presenta entre la ediciÓn aparecida en 
1613 Y la de tres años después, ninguna difÉn~nciaK Es 
más, se conserva el mismo formato, el mi smo nfmlero de 
páginas y de formas textuales, y, por si todavia cabe 
alguna duda, se corresponden paralelamente todas las 
erratas de paginación que se encontraban en la primera 
edición. Nos encontramos, pues, ante una misma edición 
y no ante dos ediciones diferECntes como slempre se ha-
bia creido, en la que en la imprenta se utilizan 121'3 
mismas plimchas de impresión para todo el libro, salvo 
para el frontispicio que es lo que da laiapariencia de 
UIW edición distinta. 
= = == = 
Siglos dC"spués los Hechos de Don García ... , me-
recieron ser reimpresos en la Colecci?n de historiado-
res de Chile, vol. V. Aunque Palau asegura que apare-
ció en 1864, en el libro de Crawford, que parece cono-
cer la edición, se señala la fecha de 1865. Al no ha-
ber podido localizar la edición del siglo XIX, no pue-
do confirmar el dato. 
N O T A S 
(1) Plaza universal, Jvladrid, 1615, Disc. XXXII "De los 
que componen libros y sus Mecenas o Protectores", 1'01. 
128 r. 
(2) Ibidem, fol. 128 r. 
(3) Marcelino Jvlenéndez Pelayo, Estudio'3 sobre el teatro 
de Lope de Vega, Madrid, e.S.I.e., 1949, VI, pág. 193. 
(4) Hechos de D. García .. . , Madrid, 1613, pág. 103. 
(5) Ibidem, pág. 103. 
En el ejemplar que he manejado en la Biblioteca Nacio-
nal, los nombres propios del texto están subrayados y 
en el margen hay la siguiente nota manuscrita a la que 
he moderni zado la grafía: "la causa que tuvo don Alon-
so de Ercilla para callar los hechos de don García que 
con pasión lo calló todo" (p. 103). Como en dicho eJem 
pIar hay algunas otras notas manuscritas, incluyo como 
curiosidad todas estas páginas en el Apéndice documental 
(6) l'lechos ... ,ob. cit., pág. 104. 
Así slgue F'igueroa eriticando a Ercillcl: "IngriJ.to a mu 
chos favores que había recibido de su mano, le dexó en 
borrón sin pintarle con los vivos cOlore'; que era jus-
to: como si se pudieran ocultar en el mundo el valor, 
virtud, providencia, autoridad y buena dicha de aquel 
cavallero, que acompañó siempre los dichos con los he-
chos, siendo en él admirables tillOS y otros" (p{\g. 104). 
(7) La Araucana, edición de Antonio de Sancha, Madrid, 1776 
págs. XXI-XXII del prólogo. 
Un poco más adelante el editor añade: "Menos razón tie 
ne el Doctor Figueroa o, por mejor decir, más injuria 
hace a don Alonso, en poner nota en la fe de su histo-
ria, el qual tantas veces protesta al Rey Felipe 11 que 
es incontestable la verdad de los hechos que refiere 
de las guerras de Arauco, parte de las quales oyó a pÉ~ 
sonas fidedignas, clue se hallaron en ellos y parte de 
que él fue testigo ocular" (Ibidem, pág. XXIII). 
(8) Frank Pierce, La poesía épica del Siglo de Oro, Madrid, 
Gredos, '1961, páq. 180 
(9) 11. 11enéndez Pelayo, Estudios sobre el teatro do Lope 
de Vega, ob. cit., VI, pág. 193. 
(10) Ibidem, VI, pág. 195. 
('11) Pedro de Oña, i\rauco domado, '1605, Exordio, falo 4 r. 
(12) H. Pelayo, Estuc1io .. .!..L ob. cit., VI, pág. 193. 
(13) Ibidem, VI, pág. 195. 
(14) Ibidem, VI, pág. 195. 
(15) En la isla Hagdalena se encuentra el siguiente tipo: 
fI •• G casi blancos y de gentil talle, grandes, fornidos , 
de buenos pies, piernas y manos con largos dedos; apa 
cibles ojos, bocas, dientes y las demás facciones; de 
carnes limpias en que mostraban bien ser gente sana y 
fuerte. Eran robustos hasta en la voz. Venían todos 
desnudos Sln parte cubierta. 'rraían rostros y cuerpos 
labrados de azul, con algunos dibuxos de pescados y 
otras labores. AlguJlOS los llevaban cogidos y enmara-
ñados. Eran rubios los más, aviendo no pocos muchachos 
tan lindos que obligaban a dar gracias a su Criador" 
(pág. 242). 
En tierras de las islas Salomón hay otro tipo hUJllano 
diferente: "Son de color pardo. No llevan hombres ni 
mugeres ropa sobre sí. Es gente por extremo bellosa, 
membruda, de grandissima fuÉrc,~a y tan recia de cueros 
que, desnudos y dÉscal~os, se meten por entre c;arc;as y 
espinas, y andan por entre riscos y peñascos tan lige-
ro s como cor~o s" (pág. 275). 
(16) En el Catálogo de Salvá, después de la descripción de 
los lIÉd}o'?~ de Figueroa se dice: "Uno de los princi 
pales objetos que se propuso La Pérouse al emprender 
su viaje, fue el de fijar cuáles eran las islas llama 
das de Salomón sobre las cuales existe una relación 
en castellano en el tomo IV de la Collection de voya-
~dÉ ... Thevenot, con el título· de Dos viajes del 
Adelantado Alvaro de Mendaña; Pues bien, el trata 
do reimpreso por Thevenot fue sacado sin duda de la 
obra de Suárez de Figueroa sobre los hechos del Mar-
qués de Cañete, donde se halla integro desde la pág. 
228 a la 291" (Pedro Salvá y Mallén, Catálogo de la Bi 
blioteca de Salvá, Valencia, 1872, 11, págs. 631-632). 
(17) En la Plaza universal, Madrid, 1615., Disc. XXXVI, "De 
los cosmógrafos, geógrafos, Corógrafos y Topógrafos" 
(fOls. 141 v.-166 r.) twnbién se menciona este hecho: 
"La Australíssima fue a descubrir por ordel del rey 
don Felipe Tercero, el Capitán Pedro Fernández de Qui 
rós, Portugués. Este tras largo viaje tomó tierra en 
una espaciosa bahía, a quien nombró de San Felipe y 
Santiago por aver llegado allí el mismo día, año de 
mil seiscientos y seis; y al Puerto que está en ella, 
de la Vera Cruz, y a toda la parte allí descubierta 
la Australia del Espíritu Santo" (falo 165 v.). 
(18) Crawford, Vida y obras .•. , ob. cit., pág. 51. 
(19) La primera edición se presenta: 
"llechos/.<:Ie Don Garcta/Hurtado de Nenc1oza/, Quarto Mar 
quós de Cañete/A Don Francisco de Roxas y/Sandoval, 
Duque de Lerma, Harqués de Denia/Por el Dr. Christó-
val/Suárez de Figueroa/ En Hadrid, En la Imprenta Real, 
/Año H.DC.XIII". 
Mientras que la otra: 
"eÉch~ ele Don Garcra/Hurtado de Mendo9a/Marqués de 
Cañete/ A Don Juan Andrés Hurtado de Mc;ndo<;a/su hijo, 
Ma:¡;qués de Cañete/ Señor de las villas de Argete/y su 
partido, Montero Mayor/del Rey nuestro Señor, Guarda/ 
Mayor de la Ciudad de Cuen<;a [sicJ/por el Dr. Chris-
tóval/Suárez de Figueroa/ En Madrid, en la Imprenta 
Real/Año 1616". 
(20) Crawford, ob. cit., pág. 51. 
Hay que decir, sin embargo, que en la traducción caste. 
llana de Alonso Cortés, en nota de traductor se dice: 
"Es de advertir, ... , que aunque en la portada de esta 
segunda edición aparece dirigida la obra a D. Juan HuE. 
tado de Hendoza, en la Dedicatoria lo está, como en la 
primera edición, al Duque de Lerma, Don Francisco de 
Rojas y Sandoval" (ob. cit., pág. 51). 
(21) La dedicatoria de 1613 de Figueroa que se repite inte-
gra en la edición de 1616 dice as.í: "Deviéndose las 
graneles cosas a los sujetos grandes, a cuya sombra co-
rr(:-::n como El ',su propio cc:ntro 1 É~; justo a.cuda estE:; VO 
lumen, grandioso por su assumpto, al saurado de V.G. 
I:an grande por todos 10'3 camino'; c¡uanto c;.Jbe el mundo. 
f'úndase también este intento en dver sido el varón ce 
lebrada en él tan verdadero servidor de V.E. que en 
vida s610 desse6 se ofreciessen infinitas ocassiones 
en que poder mostrar qu¿mto lo era. Suplico a V.E. ad 
mita la volcmtad y ampare el supuesto, para que con 
semejante favor queden animados, assí los Cavalleros 
españoles para emprender dignos hechos, como los pro-
fessores de letras para escribirlos y publicarlos. 
Guarde nuestro Señor a V.E. largos años". 
(22) En la aprobaci6n del padre Remón se dicE:'n entre otras 
cosas: " ... donde con mucha erudici6n y fidelidad se 
tratan todas las ocasiones en que este cavallero sir-
vi6 a sus Reyes ... " mientras que del autor se asegura 
que "no s610 por la erudici6n y buenas letras en que 
él muestra, me parece se le de ve dar la licencia que 
pide, pero también para arllmar a otros cavalleros mo-
<;:os y nobles ... ". 
(23) La aprovaci6n de Antonio de Herrera continúa con las 
alabanzas: " ... hallo que la hi.storia es tá muy bien 
tE:'xida y ordenada y que va siE:'mpre con la verdad en to 
da ella; y para que con buenos (!xE:'mplos se anlme la no 
bleza castellana a servir a su Eey y Serlor y ganar per 
petua honra y fama". 
(24) Las palabras del Capitán Carvajal de Ullod tienen cm 
gran interés bibliográfico porque en el Al Lector ln 
traduce una lista de las obras que "en diez años ha 
compuesto" Suárez de Figueroa antes de 1612. Se re-
monta, pues, a 1602, fecha de la primera traducción 
napolitana del Pastor fido, la producción literaria 
del autor de los Hechos ... 
(25) Comparado con los otros prólogos escritos para otras 
obras, éste tiene una gran extensión ya que 10 aprove 
cha para comenzar las alabanzas de los antepasados de 
su protector. Empieza a hablar de la historia de los 
reyes castellanos, de las victorias de don Pelayo, de 
Berndrdo del Carpio -ensalzado ya en la España defen-
illida- para enlazar el árbOl genealógico de los JVIendoza 
con la familia de los Hurtado "todos merecedores de 
ser celebrados". 
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EVANGELIO, LOS AÑOS PASSADOS DE 607 Y 608. 
1.- M!\FCO HISTORICO. 
Entre las traducciones que l"igueroa hace de len 
guas I'omances se encuentra la Historia y anal relación 
de las cosas que hizieron los Padres de la Compañia de 
Jesús (1) del jesuita portugués Fernao Guerreiro, publi. 
cada en Madrid por la Imprenta Real en 1614. 
El escritor vallisoletano debió comenzar la tra 
ducción muy poco tiempo después de conoc,ida la obra po~ 
tuguesa, publicada en Lisboa en 1611, porque ya aparece 
como un trabajo casi terminado en la lista ele obras que 
Don Gabriel carvajal de Ulloa inserta, en 1613, en el 
Al Lector de los Hechos de don Garcia Hurtado de Hendo-
za. El autor de esa relación bibliográfica dice que Fi. 
gueroa "perficionó y bolvi6 de portugués en Castellano 
a instancia de los Padres de la Compañia de Jesús (que 
con ser centros y archivos de todas letras gustan de ca 
metérselo) la relación de las cosas que los religiosos 
del mismo instituto hi, zieron en las piJ.rtes de Oriente 
en las missiones de los años passados" (2). Pero a pe-
sar de estos datos, que casi confirman que hacia 1612 
la traducci6n estaba concluida, la publicación, quizás 
por orden del Consejo Feal, se retrasó hasta 1614, aun 
que en el colof6n aparece el año de 1613 (3). 
N 
2 o -- FERNAO CUllRRlU1W y SU OBRA. 
Son muy escasas las noticias biográficas que-se 
conocen del padre Guerreiro y la mayoría de ellas han 
llegado hasta nOSO'll'tros por haber sido conservadas en 
la obra Imagem da Virtute del Padre Ant6nio Franco, o-
tro sacerdote jesuita compañero conventual del anterior. 
Fern2io Guerreiro naci6 en 1550 en.Almod6uvar, un 
pueblecito del campo de olkique, y nada se sabe de su 
infancia hasta que a los diecisiete arios, precisamente 
el 22 de enero de 1567, entr6 en el Noviciado de llvora 
a terminar sus estudios. Por el gran prestigio consegui 
do dentro de la Orden, fue Rector de los colegios de 
Bragan<;a y l1adeira, Visitador (4) de los Colegios de 
las Ilhas y Superior de la Casa del Monte Olivete, ca~ 
go que dEc;sempeñ6 hasta su muerte, el 28 de septiembre 
de 1617. (5). 
El libro que F'igueroa traduce forma parte de una 
colecci6n de cinco volúmenes impresos respectivamente 
en 1603, 1605, 1607, 1609 Y 1611 Y en cada uno de ellos 
Guerreiro relata los sucesos y los avances conseguidos 
por las Misiones de la compañia de Jesús en Ultramar ba 
sándose en las cartas periódicGcs que los misioneros je-
suitas enviabi.\n a la casa central de Lisboa. 
ti " 'y 3. qjJ (v 
De' la obra completa del jesuJ.ta portugués hi:ly 
una segunda edición moderna del padre Artur Viegas p~ 
blicada entre 1930 y 1942 en tres tomos: 
1º: ~ÉcogÉ la Relación de los afias 1600 a 1603 y está 
impreso por la Universidad de Coimbra en 1930; 
2º: incluye la historia de las Hisiones de la Orden 
desde 1604 a 1606, publicado en 1931 por la misma 
universidad portuguesa, y 
32: se publica póstumo en la Imprenta Nacional de Lis-
boa en 1942 recogiendo los hechos sucedidos entre 
1607 Y 1609. 
El editor moderno de la obra escribe al comien-
zo del primer tomo un extenso prólogo en el que dirige 
grandes elogios, a veyes sumamente exagerados, al autor 
y a la Compaí'íía jesuítica, que es su propia orden reli 
giosa. 8n opinión del Padre Viegas de todas las joyas 
bibliográficas -es decir, de todas las cartas que pe-
riódicamente enviaban los misione:rlOs desde ultramaJe-, 
la obra más completa y de mejor calidad es la de Gue-
I 
rreiro porque " ••• abrange em resumido trasunto toda a 
extensissima área das missoes dos jesuitas portugueses 
nos fins dos século XVI e principios do XVII" (pág. 
XXXVI). La obra, además de ser "uma grandiosa amplia-
c;ao ou hist6ria integral de todas c1S missoes jesuiti-
ca,; portugucsc\.s do Ultramar" (pág. XXXV 1), reúne todo 
un vasto material ql-le, SiIl su compIlación, se hU.biera 
pe:cdiclo y hélbria dej ado en el olvido un trabaj o "cheio 
de intÉr~ssÉ histórico e de palpitante exotismo" (pág. 
XXXVI) • 
Aunque por la época los gustos hayan cambiado, 
la fama de los libros del Padre Guerreiro fue superior 
a lec que hoy tiene. Viegas dice que "do largo acolhimen 
to que teve na Europa, dao sobejo teste-Jnunho as versoes 
que prontamente se fizeram dela, quer integrais, quer 
parciais ••. " (pág. XXXIX). En efecto, existen traduccio 
nes de la obra portuguesa en castellano, francés y ale 
mán (6) a 10 largo del siglo XVII, conociéndose inclu 
so dos v'orsiones en castellano: la que el Padre Antonio 
cola<;o hace en 1604 del primer volúmen (7) y la que 
Suárez de Figueroa pul;llica diez años después del quin-
to y último tomo de la obra. 
No cabe duda de que el Padre Viegas se deja lle 
val' 9.e un excesivo entusiasmo cuando explQca en el "Pre 
E_~cio" que él hace esta segunda edición de la obra por 
que no se podia "deixar por mais tempo jazer cm lasti-
moso olvido urna obra de tao variada e amena leitura e 
de tao vivo interesse •.• " (pág. XXXV). 
Siendo realmente objetivos podríamos decir que 
el interés de la obra radica exclusivamente en ser uno 
de los primeros relatos de la,; misiones cristianas en 
, 
Jap6n y en otras partes de Oriente, d2lndonos a conocer, 
ad(2meis, unél determinada etapa hist6rica~ con algunos dÉ'~ 
talles pintorescos de aquellas tierras y gentes; es exa 
geréldo, sin embargo, lo de "obra de tao variada e amena 
leitura" porque, para utilizar sus mismos adjetivos, el 
libro no es ni variado ni ameno: abundan listas intermi 
nab1es de bautizos, ma~trimonios o entier:cos celebrados 
por los misioneros en una regi6n y fecha determinada; se 
reiteran los milagros, e incluso engaños, de los padres 
jesuitas para atraer a la fe cristiana a los infieles 
de aquellos territorios, o se dice el número de colegios, 
misiones o iglesias creadas. 
Es también exagerado cuando un poco más adelante 
del Prólogo el padre Viegas añade: "~É por fim refundiendo 
escrupulosamente todo es se vasto material, sem quitar-
1he um único pormenor pintoresco aL' lance de COI' local, 
conseguin executar um trabalho encantador ••• " (págs. 
XXXVI); y sigue: "Recomendam-no como escritor urna agra-
dáve1 sobriedade e clareza de estilo, mais a exposi<;:ao 
e coo:cdena<;:ao da narrativa sempre natu:cal e atraente, 
qualidades que para lago tornaram grandemente aceita en 
tre n6s e fora do reino a obra do padre Guerreiro" 
(págs. XXXVIII-XXXIX). 
--=::::::==-- - ::::: =::; 
Durante los siglos XVI y XVII la literatura epis 
tolar era muy abundante en Portugal por la antigua cos--
tumbre, desde la época del fundador de la orden, San Ig-
nacio de Loyola, qw:" los padres jesuítas tenían de en-
viar estas "letras missivas" con las últimas noticias 
de 10 ocurrido en los territorios donde se encontraban 
(8). Con la intenci6n de dar a conocer y, sobre todo, 
de difundir todos los progresos de los misioneros, las 
cartas escritas en portugués fueron traducidas al caste 
llano desde 1555 para que gozasen de mayor difusi6n y 
sirvieran de estímulo en toda la península (9). Esta 
precisamente fue la intenci6n del Padre Cola<;;o como con 
fiesa en la Dedicatoria a don Juan de Borja de su tra-
ducci6n del primer torno de Guerreiro: "Mas porque la 
lengua en la que el Padre escribi6 estas cosas no es de 
todos tan entend:Lda, fue menester traduzilla en romance 
castellano, a 10 qual me oblig6 el gran desseo que en 
muchos conocí de entendE;r cosas tan gloriosas, como las 
que en este libro se contienen ••• ". 
3.- LA TRADUCCION DE J?IGUEROA. 
No se sabe con certeza si ambos escritores se co 
nocieron ni cuáles fueron las relaciones de Figueroa con 
la Compañia de Jesús. Pero ninguna de estas explicacio-
nes seria necesaria para justificar la traducci6n porque 
el trabaj o elel español no con,:;ti tuye un hecho aislado si 
no más bien la continuación de una costumbre extendida, 
corno ya se ha visto, desde hacia algún tiempo. (10). In 
cluso en la traducción del padre Colac;o se anunciaba al 
público las obras que la seguirian: " ••• y con mayor bre 
vedad haduciremos ele aqui adelante 10 que él [ GuerreiroJ 
fuere sacando, para conssuelo de los que dessean saber 
las ll¡aravillas que Dios va obrando en aquellas partes 
de tanta gloria suya, en las quales se verán muchos y 
raros exemplos, de los quales el. buen juizio y piadoso 
afeocto podrá sacar muy grande fruto espiritual". Pues 
bien Figuer'oa, en este caso, es uno de los encargados de 
difundir la obra escrita por el portugués. 
A) Preliminares. 
Aunque la traducción no se publica hasta '1614 to 
dos los preliminares están fechados en el año anterior 
constando de lo siguiente: 
- Dos Censuras del Ordinario con a12bélnzas al traductor y 
a su trabajo: una del Dr. Gutierre de Cetina (16 de mar-
zo de 1613): "la traducción es fiel y verdadera" y otra 
de pedro de valencia (del 16 de dici.embre del mismo año): 
" ••• Y también el trabajo del traductor 
lardón y loor". 
! "', "~l '" ';¡ 
,;J. '.¡.¡; . 
digno de ga-
- Licencia de Jorge 'l'ovar en nombre del Rey del 3 ele abril 
de 1613. 
- Sigue a la Tassa y a la Fe de errata c; una Dedicatoria 
de Figueroa a don Ger6nimo Corella con el siguiente tex 
to: "Si en V. S. concurren esplendor dr2 inmemorial noble 
za, antigua calidad de estado, genécrosidad de ánimo, su 
perioridad de valor militar y hábito de magnánimas acci!:l. 
nes, es justo que los professores de letras consagll.-Cn 
sus obras a su cl a.ro nombre. E st a, pues, que por la va·-
riedad de lo que trata, anhelaba por tan digno protector, 
recorre al amparo de V.S. desseosa de hallar lugar en su 
gracia, para seguro y premio de su autor y para confu-
sión y mengua de maldicientes. Guarde nuestro Señor. C. 
Suárez de Figueroa". 
- El Al Lector, está encomendado a don Luis cabrera de ' 
Córdoba criado y conocido cronista de Felipe II del que 
Figueroa toma, sin duda, muchos de los datos que se en 
cuentran en La Constante Amari.lis y en los Hechos de 
don Garcia Hurtado de Hendoza. cabrera, autor de una 
especie de "Ecos de Sociedad" del momento (1'1) elogia 
al traductor" ••• de plurna erudita y elegante •.• por 
sus volúmines impressos en Poesia y en Hi.storia, •• que 
5610 de su estylo se podia y debía fiar la inmortalidad 
de tan heroycas haza~as"K 
- Terminan los prelirninares con un dibujo y con una "Ta-
bla de los capítulos que en este libro se contienen". 
B) Texto. 
Si en otros trabajos de traducci6n de obras ita-
lianas como el Pastor fido o la Plaza universal Figueroa 
había introducido nuevos elementos con respecto a la o-
bra original (bien haciendo dos versiones distintas del· 
original de Guarini o bien quitando o añadiendo ar~lmÉn 
tos en la obra de Garzoni), esta traducci6n del portu-
gués sigue literalmente la obra del jesuita evitando 
utilizar las formas que éste había puesto en primera pÉ~' 
sona, 
La obra que ci~lÉroa traduce 'ciene la siguiente 
portada; IIRelac;:am/annal.das cou-/sas que fizeram os pa-
dres da CompanhÍi.l de Iesus, nas partes da India orien--/ 
tal, e em algUas outras da conquista deste EeYflo nos/an 
nos de 607. e 608. e do processo da conversao/e Chris-
tandade da quellas partes, eom mais/liüa addic;:am á rela-
t;am de/Ethiopia/. Tirado tudo das cartas dos mes-Irnos 
"' ~ / Padres que de lá vierao, e ordenado pello Padre Fernao 
Guerreiro da Cornpanhía de Iesu, natu:ral de/ Alrnodovar de 
Porl:uga1./Vay dividida em sinco 1ivros./ ••• /Com 1icenC;a 
da sancta Inquisic;am, Ordinario e pac;o./Em Lisboa: Im-
presso por Pedro Crasbeeck./Anno M.DC.XL/ Esta taixado 
este 1ivro em 260. reis em pape1./. 
Al poco tiempo de aparecida esta obra de Guerrei 
ro, Figueroa debi6 emprender su trabajo ya que dos años 
después su traducci6n estaba terminada como hemos visto 
por las fechas de los preliminares. 
La obra consta de cinco libros, divididos, a su 
vez, en capítulos: 
Libro 1 : "De la Provincia de foa, en que se contienen 
las missiones de Monomotapa, Mogol' y Etiopía". 
(fol. 1). Con 15 capítulos. 
Libro 11: "De la Provincia de Cochín, donde se tratan 
las cosas de f1alabar, pegTl , Maluco". Es el li-
bro más corto con 7 capítulos (fol. 100). 
Libro 111: "De las Provincias de Iap6n y China". con un 
total de 26 capítulos porque en ellos se inclu 
yen también muchos de los sucesos ocurridos en 
estas provincias los años 1606 y 1607 que sir-
ven como antecedentes a lo que después se cuen 
ta (fol. 170). 
Libro IV: Sn 8 capítulos se cuentan "las cosas de Gui-
nea y Sierra Leona" (fol. 345). 
Libro V: Sl último es una "Adición a la relación de las 
Cosas de Stiopía, con más larga información del 
las" Efll~ 420). Con 13 capítulos. 
Es evidente que Figueroa conocía muy bien la lÉ~ 
gua portuguesa cuando acepta el encargo de la. Compañía 
de Jesús. No sÓlo hace su trabajo con una gran literali 
dad sino que además sabe captar, en la mayoría de los 
casos, el auténtico sentido de un giro literario portu-
gués dándole su verdadera correspondencia E~n castellano, 
Esta fidelidad en la traducción pu",d", comprobarse, ade-
más de cotejar ambas obras, comparando simplemente la 
"Tabla de los capítulOS" con la "Tavoada dos capitulos" 
que aparece antes de comenzar los textos propiilmente di 
chos. 
En una visi6n un poco rápida, sin embargo, de am 
bas obras, se encuentran aparentemente una s(,rie de di-
ferencias que .son s610 motivadas p02 la mala colocaci6n 
de cuadernillos en el trabajo de Guerreirotal como sa-
li6 su edici6n de 1611. 
:::: :::::: ::= .::::: ;;:;; = - = 
La traducci6n española no ofrecía ningún proble-
ma en los cuatro primeros libros pero sí. en el Clltimo 
por las caracterfsticas que presentaba: 
1 .- El Libro IV terminaba con estas significativas pal~ 
bras: "Por tanto quiero concluyr con pedir a los xa-. 
rfssimos Padres y Hermanos desta Santa Provincia, 
pues tanto zelan la salvación de las almas, favorez-
can también y ayuden ésta, pidiendo al autor della 
la lleve adelante, para gloria suya y aumento de nues 
tra Santa Fe". 
2.- Por si esto no fuera suficiente, después del Libro 
IV hay un enorme dibujo al final de la página, cosa 
que no ocurre al finalizar los otros libros anterio. 
res. 
3.- El Libro V titulada "Adición a las cosas de Etiop{a U 
roponia, antes de empezar con la separación en capitu 
los, un prólogo que comenzaba: "Estándose imprimien-
do esta obra, se publicó un libro impresso en Valen-
cia el año passado de 1610, compuesto por el Padre 
D. Luis de Urreta, de la sagrada Orden de los Predi-
cadores, intitulado Historia ecc1esiástica, po1itica 
y Natural de los Reynos de Etiopia, Honarquia del Em-
perador llamado Preste loan". 
4.- La cita anterior incluida en el Prólogo mencionado, 
como se ha visto en el interior del texto prnp:iamÉ~ 
te dicho, se correc;püncUa con un libro real conserva 
do en la Biblioteca Nacional de Hadrid (12). 
5.- Cotejado el texto de la Historia eclesiástica ••• 
con las alusiones de la traducción de Figueroa, me 
demostró que éste conocia directamente la obra publi 
cada en valencia ya que toda la paginación de las Cl 
tas se correspondia con la del Padre Urreta. 
Todos estos puntos favorecian la idea de que Fi-
gueroa era traductor de los cuatro primeros libros y a~ 
tor original del quinto, opinión defendida por muchos 
criticas -·como en el caso de mE~rÉz pastor (13) o. de pa-
lau (14)-, que nunca se pararon en cotejar detenidamen-
te las obras de Guerreiro y de Figueroa. Los errores 
relacionados con Figueroa o, si se prefiere, la infor-
mación incorrecta (15) son bastante frecuentes, pero el 
caso de la obra que nos ocupa es, quizás, uno de los 
más justificables porque en la actualidad hay muy pocos 
ejemplares de la obra original de Guerreiro y de muy di 
ficil localización (16). Ese ",ra una de los puntos en 
los que se basaba el editor moderno de la obra POI'tugue 
sa para justificar su nueva edición: "Consta a preciosa 
cOlecc;ao de cinco volumes ••• flem raro é já hoje qualquer 
dos va llune s , e rarissima a c01eo;:2.0 completa" (17). 
Otro dato que me hizo pensar, en un primer mamen 
to, que l"igueroa era autor y no traductor de ese quin-
to libro, fue considerar la dificultad qU<2 habria t<2ni-
do el Padre Guerreü'o p,-'-ra conocer en Portugal a comien 
zos de 1611 l.a obra d<21 padre Urreta, pocos meses des-
pUÉcs de su publicaci6n al otro extremo de la peninsula. 
Sin embargo, todas las suposiciones cayeron por 
su propio peso, al poder consultar un ejemplar de la 
edici6n de la RelaC;am annal ••• de 1611 en la Biblioteca 
del British Huseum de Londres, ejemplar que, aunque im-
perfecto, es de los pocos existentes en el mundo. As]. 
pude comprobar realmente la fidelidad de la traducción 
espaBola hasta en los signos de puntuación y se puede 
también afirYD2.r la existencia de ese Libro V en la obra 
portuguesa: IIAddic;ao a relaC;am de Ethiopia, em que se 
responde 210 livro de Frey Luis Urreta sobre as causas 
apocrifas, e falsas que nelle se dizÉ~l daquelle reino, 
e dos Portugueses". 
Guerr<2iro conocia la obra de Urreta y pudo crit~ 
carla y añadir su comentario antes de finalizada la re-
dacci6n de la RelaC;am annal •• , Figu<2roa, pues, se lo É~ 
contr6 todo hecho y sin afíadir ni quitar nada de la obra 
portuguesa, se limitó a cumplir el contrato de la Comp.'::c 
ñia de Jesús: traducir al castellano el último libro de 
Guerreiro para que las almas piado:sas tuvieran conoci-
miento de los adelantos realizados por los misioneros 
de la Orden. 
N O T A S 
(1) La portada completa dice así: "Historia y Anal Rel.aci6n 
de las cosas que hizieron los padres/de la Compañía de 
Jesús/por las partes de Oriente y otras, en lil/propaga-
ción del santo EVilngelio/. Los años passados de 607 y 
60S/Sacilda, limada y compuesta de portmgués Én/CastÉll~ 
no por el Doctor Christóval/suárez de Figueroa./A Don 
Gerónimo Corellil/y Nendoza, Conde de Concentayna,/Nar-
qués de Almenara/ [Escuda de la Compañía de JesúsJ/En 
Nadrid, M.DC. XIll1=/En la Imprenta Real,/Véndese e"n casa 
de luan Hafrey/. [En el colofÓn: M.DC.XlIlJ. 
(2) Que la obra se concluyó antes de 1613 también lo prue-
ban unas palabras que Jorge de Tovar dice en nombre del 
rey y que se insertan en los prelinünares de la t:raduc-
ción de Figueroa. El privilegio del rey está fechado el 
3 de abril de 16·13 y comienza: "Por quanto por parte de 
vos ••. , nos fue hecha relación que dvíades traduzido de 
la lengua portv.guesa en lengua castfcllana, un libro in-o 
titulado Relación anal ••• " 
(3) Las fechils de los PreJ.iminares de la obra son todas de 
1 61 3. 
(4) De las múltiples acepciones que se señalan en el Diccio-
nario de1':1:ltoridades de la voz "si':;iKt~\r", la :relaciona 
da con el cargo del Padre Gue:creiro dice: "Vale también 
examinar el Juez ¡;;clesiástico las per,:;onas en orden al 
cumplimiento de sus obligaciones Christianas y Eclesiás 
ticas, y reconocer las Iglesias, obras pías y bienes 
eclesiásticos, para ver si están y se mantienen en el 
orden y disposición que deben tener". 
(5) Asi describe el padre Antonio Franco los últimos momen-
tos de Guerreiro: "Era actualmente Superior na casa do 
Monte Olivete, quando lhe sobl"eveio 101m prioriz tao rijo, 
que foi levado para a Casa de San Roque; alí se lhe 21-
plicaram ~i:odos os remedios scm efeito. Recebe)}, os Sacra 
mentos, e depois santamente deu a alma a sÉi1~ Criador 
aos 28 de Setembro de 1617 tendo 67 de ic1ade e 50 de 
Companhía" (a:magem da Virtute, pág. 861). 
En la edición moderna de la obra portuguesa que hace 
Viegas, se dice que Guerreiro tuvo dos hermanos sacer-
dotes: uno jesuita llamado Bartolomeu Guerreiro, autor 
de varias obras bastante apreciables y otro, clérigo s~ 
cular, ll,cunado Alfonso, que murió asesinado en las afue 
ras de la capital en 1581. 
(6) En la Bibliografia oe Palau está reseñado lo siguiente: 
"Indianische New Eelation Erc;ter Thei1. Gedruckt zu 
Augspurg bey Chrysostomo Debertzhofer. Anno M.De. XlIII 
(1614),4Q 5 h. 111 p.". 
(7) Ld lEI.::cq-a porté\da Je e<:;ta t.caduccj,6n c¿LsteI1,:'U1J eE; corno 
sigue: "o~1;)Kci6n anudl eJe las cqK~)¿J'J:~_ que h':l-tl_ hecho los 
p'rJJ9J!:,c:~ __ dc _la Cül~~J2:jÚJJ a dE~ le::,Ú',; É~l~,1J India Oriental y 
versión _L_Ch:ci ~;tiC1ndacl de aquellas partes. Sdcada de 
las cartas generales que han venido de ella', por el Pa-
dre F"rnan Guerrero de la Compañia de Xesú:;, na,tur¿tl de 
AlmodovélT de Portugal. Traduzida (I,el Portugués en Ca',-
te11ano por el Padre Antonio Colac;o, Procurador General 
de la Provincia de Portugal, India, lapón y Brasil, de 
la misma compañia. Dirigida a Don luan de 13oTia, Conde 
de F:Lcallo, del Consejo :3upremo de Portugal y del 8sta 
do de su Hage<,;t21d. Año 1604. Con Privilegio. En l/21lli1-
dolid, por Luy'; S21l1cheóC" (Biblioteca NaciotlC\l de Hadrid 
Sign.: !L 28910). 
La traducción del P2ldre Col2lp~o slgue fielmente el libro 
de Guerreiro que tiÉn~ la siguiente" portac1¿l: "KoÉ1a,~_am 
annual das COU'3as que fizer2lm o:; EC\clres da Cor,lpanhia de 
IÉs1Kl,~,a ~ndia, Iapao nos anos eJe 600 y 601, do proccc;-
~~E~ convE~r SSd_O, Chri stiand2de ch:l.. C!.uel1a<:-; Pd.C'tes: tira 
da das cartas geraes que de la vierao pelO Padre 
o' Fe1'nao 
Guerreiro da, CUlJlpanhia de Iesus. v,:ü di vi elida em dous 
livco'i, hum das cousas da India, outro do Iapam [ESCU-
do de la Cllllmañí~, Impressa Gom J,icenC;a do S. Officio) 
Ordinario. Em Evora, por Hanoel ele Lyra, Anllo 1602" 
(Bibhoteca Nacional de Hadrid: :;j,gn.: R. 284::;9) 
Al final del libro portugués hay una Ji sta ele erratas, 
con páginas sehaladas, que no Cié' traducen en la versión 
de Co 1;;1<.;:0. 
(8) Así dice Viegas: llEste comerci.o de [letras JD1Ssivas en"tre 
os fi1hos da Comp¿mhia de Iesús erél usan"" antiga na OI' 
dem, e já hereclada do própio fundador, o qua1 assiclua-
mente a co1tivou e recomendou a seus filhos corno um dos 
meios mais eficazes para alargar a edificac;ao, fomentar 
o ze10 e apertar os 1ac;os da, caridade fraterna" (ob. 
dl:., p:\g. XXXVI). 
(9) Pueden servir de muestra algunos ejemplares que he en-
contrado en el l3ritish Musewn de Londres recogidos como 
.Jesuj ts: Lettprs from IvIi~3sions: 
Copia Ell~ cti,versas caY'tas de a1rIunC?s padl'ÉE~ v hermanos 
de la Co:neañía de Jesús, redbidas el arlO H.D.LV. De 
las grandes maravi 11as que Dios... obra... en las Indias 
del Rey de Portugal, y, en el Reyno de lapón, y en la -
tierra de Brasil. Con la descriptión ... de la gente del 
gran reyno de China y otras tierrds nuevamente descubier 
tas, etc. ff. 52 Claudio Bornat, Barcelona 1556, 8ª 
(Bri tish Muse\;un: Sign.: C. 32, a. 11). 
Copia de d 1 q1)Yla~ cartas que 10,s yadres y he:cmanos ele 
la Compañía de Jesús, que andan ÉE_~IncliKaiotra2J__ 
~!tÉ'; ori5'ntcl1es É'~cribiÉron a los de la misma compa-
ñia de Portugal. Desde el año H. D. LVII hasta el ele LXI. 
Tras laelaelos del Portug'ués en Castell¿mo. Coimbra, Nanuel 
Alvarez, 156;2, fE. 103, 4 Q (British Museum: Sign.: C. 
32. a. 11). 
Otra edición del libro anterior en 8arcelona, 1562, 8ª 
(Sign.: C. 32. a. 15) 
Relé.1ción de alqunas CO,-_;dS notél:K!2i~É~~~~ÉnKJKl9s reinos de 
Iap6'0...L sacada de las ú1 timas cartas ~ .. ele la Compañía 
de Iesús, etc ... Sevilla, 1586, 8ª (Sign.: C. 32. a. 
24 (1)) 
Avisos de la China y lapón, del fin del afio 1587. Reci 
bidos en octubre del 88: sacados de las cartas de la 
Compañia de Iesús que andan en aquellas partes, pp. 45; 
Madrid, 1589, 8ª (Sign.: C. 32. a. 12). 
(10) Así se explicaba en el Al Lector de la trdducción del 
Padre Colac;o: "Por 10 qual hd parecido a los Superiores 
de Id Compafiia ... se hiziese un extracto ele 10 que en 
ellas [las cartas generales] se contiene de edifica-
ción: principalmente de 10 sucedido en lapón en el año 
600 y en la India en el 601 ... ; .•. aora se imprimen las 
cosas destos dos años, porque las de los otros dtrás ya 
andan impressas en dos VOlúmenes, que el P¿Hlre Ly.y de 
Guzmán ... compuso en una gravísc;ima historia, con sin-
gular estilo y prudencia: y la de los afias siguientes 
hasta el presente, está componienc'.o en Lisboa en Padre 
Fe:cnan Guerrero de nuestra Compafiía, para luego 10s im 
primir en portugués: como hizo en las que en este he-
mas traduzido. 
(11) Luis Cabrera de Córdoba, Relaciones de las cosas suce-
dric1 1857. Como se ver(l 10 obra de Cabreril quedó inédi 
ca luc;ta mediados del siglo XIX. 
(12) Dicho ejemplar se encuentra en la Sección de Raros 
(Sign.: R. 12671) Y presenta la siguiente portada: 
"Hi.storia/eclesiástica,/política, natural/y moral de 
los qrancles y remotoc;/reinos de la Etiopía., !'1onarchía 
del EmpÉrador,/lla¡~lo Preste IUim de las Jndias./ Muy 
útil y provechosa para/toclos estados, principalmente 
para Predicadores./A la Sacratíssima y siem-/pre Vir-
gen María del l?osario./Compueó:ta por el. presentado 
Fray Luys de Urreta,/de la Sagrada Orden de Predicado 
res/Con tré2s tablas muy COpiOS21S/Año 1610/Con privil.": 
gio/En Valencia, en cassa de Pedro Patricio Mey/A cos 
ta de Philippo Pincinali, mercader de libros./ 
(13) Pérez Pastor, después de la descripción del libro di-
ce al final: "Este libro quinto contiene varlas infor 
maciones de Etiopia en contra de las que acepta el P. 
Fray Luis de Urreta en su Bistori a ecle<üásticóL-E.':?lí-
tic,""..L nótural de 10'; P.evnos .ele c:j~~~íKKKaKKlKKK!Ion;,rC!~Jja .rIel 
elllperódor llómado Preste Jucm, impresa en Valencia el 
año 1610; por consiguiente, Suárez de Figueroa es tr~ 
ductor de los cua.tro libros y o.utor del quinto" (Cris 
tóbal Pérez Pastor, Bibliog..rafÍ-a madrileña, o descri.r. 
ci6n de las obras impresas en Néldrid, Madrid, 1906, 
pág. 300). 
(14) En el libro de Palau se dice también: "Los cuatro pri 
meros [libros] son traducidos del portugués y el qui!:l 
to origi.na.l de SU2lrez de Figu,"roa" (pág. 245). 
(15) En El Pasajero, edición de Selden Eose, Hadrid 1914, 
se habla en la Introducción de este trabajo de Figue-
roa, pero el editor se· equivoca al ~cÉsÉñar el libro y, 
en nota, cita el libro de Guerreiro de 1600-1601. 
(16) De las mOltiples bibliotecas consultadas sólo he encon 
trado dos ejemplares de la edición del libro de Gue--
rreiro utilizado en la traducción de F'igueroa: en la 
Biblioteca del British Huseum londinese y en la Eeál 
Academia de la Historia de Madrid. 
(17) Artur Viegas, ob. cit., pág. XXXV, del Frefácio de su 
edición. 
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1 - MARCO HISTOR.[CO. 
Huy posiblemente se enconlraba F'igueroa en Madrid 
o muy cerca de la corte, cuando comienza la traducción 
de la Piazza universale de Tommaso Garzoni. Aunque Craw 
ford piensa que el autor valLi.';oletano desempe.fiabé\ al-
gún cargo oficial, 10 más probable es que si.guiera bajo 
el mecenazgo de los seHores de caHete, dedicándose a es 
te nuevo trabajo despu6s de terminada la Gspafía c1eFendi-
da y antes o contempOr2\neamente a la redacción ck los 
Hechos de Don García. Hurtado de Hendoza. 
Es :J.n poco arriesgado r.J.seCfurar loi~ motivos por 
los que Figueroa traduce la obra de Gar¡:oni. No parece 
probable, al menos no hay pruebas de ello, que obedecir:. 
ra a un encargo o mandato de su entonce'i Hecenas, preo 
cupado exclu53ivamentc en la eX21ltaeión ele su Familia 
--La constante Amarilis, los eÉchos~, son prueba evi-
dente así como algunas octavas de la Esp~a E~fÉYldic1aJ::K 
Hás bien pcl:eece que F'iguf"roa decidió h;lcé'rse cargo de 
la traducción despEé'; del profu.ndo interós que despertó 
en él la lectura de la Pi.ilzza cle:;pués dE: su primera es-
tancia en It~lia, unj.do a J.a devoción que sentia por la 
madurez de la cultu:ca i taliand como la mayoría de los 
c:3cri tores espaí'íolc'3 del Siglo de Oro o 
2 .. -- LA Pli\ZZA y EL C8NE1"?O HISCELANEO" 
Para encuadrar dentro de un s¡énero el estudio de 
la Piazza de Garzoni y, posteriormente, el de la Plaza 
de F'igueroa, hay que tener presente que, aunque este ti 
po de obras alcanzaron su máximo desarrollo en el siglo 
XvIII (1), ya con anterioridad, y especialmente en la 
literatura renacentista, se encuentran numerosas obras 
de este tipo aunque dentro de otros nombres. 
En un estudio global, aUYlque no detallado, ele É~" 
tas obras (2nciclopédicas se podrían hacer dos grandes 
apartados: uno q"ue atendiese al plano formal. de Id obra 
y otro que se refiri.ese al. objeto de"la misma. Es decir, 
en el primero quedaría incluído todo 10 que se basa en 
el que se ha llo.mado género de la miscelánea, con la 
silva, cajón de sastre, etc., mientras que en la segun-
da entraría todo 10 que tuviese un mensaje o crítica so 
ci.al, pasando por el género que aparece con los noinbres 
La voz Miscelánea está definida en el Diccionario 
de Aucoridades del siguiente modo: "Se llama también la 
obra o e'3c1.'i to, en que se tratan también Y,1l1Cha'3 materias 
confusas Y' mezcladas 1'.. Definición COll l.a que coincide 
so (2) quc:, dice: "Siglo XVI-XX: Obra o ec;crito en que 
se tratan ffilJ.chas materias inco:nc:xas y mc~zcladaKs!l ~ 
La palabra Silva en la Enci.clopedia del idi.oma 
se da como "colecci6n de varia,; materias o especies É~ 
cri t.as sin método ni orden". Por último, la denomina-
ci6n caj6n (cax6n) de sastre, está en el Diccionario 
de Autoridades definida asi, en acepci6n metaf6rica: 
"se dice del hombre que tiene en imaginilci6n grande va 
riedad de especies muy confusas y mal colocadas"; y ca 
mo "conjunto de cosas diversas y desorde,nadas" en Mar-
tin Alonso. 
En cualquiera de los casos, vemos que se refie-
ren a dc;f i.niciones de tipo puramente formal y exterior, 
sin entrar en las materias deo las que trata la obra. 
En el Diccionario de la _li~É~atul"a española de 
la "Revista de Occideonte" se di.ceo en la definici6n de 
10 que se ha dado en llamar "obras misceláneas": " ••• 
son obras en ql.<e se trata de diverso', asuntos inconexos 
entre si,.,., ti y se ahode " ..... 
ci6n es, en general, de escaso mÉCrito hasta la apari--
ci6n de las Novelas ÉjÉmplarÉ~ de Cervantes". Sin em-
bargo, en el siglo XVI español se pueden citar autores 
que cultivan este género variado y enciclopédico: Pe-
dro MexJ.a CSilva de varia lec'::'cL,?n (3); Juan de Timone-
da (Sobremesa y alivio de caminantes y El patrañuela); 
Gaspar Lucas rtidalgo (Diálogos de apacible entreteni-
miento), Agusl:in de Rojas Vi1landrélndo (Ea viaje entre-
tenido (4), y otros. 
Podemos pasar ahora al tipo que he encuadrado 811 
segundo lugar y que· tiene ya cierta preocupación social 
en relación con el mensaje dirigido a los lectores. Re 
pi to que en él quedari.a incorporado plaza, ':=':O'pej o y tea 
tro. 
En el Diccionario de Autoridades: "sacar a plaza" 
es "publicar o hacer notoria alguna cosa que estaba ocnl 
ta o se ignoraba" y para Harti.n Alonso es "publicar una· 
cosa". Esta definición entrari.a dentro de la idea de Cal' 
zoni al 'C'scribi.r su obra: el presentar todo un conjunto 
de cosas y noticias referidas a profesiones que no eran 
totalmente conocidas •. 
La concepción de Espejo aparece i.ntimamente 11ni~ 
da a la idea del humanismo italiano que define la como--
dia como: "imago veri tatis, imita.ti.o vitae, specullun 
consuetudinis 11 (5). l1arti.n Alonso en su definición par-o 
te de la idea que en él se "ven reflejadas las costum-
bres ajenas". En la li.teratura espafíola hay varias 0-
bras que llevan este ti.tulo (6), y también en italiano, 
bajo la voz Speccl::.io, se regi.sl:ran en el Diccionario li-
tera:"io Bomp~j::,,Jni obras afines (7). 
En cuanto a la denominación de 1,'oa'tro baste re-
cardar una obra del siglo XVII como El c¡ran teatro del 
mund~ dt-: Calc1ex\6n y el Teatro c:c"Í.tico un:i.verscll de Fei 
joo, ya en pleno siglo XVIII. para el italiano me li-
mito a señalar dos obras: el Teatro d'huomini lettera-
ti (Venezia, 1647) de Giro1amo Ghi1ini, como dicciona-
rio biográfico, y el Theatro de'vari e di.versi cervel1i 
mondani del propio da:;K~zoniK 
sin embargo, s610 resta añadir que obras misce-
láneas con el titulo de Piazza o Plaza no he encontra-
do más que el original de Garzoni y la traducción de 
Suilrez de F'igueroa, Por otro lado, en ninguno de los 
diccionarios que he consLlltado, tanto itaJ. ÜUlOS como 
españoles, aparece esta denominaci6n de plaza como co~ 
junto de temas diversos. Esto podría demostrar que, 
como género, la Plaza "no aparece ni en el ambiente li-
terario italiano ni español de los siS¡los XVI y XVII. 
( 8) • 
3. - TOHNJ\.SO G¡\](ZONI Y SU OBRA. 
En atención a 10 desconocido que es este autor 
y esta obra, reunir(, los datos biog-ráficos esenciales 
de Gal'zoni, autor c1~~1 "tardo Cinq1J.ccento" en expresión 
de Benecle·tto Croce. Habia nacido Ottaviano Garzoni, que 
fue su nombre originario, en Bagnacavello, pequeñ.a ci.u 
dad de la provincia de Ravenna bajo el señorio de los 
Gstense en 1549. Demostrando una inteligencia verdade 
ramente precoz, a los 17 años ingresó en la "antichissi 
ma e santissima ConOgregazione Lateranense", cambiando 
el nombre ele Ottaviano por el de Tommaso y dedicándose 
a estudios de Fi1osofia, Teo1ogia, Retórica y Oratoria.' 
Volvió a su ciudad natal como lector de Sag-.cadas r' . l~scrl 
turas para mor:Lr a· los 40 años (1589) después de haber 
escrito unas cuantas obras a partir de 1575 (9). 
Gar,wni, sin embargo no gozó en la posteridad de 
la fama que hacia esperar el éxito alcanzado por su obra. 
entre s\).s contemporáneos. Huy pocos datos hay sobre su 
vida y en nuestro siglo solamente podemos señalar como 
bibliografia especia1i'zada el trabajo de Clemente de11ao 
Corte (10) y la Tesis de licenciatura inédita de R. Era 
gonzoni (11). 
Como los bióg:cafos actuales tienen que b2t,;arse 
siempre en noticias de la época del autor, un comenta-
rista moderno de la piazza, Gualtiero Betti (12), seña 
la dos docwnentos que son esenciales para reconstruir 
la vida de su autor: 
a) la lápida sepulcral conservada en una capilla de 
la iglesia de San Francisco en Bagnacaval10 y 
b) un Laconismo vital e clrca l'A~ttorÉ, que aparece 
al coi11ienzo de la primera ed i.ción del .'3.::"rraglio 
degl i- Stupori del Hondo (Venezia,1 61 3-1 61 9) (13) 
= - = = = = 
La piazza de Tommaso Garzoni goz6 de ,[.can éxito 
como lo demuestran sus treinta ediciones en italiano a 
lo largo del siglo XVI y g-ran parte del XVII (14). No 
alcanzó tal fama solamente dentro de Ital ia, sino tam--
bién fuera de sus fronteras como lo demuestran las tra 
ducciones en latin, alemán y castellano (15) y las alu 
siones que a la piazza hacen algunos contemporáneos (16) 
La obra se nos presenta, pues, como tipica del 
siglo XVI no s610 por su contenido sino también por 
los preliminares (17) llenos de alabanzas para el autor 
y de reproches para sus adversarios. En ella 'oe trata 
de predicadores, heréticos, m1.-lj eres de mala vida, ente 
rradores, banqueros, bandoleros, impresores, médicos, 
charlatanes, astrólogos, inquisidores, escritores .•• , 
en una desordenada presentación de noticias, unas veces 
eruditas y otras curiosas, referentes a los distintos 
estratos de la sociedad italiana, en un mundo presidi-
do por la Contrarre.f'orma católica y con un constante 
inter6s ~or la realidad práctica y cientifica tipicas 
de la conciencia modÉrna~ 
En mil páginas ya lo largo de 155 Discursos (18) 
se trata de uñas 540 profesiones y oficios. Aunque la 
disposición es vax'iada, el esquema de desarrollo de ca 
da uno de los Discursos se lleva a cabo de una forma 
monótona que, en lineas generales, es: 
1 • _. Lista de los "professori" del oficio del que se 
va a hablar. 
2. - Ori gen de la profesión o cl~é1 oficio y, en ocasio 
nes, la etimologia del nombre. 
3.- Opülión de antiguos y modernos al respecto. 
4. -- Descripción técrüca del oficio· y, a veces, biblio 
graf5.a. 
5.- Defectos morales de los "proEessori". Esta es una 
de las pari:es cuya lectura es más agradable, por-
que el erudito deja paso a la vivacidad del po1émi 
co que ·utiliza humanismo y sarcasmo cayendo tambi6fl 
en la grosex'ía, pero con un fondo de criti.ca socia.l 
y deseo de reformar las costumbres. El amargo p.es:!:. 
mismo en que incurre ant.e esta visión ele los defec 
tos sociales, es consecuencid de la aversión que 
le produce la degeneración ele1 pasado. 
6.- Despedida del lector. 
7.- A caela discurso sigue unó HAnnotatione" de carác 
ter cultural, bj.bliográfica e incluso burlesca. 
( 1 9) • 
Las citas abundantisimas de textos antiguos (la 
Biblia, Cicerón, San Agust.í.n) y contemporáneos, que el 
autor confiesa en el Prólogo haber buscado y le.í.do per 
sonalmente la mayor parte de ellas, dan al libro una 
apariencia de seriedad cicnti.fica. Sin embargo, leida 
la piazza con más atención, no pasa de ser la obra 
de un rnc'ro observador de la sociedad de su época y de 
un cr:Ltico de sus costumbres: esta critica costumbris-
ta es la base fundamental de la enorme difusión del li 
bro durante gran parte del siglo XVII, 
Aunque los elementos que componen cada discurso 
varian, hay, sin embargo, algunos puntos comunes que 
ayudan a una lectura metódica y a una interpretación 
artistica de la obra: 
1.- Inclusión de una di.screta bibliograf.í.a, incluso 
cercana al autor, añ.adida al final del Discurso o 
de la Anotación, y que tiene interés porque habla 
de algunas profesiones que hoy han desaparecido. 
2.- Una más o menos extensa nomenclatura de los ins-
trumentos o términos técnico" necesario" para ÉjÉ~ 
cer un determinado oFicio, que tiene enorme valor 
para un estudio de historia de la lengua. 
"'0 1 q¡ () , 
3. -- D0scripci6n minucio'oa de la t('cnica scguida en la 
elaboraci6n de determinadas industrias artesanas. 
4.·- Informaci6n sobre las costumbres de la época y no 
licias de todo tipo que dan una visi6n exacta y 
directa del momento en el que vive el autor. 
5. - Todo ello completado con una verdadera, acumula-
ci6n de citas que intenta poner de manifiec;to la 
vasta cultura de Garzoni (20). A pesar d" di.'"tin-
tas épocas, en general, estas citas no interesan 
demasi.ado. 
Aunque la obra cae en muchas ocasiones en la mo 
notonía ·-por ejemplo la forma de unir un discurso al 
siguientc;-, hay otros muchos elementos que day¡ vivaci-
dad e interés a la lectura de la Piazza universale, 
convirtiéndose, así, en un importante y curioso documen 
to de la vida del "Cinquecento". Nos encontramos ante 
una obra enciclopédica o un repertorio de todas las ac 
tividades humane.s; ante una mina de útiles observacio-
nes y de noticias sobre los más variados argumentos, 
expuestas en un estilo que, Sl no es elegante, al menos 
es franco y desemmel to, lleno de claridad, vivacidad 
y, en ocasiones, de una gracia irt'i,nica y satírica poco 
común en su época. 
y para tcrminar con esta configuraci6n del. autor 
italiano ji de su Pi,9zza, vaya citar un texto de Croce 
que me parece suficientemente significativo: "Crccdo che 
se una pe:rsona dotata di buon gusto e dic;cernimento .sce 
gliec;se dalla miaz~_a universale e dagli altri vol1;ulli 
del Garzüni le clescrizioni meglio condotte e ricavasse 
i I'agguagli che contengono di costume, e di cio fornisse 
un sobrio volume o volumetto, renderebbe un servigio 
agli studi e riguardagnerebbe alla nostra letteralura 
uno scrittore, secondario senza dubbio, ma non vacuo né 
noioso,., Anche le sue nomenclature giovano per la co-
noscenza della lingua viva di qllel tempo, che non si 
trova tutta. nei vocabolari" (21), 
4.- E:DICION ITALIANA UTILIZADA POR FIGUE:ROA, 
Uno de los primeros problemas con los que me he 
tenido que enfrentar al inicial el cotejo entre lae; dos 
obras, fue la elección de la edici6n italiana utilizada 
por el autor español. Efectivamente, en ningún momento 
dé la traducci6n, ni en la parte introductoria ni en el 
texto, Figueroa alude a la edici6n italiana en la que 
se basa para hacer su trabajo, 
Afortunadamente el campo electivo se va I'fcclucien 
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do por l,ma serie de factores o De las veinticincoedi--
ciones consultadas de la piazza, de3de 1584 a 1675, la 
fecha d'" la traducción castellana limita consiclerable-
m,ente el campo ya que, como es obvio, F'igueroa tuvo que 
utilizar una de las ediciones aparecidas antes de 16-12 
-recordemos que aunque la Plélza se publica en -1615, en 
1612 ya estaba terminada por las fechas que aparecen 
en los preliminares-o 
La edición italiana de 1611 la he descartado tam 
bién por las palabras que Figueroa pone al final de su 
prólogo: "Las gracias deste beneficio se deven a su au 
tal' primero, que gastó años en la f21brica destos discur 
sos, poniendo también yo de mi parte no poco tiempo y 
cuidado, para que cobrassen la forrnil"que oy tienen, di-
ferentí_ssima de la antigua, por ser compuesto. este vol2:: 
men de lo ageno y mí.o ••• ". Si tenemos en cuenta que 
tuvo que conocer la obra italiilna, leerla, traducirla 
("compuesto ••. de 10 ageno y mí.o ll ) , y mandarla a la i~ 
prenta para su publicación, parece probable que tuvo 
que pasar bilstilnte tiempo, ya que aseguril ademá.s que 
puso de su parte "no poco tiempo y cuidado". 
¡-le consultado también la edición de Garzoni de 
1610 que no me ofrece muchas garantí.as porque, como en 
algunas ediciones póstumas, se notan las intromisiones 
de los K'c'ltures que ,ce permiten corr(?gir o cambiar al-
'1 n ,1 1\ ("J.e Le 
•• .á 
gunas cosas del texto e incluso cambian la dedica.toria 
diriaiéndola a otro personaje. Descarto pues estil edi-· 
ción y la,,; inmediai:amente alll:eriorE';'3 (sobre todo, las 
de 1605, 1604 y1601) porque no corresponde la numera-
ción de los Discursos a la de la traducción españóla. 
(22) • 
Considerando elimini'lbles también las tres prime 
ras ediciones italianas (1584 (23), 1585 Y 1586 (24» 
porque en ellas no aparecen las Anotaciones finales, 
ll.ego a la conclusión de que habrá sido la elcégida la 
de 1589 (25); adem,3.s de ser la p:C'irnera aumentddd "con 
l'aggiunta di al cune bellissime armothationi a Discor-
so per Di'3corso" coincide con la fecha de muel"t(-,; de da~ 
zoni, h C2Cho que pudo influir pard que Figueroa, encon-
trándose en Italia, se fijase en la personalidad del 
autor faLlecido y se decidiese a traducir al castella-
no una de sus obras más importantes (26). 
5.- LABOE DE TRADUCCION y ADAPTACION POR PARTE: DSI, AUTOR 
ESPAÑOL. 
Para tratar de enfocar el. tema puede servir de 
ejemplo la opinión que le merece a Crawforcl la Plaza 
univÉrc;a:~K ya que va a rcccoger la idea fundamental de 
casi todos los criticos: "81 libro de Figueroa es, en 
general, un exacto traslado del original italiano, pero 
omitió algunos párrafos que sólo importaban especia1meE!: 
te a los lectores italianos, y agregó algo que creyó de 
interés en la versión española Il (27). 
1\ simple vista estas palabras dan a entender que 
Figueroa hace una selección razonada del texto primiti 
vo: omite 10 que interesaba exclusivamente al público 
italiano y aumenta los párrafos interesantes para el 
lector español. Y sin embargo, esto no es completamente 
exa.cto, aUflque sea el mismo Figueroa el que lo diga y 
aunque todos los criticos 10 repitan basándose en las 
declaraciones del traductor en el Prólogo: " •• " ninguno 
se canse ponderando si excedi o falté a la obligación 
de Intérprete. Porque en 10 mio no es tan grande el au 
mento, que cubre la parte aumentada; y en 10 otro fue 
intento, a atender más a perfecionar que a traduc;:ir, 
escogiendo 10 mejor de lo recogido" (28). 
AunquG con estas palabras Figueroa trate única-
mente de justificar su trabajo, nadie puede dudar que 
actúa con inteligencia: amparándose en una constante 
modestia sigue explicando en el PróLogo SU3 intencionGs 
"FinalmentG, aviendo yo más lleno de faltas que todos 
y mcnos entendido que el más rudo, péls<;a.ndo los ojos 
por el libro (;n Toscomo de Tomás Gélr7.Ón, l:f tulo mlaC;~ 
univ(;:csa.l de Lodas profEJ:!ssionÉ~3 J me aficioné a su va-
ri edad, jLJ.:3 gánc101 e digno de comunicación, como carecies 
se de algunas cosas, por ventura no bien corrientes en 
nues·tro vulgar". 
Este párrafo unido al anterior tiene dos claros 
enfoques: por un lado, es una forma de confesar las mo 
ti vaci.ones de traductor, pero al mismo tiempo los uti-
liza como una velada disculpa y una hábil defensa de 
los fragmentos afíadidos. Si la obra no convence demasia 
do ni Célusa un gran impacto positivo recuerda que es 
traducida, pero si gusta a los lectores recuerda que él 
ha. seleccionado "lo mej 01' de lo recogido" y que ha au--
mentado una s~riÉ de párrafos "como careciesse de algu 
nas cosas~' 
El truco no puede ser mejor pero debemos acÉpta~ 
lo con reservas. Hay que estudiar concienzudamente qué 
es 10 que traduce literalmente, qué es 10 que suprime, 
qué es 10 que resume y qué es lo que se añade en su Pla·· 
Zél universal .. Solo así. habremos comprendido las inten 
cione.s de Figueroa y la validez de su trélbajo. 
G.- PTAZZl\ UNIVERSALE y PLAZA UNIVERSAL: ANALISIS COMPA-
RATIVOo 
sin hacer un cotejo minucioso entre ambas obras 
se puede, pues, creer per fect.amente que, aunque se tra 
te de una traducción -hecho que Figueroa nunca pernüte 
que se olvide-, el español sabe dar a su trabajo una 
configuración personal porque, como ya he citado, ase-
gura en el prólogo que la forma de sus discursos es "di 
ferentissima de la antigua, por ser compuesto este voll:1: 
men de lo ageno y mío". y es verdad que es muy raro el 
discu:cso que no ofrece algún cambio I'especto a la obra 
original. 
Por todo esto me ha parecido interesante enfocar 
el estudio de la Plaza universal en apartados distintos 
que aclaren si realmente la labor de Figueroa es la de 
un traductor, la de un refundidor o la de un autor ori 
ginal, al menos en parte (29) 
A) Supresiones. 
Que la obra de Figueroa re,;ume considerablemente 
el texto de la Piazza universal e se puede observar a 
simple vista porque la numeración de páginas es eviden 
tE:.:: 21'1 e 1 texto i.talio.no hay 956, mientras que la trél~J
ducción española, numerada en folios, tiene 368, A es-
to debemos añadir el nCunero de páginas sin numerar que 
ocupaD los preliminares de cada volumen: en Garzoni son 
60 páginas frente a los 7 folios que aparecen en rigue 
roa. 
La traducción presenta una configuración diversa 
en la estructura formal ya en el mismo recuento de los 
capituloS: frente a los 155 Discursos que se e'1contra.-
ban en Garzoni, en la Plaza unL'Jersal alcanzan sólo el 
número de '111 y en esta cifra global debemos tener en 
cuenta los cinco que añade el español (30), la fusión 
dE~ alglUlos discursos (31) y la confusión, consciente o 
inconsciente, en la numeración de algunos de ellos (32). 
Las supresiones no corresponden, en lineas gen::. 
rales, a un criterio único aunque las más numerosas se 
centran en las siguientes: 
1) Falta de citas de algunos autores, especialmente 
latinos o italianos. 
2) ElimiYwción de muchos nombres propios en las lar-
gas listas que Garzoni pone como pertenecientes a 
una determinada profesión. 
3) Resumen de historias o an';,cdotas d0'masiado largas 
y que no pa:cecülYl de interé.s especial para un p~ 
blico espafío1. 
Ss muy raro el discurso que se ofrece integro 
en la traducción pero lo que es curioso sefíalar es la 
actitud del traductor a medida que la obra avanza: 10s 
• 
83 primeros disCllrsos de Garzoni se corresponden con 
unos 77 en Figueroa (aunque siguiendo la muneraci6n im 
presa se cuenten 81 utilizando confusiones "involunta-
rias" )mientras que a partir del Discurso -LXXXIV del ita 
liano, de los 71 discursos que faltan hasta completar 
los 155 que forman el total, Figueroa solamente tradu-
ce 26. 
Ss evidente que más de un 30%-del origi.nal queda 
ignorado en la traducción, o por decirlo de otra mane-
ra Figueroa traduce dos discursos de cada tres. 10 16-
gico sería que este resumen, bien po~É cansancio o por 
exigencias editoriales, siguiera una selección cohÉrÉ~ 
te, es decir, que se eligieran los temas o aSlmtos más 
significativos y se pasaran por alto los que carecieran 
de interés. Sin embargo se escogen arbi trari¿tmente des 
de el momento en que en la primera parte se traducen un 
92% de los discursos originales mi.entras que en la se-
gunda sólo un 34% (33). 
Lo que me ha pélrecic10 curioso seflalar al final 
de e5:3te rj.partado de supresiones, es cua.n.do ciKguÉ~C'oa no 
incluye en su t:rclducci6n a1uuna noticia espa.fío1a que 
estaba en el texto de Garzonj., precisamente cuando casi 
la totalidad de sus añadidos son de :referencias españo 
las que es lo que nuestro autor echa en falta en la obra 
ital·fana. Sirvan de ej emplo dos citas que he encontrado 
al comienzo de la miaz~a universale: una en el Discurso 
111, que tiene la misma numeraci6n en F'igueroa y la o-
tra en el Discurso XIX dél italiano que se corrE:'.sponde 
con E:'l Discurso XVIII de la Plaza universal. 
~i\I"aKnscribo El. continuación los Kf~caKg11lÉllto3 italia 
nosl:rCl.ducidos porque qui:?;ás le parecieron a F'igueroa 
que pe:cjucUcaban intereses españoles o la fama nacio-
nal: 
1) En De ReJ.iuiosi, in uenere, et in particolare dei 
prelati e dei sudditi, etc. (111, p. 57-85), Gar-
zoni hablando de las diversas Orél.enes religiosas 
dice: "L'Ordine di toonferrato di Spagna, benché 
sia eh San Henedet to, pu:re divi so dai mon;'lci neri 
2) D D ' . l' t' , t . " h . . (VTX 167 ~n ~ noo] .. ~~K l, l\J"\TE~Tl Gen _l.1. OffilDl A-L-' ~ p" -
177), dice Garzoni de los noblE:'s españoles: "Gli 
Spagnoli harmo per primo urac10 di nobilta l' esser 
caval1ieri e di poi vivE:'r del lor o c1E:'ntro o fuor 
dE:'lle citta con qualche ornato modo di vivere" 
(p. '175). 
E) Adiciones. 
Una de las partes más interesantes de la traduc 
ci6n/es cuando Figueroa introduce adiciones personales, 
de las que tanto se vanagloria y que son tan ensalza-
das por los criticas actuales que, fiándose de las afil' 
maciones del "traductor-autor" y no comparando ambos 
textos, creen que se da con ellas una presentaci6n pecu 
.liar- y completamente distinta a la versi6n española. 
Si bi¡,n haciendo gala a la verdad no podemos d~ 
cir que la piazza universale se transforme compJKÉtamÉ~ 
te en manos de Figue1'oa -como él trilta de hacer creelO 
al lector-, tampoco podemos negar que sus añadidos no 
estén pensados para un público español que vive en la 
sociedad cortesana del siglo XVII. 
Dentro de los añadidos se puede hacer la siguiÉ~ 
te clasificaci6n: 
a) Discursos origi.nales completos. 
Además de las decenas de fragmentos de ambiÉnt~ 
ci6n o temática tipicamente española que Figueroa intro 
duce, lo más original que se encuentra en ém obra con-
sistE~ en añadir ci.nco nu(-=;vos discursos ~ Todos muy bre-
ves están colocados al finell de la Plaza unive:esal, y 
algv.nos} tncluso) correlativos como pUP-de verse c:;n el 
esquema siguiente: 





XCVII:" Del uso de los cuellos y de sus 
abridores: fol. 335 v.-326 v. 
CVI: De los prensadores: fol. 359 v.-360 '10 
CVII: De los roperos: fol. 361 r.-361 v. 
CVIII: De los tundidores (34): foL 362r.-
363 r. 
Del mismo modo que l.as adiciones espaflolas son 
de diversa índole a lo largo de los discursos, ta.mbién 
lo son de variada extensi6n. Algunas, como en el. Discur 
so LIV De los Sastres, (foL 223 v. 227 r.) o en el 
LXXXIX, De los Iusteadores ó~ornÉanKt:"~s de aJ:~~, (fol. 
314 v.--3"16 v.), son bastante extenSGl'3 y ocupan el prin 
cipio o final del Discurso respectivamente, con lo que 
dan al conjunto del capítulo una fisonomía cl:i.ferente. 
En otras ocasiones son mucho más breves y son las que 
más abundantemente aparecen en Figueroa: por ejemplo en 
el Discurso XVIII, De los Nobles, (:rol. 75 r.-80 r.) 
después de reducir considerélbLemente el oriuinal, afla-
de simplemente: n ••• en España, los Hanriques, To:redos, 
r"1Éncloc;a~J;, GUClfdraS" (folQ 75 v,,) .. 
Las adiciones de este tipo son bastante numero-
sas y presentan una cierta im¡Jortancia porque son la 
adaptación a un ambiente y a un público español de te-
mas y cütuaciones pensados para un público italiano. 
De las varias decenas de añadidos de este tipo 
vaya señalar,' como ejemplo sólo algunos de ellos: 
1) La primera que aparece es el Discurso VIII, De 
los Formadores de pronóstico, f:\~_manaquÉs, Reporto-
~\ics :y ii2::~a~E'ios (fols" 47 "1f,,--51v,,); la adici6n no 
muy exl:ensa puede leerse en fol. 48 v.--49 r', 
2) Di.scurso XII, De los Abogados, mroCc~l?adorÉs, loro-o 
t("ctores, Solicitadores y pleiteantes (fols. 56 v. 
59.1'.): "particularmente España ha gozado y goza de 
muchos valientes causidicos, como entre otros, de 
un Pedro Barbosa, Assensio López, Lorenc;o Polo, Ar!!.. 
balo Sedeño, luan Alonso SUál"e,; (35), Luis de Moli 
na, Gi1imón de la Mota, GonC;a10 de Berrio, Don Die 
go de Conerera-;, Don Francisco y don Antonio de la 
Cueva, D. Alonso de vargas, D. luan ele Hozes, Luis 
de Casanate, Christóba1 de AnqULano, Ha:rc:Lal Gonc;á_ 
lez, Pelaez de Hieres, Tello Fc.rnández y otros" 
(falo 57 v.). 
par", :lcula1' de E scolást ieos y E scri.tl,ll"él1'ios, de In-
térprctes, Exposito!'cs..2.._ Comentaclore:; o G1ossedores 
dé: .. Ja Sagrada Eseriturél y otros libros (fols. 89 v. 
97 1'.); la adición en fol. 921'.-92 v., presenta la 
novedad de que Figueroa cambia un fragJll.ento de Gar 
zoni (pág. 203). 
4) y una noticia tipicamente espaHola queda refleja-
da en el Discurso LXXXII, De los Malchcientes (fol s. 
298 1'-3001',): " .•• Este vicio de dezir mal unos de 
otros, aunque es bien antiguo entre todas naciones, 
parece echó en EspaHa raizes más profundas. Aqui 
los más ti(2lWn por importante m¿íxima para adquirir 
entera opinión de doctos, morde:c y condenar él bul-
to élgenas letras y virtud. Testigo desta verdad p~ 
diera ser particularmente Nadrid, cierto puesto en 
frente de san Feli.pe, donde en varios concursos, y 
juntas, se trata de supeditar al más ignorante, al 
más cientifico, excluyendo la embidia (con solici-
tar dec;credi tos), devida::; estimaciones y ,Haban<;as" 
(foL 3001',). 
En ocasiones, este tipo de fragmentos originales 
son sumamente interesantes porque describen u.na caracte 
ristica tipicamente hispana criti.cando o censurando al 
mismo tiempo las costumbres de la sociedad contemporá-
nea o Si en su obra posterior El p~sajÉro1 hará una pr~ 
sentación costumbrista del siglo XVII muy interesante 
para nlé~otros, muchas de esa'o criticas ya estélban tra-
tadas en los aHadidos de la Plaza universal. 
En otros casos 1 al margen de=; r(-:::sumir, Figueroa 
se limita a reemplazar con un pácr¿d'o original otro que 
.se encontl"aba en el texl:o itaLLano y, sobre todo, lo 
que es en él méÍs habitual, es sustituir los nombres dE::~ 
personas pertenecientes a un determinado oficio o pro-
fesión citados en la obra de Garzoni, por otros nombres 
propios, practicantes de ese mismo oficio, pero en el 
marco profesional de nuestra península. 
COIllO hemos visto hasta ahora, los frll~JmE:ntos 
añadidos o '3Uprimidos por Figueroél d¿J.n, en apariencia, 
una fisonomía diferente a la obra traducida. Pero en 
realiclad,·lo más peculiar y significativo de la Plaza 
univÉrsa~, son las expresiones o pasajes en las que se 
muestra clclramente la actitud personal del traductor. 
Figueroa demuestra conocer bastante b~Én la len 
gua i taliclna ya que su traducción es casi si,c¡npre lit.':'. 
ral y dentI'o de unos límites de perfección aceptables. 
Sin embargo, esto no es óbice pa:ca que, en ocasiones, 
se encuentren una serie de errores, atribuible" unos a 
la imprenta y otros a arbitrariedades de tipo textual 
o de interpretación. Estos erro:ce'3, que poclrL:1mos lla-
milI' textuales, pll.eden ser objeto de una pequeíla clasi 
ficación: 
a) Arbitrariedades en lo,; nombres propios: 
. El traductor dice: 
San Harcas (fol. 7 v.) por San Hat eo 
Quintilio (32 r.) por Quintiliano 
Galesio (39 r.) por Galeno 
- Ofredo (39 v.) por Oclofreclo 
S. Isidoro (189 v.) por Dioeloro. 
b) Nombr<2s propios traelucielos. 
Fi,rueroa pone: 
Juan i6pÉ~ (39 v.) por Giovan Lupa 
- Guillermo ele plasencia (139 v.) por Gugliel-
mo ela Piacenza. 
- Obispo ele León (330 r.) por Vercovo di Lion, etc. 
c) vacilaciones injus1:ificadas: 
Dice: - Ludovico (32 r.) cuanelo en otros luga-
res dice Luis (233 r.) 
- Laurencio (233 r,) cuanelo utiliza la for 
- Baltasar castellón (330 vo) cuando tam-
bién 1<2 llema castiglione. 
Este es un fen6meno bastante explicable tratándo-
se de un trabajo de traducción, donde el ve" cons 
tantemente una forma determinada condiciona, en 
cierto modo la forma traducida. Entre las citas re 
cogidas señalaré algunas para que sirvan de ej em--
plO: 
1) "Que las fechas sacadas del cuerpo del herido, si 
no han tocado en el suelo, tengan vigor de encen-
der los amantes, según Orfeo y A.rchelao" (Disc. 111 
pe los religiosos en general} _Étca~~, folQ 20 vK)~ 
Figue:coa acostumbrado a ver el sonido velar ante 
palatales con la grafía italiana "ch" , lo utiliza 
también en este nombre cuando sabe que deberia ha 
ber puesto "l\rc¡uelao". 
2) A. pesar de que a comienzos del siglo XVII la g-ra 
fía no estaba fijada, he considerado como forma 
italianizctnte el encontra:t' al~Jrnos nombres de la 
Antigiiedad griega sin "h", como en el caso ele "Era 
clio" (Dis. 111, fol. 25 r.), ya que en otras oca 
siones y con nombres semejantes aparece con ella 
(Homero, Hesiodo, etc.). 
3) En el Disc. VI, De los forrr:ad,:?res d,: CalÉndario~, 
se habla del "Trópico de carrero" (fol. 43 v.), en 
vez de Trópico de Cáncer. (36). 
citas latina.s o --_ .• -_._-
En ocasiones el celo de Figueroa como trélductor 
le lleva hasta el caso extremo de traducir al castella 
no citas que en la obra original estaban en latin: 
·1) A·;i 10 que en Garzoni aparece como: "jvla perche 
el fondamento de1la pace e la g~nstitia, onde ne11a 
Sapienza e scritto:"rn disponenda concordia est . , 
1ex iustitiae. E nel Salmo si legge:'Orietur in 
diebus ~ius iustitia, abundavit pax" (Disc. Ir, 
De Gobernatori, p. 50), Figueroa lo- transforma en 
"Nas porque el fundamento de la paz, es la justi-· 
" cia (c;egún lo escrito en la Sabidurl.a: Gn la disp::? 
sici6n de la concordia está la ley de la justicia; 
y en el Psalmo 71: "Nacerá en sus dias la justicia ••• " 
(fol. 14 r.) 
2) Dice Figueroa: "Supuesto es verdadcrissima la seE: 
" tencia de Marco Tulio que dize: el culto de Dios 
es santissimo y piissimo, para que siempre coy\ la 
mente y con la voz lo venéremos 11 (fol. 19 r.); mien 
tras que Garzoni dccí.a en su obra: "Con C1.0 sic, che 
veris.sima sia la sentenza di Cicerone, (iel secondo 
" De Natura Deorum, ove dice: Cul tus Dei es'c sanctis 
simus, optimus, atque plen1.s,·;irnus pietatis, nt eHm 
semper pUI'a, incorrupta, ec integramente, et voce 
veneremur" (p. 59) 
3) Lo que en la Piazza estaba en estos términos: 
"Secando quel precetto tre volte r~;p1icato a Pie--
tro: "Pasee oves meas"; et secondo i1 precetto di 
paulo a Timotteo: "Predica verbum, inssta oportu--
ne, et importune arque, et obscecra increpa in om 
ni patientia, et doctrina" (p. 74); Figueroa 10 
traduce íntegro así: "Según el precepto repetido 
por Christo tres vezes a San Pedro: "Apacienta mis 
ovejas"; y según el de San pablO a Timoteo: "Pre-
dica la palabra de Dios, insta, importuna, y opor 
tunalM'nte; arguye, ruega, reprehende con toda pa-
ciencia y doctrina" (fol. 25 1'.). 
Y así infinidad de citas de las sagradas Escrituras que 
sería muy largo de exponer. 
f) Errores de precipitaci6n o erratas de imprenta. 
Son poco justificables o explicables una serie de 
errores o no concordancias que se encuentran en el tex 
to de F'igueroa y que tampoco pueden achacarse a meras 
errata.s de imprc c3Í6n por el gran número de veces. que 
aparecen. He refiero concretamentc al hecho de que al 
citar exprcosiones numéricas del ori.ginal, la traducci6n 
las altere sin motivo: así en el fol. 11 r. de la Plaza 
aparece citado el capítulo 10 de la política de Arist6 
teles cuando Garzoni se referia al cap. IV; el espaHol 
se confunde también en la suma dc una serie de leyes 
en el Disc. V, De los Doctores de leyes o Iurisconsul-
tos de Calendarios, (fOl. 55 r. 40 v.) donde no coin 
cide ni una sola de las cifras que s,, refieren a los 
distintos dias de loe; me.ses, de la· ilIiari~i6n de la luna, 
de las diversas horas del dia .•. y asi en otros luga-
res más" 
g) Errores de interpretación. 
Este tipo de errores me parecen más sj.gnificati 
vos y merecen un comentario porque en estos casos Suá·-
rez de Figueroa demuestra no haber comprendido la for-
ma y cor..strucci6n de la lengua que traduce. Pueden ser 
vil' este ejemplo: 
En El Discurso 1, cuya numeraci6n es igual en am-
bos textos} y que corresponde .a Pri Y1 cip'"s X 'l~irélnos, 
Garzoni hablando del final trágico de wlchos tiranos, 
dice textualmente: "Milos, tiró.nno di pisa, fu precipi 
tado in mare, Alessandro Fe:ceo fu ucciso daLla mog1ie 
Tebe" (p. 43), o sea, dice, sin lugar a dudas, que este 
tal Fereo murió de manos de su mujer llamada Tebe. F'i-
gueroa, que no debia estar muy al tanto de la historia 
de ese Alejandro fl'ereo, que no conoc~ia, con.funde el 
nombre propio de per';ona TeIK', con (=1 d~: la ciudad gr:iK~ 
ga Tebas, qlle en italiano COllserva la misma fo:cma, y 
cambia de este modo toda la construcción falsea.ndo con 
ello la. frase original: "Milón, tirano de pL;a fue des 
peñado en el mar. Alexanc1l'o Ferco fue muerto po.c las mu 
jeres de Tebas". (fol. 10 r.). Además de la confusiÓn 
del nombre, comete un fallo gramatical mucho mús grave 
pues pone como plural el sU.stélntiv·o ~d_ngul2tKr j"noglJ.e que 
además en italiano se utiliza excJ.llSivamen·te referirto 
a la pKspo~:;;:;_ y no a la mujer en gt=;ne:ra.l¡ como· i.nlerpre-
ta l"iguerod. 
hj Intromisi6n del traductor. 
Hemos visto como el toque personal de l"igueroa 
se pone de manifiesto en varias ocasiones y de forma 
muy diversa, Una curiosa intromisión del autor español 
es cuando añade, por ejemplo, un simple adjetivo que 
da un tono subjetivo a la frase. En el caso qu<~ vaya 
poner, la forma adjetiva representa una típica actitud 
de la Espaffa de la Contrarreforma: En el Discurso LXIII 
de Garzon.i, De gl:i. Heretici, et de gli Inqui,;~~toci, ap.,:: 
rece "Nella qual cosa habbiaD10 i 1. chiarissimu esempio 
di Lutheru che fu prima avvertito da alcuni numini pru 
d t · ,,( "33 "'3~) en 1~~4 ,po ~ JJK~t, y l"igueroa 10 convierte l'n: 
",., tenernos claro exemplo en el d'.:E'ravado Lutero, que 
si bien fue primero advertido por alguno" varones pru~, 
dentes y "''''.bius,,,'' (fuL é24'1 r.). Una actitud Ksimila~é' 
se en.cuentra en el titulo de este mismo Discurso, el 
LX en rigucroa, que es pe, _1 C?.S I-I,,:!::eges y del 
bunal de la Inqui siei6n (.2ul. 240r.--2LJ4 r.) 
Santo Tri-
En ambos casus, el adjetivo 9ópraK:f~d~ referidu a Lute-
ro y el :santu añadidu al Tri.bunal ele la Inqv:i.si_cj.ón, 
sun altanté:nte significativus, así como un párrafo que 
afiade de<3pués de resumir' el uriginal i talianu: " ••• 121 
zen lo pos,'3ib1KE~ por passar los fo.ssos del fuerte ele la 
Fe; mil;, Lúut ilmente, porque los Cat61icos hizieron siem 
pre valerosa resistencia; y en especial debaxo del es-
tandarte del cat6lico y Christianíssimo Felipe Segundo 
que Dios tiene, Rey de las Espafías y de las Indias, a 
cuya. virtud deve mucho la sancta Iglesia, por aver su~K 
tentado de contino gruessos exércitos en su defensa y 
amparo, extirpando sus enemigos, y contra quien consi-
guió- siempre gloriosíssimos triunfos y vitorias" (fol. 
243 v.). 
7.- EDICIONES DE LA PLAZA UNIVERSAL EN CASTELLANO. 
El estudio de la'3 diversas ediciones de una obra 
corre, en cierto modo, paralelo al de su éxito y difu-
si6n y es en este sentido como ~¡ÉdÉ enfocarse la tra-
ducci6n de la Plaza universal que, a pesar de las que-
jas de FiglJ.eroa, su fama se extf.m6i6 más allá de S11 éP.'? 
ca, gozando de cuatro ediciones en castellano: además 
de la de 1615. se public6 también en 1629. 1630 Y final 
mente en 1733. 
finte estas cuatro edicione'ó cabria preguYltarnos 
el porqué de las lamentacion<:'s de I"igueroó que se que--
jaba del poco rr:::conocim:l.cnto que c~u pais Te habia de-
mostrado por un trabajo que le ocupó "no poco l:i(Ompo y 
cuidado". Pero antes de pensar que estas quejas no tie 
nen fundamento veamos qué motivaciones le impulsaron a 
haeerlas. Como es natuTal, y por razones obvias, I"igue 
roa no pudo tener noticias de la edici6n de su obra den_ 
tro del siglo XVIII; por otro lado y aunque esto no sea 
tan fácil de demostrar, <:'ó; probable que tampoco conocie 
ra hasta tiempo después las ediciones franceé;as de -1629 
y 1630, años en los que el escritor espélñol t:c'atabil de 
defenderse en Italia de las acuso.ciones qUe el Santo 
Oficio 1<:' dirigia. Si a todo esto unimos la negativa 
de las COJétes a darle ayuda para la publicación de la 
primera edición en 1612 (37), comprenderemos que los r:=. 
proches lanzados por F'igueroa están perfectamente just_~ 
ficados. 
Efectivilmente al final del fol. 274 r. del tomo 
XIX de las AcUle; de las Cortes d.,=-Casti_lla, cód:J.ce graE: 
de encuadernado en pergamino, puede leerse la siguien-
te nota escrita ~;l día en que se disolvieron dichas Cor 
tes: ¡'en primero de Julio de 1615. En la tarde". La no 
ta a-la que he modernizado la grafía, dice: "Vi6se una 
petición del doctor cristóbal Suárez de Figueroa; sup1:i:. 
ca al reino le ayude y haga merced para ayuda a impr:i:. 
mir un libro que ha hecho y dirigido al reino, Y trata 
do de ello, se acord6 por mayor parte que no se le dé 
Don 1,orrcnzo ]<amirez , Do Fernando \fallrcjo (38), 
fueron en qrE~ el reino trate lo que será bien dar para 
imprimir el dicho libro yeso se le dé" (39). 
A) 8dici6n principe: Preliminares. 
Una vez con el permiso coneecido la Plaza univer_ 
sal «se publica por primera vez (Hadrid, 1615) en la im 
prenta de Luis Sánchez (40). 
Conviene detenerse un poco en los Preliminares 
ya que además de coincidir muy pocas cosas con la ver-
si6n italiana, es la parte más personal y critica de 
Figueroa. 
No aparece para nada traducido el pr610g(L NllOVO_ 
de Garzoni donde el autor se defendi.a y al mismo tiempo 
justificaba su trabajo. 8n la m13_~3 cmive.:;::_sal, además 
de las partes de rigor (la Tasa, Suma de privilegio, F'e 
de erratas, Censura del ordinario, Aprobaci6n (41) y De 
é J"i, dicatoria al Harqu-s de F1'<ec,,11a), Figueroa escribe un 
intere';ante Pr6logo en el que además de reprochar la PS? 
ca profesionalidad de muchos hombr"s, especialmente de 
los poetas (42), da su opini6n .sobre el t:cabaj o perso--
nal y de traducción llevado a cabo en la obra para ter 
minar diciendo "fácil fuerel alterar el ol'den quanto a 
la colocación de la e; miitc,rias, mas pareció acertada su 
diversi.dad, porque las menores entremetidas, sirviessen 
tal vez como de alivio y recreación en la gravedad de 
las mayores". 
b e'-O ___ L_, 
La 'Tabla. de los dic;cursos deste libro por a.1fa-:. 
es más breve que la aparé:cicla en Garzoni porque, 
natu:ralmente, los argumentos han sido resumidos, pero 
añade la novedad, respecto al italiano, de señalar la 
colocación en los folios, C03a que resulta de una gran 
utilidad (43). 
y antes de comenzar la numeración d(" los folios 
con el Discurso universal, que ya coincide con el texto 
italiano,aparece un Encomio al arte ~_,=l :ilustra~~ doc-
tor Raymundo Lullo. pa:ca este encomio, en su mayoría 
original, debió tomar la idea del Discurso XXI de Gar--
zoni, De 1 '-",_"=!.e di Eaimondo Lullio. (44) que Figueroa 
no traduce después d0ntro del texto. Se ho.bla de la bio 
g-:rafía y de la formación cultural del escritor catalán 
e intenta liberarle de las acuso.ciones que se le diri·-
gieron en la época poniéndose en cont"ra de la opinión 
del mismo Garzoni: "también procu:>:'6 morde:c esta doctri 
na 'romiÍs Garz6n, p:C'imcr autor de lo más deste libro; 
pero a:>:'guye en contra tan floxo.mente que no merece res 
puesta, supuesto se cifra todo lo que dize en pregun-
lar cómo e'3 po',ible se discurra con ella ~;obrÉ todas 
ciencias y artes: cosa en que no dudara si huviera estu 
diado el cómo (45)". 
Inmediatamente después comienza el texto propia 
mente dicho en el que ya he analizado las analogias y 
discrepancias con el original italiano. 
B) Otras ediciones. 
Catorce aHos después de la publicación de esta 
primera edición, la Plaza universal de Figcteroa vio 
nuevamente la luz en territorio francés. Esta es su por 
tada: Plaza universal/de todas ciÉn~iaK?~ artes,j. 
Parte trad1)_zida de/Toscano, y parte compuesta/por el 
Doctor Christóval Suárez de Figueroa./A Hier611ymo Pe-
rarnau/Cavallero catalán,_ SeHor del Castillo y Lugar 
de la/Roca de Albera, en ~l Condado de Rossel16n/AHo 
1629/Con licencia/En la Fidelissima Villa de PerpiHán, 
por Luys F'oure/Lib:('ero. Y a su costa. 
Ea ésta una edición bastante desconocida que 
aparece citada únicamente en el repertorio bibliográfi 
ca de Palau quien, después de la consabida descripción 
de la portada, aHade solament:e que un ejemplar ele la 
misma se encuentra en la Biblioteca Cataluffa. Sin em-
bargo, el único lugar donde he encontrado un ejemplar 
de esta edición de la Plaza (46) es en J.a Biblioteca de 
la Universidad de Oviedo que, por otro lado, es la úni 
ca biblioteca de las que he consultado, que tiene un 
ejemplar de cada una de las cuatro ediciones antes ci-
tadas. 
En el affo en el que aparece esta nw:cva impresión 
1629, y la siguiente, 1630, Suárez de F'igueroa se -"'ncon 
traba en el Reino de Nápoles muy ocupado en la defensa 
de su persona ante la Inquisición y el Santo Oficio ca 
lila puede comprobarse con una serie de documentos que 
se conservaron en el Archivo de Estado napolitano. Co--
mo es natLU'al ante estas preocupaciones no debió de en 
terarse de las nuevas apariciones de la obra en cuya 
pubLicación no tuvo nada que ver. 
Al querer hacer una descripción minuciosa de las 
diversas ediciones de la traducci6n de la Plaza un Lver-· 
sal, nos encontramos con un hecho que nadie ha señalado 
hasta el momento: las dos impresiones qU2 iJ.parecen en 
Perpiffán con un affo de diferencia son, con la única ex 
cepción de la fecha de la portada, exactamente iguales 
coincidiendo planchas, formato, número de páginas y ha::!. 
ta el mismo colofón: "En perpi.fí/m, Por Luys I<olu-e Libre 
ro, Afío M.D C.XXIX". 
Los mx'E~limJinarÉs de estas nuevas (::;cliciones S:l·-
guen con é1.lguni'\" dif<?r0cncia" los ele la de161 5, Se con 
serva igual, la "Censura del Ordinario", la "Aprobación" 
del P,Juan de Dicastillo, el "p:0ólogo",. la "Tabla de 
los Discursos" con ligeras variantes y el "Encomio al 
Arte de Raimundo Lulio". Sin embargo, los dos nuevos 
elementos que se introducen, una poesii'\ laudatoria y 
la dedicatoria, sirven para justificar la nueva apari-
ci6n de la obra que ya estaba casi olvidada. 
Después de la Aprobaci6n se incluye pna ccmpo-
sici6n poética, de las que tanto despreciaba F'i.gueroa, 
formada por dos décimas de octosílabos y dirigida por 
"Rodrigo Saldaría, alguazil Mayor de la Capita.nia Gene-
ral, a Luys Roure Librero": 
I~uÉstra mla~a passar pla~a 
puede en todo el orbe entero, 
y más que a su autor primero 
deve el mundo a vuestra t:rKa~a: 
10 que (el olvido amÉna~a 
en sus aras sepultado 
por vos ha resucitado, 
pero siendo Universal 
al mundo estuviera mal 
al no ser vuestro cuydado, 
Poco importará escrivir 
si todas las e'::icrituras 
se fueran quedando a escuras 
s:tn quererlas imprimir: 
Fuera nacer y morir 
sin tene:c pena ni gloria, 
de nada hubiera memoria, 
y assi vengo a resolver 
que se deve agradec;:er 
resucitar una historia". 
En la dedicatoria, dirigida a don Jerónimo Pe-
rarnau caballero catalán radicado en el Condado de E05 
sellón (4'1), el impresor D. Luis Poure parece obedecer 
con esta nueva impresión las continuas insinuaciones 
que el Señor Pel"arnaU le hiciera en relación con e:;ta 
obra ya casi olvidada: "".V.M. ha sido qui2n muchas 
vezes me ha persuadido imprimiesse y resucltasse este 
libro intitulado Plaza universal (lEc todas ciencias y 
artes, por dar universal y común provecho y ser muy 
importante para desterrar las iunorancias d'2ste siglo, •• " 
La impresión queda, pues, justificé\da y demuestra el e-
norme éxito que este tipo de obras misceláneas y de ca 
rácte:r enciclopédic'J gozaron a lo largo del 'o:Lglo XVII. 
Eoure sigue después la edLción p:cincipe de la 
mlaz~:1:nivÉrsal, en la que, todos los Di.scursos conse:é' 
van la misma numeración e incluso "e corresponden has-
I:a la" erratas que de forma con~;ciÉntÉ o inconsciente 
aparecen en la edición madrilc~ó¡a de 1615 y que ya he 
señalado en su apartado correspondiente. 
Una pequei:1a diferencia que también merece la pe 
na sefíalar antes de terminar con este cotej o, es que 
la "Tabla de los Discursos", colocada en los Prelimina 
res de 16-15 y en la que aparecían las diversas profe-
:;iones ordenaclécs alfabéticamente y con referencia a las 
páginas en las que se encontraban en el texto, se con-
serva también en las ediciones de 1629 y '1630 pero he--
cha con un.a mayor minuciosidad. Ocupa, por tanto, una 
mayor extensión al tener en cuenta todas y cada una de 
las profesiones y oficios de los que se tratan en la 
obra. 
Hasta aquf me he limitado a sefialar simplemente 
las diferencias existentes pero conviene recordar que 
todo el texto es exactamente igual entre :La primera y 
las segunda y tercera ediciones que, como también he di 
cho, son igualmente semejantes entre sí. 
--=--= 
En :La p~~imÉra mitad del sig:Lo XVIII, apdrece 
nuevamente en Hadrid una edicL6n de la Plaza universal 
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de todas ciencias y artes (48), de apariencia y forma-
to totalmente diferente a las anteriores: el tamai:1o fo 
lio :Le da a la obra una fisonomía completamente clistin 
tao 
Como Yª habí?! pasado mucho tiempo desde que se 
escribió la obra y, por tanto, desde que Suárez de Fi-
gueX'od la tradujo, el nu(C;vo editor tiene la idea de qLAC 
el auténtico autor es Figueroa y así se hace constar en 
la portada: "Plaza uni.versal/de todas ciencias y artes/ 
3u autor primero/el. Doctor Cbristóval Suárez de Fique--
roa/, nuevament e corrc;gido y addicionado/para esta im'-
pressi6n/., .En Madrid, Año de M.D.CCXXXIII". 
En esta nueva edición madrileña, además del for 
mato, todo cambia y ni en los preliminares, excesiva·-
mente largos, ni en el texto propiamente dicho, se con 
serva casi nada de la primitiva redacción. 
La dedicatoria al "Sereníssimo Señor Don Phelipe, 
infante de España ••• " es sumamente encomiástica y con 
abundantes citas en latín cuyos autores se ponen en los. 
márgenes como notas. La intención del editor es clara: 
"Hallé en la acertada idea de este libro (que por acci 
dente llegó a mis manos) universales, aunque algo con __ -
fusas seHas, de lo que pudiera conducir al figurado in 
tento". Precisamente por estas "confusas señas" es por 
10 que deoidió, según nos dice, ampliar el texto prim:!:. 
tivo: "En 10 adicionado ay no pocas authorizadas con 
escritores clásicos, tan dignas de recordar a la memo-
ria por descubiertas, quanto es culpable la investiga-
ción de las que la Magestad Divina permite se con'~ÉrvÉn 
ocultas.""B. 
Sigue después una larguLoimc1 I\probaci6n firmada 
por el J esuíta. Rmo. pacJce Ger6ni.mo Mu.i\oz el 6 de mar'00 
de 1733, en la que se repite la paternidad de Figueroa 
en el libro pero alabando sobremanera la labor del adi 
cionador que consigui6 resucitar el interés por la o-
bra (49). El padre Muñoz cpnfiesa que comenzó a leer 
la Plaza universal "llevado de mi propia utilidad, pe-
ro ésta se pasó a gusto, el gusto a afición y la afi-
ción a emperío; de suerte que no dexé de dexarle de las 
manos antes de haberle concluido". Pero de este resul-
tOldo favorable nos dice que es mérito de eaqw'cl que, ilfi~ 
diendo nuevos pasajes, casi se convierte en un nuevo 
autor: "He propuesto la, mucha alma que .se encie:i'ra en 
tan pequefio cuerpo por dos motivos, el primero para 
que se conozca mejor 10 mucho que debemos a el I\ddicio 
nador, pues nos la ha descubierto y manifestado sacán-
dola nuevamente hermoseada a luz, para que todos gozen 
tan precioso Thesoro, hasta aora, o poco conocido o del 
todo ignorado, mérito tan superior que le acredita au-
thor de esta obra, pues debe el ,;er a su cuidado y de:; 
velo", Por todo.s estos motivos otorga la Aprobación 
que al comien'zo se le pedia para terminar con las pala 
bras de rigor (50). 
Hay que tener en cuenta que a pesar de la opinión 
del padre Jesuita que afirma qU'2 la obra es "acreedora 
de Justicia (por no contener cosa que Jo pueda impedir)" 
no se opinó lo mi'ómo en el Indice último de los libros 
prolli bidos y m¿lndados_ Éxp~lrgar, , ~:i (5'1) Y así aparece 
incluida en el Indice de 1790. En la pág. 259 de la 
citada obra encontramos textualmente: "Suárez de Figue 
roa (DI', D, Christ6val). Plaza universal de todas Cien 
cias y Al' t_e s , élfíadido en la segunda impresión de 1733. 
aipCK;~ J, f. 37 borra todo el nº 82 mandado ya tildar 
en el ExpuTgat, de 1707 (52) del tomo 1. f, 9 como dé 
los Tom. de Bartholomeo Casaneo Jn Catalogo gloriae 
mundi, part e 4. Consid. 6". 
Sin embargo, a pesar de esta recomendación, en 
ningTUlo de los ejemplares de '1733 que he manejaclo (53), 
he encontTado las tachadlli'as típicas de la expul'gaci6n. 
En los dos ejemplares de la obra que hay en la Biblio-
teca eh'l palacio Eeal de Ma~clricl, h¿ty una nota manuscri 
ta en tinta en la contraportada que clice: "1"01, 37, b6 
rrese todo el nº 82". Se ve claramente que la orden lle 
g6 a la Casa Real, pero nadie la cumplió. 
El p2l:t'rafo en cuestión conc~ÉElado por el ~ndicÉ 
y que, por supuesto, no se encuentra ni en el texto ori 
ginal de la Piazza de Ga:czoni ni en la primitiva tradu:.: 
ción de F'igueroa, se refiere él. algunas misiones que lle 
vaban a cabo los Sumos Sacerdotes entre los judios. Uno 
de estos cometidos fue comprobar si realmente Jesús era 
el Mesías Prometido y, asi~, se recoge la prueba que un 
grupo do e.sos Sacerdotc",; hizo; "Convinieron todos en 
este dict~nÉn ••• tratando de escrj.birle en el Códice, 
donde era preciso asiwwr sus padrr=s, concurriendo ellos 
a esta ceremonia, Fue llamada 1'Nuestra Seliora (que ya 
entonces avÍa fallecido San Joseph) preguntada por el 
padre de Jesús y respondiendo con el Altissimo Myste-
rio de la Encarnación, y con la imponderable maravilla 
de su Sacrosanta Virginidad, que con reverente, aunque 
eficaz examen de Matronas comprobaron, admirados los 
Sacerdotes le eligieron con efecto escribit:ndole por I-li 
jo de Dios Vivo, y de Haria Virgen, •• " y termina el nº 
82 " ••. trae el mismo Casaneo algunos lLlgares, que alu 
den a este propósito, y las cartas escritas por Lentu-
lo al Senado, y por pilatos a Tiberio Césclr 1 que Fueran 
muy diglldS de referirse a no di.latar dema'iiado el dis": 
curso" (p. 37, co1unna 1-2). 
Después de la Suma de Privilegio recechada en sÉvK~ 
11a el 27 de marzo de 1733, sigue otra aprobación del 
capuchino Mathias de Marquina (54), las licencias co:cres 
pondientes para que se permita la publicél.ción ('35) 1 un 
prólogo (56) y un interesante Sumario de todas las mate 
rids contenidas en el libro. A través do esta espocie 
de indice se ve que .los asuntos tratados son práctica-
mente los mismos que en la edición de 1615 pero no hay 
uno solo quo conservo totalmenle la forma primil:iva po~ 
que en todos ellos interviene 1-:1 muno del lli\dicioTIéi.dor" e 
La distribución de los Discursos es totalmente 
diferente en esta nucva edici6n, y él pesar de que la 
de 1733 es mucho más exUmsa, presenta frente a los 1'11 
Discursos de la primera edición tan solo 12 porque ca,da 
uno de ellos está dividido en párrafos y éstos, a su 
vez, en secciones, agrupando l:emas relacionados siempre 
con el mismo asunto. (57). 
Es muy fácil comprobar los párrafos añadidos, 
porque meticulosamente están seHalC\dos en el margen con 
un asterisco (*), y repito, son tantas las adiciones 
que se introducen que parece que nos encontramos con 
otra obra completamente distinta (58). 
Esta edición, que como se ha sefialado, abunda 
en bastantes bibliotecas, no ha sido nunca estudiada de 
tenidamente y sólo ha merecido dos alusiones de la cri 
tica: una en el catálogo de Sa1vá donde se dice: "Esta 
obra es una verdadera enciclopedia; y la presente edi-
ción [1733] , además de haber sufrido variélciones en 
el orden del texto primitivo, está considerablemente au 
mentada" (59) y la segunda en la obra de Crawford: "Es 
ta última {edición de 1733J constituye un libro inmen 
so en folio, conteniendo no pocas adiciones a la obra 
original (60). 
8,- CONCLUSIONES. 
La Pla7.a universal de Suárez de I"igueroa es una 
obra traducida y en ningún momento trata de ocultarlo 
abiertamente; lo que si intenta hacer, y las opiniones 
de los criticas 10 confirman, es que, ql,üen no haya 
comprobado directamente las dos obras, llegue a la con 
clusi6n de que en la suya hay muchos fragrnentos propios 
in~Ércalados, Pero tampoco esto lo dice con claridad 
par;l no ser acusado nunca de mentiroso y por ello tra·-
ta siempre de insinuar ambas cosas. 
Eay que tener en cuenta, sin embarg-o, que a pe-
sar de ser una traducci6n no hay un solo discurso que 
traeluzca integ:l"amente el original. Efectivamente hay 
affadielos, pero ninguno ele ellos es 10 suficientemente 
importante como para elar a la obra una fisonomia distin 
ta, Abramos por donele abramos la Plaza univ~J,,=sal, sie:r!: 
pre llegaremos a la conclusi6n ele que se trata de la 
obra ele Garzoni bastante correctamente interpretada, 
pero siempre traducida y suborelinada a un original aje 
no, a pesar de 10 que F'igueroa pr'2tcndE' elar a entender 
en muchas ocasiones. 
Es elecir, que la sustancia de la ob:ca ele Gar?,oni 
· siguE..: siendo la misma y que E:l1. ningún momento se da en 
F'igllt2:rOa una o.ll:erución significativa ({"l.le cambie el sen 
tido de la obra italiana, aunque si es cierto que hay 
ai1.adidos o De esta manera nadie puede repl"ocharle que 
dij era la verdad con lo que afirma en la portada "par'-
te traduzida del toscano y parte compuÉ'~ta"; pero si 
hay que negarle que la parte por él "compuesta" (que a 
su vez compensa más de un 30% de supresiones injustifi 
cadas) tenga ün valor de aportación y sirva para dar a 
su obra un carácter autónomo. 
N O T A S 
(1) José Luis Varela tratando de encontr.ar los antecedentes 
del ensayo feijoniano, y no estando de acuerdo en el re 
sultado de Menéndez pelayo ni en el de la Condesa Pardo 
Bazán que afirmaban que la obra de Feijoo estaba íntima 
mente unida a la literatura periodística, encontró una 
posible solución en un artículo,· La "Literatura Hixta" ~ 
como ant ecedent e del ensayo feit,?niano, en E 1 pa~rÉ Fe.i-
joo y su siglo, Ponencias y Comunicaciones presentadas 
al Simposiwn celebrado en la UnivCc'}7sidad de Oviedo (28 
sep.-5 oct.), 1955, nº 18. vol. I, p21gS. 79-88. 
En efecto, Feijoo había empleado eñ sus Discursos es 
te mismo término: "Yo tuve, algunos años ha, el pensa-
miento de escribir la historia de la Teología pero, ••• 
algunas personas ••• , me disuadieron de él, representán 
dome que en España había mucha mayOI' necesidad de litK~ 
ratura mixta, cuyo rumbo había yo tomado.,." (Ca!tas, 
IV, 10). Cfr. J.L. varela, ob. cit., pág. 80. 
(2) Martin Alonso, Enciclopedia del _K~dioma, MiJdrid Aguilar, 
1958, 3 tomos. 
(3) La Silva •• , apareció en Sevil1iJ en 1540 y 'm éxito fue 
tan grande en el siglo XVI y gran parte elel XVII, que 
gozó de di'2Z y siete ediciones y n¡;u:terosas traduccio":'! 
nes, En la obra ';e encuentra tod21 un21 vercJ.¿\der21 colec 
ci6n de n21rr21ciones, éln(;cdot21s, miIéJ.gros, noticias di-
rectas sobre cosas y lug21res, etc., y esto es lo que la 
convierte en uno de los precedentes de estas obras de 
conjunto (Ver J. G21rcia Soriano y su edici6n de la Sil-
va, 1933). 
(4) En la obr21 el autor dialoga con unos compañeros de te21 
tro y se CEent21n anécdotas y problemas del mundo tea-
tral. En este sentido El Vi21je tiene un valor inestim.<;: 
ble canto documento de é,POC21 y como información éiobre 
( 5) 
las compafí5.as teatrales y sus costumbres (1 eE~néndÉz Pe-
l21yo dice: !l •• , el arte de 121 decl21rúación no tiene pr:=. 
ceptistas 21ntiguos en castell21no, y soJéJ.mente puede a-
prenderse 21Igo sobre los procedimientos h21bituales de 
nuestros autores leyendo §l_ Viaje entreteni_do (H. Henén 
dez Pelayo, !:Kfi~:_toria de J¿lS ideas estéticas en España, 
Hadrid, C.S.LC., 1940,11, pág. )01-502 nQ 1). 
pilar palorEO, Introducción a ]Los I'~ntrÉmÉsÉ~ ele H:i.guel 
de Cervantes, Hac1rid, Literatur21 Mío 2000, 1967, pág. 
21 • 
(6) _Specul um_vitae hc~man21É de Ruy Sáncr.ez de Arév,"l10 (R0ll121, 
1468) de 121 que h21y un21 tr21ducción c21stelli\í1a en Zarago 
\la (149'1); Esp_,=JJ~ de doc~:t'ina de; mE~dro Verélgcle (Sevilla 
¿ 1 520?); Espejo de ilustre:,; personas de l"ray Alonso de 
Madrid (Burgos, 1524). 
(7) Quizás de estos titulas italianos, la obra mas intere-
sante es Specchio di scienza universale del boloñés 
l"ioravanti y que parece ser una de las fuentes utiliza 
das por Garzoni en su Piazza. 
En el Tommaseo (Nicolo Tommaseo y Bernardo Bellini, 
Dizionario della lingua italiana,Torino, U.T.E.T., '1929) 
se puede leer una curiosa acepci6n de la voz "Specchio". 
(8) En el Tesoro lexicográfico de Samuel Gili Gaya (Hadrid, 
C.S,LC., 1960), Ho aparecen las denominacior,es cax6n,_ 
ni MspÉj~ en ninguno de los valores antes señalados., 
(9) Bartolomeo, hermano de Tommaso, que también nos ha de-
jado datos sobre su biografía, asegura que escribi6 y 
compuso "hinni, salmi e canti spirituali", pero como no 
han llegado hasta nosotros, rÉs~'ñaré solan;ente las obras 
de las que se tiene noticia: 
1,- 11 Theatro de vari e diversi cerve1li mOYl . 'Jani EsÉn~ 
zia, 1575); tuvo diez y ocho ediciones y se tradujo 
al francés (1586) y al castellano (1600). 
2.- La Piazza universal e di tutte le profcssioni del 
mondo (Venezia, 1584), con 30 ediciones y traducida 
a diversos idiomas. 
3. - L' Hospeda1 e de pazzi incurabili (venezia, 1586), que 
tuvo '11 ediciones y fue traducida al inglés (1600) 
alelEán (1618) y francós ('1620), 
En Espafia hay una obra de Jacinto Polo de Medina 
Hocópital de incurables,.. (Murcia, 1636) que pudj,~ 
ra tener alguna relación con ésta. 
4,- Le vite delle Donne illustri del la Scrittura Sacra, 
(Venezia, '1586), 
5.- La Sinagoga degli ignoranti (Venezia, 1589) con va 
rias ediciones y una traducción castellana. 
6.- 'Serraglio degli Stupori del Mondo, obra aparecida 
póstuma, 
7. - Hirabil e cornucopia consolatoria (Bologna, 160'1), 
también póstuma en la que hace un jocoso ('logio de 
los "cuernos" de los hombres engañados bdjo el pre 
texto de dirigir und Cdrta pdra consolar dl primer 
"cornudo" de la ciudad, 
8.- Se pueden citar también Janus bifrons professionis 
mdTlc?-e manuscriptus, obra inédita d,l:ada por cÉ~ 
so Rossi, y dos discursos escritos conjuntamente 
por TommdSO y su hermano Bdrtolomeo que debían leer 
en la presentación de J_a Academia de J.05 Informes 
de Ravenna en la que habían sido admitidos en 1588. 
Tenídn el titulo generdl de Gli due dar?;on~" cioe' 
l' Huorr:o astrdtto di 'Eomrrwso e la Stella de l1agi di 
Bartolomeo. 
Más datos sobre estds obras, dsi como los ejemplares y 
ediciones que se conservan en la Biblioteca Nacional de 
Haclrid, pueden encontrarse en ml Tesis de licenciatura 
vo, presentada (en la l"acultad de F.Llo'30fía y Let:ra.s de 
la Universidad Complutense en septiembre de 1971. 
(10) Clemente DelIa Corte, 'roTronaso Garzoni. Vita ed op_ere, 
S. Maríacapua vetere, 19'13. 
(11) R. Bragonzoni: Uno scri ttore del U"rdo Ci.nqllecento: Tom-
maso Ga:czoni, Florencia, Universi.ta dE~qli Sturii, Mío 
1948-49, (inédita). 
(12) Gualtiero Detti, Introduzionc allalettura de "La Piazza ••• 
en Scritti in onore di Mons. C:. Battaglia, F'aenzil, 1957. 
('13) Otros déttos biográficos pueden encontra:rse en ~'c'Ca tro 
d'huomini letterati de Girolamo Ghili.ni (Venezia, per 
li Guerigli, 1647) y en un documento de comienzos del 
siglo XIX: Luigi Ughi Dizionario storico deqli uomini 
illustri fc::raresi, (F'eTrar';¡,Eredi di Gius. Ihnaldi, '1804). 
(14) De las treinta ediciones que parece tuvo la obr'~l, rese 
ñaré, como mero v,:tlor bibliográfico lClS venticinco que 
he podido controlar directamente: 
Año Lugar Editor 
1 .- 1584 Venezia zi.letti 
2.- 1585 11 G.B. Somasco 
3.- 1586 " " 
Año Lugar Editor -----
40- 1586 Venezia Alberti 
5 ~_K 1587 " G. Do Somaseo 
6.- 1588 ? ? 
7.- 1589 Venezia G. B. Soma seo 
8.-: 1593 (1592) " Herede di G o B o Somaseo 
9.- 1595. " vineenzo Somaseo 
10. - 1596 " Somaseo 
11 .- 1601 " Roberto Heietti 
. "1 2.- 1604 Serravalle di Venezia ? 
13.- 1605 " Rob.erto Heietti 
14.- 1610 Venezia Tomaso Baglioni 
15. - 1 611 " Hareo Cla-sero 
16.- 1612 " ? 
17.- 1616 " Ol.iviero Alberti 
18.- 1626 " " 
19.- 1626 " Pietro Haria Bertano 
20.- 1638 " " 
21.- 1639 Serravalle di Venezia Heietti 
22.- 1651 " ? 
23.- "1651 Venezia Barezzi 
24.- 1665 " Hiehiel Hiloco 
25". - 1675 " Antonio Boso 
En la Biblioteca Nacional de Hadricl se encuentran tres 
ejemplares de la Piazza, precisamente las ediciones se 
ñaladas antE~riormÉntÉ con los números 7, 9 Y 20. 
(15) Todac.; las traducciones qUé' conozco (dos en latín, una 
en alemán y otra en ca';tellano), :30n de la pC'imera mi·~ 
tad del siglo XVII: 
a) En latin: 1) Emporium universale ••• , trad, por Nicco 
10 Belli (Nicoaus Bellus), Francfort, 
1614, 
2) Piaz7,a universal e sive thfcatrum vitae 
humanae, doctrina universah.'; poJ,:íKtic~, 
et discursus varii, por HICIIAE:LE CASPA·-
RO LUNDORPIO, Francfort apud Schollwetterum, 
1623. 
b) En alemán: 1) AlK1gJ'J~:!:lÉinÉr pchanp~atz , l'l¡c:!..s:kt _~KlKl:c'l_ 
Zusammenkunft a1ler mrofÉss~C?K~Én, por 
LUCA TESNIS (editorial VoU;ango Hoffann) 
Francfort, 1619. 
La traducci6n alemana tuvo después otras cuatro edicio 
nes (FranCfort, 1620, 1626, 1641 Y 1659). 
c) En castellano: 1) La conocida Plaza universal de Suá 
re:; de Figueroa, Nadrid, 16'1 5. 
Posteriormente esta misma traducci6n goz6 de otras edi 
ciones (1629, 1630 Y 1733). 
(16) Puede serv;.l' 'de ej emplo la cita de Gracián en El Criti-
c612 que, aunque negativa, demuestra que el autor era co 
nocido ya en la primera mitad del XVII: " ••. que muchos 
de estos italianos, debajo de rumbrosos títulos, no me-
ten en realidad ni sustancia; los más pecan de flojos 
no tienen pimifé'nta en lo que escriben, fU han hecho otros 
muchos de ellos que echa.r a perder buenos títulos, como 
el autor de la Pla70a universal. Prometen mucho y dejan 
burlado al lector, y más si es espafiol" (El criticón, 
parte 111, Crisis VIII, en Obras Completas, ed. de Eva-
risto Correa calderón, Madrid, Aguilar, 1944, pág. 787) 
En la Introducción Correa vuelve a mencionar la indife 
rencia de Gracián po:(' el autor italiano "a quien desde 
ña"o 
(17) Los preliminares de la edición de la !,iazza d'2 '1589, 
que es la que ha seguido, constan de lo siguiente: 
Una enfá.tica carta dedicatoria, fechada en 1585, al 
Príncipe Alfonso 11 de Este, duque de ¡Cerrara. 
Trece composiciones poéticas en honor del Autor entre 
las que destaca un soneto en italiano de T. Tasso. 
Una valiosa "Tavo1a deg1i autori citati" y otra "Ta-
vo1a di tutte le Ilirofessioni e mestieri del mondo", 
ordenadas alfabéticamente. 
Un 1arguísimo "Prologo Nuovo" donde Garzoni trata de 
defenderse, como en un juicio, de las acusaciones even 
tuales de los cr:Lticos. El autor ,;e propone presentar 
las profesiones siguiendo un orden jerárquico pero 
después se olvida de esto y se lI1'lntiene unido a la rea 
1idad ele una plaza de una ciudad cualquiera, en la que 
las personas de las más dispares clases sociales se 
muc:ven y viven., 
"La Congiura di 7.oi10 e del Covento dei Ma.JE'Clicenti" 
(pc3.gS. '12-21). 
'JL 1 Aullore a' spettatori 11 (pags, ;~2J23) o 
y 1 por -6.1timo 1 antes de comC:ilz2lr con el tc~;::to propi::: 
mel1te dicho, hay un discurso f,lUy intere,janl:e donde 
se valoran las distintas profesiones. 
(18) En relación con los Discursos del Padre Feijoo, J.L. 
Varela dice: limas de una vez se ha señalado que la voz 
disc1)rso designaba al gémero en coay1.stico cuando éste 
carecí.a I:odavia de forma específica y reconocimiento 
genérico ••• arrastra, pues, la voz discur,.;o cuando 
la recoge Feijoo, una significación un tanto varia e 
híbrida entre liteJ:'aria y cientJ_Ei.ca, sl1hj(-:.::ti,/a, cu~Éi~ 
sa, amena; alude a una literatura que al calificarla 
el P. l'Iae:: tro de IImixta ", revela 'iU carácte:r tradicio"'· 
nal, quiero decir, su'; antecedentes nacionales" (vare--
la, ob. cit., pág. 80). 
(19) Estas "Annotazioni ll no aparecen en las primeras ed:Leio 
nes hechas por Garzoni, que las incluye posteriormente. 
Concretamente, la edición de 1589 que he elegido para 
la confrontaci6n española, de las venticinco consulta-
das, presenta en la portada, elespl).és elel tí tulo, 10 si 
guiente: "Con l' agginta di a1cune be1lis:;ima annotatio 
ni a Discorso per Discorsoi'o 
No cabe elnela que Fiq1.H':C'oa se pasa en una de estas edi-
ciones y no en las primera:; para hacer su traducción, 
(20) No se debe pen,,;ar que Garzoni haya sido siempre muy É~ 
crupuloso al citar los autores en que se b,).sa. En su 
vasta y variadisima erudición él se vale de infinidad 
de fuentes, pero sólo las cita cuando se trata de auto 
ridades indiscutidas de la antigüedad o de autores que, 
aunque modernos, eran bien conocidos de todos. 
(21) Benedetto Croce, pagine di 'I'ommaso Gar"oni en Poeti e 
scrittori del pieno e del tardo Rinascimento, Bari, La 
tenza, 1958, pág. 220. 
(22) En efecto, en la edición italiana de 1610, el impresor 
o editor con:-;ic1era. el Discorso universale que dparece 
al comienz,o y que E~n las ediciones anl:("riores, probabl.:.'. 
mente corregidas o vigiladas por darzonj~ no tiene nume 
ración, como el Discurso r, cambiando, por ti:lnto, todo 
el orden de los "Discorsi" sucesivos. 
(23) Esta primera edición (venezia, Ziletti, 1584) me ha si 
do imposible localizarla: no consta en ningúna biblio-
teca de Florencia ya no aparece nl en el cat211ogo de la 
Biblioteca Véneta, ciudad donde la obra fue editada re 
petidas veces, In en el de la de Londres ni en ningún 
fondo italiano de las bibliotecas espaHolas. 
(24) Ambas ediciones (Venezia, Gian Battista Somasco, 1585; 
y Venezia, IS. Battista SomiJSCo, 1586) soló1mente se di fe 
renc:tan en la fecha de la portada,' Fueron utilizadas 
las micf,;mac.;. planchas porque hasta se repiten las erratas 
en li'[ numeración de páginas (por ej emplo, ,)ág. 946, 94'7, 
944. 941, 950, 951, 932) Y hasta el mismo colof6n. 
(25) Esta es la portada de la edici6n elegida: LA/PIAZZA/ 
UNIVEl<SI\LE/DI TUTTE LE PIWPE SSIONI/DEL MONDO/, Nuova-
mente ristampata e posta in luce da/Thomaso Garzoni da/ 
Bagnacavallo/. Con l'Aggiunta d'alcune bellissime Armo 
tati'oni a/DiscorS0 per aiscorso~/Al Serenissimo et In-
vitiss.Tno/Allonso Secondo da Este/Duca eh Ferrara/con 
Privilegio/ [Grabada] / In venetia/ Appresso Gío. Battis 
ta somasco, H.D. LXXXIX. 
(26) Las ediciones comprendidas entre la séptima de 1589 y 
la décima de 1596 no presentan ningún cambio importan-
te. 
(28) Es evidente que esta'; palabras no hay que tomarlas al 
pie de la letra porque conociendo un poco la forma de 
actuar de nuestro autor, son puramente justificativas. 
Lo curioso es qur::: no son muchas las acusaciones de con 
temporáneos que han llegado a nosotros pero muy proba-
blemente debieron de existir por la continua obsesión 
que Figueroa tiene de justificar su conducta y ele li-
brarse de las crítica'; en todas y cada una de sus obras. 
(29) Salvando los errores evidentcos de d1uunos discursos 
que aparecen con número distinto al que les correc;pon-
de, las discrepancias más notables en la numeración en 
tre uno y otro texto se reflejan'en el esquema siguien 
te nU.l1ca señalado hasta ahora: 
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En este esquema se ve no s610 la colocaci6n y la corres 
pondencia numérica entre ambas obras, sino que, al po-
ner los títulos de los Discursos de Garzoni no traduci 
dos, se ve claramente los temas o asuntos que Figueroa 
no trata en su trabajo. 
(30) Estos cinco discursos añadidos están señalados en las 
Adiciones y a ese apartado remito. 
(31) Puede servir de ejemplo los DiscUl"sOS italianos numera 
dos con CLIV (poeti in generale) y CLV (Rumanisti), que 
se funden en el nº CV de la Plaza universal: De los Poe-
téls y Humanistas (fol: 353 v,-359 v,), 
(32) Téngase presente el esquema paralelo de los Discursos 
que he colocado en la nota (29). 
(33) Son muchos los oficios que Figueroa no incluye en su 
traducción sin motivo aparente que 10 justifique: no se 
habla de censores, adivinos, magos, mensajeros, joyeros, 
peregrinos, cocineros, galantes y enamorados, cocheros, 
verdugos, taberneros, borrachos, ladrones, bandidos, t~ 
soreros, lavanderas, fabricantes de instrumentos, arqu~ 
ros" .... 
(34) Son aquellos que cortan e iguillan e.L pelo de los paños 
(pico ~ dle -,la 3_CC':ldemiil). 
(35) Se recuerda que este Juan Alonso puárÉ~ es el '1'-1'-' se 
considera padre de Figueroa. 
(36) En un primer momento hdbiil considerado la forma de 
Hoy';en como contaminación (" Sin la divina [ley J ' que 
fue dada por Dios, y escrita por Hoysen a los Hebreos? 
se lee aver Cecrope instituido leyes humanas para los 
Egipcios", fol. 35 r.), pero después he ~omprobado en 
el Glosario de voces de textos clásicos de carmen Fon--
techa y en el Registro de lexicog-.cafia hispánica de 
M. ¡(omera Navar:C'o, que era una g-.cafia muy común en la 
época y no puede, por tanto, considerarse una contamina 
ción extrdnjerizante. 
(37) Pecuerdo nuevamente que la traducción de la Plaza uni-
versal estaba terminada para el año 1612, fecha de pu-
blicación de la Espdfla defendida, pero por una serie 
de problemas no vio la luz hasta tres años después. 
(Hadrid,1615). 
(38) Gracias a estos dos procuradores, Suárez de Figueroa : 
consigue la ayuda que tantas veces le habia sido nega-
da. Se trata de D. Lorenzo pamirez de Prado, del Conse 
j o Peal de Su Maj estad en el Reino de Ni1poles y procu-
rador por salamanca, y de D. Ferrli:lndo Vallejo pantoja 
vecino y procurador de la vida de t1adrid. 
(39) Además del original pueden consultarse estas Actas en 
la ediciÓn reciente de Madrid, Sucesores de Rivadeney-
ra, 1907. Lo referente a Figueroa se encuentra en la 
pág. 527 del tomo XXXVIII que :ceco::re las actas de las 
Cortes castellanas, celebradas en Madri~ ·1~sdÉ el 9 de 
febrero de 1615 hasta el 1 de julio del mismo a2U, 0n 
que fueron nuevamente disueltas. 
(40) Plaza universal/:ie todas Ciencias/y Artes,/parte tradu 
zida de/Toscano} y parte compuesta/por el Doctor Ch:ris 
tóval/Suárez de Figueroa./A Don Duarte, Marqués de cr~ 
chilla, y Villarramiel, M3.r-/ qués de Malagón, Señor de 
las villas de paracuellos,/y Hernancavallero, Comenda-
dor de Villa-/nueva de la Serena,/Afio [g-.cabado] 1615./ 
Con privilegiO/En Madrid, Por Luis Sánchez. 
(41) Respecto a este punto palau supone, no sé con qué fu n-
damento, que el P. Juan Dicastill0 además de firmar la 
aprobación de la obra colaboró con Figueroa en la tra--
ducci6n ya que, aunque ,hijo de padres españoles, él 
era napolitano y conocia las dos lenguas. 
(42) Son los poetas los que, sin duda, se ~Kl evan la peor pa:::. 
te de todos los insultos: "Son es I:os [a .quien cG;-, sólo 
r' ') 8. ;JI o 
nombrar se me erizan los cabellosl cierta generación 
, ,J 
(si no canalla) tan presumida como ignorilnte, t'Cln mor-
daz contra doctos como falta de suficiencia y espiritu 
en toda suerte de operación. Por quatro coplil1as in-
sulsas, intrincadas y desnudas de arte y erudición que 
componen, se quieren al<;ar con las Indias de buenas le 
tras y convocaDdo en su favor otros mo<;uelos de su me-
tal, mueren por solicitar descréditos en los más bien 
opinados, pareciéndoles consiguen 10 que desean y no 
tienen, siendo clarines de agenos menoscabos". 
(43) Están rese.¡¡ados en este índice desde los "Ab:cidores de 
sellos" ha'óta los "zapateros". 
(44) Venezia, 1589, pág. 180 Y ss. 
(45) Garzoni se limitaba a hacer una serie de preguntas sin 
respuesta; "Insegna forse l'arte di Raimondo come si 
debba fare uno instrumento da Nodaro? una ricetta da 
medico? un consulto da Dottore? un'oraz:Lone da Eettore? 
un canto da Husico? un conto da Ari tmetico? llYla misiU!ra 
da Geometra? un Tacuino da Astrologo? uno epigramma da 
Poeta? un' invettiva da Pedante? una predida. da Theolo-
g07" (Discurso XXI, pág. '180). 
(46) En este ejemplar de la Universidad ovetense con la sig 
na tura 11-10, hay una nota a i~\piz en la que se dice: 
"Edición desconocida". 
(47) Don Jerónimo pararnau era además HseFior del Castillo y 
lugar de la Roca de Albera" como se dice en la misma 
dedicatoria •. 
(48) Recuérdese que en el siglo XVIII los editores tienen 
presente el nombre de Figueroa. Además de esta nueva 
impresión de la Plaza unjKKKTE~rsal, se publica en 1781 la 
Constante Amarilis, que gozó de bastante éxito tenien-
do en cuenta que se trataba de una novela pastoril. 
(49) Recuérdese que en la edición .de 1630 se decía también 
que la obra de Figueroa se habia olvidado y que la nue 
va edición servirí.a para resucitarla. 
(50) " de nuevo aparece la Universal Plazc de Ci.encias ••• 
que se hace digna de la gloria de todas, propio obgeto . 
de las atenciones de los É~;tudiosos, y acreedora de Jus 
ticia (por no contener cosa que lo pueda impedir) el 
permisso que pide, para que se de a la Prensa, y sirva 
a la común utilidad, que se puede prometer". 
(51) "Indice último de los libros prohibidos y mandados ex-
purgar: para todos los Reynos y Señoríos del Católico 
Rey de las Españas, el Señor Don Carlos IV. Contiene en 
resumen todos los libros pues tos en el Indic(" Expurgat5:: 
rio del año 1747, y en los Edictos posteriores, asta fin 
de Diciembre de 1789. Formado y arreglado con toda cla 
ridaC'. y diligenci.a, por mandato del Excmo. Sr. D. Agus 
tin Eubin de Cevallos, Inquisidor General, y Señores 
del Supremo Consejo de la Santa General Inquisición: 
imp¡2so ch, su orden, con arreglo al exemplar visto y 
aprobado por dicho Supremo Consejo. En Madrid, En la 
Imprenta de Don Antonio de Sancha. Afío de M.DCC.XC 
('17 C:JO). (T3. Na 1.: E/3 077 5 ) • 
(52) Esta fecha es, en realidad, una errata por 1747 como 
se puede comprobar por la portada y viendo la voz "Cas 
sa.naeus ll en e1 m'1.smo vo1umÉn~ 
"cassan.aeus, Barthol: Su libro ca!:}lalogus G10l"iae mun-
di, Venet. et Francof. 1579, 1586, 1612, corrijase co-
mo en el Expurgat. de '174'1, pág. 100" (p. 46) 
(53) Hay 1 ejemplar en la Biblioteca Menéndez pelayo de San 
tander, en el British Museum de Londres, en la Biblio-
teca Nacional de Hadrid y en la Biblioteca de la Univer 
sidad dl' Oviedo; dos ej emplares se encuentran en la Bi 
blioteca [JnivÉ~csitaria de Salamanca y en la del Pala-
cio Eeal de Hadrid. 
(54) El Padre l1arquina, perteneciente al Convento Eeal de la 
paciencia, fecha la aprobación en l1adrid el 18 de sep-
tiembre' del rrli'ómo año '1733. También 61 cre'e que el au-
tor original es fiuárez de Figueroa y que la nueva edi-
ci6n hil ganado mucho con las ac1ic ¡.unes. 
(55) La licencia del ord;lldrio (Madrid, 5 de noviembre), la 
Fe de Érrat;~s (Madrid, 14 de sept iembre) y la Suma de 
Tassa (a 6 mrs. el pliego). 
(56) Entre otras cosas se dice en el pr610go: "Lo que ofre-
ce si, es una más que superficial noticia de lo que pue 
de servir d.l gusto de un erudito, el que imitando a la 
aveja, ha de gustar de todas las flores en el jardi.n 
ameno de las Ciencias ••• ". 
(57) Puede servL:c de ejemplo 10 siguiente. En el Discurso 
VIII de 1733 "De la Mathemática y sus Professores" 
(fol. 475) encontramos: 
~ r~árraf~ II: De la Arithrnética 
,secci6n 1:, De la fábrica de moneda y sus arti 
fices o 
~ [márraf~ 111: De la Astronomia y sus Profes';ores. 
,secci6n 1: De la computaci.6n de los años, su 
divisi.6n y forma de Kalendar los 
tiempos. 
Secci6n 11: De las horas, Reloxes que las se-
ñalan y sus a!.,tifices. 
secci6n 111: De la navegaci6n, pilotos y mari 
neros. 
~ [Párrafo] IV: De la música y sus Profes.sores. 
En cambio, en la Plaza uni'fersa1 de 1615 ocupaban diver 
sos discursos: 
1.- Disc. XI: De los Matemáticos (fol. 54 v.-55 v.) 
2.- Disc. XV: De los Arisméticos (fol. 64 r.-67 v.) 
3. - Disc. XXXIX: De los Astrónomos y Astrólogos (fOl. 
177 1'.-188 v.). 
4.- Disc. C: Maestros de monc~a (fol. 339 1',-340 v.). 
5.- Disc. VI: De los formadores de c"11endarios (fol. 
40v.-45 v.). 
6.- Disc. LXXVII: De los Re10xeros (fol. 284 v.- ');~J; -,.) 
7.- Disc. CI: De los maestros de navio, navegantes, ma 
rineros, pilotos ••• '(fOl. 340 v.-345 v.) 
8.- Disc. XL: De los músicos ••• (fol. '1'89 1',-195 v.) 
(58) Como única excepción tenemos que el Disc. XXXVI: "De 
los Anotomistas" (1615. f. 133 1'.), está por entero re 
cogido en 
fragmento 
la edición de 1733, que sólo aPiade el primer 
i' 
(Disc. VI/9 II, pág. 349). 
(59) Pedro Sa1vá y H,:Hlén: catálogo de_ la Biblioteca de Sal-
vá, Valencia, F'erl"er de Orga, '1 W72, n:, p. 305. 
(60) Crawford, ob. cit., p. 55. 
V.7 •. EL PASSAGERO, ADVERTENCIAS rTIiIppI~~p A LA VIDA 
HUMANA. 
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1.- MARCO HISTORICO. 
El año en que aparece El Pasajero, Figueroa es-
tá asentado en Madrid y cuenta ya unos 46 años. Como 
se sabe, desde 1607 aproximadamente, estuvo bajo la pr~ 
tección de los señores de cañete y en honor de este Me 
cenas escriba obras de encargo como La constante Amari-
lis, la España defendida y'los Hechos de don Garcia Hur-
tado de Mendoza. 
Si bien es ésta una etapa en la que aparecen mu 
chas de las obras de Figueroa, éste no la recordó nun~ 
ca con mucho cariño bien por ingratitud, como muchos 
le achacan, o bien por haber sido una época excesivamen 
te incómoda y desagradable. Por ello, conociendo un po 
ca la complicada psicologia de Figueroa, pu~dÉ parecer 
ingratitud o egoismo lo que, en realidad, podria ser 
desesperación por no haber podido gozar de la libertad 
literaria que su temperamento necesitaba (1). 
No se sabe con exactitud si estas relaciones 
con la familia Hurtado de Mendoza concluyeron de forma 
amistosa por ambas partes ni cuándo finalizaron total-
mente. Sin embargo, puede calcularse de forma aproxi-
mada teniendo en cuenta que en 1616 aparece la segunda 
edición de la biografia de don Garcia, dedicada esta 
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vez a su hijo-Juan Andrés (2); un año después se publ.:!:. 
ca El pasajero, su primera obra de plena libertad e in 
dependencia literaria, si asi puede llamarse. 
_ La obra estaba, sin duda, ya empezada cuando i~­
terviene con un romance en el certamen poético celebra 
do en 1616 (3) para festejar la apertura de la capilla 
de Nuestra Señora del Sagrario en Tol.edo. Hasta esta 
época Figueroa participa visiblemente en certámenes l.:!:. 
terarios y en la vida activa de la Corte; sin embargo, 
después de la publicación de El pasajero es como si 
quisiera pasar lo más desapercibido posible entre sus 
contemporáüeos. Prueba de ello es-que vuelve a intentar-
marcharse a Italia, cosa que no consigue, después de mu 
cho insistir, hasta algunos meses después de aparecida 
su siguiente publicación Varias noticias importantes a 
la humana comunicación (1621). 
Además de ser El pasajero la obra más personal 
de Figueroa, es la primera que señala un estilo diferen 
te en su producción literaria demostrando que poseia ya 
una.mayor madurez y seriedad como escritor. 
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2. - VALORACION DE LA OBRA' Y JUSTIFICACION DEL AUTOR. 
Al margen de todas las criticas en las que Suá-
rez de Figueroa se ha visto envuelto, por lo que se re 
fiere a El pasajero su autor ha sido constantemente elo 
giado. Es frecuente oir frases como estas: " ••• Pero en 
Figueroa, más que nada, hay que buscar al critico, al 
satirico, al humorista, al conocedor profundo del cora 
z6n humano que se manifiesta especialmente en El pasa-
, " E~) Jero.... -1'; o esta: ", •• Pocos libros hay en la lite-
ratura española tan subjetivos como El passagero, y 
quizás nin~ín escritor español ha dejado un registro 
tan fiel de su temperamento y gustos,' No solamente nos 
proporciona una ocasión para el estudio de la vida y ca 
rácter de su autor, sino que nos da motivo para ver por 
los ojos de un contemporáneo la vida y costumbres de Es 
paña en los comienzos del siglo XVII" (5); o esta otra: 
" ••• Escrito y publicado en el ambiente del Madrid de la 
primera veintena del siglo XvII, no dejaria de ser de 
sumo interés aun cuando viniera de la pluma de un hom-
bre menos agudo en notar los defectos del prójimo, y me 
nos apto para expresarse en un lenguaje fácil y elegan-
te. La misma indole de las advelot encias, las hace uti-
lisimas para el estudio de la vida oficial, literaria, 
social y aún doméstica de la época; y la subjetividad 
• 
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con que van escritas, proporciona sobrada materia para 
El estudio del carácter de Figueroa ••• " (6). 
Esto puede servir de muestra para ver cómo Figue 
roa, conocido y admirado por su obra El pasajero, ha 
permanecido en el olvido en lo que respecta a los pun-
tos fundamentales de su biografia y personalidad al mi~ 
mo tiempo que el resto de su producción literaria es, 
no ya olvidada, sino totalmente ignorada por la critica. 
En h9nor a la verdad hay que decir también que a pesar 
. de haber gozado El Pasajero de tres ediciones modernas 
en nuestro siglo -Francisco Rodriguez Marin, 1913; pÉ~ 
. den Rose, 1914 y Justo Garcia Morales, 1945-, la obra 
no tiene todavia el estudio definitivo que se merece, 
ya que hay muy pocas aclaraciones, cuando las hay, a un 
texto lleno de sugerencias y de alusiones interesantisi 
mas que, a veces, hay que descifrar entre lineas. 
partiendo, pues, del hecho de que, al menos en 
teoria, El pasajero es la obra más estudiada y conocida 
de Figueroa, me limitaré en este capitulo a resumir bre 
.vemente los puntos fundamentales que la caracterizan 
teniendo en cuenta que su relación con otras obras está 
ya estudiada en los capitulas cOJ;,respondientes a éstas 
======= 
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El pasajero, la obra, en opini6n de todos, más 
importante de la producci6n de Figueroa y, sin ninguna 
exageraci6n, una de las obras más interesantes de la é-
poca aúrea, no alcanz6, sin embargo, en vida de su autor 
la fama y el reconocimiento que merecía. 
Obras como La Constante Amarilis y los Hechos de 
don García Hurtado de Mendoza de mucha menor calidad li 
teraria, tuvieron ediciones e incluso, en el caso de la 
primera, de una traducción al francés cuatro años des-
.pués de su primera aparici6n. pero todo tiene su expli-
caci6n, y el estar protegido por una poderosa familia' 
hace que las obras escritas en su honor se reediten no 
p<i)r su valo:¡;, intrínseco sino por la protecci6n de los 
mecenas. 
Figueroa, como ya hemos visto en otras ocasiones 
anteriores, estaba hastiado del servilismo al que había 
estado sometido desde su llegada de Itali.a; su despecho, 
por otra parte, se extendía también hacia los que criti. 
caban, sin raz6n, sus libros s610 por haber salido de 
su pluma. Por eso en la obra-precisa Crawford, "dejá 
desbordar el malhumor de largos años, y el desprecio ha 
cia. las costumbres corrompidas de su época, y la aver-
si6n que había alimentado durante prolongado tiempo con 
tra varios de sus contemporáneos" (8). 
El pasajero se escribe, pues, por iniciativa pro 
• 
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pia de Figueroa (" ••• puedo llamar [al libro] hijo de 
mi inclinación y empleo de mi voluntad ••• ") y el dedica'!. 
<fo precisamente a una República italiana puede simboli-
zar, aparte de no tener apoyo en su pais, su reacción 
ante las corrompidas costumbres de sus compatriotas con 
temp.oráneos. Figueroa, que a veces reconoce no poder 
disimular su "natural maldiciente" (9), se lamenta con 
amargura y desánimo de la fama que ha adquirido,entre 
los suyos que no han sabido ver su buena intención de 
critico costumbrista. Hay un párrafo en El pasajero tan 
altamente significativo que, a pesar de su extensión, 
merece ser trasladado por completo:. el Doctor alaba un 
romance de don Luis y éste se extraña de que, con su fa 
ma de agrio y maldiciente, pueda el Doctor decir algo 
tan ag-.cadable; la respuesta sale en boca, no ya de un 
personaje, sino que es el propio Figueroa el que habla: 
"Mucha hiel tuviera en las entraña's quien no se co:::: 
tentara de lo bueno. Creed que miro con rigidos ojos 
estas composiciones, y en Madrid tuve tal opini6nen 
tre los conocidos; mas cierto que me movió siempre 
buena intenci6n. Lo culto consigo trae alabanzas; 
'10 mediano pasa con permisi6n; lo malo puédelo sufrir 
el mismo infierno • Sucedia, pues, acudir diferentes 
. parroquianos con cantidad de obra. gruesa, deseosos' 
de sacar miel de acibar. No me hacian buen sonido 
estas presunciones. callaba, y si demasiadamente me 
ponian en petrina, deciales.el nombre de las Pascuas. 
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Tachaba, en fin, no a bulto, sino con fundamento, hi 
riendo tal vez la floja elocución y tal la humildad 
uel conceto, partian marchitos y cabizbajos; mas lle 
gada la ocasión, no me perdonaban un átomo. Notában 
me de maldiciente universal, de oyente desabrido, de 
juez apasionado, de critico ignorante, h01ITándome, 
sin esto, con los titulas de silvestre, de montaraz, 
de cimarrón,- Tal vez llegaron a mi noticia ajenos 
disgustos, y pesóme de que mi sencillez diese motivo 
a desabrimientos. Resolvime, por evitarlos, de decir 
bien de todo, de no cansarme en censuras y de recupe 
rar, si pudiese, el perdido nombre de letor benévolo. 
Con todo no me 'faltaban quebraderos de cabeza, ya con 
extravagantes comedias (10), ya con fr21gment-os dia-
rios"(11). 
Es este, sin duda. uno de los fragmentos más inte 
resantes de todo El pas21jero, en el que Figueroa 'se jus 
tifica ante la sociedad del momento de las calumnias de 
las que era objeto todo escritor comprometido con la re 
forma y critica de las costumbres de su época. También 
seria sumamente interesante hacer un estudio sicológico 
de lo que encierran esas palabras y otras muchas disemi 
nadas en esta obra y en otras public21ciones posteriores. 
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3.- FOEMA NARRATIVA y VERSOS INTERCALADOS. 
Con El pasajero nos encontramos con una obra tí-
pica del siglo XVII que ya tenía antecedentes en el si-
glo anterior. Para utilizar las palabras de Selden Ro-
se: " •.• la vena satírica de El Passagero tiene sus raí-
ces en los diálogos mordaces del siglo XVI, tales como 
los que escribieron Crist6bal de Villa16n y Antonio de 
Torquemada. La forma de diálogo había sido perfecciona 
da por Juan de Valdés en el Diálogo de las Lenguas. y en 
el Diálogo de Mercurio y car6n, siendo éste, con Villa-
16n y Torquemada, los primeros que en tal forma soltaron 
sus plumas contra las costumbres viciadas de la vida dia 
ria de sus prójimos ••• Sus predecesores habían tratado 
hasta las mismas materias ••• pero ••• sus ataques ••• los 
sustituye ••• contra lo que le parecía herejías litera-
rias" (12). 
Se trata, pues, de un diálogo entablado entre 
cuatro personajes que desde Madrid, ya residencia de la 
Corte desde ha.cía algunos años, se dirigen a Barcelona 
para despnés embarcarse hacia Italia donde, a cada uno", 
le esperan diversas obligaciones. 
Aunque los cuatro viajeros no se conocían, como 
se dice en la Introducci6n, a "cinco lenguas de la que 
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ocasionaba su'dolor", entablan conversación sobre los 
más diversos asuntos para "aliviar el cansancio de la 
ociosidad" (13). 
Como era costumbre habitual en obras de este ti"': 
po, Figueroa intercala en la prosa algunas composiciones 
poéticas, muchas menos de las que insertará en el Pusi-
lipa, y que, con seguridad, ya estaban escritas antes 
, • de la redacción prosistica. En El pasajero hay un total 
de. v!"nticuatro poesías (14) repartidas en los sigui en-
tes formas metros: 
Sonetos. • • • •• 16 
Romances ••••• 6 
Liras (1 4) • ~ • 1 
Canción ..... .. 1 
_prevaleciendo, como es lógico, en todas las composicio-
nes el tema amoroso. 
Tanto los sonetos como los romances se atienen a 
sus formas estróficas y rimas habituales y, por tanto, 
no serán objeto, por el rr,omento, de un estudio detenido. 
Las liras están dichas por don Luis, quien, des-
pués de una dQra critica de la poesía por parte del al~ 
tal', interviene para decir: "Pues advertir que desde hoy 
os tengo por sumamente contrario, y tratándoos como.a 
tal, quiero, pues, poner en presencia de vuestra ira las 
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débiles armas· de mis versos, para que los destroceis, 
deshagais y desmenuceis. Serán los primeros catorce li 
ras amorosas, como catorce corderillas,' en que represen 
to algunas tiernas pasiones ••• "(15). 
Las catorce estrofas, todas iguales, que en el 
texto se ll~man liras, se corresponden, en realidad, 
con lo que Navarro Tomás denomina estrofas aliradas: 
"El sexteto de heptasilabos y endecasilabos altÉ~'nos, 
AB a B c C, ya acreditado por fray Luis de León, halló 
numerosos continuadores en la lirica y en el teatro" 
(16). Navarro Tomás dice que esta composición fue uti-
lizada, entre otros, por Agustin de Rojas (Viaje entre--
tenido), por Villegas y por el argentino Luis Tejada, 
mientras que en el teatro "generalmente para escenas 1~ 
ricas", se encuentra en Virués, Oervantes, Lope, Monta~ 
bán •.. , poniendo a continuación las distintas variantes 
que él encontró de esta estrofa. Sin embargo, ninguna 
de las variantes que él señala (17) coincide con la com 
binación utilizada por Figueroa: 7a 7b 7a 7b 7c 11C. 
Después de que don Luis ha recitado, casi con temor, sus 
84 versos esperando la critica del Doctor, éste rectifi 
ca su anterior dureza y dice: "No me desagradan. Bien 
suena la oración, sin ser vulgares sus concetos. Pide 
este verso (como notó un mOderno), ingenio vivo, espiri 
tu elevado, voluntad cuidadosa, juicio agudo" (18). Y 
sigue con la explicación del origen mitológico de la li 
ra. 
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La canción, la recita el propio Doctor lamentan-
do la inesperada muerte de su dama " •• , hecha en la ca-
ma los ratos que el intimo sentimiento me dejaba volver 
algo en mi" (19) y, como pura curiosid3.d, se puede ob-
servar cómo la enamorada desaparecida se muestra en la 
composición con el nombre de Lisis -y su.variante Lisi 
por motivos métricos-, nombre que era habitual en las 
composiciones amorosas de Carrillo de Sotomayor (20). 
4.- LOS PERSONAJES. 
Como ya he repetido en múltiples ocasiones son 
cuatro (21) los interlocutores de ~l Pasajero, que, apr.:? 
vechando las palabras que pigueroa inserta en la Intro-
ducción, son los siguientes: 
- Maestro: "Era el uno maestro en Artes y profesor de 
Teologia, Llevávanle a Roma satisfaci6n de 
letras y deseos de valer, formando en si un 
tribunal para conseguir sin dilaci6n elpre 
mio de su virtud 11 (22). 
- Don Luis:"Dedicábase otro a la milicia; y aunque por 
su poca edad poco soldado, iba al reino de 
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Nápoles con mediano sueldo, efeto más de fa 
vares que servicios" (23). 
- Isidro: "El tercero, dado al arte orificia, pasaba a 
Milán, donde cierto pariente de pluma, por 
su l)luerte, le había dejado hacienda" (24). 
- Doctor: "Desterrábase el último de su patria sin oca 
si6n, si ya no lo era bastante haber nacido 
en ella con alguna calidad y penuria de bie 
nes. Seguía por facultad la de ambas Pruden 
cias, con título de Doctor, aunque más doc-
to en esperiencia y comunicaci6n de nacio-
nes" (25). 
Siempre ha sido preocupaci6n de la crítica la de 
tratar de identificar los personajes que aparecen en una' 
obra con personajes reales aunque los autores utilizan 
técnicas distintas: en El viaje entretenido, Agustín de 
Rojas se vale de tres c6micos muy conoc:edos en el ambie!?; 
te teatral de la época que, además, aparecen con sus no~ 
bres verdaderos (26); en La Constante Amarilis, Figu.eroa 
oculta bajo nombres pastoriles a personajes reales de 
muy fácil identificaci6n, como hizo Crawford, ya que la 
trama de su novela pastoril recogía y narraba un hecho 
de mucha repercusi6n en la sociedad cortesana del mamen 
too 
No es tan fácil, sin embargo, con la única excep 
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ci6n del Doctor, la identificaci6n de los interlocuto-
res de El pasajero. 
Al personaje de Isidro, que abandonaba su patria 
con profundo dolor "por robarse a las tiernas caricias 
de mujer honesta, en lo más reciente de sus bodas, y a 
las visitas de agradables parientes y vecinos" (27), es 
muy dificil seguirle el rastro ·(28) 
Don Luis es una figura importante dentro del diá 
logo y, con sus preguntas sobre teoria literaria, hace 
que el Doctor exponga todas sus opiniones al respecto. 
Su posible identificaci6n con don Luis Carrillo de Soto 
mayor está ya estudiada en el cap:í tlÜO en el que se re-
laciona al poeta cordobés con Figueroa. 
El Haestro es, después del Doctor, el personaje 
que tiene mayores conocimientos, e incluso, en determi-
nados temas -sobre todo los dedicados a teologia, predi 
cadores, sermones •• ,-, se le reconoce una valia superior 
a la del propio Doctor, que escucha con atenci6n sus di 
sertaciones. Identificarle con un personaje real concre 
to es bastante dificil: al respecto, hay quien le encuen 
tra puntos de contacto con el extraño Antonio Liñán y 
Verdugo -a su vez identificado con Fray Alonso Rem6n-, 
mientras que otros, y el ProL Entrambasaguas entre 
ellos, creen que no cabe duda de encontrar el paralÉli~ 
lno con T6rres Rámila, el encarnizado enemigo de Lope (29)·. 
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y nos queda solamente el Doctor, a quien todos 
le identifican con Suárez de Figueroa. Es tan fuerte 
la semejanza entre a.mbos que la mayor parte de la bio-
grafia del vallisoletano se ha reconstruido, precisamen 
te, oon los datos que el "Doctor en ambas Prudencias" 
da a lo largo de esta obra. Estas proyecciones autobio 
gráficas eran frecuentes en la literatura de la época. 
y asi Figueroa se proyecta en varias de sus obras bajo 
distintos nombres y personalidades: en La Constante Ama-
rilis es el pastor Damón, volviendo ar~ÉntarsÉ en la Es-
paña defendida con el mismo nombre y disfraz pastoril; 
cinco años después de su aparición ~n el poema épico, 
el Doctor le representa en El Pasajero, y ya al final 
de su vida literaria, en el Pusilipo, se p~oóÉcta en la 
personalidad del anciano y prudente Rosardo. 
5.- LAS CINCO EDICIONES DE EL PASAJERO 
En el verano de 1617 estaba completamente termi-
• 
nada la redacción de El Passagero, advertencias utilissi-
mas a la vida humana. Como todos los libros de la épo-
ca, los Preliminares presentan las mismas partes: la 
Tassa (a 16 de noviembre de 1617), Suma de privilegio 
por diez años (19 de agosto del mismo año), la Fe de 
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erratas, la Censura del Ordinario del Sr. Gutierre de 
Cetina (30) y una sola Aprobación del Rector del cOlégio' 
de los Agustinos (31). 
Sigue después una interesante Dedicatoria a la 
Excelentísima República de Luca, firmada por Figueroa, 
donde expone las características principales del libro 
(32) y un Al Lector, no extenso pero de muy denso e in-
teresante· contenido. Entre otras cosas dice: "Es mi de 
sinio refrescar las memorias con la fuerza de desinios 
tan útiles, con la enseñanza de documentos tan necesa-
rios ••• A quien tocare parte deste contagio será forzo-' 
so desagraden las materias picantes que fuere encontran 
do; mas si repara en la intención, sé cierto templará 
los enojos y endulzará las iras. Juicio sería desacer-
tado el que se hiciese condenando los medios racionales, 
aptos y convenientes para,consecuci6n·de psrticulares 
fines, proporcionados y con prudencia pretendidos". 
La Introducción al passagero se encuentra ya en 
el folio 1 y forma parte, con los diez "alivios" que le 
siguen, del libro propiamente dicho. En la introducción 
se presenta a los cuatro personajes y se exponen las ra 
zones de sus respectivos viajes a Italia. 
= = = = = = = = = = 
Unos meses después de la edición príncipe vuelve 
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a aparecer en Barcelona una nueva reimpresión a costa 
de Gerónimo Margarit. El editor no explica en ningún-
momento cuáles fueron los motivos que le impulsaron a 
hacerla -por presión de algún alto dignatario o simple-
mente por el éxito alcanzado por la obra en si- ni si 
el autor tuvo algo que ver en ella. 
Figueroa no alude en ningún momento a ese posible 
éxito pero es muy probable que, siendo una obra de tan_ 
ta actualidad y aludiendo en ella a tantos personajes 
conocidos en el mundillo teatral y literario, su éxito 
se extendiera como la p61 vora entre los contemporáneos. 
Algo de eso se da a entender en la Aprobaci6n y licencia 
lo único que se añade ~ nueva redacci6n. El Prior del 
. Convento de Santa caterina, Maestro Fray Onof:ce de Re-
quesens, firma el 19 de abril de 1618, la aprobaci6n en 
la que dice "juzgo se les puede permitir salir de nuevo 
a luz en esta ciudad como la han hecho en la Corte de 
nuestro Rey Cath61ico el año passado sin perjuycio al~K 
no .. " " . 
En efecto, salvo esta aprobaci6n y la portada 
-en ella se cambia el lugar, año y nuevo editor-, todo 
el . resto tle los prel,iminares y el texto son completamen 
te iguales en ambas ediciones. Extraña que no se haya 
cambiado la dedicatoria a la República de Luca por otra 
di'rigida a algún dignatario importante o a alguna ciu-
dad o institución española. 
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El éxito que hacia esperar la aparición de múlti 
pIes ediciones, no continuó y El Pasajero fue práctica-
mente desconocido durante casi dos siglos. 
Sin embargo, Suárez de Figueroa despertó el inte 
rés de un critico norteamericano y en 1907 publicó su 
The life and works of Christoval Suárez de Figueroa (33); 
la obra fue traducida al castellano cuatro años después 
(34) por un vallisoletano yeso fue, sin duda, lo que. 
dio a conocer la figura de Figueroa en nuestro siglo. 
I 
No en vano, se hicieron tres ediciones de El pasajero 
en la primera mita.d del siglo XX, y dos de ellas, inclu 
so, en años consecutivos. 
La primera apareció en Madrid en 1913 bajo la su 
pervisión de Francisco Rodríguez Marin. Tiene un breve 
prólogo basado en el libro de Crawford, pero no se pone 
ni una sola nota como se anunciaba en la portada. 
Un año después aparece una llueva edición de la 
obra de F'igueroa hecha por R. Selden Rose (35); la In-
troducción es un poco más extensa y en ella se encuen-
tran algunas incorrecciones. 
La última edición del siglo XX, por el momento, 
es la de Justo Garcia Morales, en 1945, que sigue a 
Crawford en los datos biográficos. Añade algunas notas 
d. pie de página y, al final, pone un indice de nombres 
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propios bastante ~tilK 
6.- EL VIAJE ENTRETENIDO Y EL PASAJERO. 
A pesar de que se considera a El pasajero como 
la obra más original de Suárez de Figueroa, algunos cr! 
ticos han crefdo encontrar en ella reminiscencias de la 
Silva de varia lección (36) y de El. viaj~ entretenido. 
En relación con esta obra Crawford asegura en su mono-
graffa'que en su plan general, El Passagero guarda al-
guna semejanza con el Viaje ÉntrÉtÉnid~ de Rojas" (37). 
En efecto, la obra de Rojas, publicada por primera vez 
en 1603 por la Imprenta Real, pudo perfectamente ser ca 
nacida por Figueroa cuando llegó a España ya que el li-
bro gozó de un éxito considerable al poco tiempo de su 
aparición en Madrid (38). 
Sin embargo, las semejanzas que se pueden encon-· 
trar entre estas obras se deben a que todas pertenecen 
al t1amado género de miscelánea (39) tan en boga en el 
siglo XVII y que se remonta a la época clásica. El más 
moderno editor de Agustfn de Rojas dice: "Entre los an-
tiguos sus fuentes son del tipo de la Hisi:oria natural 
de Plinio o I,as noches áticas de Au1io Gelio que goza·-
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ban en aquella ~poca de un sostenido ~xitoK Se inspira 
tambi~n probablemente en la Silva de varia lección de 
Pero Nexía, el Jardín de las flores curiosas de Antonio 
de Torquemé'cda o la Floresta española de apotegmas y sen-
tencias de Nelchor de Santa Cruz, sin olvidar Juan de Ti 
moneda por la tendencia al dicho gracioso y Antonio de 
Guevara a causa de los ejemplos morales" (40). 
El título de El viaje entretenido resume perfec-
tamente la intención de la obra: en un viaje desde Se-
villa a Burgos, cuatro viajeros charlan de los temas más 
hetereogéneos para "entretener" un.viaje tan largo y pa 
ra olvidarse del calor que les acosa estando ya tan ava!!; 
zada la prilnavera. Los cuatro interlocutores son perso-
najes reales muy conocidos dentro del mundillo teatral 
de comienzos del siglo XVII: se trata de Ríos (41), Ra-
mírez (42), Solano (43) y el propi0 Eojas, todos ellos 
conocidos por Figueroa·e incluso, los tres primeros, ci 
tados en uno de los añadidos personales de la traducción 
de la Plaza universal. Se dice en el Discurso XCI: "Es 
paña ha tenido y tiene prodigiosos hombres y mugeres en 
representación; entre otros Cisney.'os, Gálber, Norales 
el tlivino, saldaña, Salzedo, RíoS, Villalva, Nlirillo, 
. Segura, Eentería, Angulo, Solano, Tomás Gutiérrez, Aven 
daño, Villegas, Naynel, éstos ya difuntos. De los vivos, 
Pinedo, Sánchez, Nelchor de León, rüguel Ramírez, Grana 
dos, Christóval, Salvador, Olmedo, Cintor, Ger6nimo Ló-
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pez" (44). 
Con estas características de tipo general, ya po 
demos comenzar a cotejar la obra de Rojas con la de Fi-
gueroa, que aparece catorce años después de aquella. La 
intenci6n fundament,al de Agustín de Rojas al escribir 
su viaje entretenido fue la de publicar sus loas, que 
en número de cuarenta ocupan la mitad del libro, como 
él mismo nos confiesa en su segundo Pr6logo (45) Al Lec-
tor: "Lo que me ha animado a hacer esto, no ha sido con 
_fianza de mi ingenio, sino persuasi6n de mis amigos y 
voluntad de mis nobles deseos, pareciéndoles que, pues 
había gastado el tiempo en componer tantas y tan varias 
loas, y algunas de tanto gusto, hiciese un libro para 
dejarles algún entretenimiento. • •• Y así, por dar mues 
tra de mi humildad, obedecí, aunque no con poco recelo 
de errar" (46). 
Al mismo tiempo de utilizar el libro como pretex 
to para dar a conocer sus trabajos teatrales, Rojas in 
traduce toda una serie de argumentos que sirven para e!!; 
tretener a sus compañeros de viaje. En efecto, al final 
de la obra, Ramírez, en nombre de todos, agradece el 
• 
planteamiento utilizado y alaba las loas que: "son muy 
buenas, de grandísimo entretenimiento y muy peregrinas; 
y he dicho esto de todas, porque a Rojas es a quien ha 
tocado el decirlas, y a nosotros el alabarlas". Humil-
demente Rojas contesta a estas alabanzas y dice que sus 
loas " ••• no son dignas de ella; pero con todo eso, su-
plicaré recibais la voluntad de serviros y el deseo de 
entreteneros, que bien sabe Dios que el habéroslas di~ 
cho, no ha sido por hacer alarde de mi ingenio... s.ino 
la mayor humildad que se ha conocido de hombre en el 
mundo, pues tengo tantas causas para s~r1M, ser los via 
jes que hemos traido tan lal:'gos y procurar traeros entre 
tenidos, aunque harto temeroso de enfadaros" (47). Exac 
tamente esta misma idea es recogida por Suárez de Figu2:. 
roa en la Introducción de El pasajero (48) en la que se 
anuncia que el libro pretende "aliviar el·cansancio de 
la ociosidad con diferentes pláticas". Precisamente por 
esa intención de "aliviar el cansancio", el lib:c'o de F'i 
gueroa se presenta dividido en "Diez Alivios", concepto 
original dentro de la terminologia literaria del siglO 
XVII (49) 
Como dice Crawford El Viaje y El pasajero se pa-
recen "en su plan general", pero analizados sus respec-
tivos desarrollos se observan quf', junto a las semejan-
zas, también se separan en algunos puntos (50). 
A) Paralelismos entre\ambas obras. 
'1.- Ambas encajan dentro de lo que se ha dado en llamar 
el "género de la miscelánea". La época era propicia a 
este tipo de literatura que se acomodaba perfectamente 
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a las necesiQades de un lector normal, de cultura media, 
y que no requeria grandes reflexiones ni planteamientos 
de problemas. Por tanto no es de extrañar que los nom-
bres de Rojas y Suárez de ci~lÉroa o, lo que es lo mis 
mo, los titulos de El viaje entretenido .Y El Pasajero,-
aparezcan juntos en múltiples ocasiones. Puede servir 
de ejemplo lo que dice Angel del Rio: "Amalgama de lo 
novelesco y didáctico son algunos libros que combinan 
autobiografia y desahogos personales, anécdotas, CLAen-
tos y noticias varias, de los que podrán citarse como 
prototipos el Viaje entretenido de Agustin de Rojas, o-
bra importante para la historia del teatro, y más espe 
cialmente El passagero (1617) del Doctor Cristóbal Suá. 
rez de Figueroa, diálogos sostenidos durante un viaje 
en los que cuatro interlocutores narran su vida, rela-
tan numerosas anécdotas y teorizan sobre motivos lite-
rarios, morales o de l)lera erudición" (51). 
2.- Los interlocutores que intervienen en la acci6n son 
cuatro y en ambas aparece como cuarto personaje el mis 
mo autor de la obra: Rojas en El viaje y el Doctor en 
El pasajero (52). 
3.- Como consecuencia del punto anterior, la materia au-
tobiográfica está presente en ambas obras. 
4.- Los ocho personajes totales viajan de noche para evi 
tar el calor y las malas posadas que se encuentran en 
566 
el camino. Los puntos de contacto entre ambas obras 
son evidentes: 
a) Se dice en El viaje: 
"Rios: Mucho se ha caminado con el buen entretenimien 
to después de que Rojas haya terminado una de 
sus loas • 
Rojas: Aunque hace el tiempo tan caluroso y los dias 
tan largos (53), venimos tan entretenidos que 
ni sentimos el calor del dia ni aun nos acorda 
mas del sueño de la noche. 
Ramirez: De mi confieso,que en llegando a las posadas 
querria salir de ellas, aunque a ratos caen 
del cielo llamas" (54). 
Al final del libro tercero vuelve a repetirse exacta 
mente la misma idea después de otra loa recitada por 
Rojas: 
"Ramirez: Con el buen trato no sentimos el camino, prin 
cipalmente como paramos en las posadas poco, y 
• 
eso es de dia, por el gran -calor que hace, y de 
noche con el entretenimiento no se duerme, ca-
minase mucho y sin cansancio" (55) 
b) Años después, Figueroa explica en la Introducc'i6n 
• 
de su obra: "Los cuatro, pues, habiendo comenzado el 
viaje en tiempo cuando más aflige el sol, determina-
ron cambiar los oficios de dia y noche, dando a uno 
el reposo y a otra la fatiga del camino, por poder 
sufrir mejor con la templanza désta el excesivo ca-
lor de aquél. Nas como regalos de posadas antes obl;i:. 
gan a inquietud que a sosiego, por su escasa limpie-
za y cUl"iosidad, pasados algunos ratos de reposo, de 
dicados por fuerza al quebrantamiento, trataron ali-
v.iar el cansancio de la ociosidad con diferentes plá 
ticas" (56). 
5.- Coincidencia de muchos de los temas que se tratan 
en las obras, aunque quizás esto no sea demasiado sig 
nificativo porque casi se puede hablar de lugares co-
munes: 
a) pasajes misogenistas: en El pasajero es don Luis el 
que se encarga de hablar de las malas artes femeni-
nas (57), mientras que en El viaje, en los párrafos 
misogenistas, todos lanzan diatribas contra las mu-
jeres (58), incluso, el mismo Rojas dice: " ••• pues 
habemos empezado a tratar de ellas, que os he de de 
cir una loa que hice (no ha muchos días) en su vitu 
perio (quizá por alguna mala obra que de alguna he 
recibida); .•• y sujeto sobre todo a la inconstancia 
de las mujeres; donde he procurado conocer sus tra-
tos, así en España como fuera de ella ••• " (59). A 
continuación comienza la loa en prosa citando ejem-
plos de mujeres que hicieron mucho mal a la humani-
dad (60) con el agrado de todos ya que estas críti-
cas van dirigidas "contra las que son malas, que las 
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buenas no lian menester nuestra alabanza" (61). 
b) Clara defensa de las mujeres: en ambas obras estos 
párrafos van inmediatamente después de las discusio 
nes en contra del sexo femenino que he señalado an-
teriormente. 
~n El Viaje , después de la loa de critica de Rojas, 
interviene Ramirez para decir que no puede consen-
tir "que se diga mal de quien sabemos que se enci-
rra tanto bien". Como presenta tantos ejemplos pa-
ra defender su postura, Rojas está de acuerdo con 
~l y se pasa al bando de la defensa: "está tan intro 
ducido entre algunos hombres el decir mal de las mu 
jeres, ••• que luego decimos mal de todas, y pues yo 
he sido el más culpado en esto, quiero enmendarlo y 
deciros otra loa que hice en su alabanza, arrepenti 
do de decir mal d", aquéllas en quien está cifrado 
todo nuestro bien y sin quien es imposible que pudié 
semos vivir" (62) La loa de Rojas, también en pro-
sa (págs. 227-230) y otra en verso que dice un poco 
más adelante (págs. 230-235), darán lugar a otras 
controversias. 
En El pasajero. el discurso negativo de don Luis 
es cortado rápidamente por la intervenci6n de Isidro 
y del Maestro que defienden abiertamente la condi~ 
ci6n de la mujer y las ventajas de una vida conyu-
gal (63). 
c) Sobre la malediceEcia y murmuración: es éste un te 
• 
ma que preocupa enormemente a Figueroa y que toca 
en' casi todas sus obras. En El pasajero dice: "¡Cuán 
vil, cuán cobarde es la murmuración! Puede ser com 
parada a la mosca: fuerzas no más que en el piquillo. 
Atrevida, importuna, a todos embiste, hasta al rey 
no perdona, y osa manchar la mayor blancura. Es 
digno de alabanza el que muestra en toda parte ser 
bien intencionado" (64). 
Rojas habla también de "la mala lengua" y por bo 
ca de Ramirez explica co.n un acertijo qué es: prÉ~ 
guntando " ••• qué es cosa y cosa que no es juez y 
juzga, no es letrado y arma pleitos, no es verdugo. 
. 
y afrenta, no es sastre y cC\¡.ta de vestir, y es todo 
esto y no es nada de esto, y si no hace nada goza 
del cielo y si todo lo hace le lleva el diablo". La 
solución es: "la mala lengua. Porque sin ser juez 
juzga las vidas ajo enas; sin ser letrado arma pleitos 
con todos sus vecinos; sin ser inquisidor quema aquél 
y al otro, y sin ser verdugo afrenta a todo, llaman-
do bellacos a unos y cornudos a otros; y sin ser sas 
tre corta de vestir a to.do un lugar ••• " (65). 
d) Sobre el amor: Tratado en pág. 325 Y ss. de El Via-
je poniendo casos extremos de un amor exagerado, y 
en pág. 159 Y ss. de"El Pasajero donde quizás se 
trate el tema de una forma mucho más poética y dÉt~ 
lIada. Asi se habla de los efectos del amor, de la 
relación amor y celos, de las caracteristicas que 
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debe de reunir la mujer digna de ser amada, sobre 
los medios-mejores de confesar la pasión amorosa y 
cuál es la edad propicia del hombre y la mujer para 
sentir el amor. 
6.- Ambos libros, ad~más de la fopma semejante del titu-
lo, coinciden en la intenciona1idad didácticoJmoraliza~ 
te y en la finalidad de distraer y entretener al lector. 
B) Diferencias de concÉpci~nK 
l.,-Los protagonistas de El Viaj e no sólo son personajes 
"reales sino que intervienen en la obra con sus nombres 
verdaderos, siendo perfectamente reconocidos por un 
lector contemporáneo. 
Frente a esta clara identificación, Figueroa vela 
el nombre de sus personaj es: él es el Doctor, el Maes-· 
tro parece esconder, según algunos, a Tórres Rámila, 
el poeta amigo de Figueroa don Luis carrillo de Sotoma 
yor, tiene algunos rasgos en el don Luis de El pasaje-
ro, y el joven Isidro no tiene fácil localiz0ción. 
2.-El viaje que emprenden los ocho personajes de los que 
estamos tratando, se desarrolla de manera distinta en 
los dos autores: Figueroa alude solamente en una oca--
si6na que el viaje se efectúa desde el interior de la 
peninsula a la costa porque los cuatro deben de embar-
carse hacia Italia donde cada uno lleva una misión con 
creta y distinta a la de los demás: "Con aviso cierto 
de galeras, partieron de Madrid a Barcelona, para em-
barcarse a Italia, cuatro entre quien el camino, sin 
conocerse, trab6 amistad y correspondencia" (66); y s6 
lo al final del Alivio X se alude a que ya están "cer-
ca de Barcelona ••• puesto fin al viaje de tierra" (67). 
Mientras estas son las únicas alusiones geográficas 
de El Pasajero, la postura de Agustin de Rojas es to-
talme.nte diferente hasta el punto que se puede señalar 
un perfecto itinerario del Viaje éntretenido: desde Se 
villa, pasan por Granada, Jaen, Cuidad Real, Toledo 
-donde se detienen algún tiempo-, Madrid, Segovia, Va-
lladolid y palencia para llegar a Burgos como etapa fi 
nal del trayecto (68). 
3.- A pesar de que Figueroa apenas dice datos de su via-
je, en cierta manera su descripción es casi más real 
que la .de Rojas, que da la impresi6n de no haber efec-
tuado dicho trayecto: "Esta obra no será esencialmente 
fruto de experiencias vividas, almque lo parezca a pr.:!:. 
mera vista, sino ante todo reflejo de abundantes lectu 
ras. Rojas compuso la casi totalidad de su Viaje no a 
partir de aventuras concretas, como se podia esperarlo 
de su calidad de cómico de la legua, sino, por decirlo 
asi, en una biblioteca" (69). Todas las etapas del via 
je están señaladas con claridad y precisi6n pero, al 
mismo tiempo, entran dentro de una descripci6n única 
como si carecieran de entidad propia (70). 
4.- Otra cosa que diferencia ambas obras es la gran can 
tidad de piezas tE;atrales que se encuentran en la de 
Agustín 'de Rojas y que hacen a su autor estar siempre 
presente y a la cabeza de la narraci6n. 
En El Pasajero, el Doctor también es, en el fondo, 
el .personaje central de la obra, pero en los temas im-
portantes también intervienen los otros interlocutores, 
especialmente el Maestro, y así se reparten un poco me 
jor los papeles. 
5.- Como el único interés de Rojas era el de dar a cono-. 
cer sus loas, el resto de la narración, exceptuando a~ 
gD.nos temas muy concretos, no le preocupan demasiado •. 
En El pasaj ero, sin embargo, j·v.nto a temas más o me-
nos frívolos, se tratan otros de erudici6n y critica 
literaria. 
6.- Entre la prosa de El pasajero hay 24 composiciones 
en verso, en su mayoria sonetos, técnica bastante uti-
1 izada por Fi gueroa en sus obras. 
En la obra de Rojas, Sln embargo, salvo las loas (71) 
no aparece ninguna composición poética propiamente di-
cha, si exceptuamos alguna poesía que se encuentra den 
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tro de la novela de Leonardo y Camila, novela pastoril 
introducida en El Viaje entretenido y que es una de las 
cosas más interesantes y cuidadas de la obra de Rojas 
(72) • 
= = = = = = = = = = 
Para terminar con este paralelismo que hemos ve-
nido analizando conviene no olvidar lo que dice uno de 
los editores modernos de El pasajero. Selden Rose en la 
. Introducción niega totalmente la identidad entre ambas 
obras: "Posible es que sugiriese a Figueroa la idea de 
intercalar los versos que esperaban ver la luz; pero, 
fuera de esto y del hecho puramente superficial de que 
los interlocutores de uno y otro seaJ?- viajeros, seria 
.dificil encontrar eLos libros más distintos uno de otro 
en cuanto a la materia de que tratan y a la actitud 
psico16gica de los autores. ¿pensaria Rojas en alguna 
reforma de cost1.unbres? Nada más lejos. Su único objeto 
era formar un esqueleto autobiográfico, mediante el cual 
pudiera introducir sus loas. Su prosa hace resaltar los 
versos; al contrario de Figueroa, cuyos versos vivifi-
can su prosa" (73). 
N O T A S 
(1) Las palabras con las que el Doctor se refiere en El Pa-
sajero a la novela pastoril en honor de Amarilis podrian 
ser extensivas también a otras obras de esta época y 
son muy significativas porque demuestran el orgullo he-
rido de un escritor que se ve obligado a lanzarse hacia 
géneros literarios que ni le gustaban ni dominaba técni 
camente. 
(2) Ya he comentado el co.so curioso de que, aunque en la 
portada aparezca la obra dedicada al señor de cañete, 
la verdadera dedicatoria está dirigi~a, como en la pri 
mera edici6n, al Duque de Lerma. 
(3) El profesor Entrambasaguas cree que en esa fecha estaba 
ya terminada la obr.a, aunque no cree que su redacci6n 
fuera a'nterior a 1614. Para ello se apoya en el dato 
de que los ataques dirigidos contra Ruiz de Alarc6n en 
El pasajero no podrian ser anteriores a ese año tenien-
do en cuenta que el dramaturgo mejicano no es conocido 
en Madrid hasta 1614 aproximadamente. 
(4) Narciso Alonso Cortés, Noticias de una corte literaria 
Valladolid, Imprenta La Nueva Pincia, 1906, pág. 145. 
(5) Crawford, vida y obras ••• , ob. cit., págs. 57-58. 
(6) El passagero, ed. de R. Selden Rose, Madrid, Socieda-d 
• de Bibliófilos Españoles, 1914; Introducci6n, págs. 
XVIII-XIX. 
(7) Recuérdese que la finalidad fundamental de este traba~_ 
jo, ha sido la de dar a conocer precisamente las obras 
menos conocidas y estudiadas de Suárez de Figueroa. 
(8) Crawford, ob. cit., pág. 57. 
( 9) El Pasaj ero, ed. cit., pág. 1 56. 
(10) Figueroa puede aludir con esto a las criticas que Juan 
Ruiz de ALárc6n insert6 en algunas de sus comedias con 
tra el escritor vallisoletano, Ver el capitulo de _la re 
laci6n de Figueroa con otros escritores •. 
(11) El pasajero, ed. cit., pág. 97. 
(12) El pasajero, ed. Selden Rose, pág. XIX 
(13) Estos diálogos, preferiblemente entre cuatro per.sonajes 
.. eran habituales en los primeros años del siglo XVIL-_ se_ 
vuelve a encontrar esta técnica en la Guia y avisos de-
forasteros de Antonio Liñán y Verdugo que aparece enMa 
drid en 1620; este libro "va a reproducir una convÉrsa~ 
.. 
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ción -conversación docta y erudita a menudo, pero a ve 
ces muy familiar, y que acaba siempre por una historia-" 
(J. Sarrailh, Algunos datos acerca de Don Antonio Liñán 
y Verdugo, autor de la "Guia y avisos de forasteros" ," 
en R.F.E. VI (1919), nQ 4, pág. 354). 
(14) En el pusilipo, como se verá en el capitulo correspon-
diente dedicado a esta obra, sumarán un total de 76 com 
posic~onÉs, de las que 58 serán sonetos y 12 romances, 
repartiendo el resto en metros distintos (liras, décima, 
octava .. o ) • 
(15) El pasajero, ed. cit., pág. 155. 
(16') Tomás Navarro Tomás, Métrica española, New York, 1956, 
pág. 237. 
(17) Dice Navarro Tomás que junto a la forma ya citada, apa-
recen otras combinaciones de ver ,sos y rimas: a B c B e e; 
A b A b c A; A bb A c e; A abB ee; etc. (ob. cit., pág 
238) • 
(18) El pasajero, ed. cit., pág. 158. 
(19) Ibidem., pág. 275. 
(20) La canciÓn incluida en El pasajero está formada por sie 
te estancias de trece versos cada una con el siguiente 
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esquema: 
7a 7b 11C 7a 7b 11C 7c 7d 7e 7e 11D 7f 11F. 
La canción de Figueroa no está incluida en el libro de 
Enrique Segura covarsi, La canci6n petrarquista en la 
lirica española del Siglo de Oro, Madrid, C.S.I.C. 1949. 
(21) Entre los múltiples errores que la critica ha cometido 
y comete en asuntos relacionados con Figueroa, no podian 
faltar los que se refieren al número de los personajes 
que intervienen en El Pasajero. Asi Ticknor (Historia 
de la literatura española, traducida por P. de Gayangos 
y E. de Vedia, Madrid, Rivadeneyra, 1854), después de 
hacer una breve comparaci6n entre Figueroa y Cervantes,. 
dice en hota que el diálogo de la obra se· establece en-
tre dos viajeros que descansan (pág. 336). 
Más recientemente Joaquin de Entrambasaguas (Una guerra 
literaria del Siglo de Oro en Estudios sobre Lope de Ve-
ga, Madrid, C.S.r.C., 1946) tratando de identificar al 
kaÉstr~ de El pasajero con Torres Rámila dice: "Es este 
personaje ••. uno de los cinco que intervienen en la o-
bra •.• por boca del cual se lanzan siempre los más crue 
les dardos contra el Fénix" (1, pág. 249i 
(22) El pasajero, ed. cit., Introducci6n, pág. XV. 
(23) Ibidem., pág. XV. 
( 24) Ibidem., pág. XV. 
(25) Ibidem., pág. XV. 
(26) Para más explicaciones remito al apartado dedicado al 
paralelismo entre El Pasajero y El Viaje entretenido. 
( 27) El pasaj ero, ed. cit., pág. XVI. 
(28) Como pienso hacer en breve una nueva edici6n de El Pa-
sajero procurando aclarar al máximo todos los puntos 
oscuros que esconde esta complejisima obra, trataré de 
identificar en.tonces a este desconoaido Isidro, que muy 
bien podria representar al hombre llano y sencillo, sin 
ningún tipo de conocimientos, intelectuales ni titulos 
profesionales ni académicos, que proliferaba en la bur-
guesia de la época, 
(29) Dice don Joaquin de Entrambasaguas: "Ninguno de los da-
tos que de él se dan es opuesto a que se trate del autor 
de la Spongia, antes concierta con la vida de éste en 
casi todos sus puntos y con las fechas, si bien se alte 
ra, como es natural, en a:l;gunos detalles que convino va 
riar, sin duda, en interés de Torres .Rámila. Es el Maes 
tro hombre aficionado al latin y a los estudios filos6-
ficos en general .... Es clérigo -y crorres .Rámil.a ti¡\mbién 
en esa fecha (1616), seguramente,pues ya estaba ordÉn~ 
do hacia tiempo, en 1617- y viaja por Italia, visita Me!:. 
lán y Roma ••. lo cual bien' pudiera ser cierto aplicado 
al viaj e que hizo Torres RámilCl po:(' aquel pais con el 
Duque de Montele6n ••• ". Y son muchos más los datos que 
se dan para la identificaci6n entre ambos personajes. 
(j. de Entrambasaguas, Una gué,rra literaria ... , ob. cit. 
pág. 249). 
(30) El censor añade que el libro "está escrito con singula 
ridad erudición y elegancia. Contiene muchas moralida-
des muy útiles para la vida humana y saberse [sic] se 
guir concertadamente". Está firma aa en Madrid a 24 de 
julio. 
(31) Don Juan de camargo asegura encontrar en el libro "mu-
chas moralidades muy útiles y provechosas, donde el au 
tor descubre su admirable ingenio y copiosa erudici6n". 
(32) En la dedicatoria se observa claramente el desengaño de', 
'Figueroa de tantos años y las ansias de libertad de es-
cribir algo que realmente sentia y necesitaba. Por eso 
acude a refugiarse "con humildad al favor de quien es 
teatro admirable de todas letras y centro de cualesquier 
virtuosas acciones; a la sombra de quien con tanta pru-
-dencia y valor ha conservado y defendido tantos años el 
don precioso de la libertad. A VUestra Excelencia, pues, 
consagro Fsta pequeña ofrenda (grand'j' por afectuosos d~ , 
seos), seguro de que la admitirá con la benevolencia 
que suele a los qUE; se. valen de su amparo". 
',(33) Crawford, The life ••. , Filadelfia. 
(34) Apareció con el titulo de Vida y obras de Cristóbal Suá-
rez de Figueroa, traducción y notas de Narciso Alonso 
cortés, valladolid, Imprenta del Colegio Sant iago, 1911. 
'(35) El passagero, edición de R. Selden Rose, Madrid, Socie-
.dad de Bibliófilos EspaHoles, 1914. 
(36) En la literatura de Hurtado y González palElncia se di-
ce en relación con la Silva (Sevilla, 1540): " ••• a su 
vez, Suárez de Figueroa imitó en El Pasajero y en algu-
na otra publicación, la Silva de Pedro Mexia" (J. Hurta 
do y Angel González Palencia, Historia de la literatura 
·espaHola, Madrid, S.A.E.T.A., 1940; 1, pág. Ll46). 
En El pasajero se utiliza el titulo de la obra de Pedro 
Mexia como sinónimo de conjunto de cosas diversas. Dice 
el Maestro hablando del ventero Juan: "Notable encuen-
tro y de hombre no menos notable. ¡V¡!llgame Dios! Si se 
pudiesen escribir los sucesos de muchas vidas, ¡qué sil 
va de varia lección se hallaria en ellas! Maravillosos 
altibajos habia tenido ese hombre en la suya hasta Énto~ 
ces: labrador, soldado, religioso, tercero, valiente, bo 
degonero y la última dignidad, de quién sólo se podia p!:: 
rar en horca o galera" (El pasajero, ed. cit., pág. 260) 
(37) Crawford, vida y obras ••• , ob. cit., pág. 58. 
(38) Fue tanto el éxito de El viaje entretenido que se cono-
tJ V...15.. 
een ocho ediciones en el siglo XVII, siendo seis de ellas 
anteriores a la aparición de El pa:;ajero. Después de la 
primera edición de 1603, se reeditó en 1604 (Madrid), 
dos veces en 1611 (Lérida), nuevamente en Madrid en '1614 
en 1615 en Lérida (que reproduce íntegramente la prime-
ra leridana de Luys Manescal), la séptima en Barcelona 
en 1624 y por último en 1625 en Cádiz. 
Posteriormente siguieron apareciendo ediciones, una en 
el siglo XVIII (Madrid, 1793) y cuatro en el XX (1901 
por B. Eodríguez Serra; en 1915 por Bailly Bailliere¡ 
en 1945 por J. García Morales y la última en 1972 por 
Pierre Ressot. 
(39) Así definía su obra el propio Pedro Mexía: "Hame paree;!: 
do escribir este libro por discursos y capítulos de di-
versos propósitos sin perseverar ni guardar orden en 
ellos, y por esto le puse por nombre Silva, porque en 
las silvas y bosques están las plantas y árboles sin or 
den ni regla. Y aunque esta manera de escrivir sea nue-
va en nuestra lengua Castellana, y creo que soy yo el . 
primero que en ella haya tomado esta invención, en la 
Griega y Lati.na muy grandes autores escrivieron ... " (e;!: 
to a Pedro Hexía a través de Mareelino Menéndez pelayo, 
Orígenes de la novela, Edición Nacional, 1943, 111, pág. 
47-48). 
(40) Agustín de Rojas, El Viaje entreteni.do, edición de Jean' 
Pierre Eessot, Madrid, clásicos castalia, 1972, pág. 30:-
31 • 
(41) Nicolás de los Rios, toledano y muerto en 1610. Tuvo su 
propia compañia en 1586 y es considerado como un direc-
tor famoso dentro de la época. 
(42) Miguel Ramirez, nacido en Toledo y más joven que el ano 
terior. Hasta 1602 no tiene compañia propia y sabemos 
que vive en 1612 porque Suárez de Figueroa le cita en 
su Plaza universal (aunque esta obra se publica en 1615 
no debemos olvidar que ya estaba completamente termina-
da en 1612 por las fechas de los preliminares). 
(43) Agustin Solano, también toledano como los anteriores, 
es conocido y citado por Lope de Vega que le apreciaba 
mucho. Por la cita de Fj.gueroa sabemos que en 1612 ya 
habia muerto. 
(44) Plaza universal, Madr.id, 1615. Discurso XCI De los Come-
diantes y Autores de Comedias, fol. 322 v. 
(45) El primer pr610go, tan largo como el segundo, está diri 
gido Al Vulgo, procedimiento que después de Hatea Alemán 
en el Guzmán de Alfarache, se encuentra en nwr,erosas o-
bras manieristas. El mismo Rojas vuelve a utilizar este 
titulo en El buen república (salamanca, 1611). 
(46) Viaje entretenido, ed. cit., págs. 72-73. 
(47) Ibídem., pág. 484. 
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(48) Se dice en la Introducción del libro de Figueroa: "Mas 
como regalos de posadas antes obligan a inquietud que a 
sosiego, por su escasa limpieza y curiosidad, pasados 
algunos ratos de reposo, dedicados por fuerza al quÉbraK~ 
tamiento, trataron aliviar el cansancio de la ociosidad 
con diferentes pláticas. Y como de ordinario acontece a-
penas soltarse de la lengua aquello a que más incita la 
inclinación, par ció conveniente siguiese cualquiera la 
suya en las venideras conversaciones, ya fuese discurrien 
do ya preguntando" (El pasajero, ed. cit., pág. XV-XVI). 
(49) pfandl dice respecto a las formas originales que se en 
cuentran en la división de obras "en el ilusionismo Ba-
rroco": "Graciári en El criticón, en vez de capitulo usa 
la expresión Crisi; Vélez de Guevara, en El diablo Cojue-
lo, la llama Tranco; Cristóbal Suárez de Figueroa divide 
El passagero en Alivios; ••• ". Habla también de que otros 
lo hacen en Diatribas '0 en Descansos (Ludwig pfandl, Hís-
, 
toria de la literatura nacional en la Edad de Oro, Barc~ 
lona, Sucesores de Juan Gilí, S.A., '1933, pág. 261. 
(50) Es hasta cierto pLlnto lógico que estas obras de tipo mis 
celáneo se parecieran, como dice Crawford, en "su plan 
general" ya que también puede observarse un, cierto para-
lelismo entre algunos temas que trata Figuéroa y los que 
aparecerán, tres años después, en la obra de Liñán y Ver. '.' 
dugo, Guia y avisos de forasteros (Madrid, 1620). Dice 
. Figueroa: "Ninguno ignora la ocupación del que se tiene 
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por mayor caballero. Levantarse tarde, oir, no sé .si di 
ga por cumplimiento, una misa y cursar en los mentide ... 
ros del Palacio o Puerta de Guadalajara; comer tarde, 
.no perder comedia nueva. En saliendo meterse en la casa 
de juegos o conversación; gastar casi toda la noche en 
la travesura y en la matraca o en la sensualidad. Cual-
quiera tiene por máxima evitar las fatigas y robarse a 
los negocios de cuidado" (El Pasaj ero, ed. cit., pág. 
329) • 
Idea similar se repite en la Guia: "No amanece para 2::' 
tos cortesanos ociosos hasta las once o doce del dia o •• ; 
puestas las mesas, no se ha comido el primer bocado, 
cuando ya se previene la casa de conversación y juego 
donde se ha de ir, el aposento de la comedia que se ha 
. deoir ••• ; para lo que no dio tiempo. el dia ni la tarde 
súplelo la noche, para que se cene a la media de ella y 
se acueste al amanecer" (Guia y Avisos de forasteros ••• , 
Barcelona, Biblioteca Clásica EspaHola, 1885, pág. 142) 
(51) Angel del Rio, Historia de la li tÉré~tura espaHola,. New 
York, Hol t, Rinehart and I¡linston, 1967, I, pág. 329. 
(52) El mismo número de interlocutores vuelve a repetirse en 
el Pusilipo, última obra que Figueroa publica (Nápoles 
1629). Como explico en el capitulo dedicado a esa obra, 
he creido identificar a uno de los personajes -el ancia 
no, culto y respetado Rosardo-, con el mismo Figueroa.· 
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Hay una serie de datos biográficos que parecen coinci~ 
dir con los expresados en El pa.sajero por el Doctor·. 
(53) Según era costumbre entre los cómicos ambulantes, el·· 
viaje de las compañiás se solia realizar desde poco a~ 
tes .de la Pascua de Resurrección, hasta final!"s de ju-
lio, fe.chas en las que, naturalmente, ya azotaba el fuer 
te calor castellano • 
• 
(54) El Viaje entretenido, ed. cit., págs. 173-174. 
(55) Ibidem., pág. 374. 
(56) El Pasajero, ed. cit., pág. XV. 
(57) Ibidem., págs. 136-137. 
(58) El Viaje, ed. cit., págs. 215-223. 
(59) Ibidem., pág. 220. 
(60) Ibidem., págs. 221-223 • 
• 
(61) Ibidem., pág. 220. 
(62) Ibidem., pág. 227. 
(63) El pasajero, ed. cito, págs. 137-'139. 
(64) Ibidem., pág. 35. 
(65) El viajc ... , ed. cit., pág. 317. 
(66) El pasajero, ed. cit., Introducción, pág. XV. 
(67) Ibidem., pág. 329. 
(68) El viaje literario se corresponde en realidad, con un 
viaje efectuado por la compañia de Rios que no finaliza 
en Burgos, como en la obra, sino en Zaragoza donde se 
quedan los cómicos mientras que Rios sigue nuevamente 
hacia Valladolid. Estos datos pueden encontrarse, como 
señala Ressot, en Nuevos datos acerca del histrionismo 
español, de Crist6bal Pérez Pastor (Madrid, Imprenta de 
la Eevista española, 1901). 
En la última edición del Viaje, se puede ver el itine-
rario del viaje señalado en un mapa de la época (ed. cit. 
lámina entre la pág. 336-337). 
(69) El viaje, ed. cit., pág. 31. 
(70) La descripción sigue unos puntos concretos: alabanzas 
a la ciudad desde lejos, datos históricos de su funda-
ción y la etimologia de su nombre, edificios y monumen-
tos importantes que la caracterizan y otros hechos o d~ 
tos que pueden ser significativos para la ciudad en cues 
tión. 
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(71) De las cuarenta loas de El Viaje entretenido, trenta y 
cuatro están en verso y las seis restantes en prosa. 
(72) Rojas es consciente que la novela de Leonardo y camila, 
entre novela pastoril y novela preciosista, es una de 
las partes más interesantes de su extensa obra y por 
ello, con mucha vista, .el autor interrumpe la narración 
en dos ocasiones para provocar asi el interés del lector, 
anticipándose con este procedimiento a la novela por en 
tregas muy posterior. 
(73) El passagero, edición de R. Selden Rose, Nadrid, So-
ciedad de Bibliófilos Espafioles, 1914, pág. XX de la 
Introdi).cción. 
V.8. VARIAS NOTICIAS IHPORTANTES A LA HUHANA COHUNICACION. 
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1.- MARCO HISTORICO y DOCUMENTAL. 
El 13 de mayo de 1620 estaba ya terminado este 
libro titulado Varias noticias ••• (1) aunque no sale de 
la imprenta hasta 1621 como puede leerse en el colof6n: 
"En Madrid, por Tomás Iunti. Impressor del Rey nuestro 
Señor. Año de M. DC. XXI". 
Muy pocos datos se tienen de la vida de Figueroa 
durante los años que separan la publicación de El pasa-
jero (1617) y de Varias noticias. Los ataques lanzados 
contra el teatro nacional y las teorias de Lope rápida-
mente tuvieron. su contrarréplica y es muy probable que 
la intención de Figueroa fuera la de pasar lo más desa-
percibido posible ante las garras de los defensores del 
dramaturgo madrileño que respondieron enérgicamente a 
la Spongia de Torres Rámila, en cuya redacci6n colabor6 
muy posiblemente nuestro escritor, según las teorias 
del Prof. Entrambasaguas (2'f: 
No se tienen datos c6hcretos sobre su directa o 
indirecta colaboraci6n (3) el"! estos enfrentamientos lite 
~ -
rarios que ocuparon los primeros años del siglo XVII pÉr~ 
de alguna manera, es casi sÉguj~o que estuvo implicado en 
ellos como puede verse en algunas citas de la Expostulatio 
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Spongiae y, cQncretamente, en el Oneiropaegnion sive jo-
cus aparecidos en 1.618 (4), el mismo año de la segunda 
edici6n de El Pasajero publicado en Barcelona por Geróni 
mo Margarit. 
Por estos añps Figueroa prepara su definitivo via 
je a Italia buscando amistades que le apoyen y, efectiva 
mente, lo consigue a finales de 1.622 o primeros días de 
1.623. Residiendo en la Corte no desempeñ6 ningún puesto 
oficial y los cargos que figuran, dÉspu~~ de su nombre, 
en la portada del libro que ahora nos ocupa, .lOS "'J" ;~c_~K: 
durante su primera estancia italiana: Auditor o Asesor 
de la Infantería española en el pi emont e , Fiscal en Mar-
tesana, Juez en Téramo y Comisario del Colateral en el 
Reino de Nápoles. Una vez en Italia y bajo la protecci6n 
del Duque de Alba, consigue nuevamente otro cargo políti 
co: Auditor de la ciuqad de Lecce. 
2.- LOS PRELIMINARES DE LA OBRA. 
Después de la portada, el libro presenta las par-
tes de rigor - Suma de Tassa, Fe de erratas, Suma de Pri 
vilegio y dos aprobaciones - fechadas todas entre mayo 
de 1.620 y mayo de 1.621. Ninguna de ellas presenta nada 
de particular salvo la segunda aprobación de D. Juan de 
Zaldierna y Navarrete en la que antes de asegurar que no 
contiene "cosa alguna contra nuestra santa Fe Cat61ica y 
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buenas costumbres", hace una especie de resumen de los 
asuntos que tr,ata Figueroa. El libro, pues, " ... contie 
ne un rico aparato para los que dessean saber; da singu-
lares documentos filos6ficos, naturales y morales, ilus-
trados con varias noticias de historias, de exemplos, de 
sucessos: unos, por su buena direcci6n, pr6speros y para 
ser imitados, otros·, por inadvertidos, infelizes y para 
evitar. Todo dispuesto en copioso y modesto estilo". 
Sigue después la dedicatoria al Duque de Avero 
llena de frases encomiásticas hacia su persona, en la 
que Figueroa no oculta su intenci6n de recibir a cambio 
algunos favores " ••• espero señalará V. Excelencia a es-
te pequeño don algún lugar en su gracia; produziendo su. 
natural benignidad y acostumbrada gratitud, aliento casi 
milagroso para emprender el dueño en lo por venir mayores 
cosas de su servicio". 
y terminan estos breves y concisos preliminares 
con un pr610go bastante extenso en el que su autor mez-
cla confusas ideas filos6ficas sobre el ser humano, las 
intenciones del libro (5), datos personales (6), algunas 
teorias literarias sobre la imitaci6n y, como siempre, 
justificaciones ante los ataques recibidos de otros cole 
gas contemporáneos. Figueroa, una vez más, se siente d~ 
lido por las insinuaciones retorcidas, lanzadas quizás 
por los defensores de Lope, y dice amargamente: "Ay alg!::l:. 
nos que con la hiel de sus entrañas procurar avenenar, 
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deshazer y desluzir quanto digno de alaban~a con virtuo-
so sudor fabrica el más estudioso. Estos, por disimular 
su apasionada intención, dan titulo de a.genos a los que 
son propios trabajos, aplicándoles nombre de mendigados 
fragmentos". Y continúa "De semejante idiota impugnación 
y pretendido menoscabo ••• sólo esta vez devria ser la 
respuesta, risa" si.guiendo con una curiosa defensa de la 
imitación literaria ya que insinúa que es muy difiril ~n 
tocar los temas ya tratados por otros " ••• poco se puede 
ofrecer que ya no se halle dicho o por lo menos imagina-
do. Rózanse con unas materias mismas casi todos los escri 
tores, en cuya conformidad avisa el común lenguage: si 
quieres alcan~ar lo que ha de ser, recorre a leer lo que 
ha sido". y por una vez, convencido de que esta nueva 
obra es totalmente original, no pide clemencia a los eru 
ditos lectores sino una justa critica de los temas que 
en ella aparecen para poder, humildemente, corregirlos 
en una posible segunda edición: "Yo, pues, ••• suplico a 
los que con leerlos honraren estos borrones, no discul-
pen, sino castiguen quanto notaren reprehensible en mét.2 
do y locución. El rigor será blandura y gracia la correc 
ción que con razón les aplicaren, pues podrán con su me-
dio (ya resfriado el primer ardor) cobrar segunda vez me 
jor forma. Es fácil de conocer será esta protesta antici 
pada, esta devida resignación el verdadero recurso y el 
más seguro camino de su aprovechamiento y no el de suplir 
las faltas con la bien afecta intención de quien, con -
passión, los ama y, sin razón, los publica". 
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Comienza a continuación el texto en prosa de Varias 
noticias, dividido en veinte Variedades. 
3.- FORMA DE LA OBRA Y PUNTO DE VISTA DEL AUTOR. 
La producción literaria de Figueroa, que como él 
confiesa en el prólogo se debe a no haber poseido cargos 
oficiales desde su llegada a la Corte, asciende, en el 
momento de escribir Varias noticias importantes a la hu-
mana comunicación, a siete obras incluyendo traducciones 
y refundiciones del italiano. Crawford asegura que "a 
medida que Figueroa avanzaba en edad, sus libros iban to 
mando un tono más didáctico (7)", afirmación cierta ya 
que sus tres últimas producciones -El Pasajero, Varias 
noticias ••• y PuS{lipo- son, además de originales, las 
que presentan un aspecto más didáctico y en cierta mane 
ra, se va notando en ellas una evolución en la "tenden-
cia educativa". prácticamente se puede hablar de madu 
rez literaria en Figueroa a partir de 1616, fecha en la 
que ya estaba trabajando en El pasajero y en la que en-
contramos un gran interés moralizante centrado en la cri 
tica directa y mordaz de las costumbres contemporáneas 
( 8 ) • 
Si en lineas generales todo libro de tono didácti 
co puede resultar para el lector medio un tanto monóto-
no, de las tres obras escritas por Figueroa con estas ca 
racteristicas, la de Varias noticias ••. es la más densa 
y aburrida. 
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Contribuye, quizás, a esa sensación de pesadez el 
hecho de que, frente a la forma dialogada utilizada en 
El pasajero y.Pusilipo (9), aqui la expo.sición temática 
se desarrolla en forma casi de monólogo. El autor habla 
de los asuntos más variados en tercera persona, especia.:!:. 
mente los que se refieren al pasado pero, a veces, y sin 
que sea de forma continuada, introduce una frase en pri~ 
mera persona como si él fuera el protagonista de todo le' 
que está narrando y exponiendo. Es, en este sentido, en 
lo que me apoyo para hablar de monólogo, aunque no en sen 
tido extricto, desde el principio, al final del libro. 
Son varias las veces en las que Figueroa se incluye en 
el libro utilizando la primera persona: en ocasiones alu 
de a hechos autobiográficos, que ya he aprovechado en el 
lugar correspondiente, mientras que las otras se refieren 
a citas que hace a sus propios libros -una a El pasaje-
ro y dos a la Plaza universal- donde, a modo de biblio 
grafia, orienta al lector el lugar en el que puede encon 
trar datos sobre el a~unto que se está tratando remitién 
dole a la obra donde desarrolla este mismo tema con ma-
yor extensión y amplitud de detalles (10). Pongo a con-
tinuación algunas de estas citas: 
a) Nota autobiográfica: hablando de los diversos mo 
dos de vida de los pueblos refiere el de un pue-
blo oriental: "Las galeras de Nápoles, andando 
en corso (11) junto con quatro de Halta, aferra-
ron (12) una punta de Berveria (13), llamado ca-
bo de Bonaandrea, hallándome yo embarcado en la 
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capitana, el año de seyscientos" (14). Continúa 
después refieriendo las costumbres de este pue-
blo, que él visitó personalmente, y cómo se ll~ 
varon a cabo las primeras relaciones e intercam 
bios comerciales. 
b) Hablando de la grandeza de la amistad y de las 
misiones del. amigo dice: "Que partes ayan de te 
ner los dignos deste nombre amigos , adverti 
algo difusamente en El Passagero y assi no qui-
siera rozarme con igual materia. Bien que por ser 
tan importante, no dexaré de proponer a su tiem 
po algunos for.;osos. requisitos de amistad" (15). 
e) Considerando que hasta el momento no habia tra 
tado detenidamente el tema de la milicia, decide 
hacerlo en este libro al comenzar la "Variedad 
decimoquarta": "Dexado a parte el número casi in 
finito de los hombres que entran en religión y 
el de los que se dedican al estudio y exercicio 
de varias ciencias y artes, de quien en la Pla.;a 
universal traté bien por extensi, desseo no ser 
breve aqui en lo que pertenece a la disciplina 
militar, por su excelencia abra.;ada de tantos" 
(16) • 
d) Nueva nota autobiográfica: el autor recuerda con 
amargura las visicitudes que le obligaron a mar-
charse a Italia y hace una dolorosa confesión de 
su vida desesperada: "Treynta y dos años ha que 
dexada mi propia tierra peregriné por las estra-
ñas y en todas me fue necessario lidiar contra 
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fuertes trabajos, para sustentar a su. despecho 
la vida. No me inclin6 a sumisiones la entereza 
de mi condici6n, por lo que solo en los mayores 
trances me vali6 el amparo del Cielo. Jamás expe 
rimenté propicio el favor humano, fuesse, o por 
mi rigida condici6n o por mi escasa fortuna; y 
aunque por este camino me hallé libre de recono 
cer particulares obligaciones, no puedo negar re 
nunciaria de buena gana potencias y sentidos en 
quien por algún modo fuesse mi bienhechor" (17). 
e) en este otro caso Figueroa explica c6mo la inte-
ligencia y sabiduria del h0mbre va evolucionando 
con el paso de los siglos y, por eso, cada vez 
son más abundantes los descubrimientos como " •.• el 
arte de imprimir, el uso de la aguja de marear y 
el del artilleria". Y antes de explicar detenida 
mente en qué consisten cada una de estas "tres 
cosas descubiertas en modernas edades, por ningún 
caso conocidas de las antiguas" dice de la impren 
ta: "Del provecho de la primera traté en la Pla<;a 
universal menudamente, hasta referir los varios 
instrumentos de que se formava. Por tanto no es 
menester dilatarse aora en celebrar su excelencia, 
su artificio sutil y, sobre todo, su Índezible u 
tilidad. No se ignora hazerse por este camino más 
obra en s610 un dia, que en un año pudieron muchos 
diligentes escritores. Por esta causa los libros 
antes raros y de gran precio, se han buelto más 
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comunes y cómodos" (18). 
Como anécdota curiosa señalaré, para termi-
nar, la incongruencia que rodea, en ocasiones, a 
Figueroa entre lo que dice y lo que hace. En las 
citas anteriores, en las que remite bibliográfic~ 
mente a sus libros, Figueroa insiste en decir que 
el tema que trata en una de sus obras no es nece-
sario repetirlo posteriormente. Pues bien, hablan 
do de las características de las diversas lenguas 
y de sus traducciones dice en Varias noticias: 
"En otra parte advertí, no devían entrar en el nú 
mero de autores bien entendidos los que sin posser 
la fineza y elegancia de ambas lenguas, emprenden 
grosseramente 12\S versiones. Assí será propio del 
ingenioso que a esto atendiere, hazer riguroso es 
crutinio de la fuer9a, énfasi y gala de una y o-
tra lengua, inquiriendo delgadamente qué frases 
tengan entre sí más digno parentesco y más dicho-
sa buelta. Propongo también para el acertado fin 
deste empleo, ser necessario herede quien traduze, 
las ideas mismas del traduzido transformándose en 
él de tal suerte, que se pueda afirmar averse con 
vertido dos en uno. si con du19ura y propiedad 
se pudiesse hazer la versi6n palabra por palabra, 
arguyría, sin duda, mayor ingenio; mas no siendo 
possible, es loable arrimarse (enseña Horacio) al 
sentido con todo cuydado, de forma que no venga a 
ser diferente el conceto" (19). Aunque el fragmen 
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to comienza "en otra parte adverti ••• " ello no ·es 
óbice para que a continuación repita no sólo los 
mismos conceptos sino incluso las mismas palabras 
ya incluidas en la Plaza universal y en El pasaje 
ro (20). 
::= = = = == = = = 
Esta última obra publicada antes de emprender vi", 
je a Italia, se presenta totalmente escrita en prosa sin 
intercalar en ella-ninguna composición poética de las que 
Figueroa era tan amigo y que empleará en las otras dos 
obras de caracteristicas similares (21). 
Una de las cosas que más llama, la atención en el 
libro es la división en "variedades", con un total de 
veinte. Como era bastante habitual en la literatura ma-
nierista y barroca, Figueroa utiliza, para designar los 
diversos capitulas o apartados de su obra, un nombre ori 
ginal que estuviera de alguna manera relacionado con el 
tema de la obra en cuestión: del mismo modo que para 
"aliviar el cansancio.y la ociosidad" dividió In Pasaje-
ro en "Alivios", en este caso utiliza la palabra "sari~ 
dades" porque el libro trata de asuntos diversos y "va-
riados" interesantes a la condición humana (22). 
Sin guardar en apariencia ninguna unidad temática, 
las variedades tienen aproximadamente la misma exten-
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si6n y, en la mayoría de los casos, el tema con que ter 
mina una variedad, continúa en la siguiente como si los 
separara simplemente un signo de puntuaci6n. 
4.- DIVERSIDAD TEMATICA. 
Con un estilo erudito y una sintaxis bastante com 
plicada y confusa (23), se tratan en esta obra los más 
variados.temas desde la Antigüedad grecolatina sin lle-
gar, la mayoría de las veces, a la sociedad contemporá-
nea •. Es por esto, quizás, por lo que disminuye el inte-
rés del lector como puede verse en el juicio de Crawford: 
"Estas disquisiciones, aunque tal vez provechosas, son 
sumamente pesadas, y nuestro interés se aviva solamente 
cuando trata de la sociedad de su tiempo" (24). En efec 
to, la obra pierde en ocasiones su monotonía cuando hace 
alusiones a España o a la época contemporánea y aparece 
la crítica costumbrista. 
La apariencia de erudici6n aplastante que tiene 
la obra está basada en que para cada uno de los temas que 
trata, Figueroa se apoya en citas de autores clásicos tan 
to fi16sofos (plat6n, Aristóteles, Pitágoras, Empédocles, 
Anaxágoras, Séneca ••• ) como escritores y poetas (Cicerón, 
/ Homero, Plinio, Hesíodo ••• ) a los que dice haber leldo y 
consultado personalmente. Si estas afirmaciones fueran 
ciertas, la cultura del escritor vallisoletano seria una 
de las más relevantes del siglo XVII. 
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En el Pusilipo, obra también de tipo misceláneo, 
un alto porcentaje de páginas está dedicado al tema po-
litico (25); en Varias noticias ••• Figueroa toca casi to 
dos los problemas que concernian a la cultura de su tiem 
po y, por eso, hacer una clasificación de los asuntos to 
cados o mencionados en el densisimo libro, resulta suma-
mente dificil. Se pueden señalar, a especie de sumario, 
algunos de los temas presentados por el autor: 
Argumentaciones cientificas: perfección de nues-
tro mundo dentro del universo y duración del giro 
de los diversos planetas (fol. 5 r.y ss.) (26); 
curiosa descripción del desarrollo de un feto dÉ~ 
de su concepción (fol. 12 r.); diversidad fisica 
y constitucional del ser humano según sus lugares 
de origen (fol. 36 v.); importancia de inventos 
como la imprenta, la brújula o la artilleria (fol. 
232 r.), etc. 
Consideraciones filosóficas: Discusiones sobre los 
cuatro elementos que componen el universo (fol. 
6 r.); el hombre como un pequeño universo perfec-
to compuesto de alma y cuerpo (fOl. 11 r.); estu-
dio de la Filosofia: su origen, su historia (fol. 
55 r.); misión de los siete sabios de Grecia y de 
otros filósofos (fol. 56 y ss.); nombres y citas-
abundantes de filósofos de la Antigüedad (Platón, 
Aristóteles, Demóstenes, Pitágoras ••. ); temas ge-
néricos como la amistad (fol. 151 v.), la belleza, 
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la justicia, la sabiduria ••. etc. 
Cuestiones de teoria literaria: Sobre la traduc-
ción y traductores (fol, 130 v.); sobre la poéti-
ca (fol. 132 r.) y nombres de poetas y escritores 
conocidos de la Antigüedad (Homero, Cicerón, Pli-
nio, Horacio ••• ); aunque no puede considerarse pro 
piamente teoria literaria hace un estudio bastan-
te detenido de las diversas lenguas: su origen 
(fol. 81 r.), número de letras que tiene cada al-
fabeto (fol. 126 r.), caracteristicas e importan-
cia de las lenguas •.• , (27), etc. 
Temas politicos y militares: Figueroa se dedica a 
ellos con bastante detenimiento y conocimiento del 
tema ya que son asuntos que él trata en varias de 
sus obras. El fin de la politica debe centrarse 
"en el acertado govierno de la República [y J ... 
su intento es mantener los humanos unidos y con-
formes en compañia, endere9ándo en el inter que 
duraren sus vidas, sus acciones con la regla de la 
justicia civil" (fol. 87 r.) (28); siguiendo las 
teorias más extendidas en la época habla de las 
diversas formas de gobierno: "Hállanse tres espe-
cies de Repúblicas buenas y tres malas, consis--
tiendo siempre su gobierno en los superiores de 
estado, de quien toman nombre" (fol. 87 v.), pero 
de las seis, analizadas detenidamente con sus pros 
y sus contras, defiende como la mejor a la Monar-
quia (desde fol. 98 v.), ya que es la más estable 
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y la que tiene mayor tradición entre los pueblos; 
habla también de la importancia de los gobernan-
tes, centrándose en la figura del Virrey y del Rey 
y de los preceptos que éstos deben seguir para ha 
cer felices a los súbditos (fol. 101 r. y ss.) y 
considera íntimamente unido a un buen gobierno, 
la milicia y la disciplina militar (29): "La prih 
cipal intención del príncipe deve ser vivan en 
paz los súbditos, por tanto sólo se valen de las 
arm¡;;s para defenderse con ellas de quic::n ;J,~ctoY1Clp 
inquietarlos" (fol. 161 v.) (30); la justificación 
de las guerras como castigo divino es otro de los 
temas que le preocupa (fol. 162 r.) y que repite 
en diversos textos. 
- Temas geográficos: características de las distin 
tas partes de la tierra: su clima, nombres de na-
ciones y continentes; situación geográfica de Es-
paña (folo 15 v .• ), de Italia y de otras naciones 
más conocidas por Figueroa ••• ; descubrimiento del 
Estrecho de Hagallanes (folo 81 v.) y no podia fa.:!:. 
tar, como en otras obras de la época, la alusión 
al descubrimiento de América (fol. 232): "empressa 
que cornenc;aron Christóval Colón Ginovés y Américo 
Vespucio Florentin, varón de ingenio excelente y 
de exquisito juyzio, mereciendo no menor alabanc;a 
que aquel Hércules tan famoso entre Griegos". (fol. 
232 v.), etc. 
- Temas históricos: historia de Grecia, Persia, 
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Egipto ••• y de sus reyes y hombres famosos; det:::. 
nida historia del Imperio romano (fol. 67 r.) y 
causas de su caida (fol. 77); antiguos habitantes 
de Italia (fol. 40 v.) y progresiva ocupación de 
su territorio (fol. 83 v.), etc. 
Sobre las mujeres: es éste un tema tocado por Fi-
gueroa en varias de sus obras (31) pero nunca con 
tanto detenimiento y teoria como en esta ocasión. 
Considerando que ya ha hablado bastante de asuntos 
de guerra dice: "Tiempo es ya de retirarse a.más 
caseros assumptos y más seguidos en general. El 
principal viene a ser el matrimonio" (fol. 193 v.) 
y apoyándose en citas de antiguos/defiende el es-
tado matrimonial como el más perfecto que puede 
gozar el hombre (32). Hace un resumen de las teo 
rias en contra (fol. 194 r. y ss.) pero todas son 
al final, rebatidas y desembocan en unas alabanzas 
desmesuradas hacia la mujer; se habla de la mejor 
edad para el matrimonio (33), se ponen historias 
de malas mujeres que hicieron perderse a hombres 
y pueblos enteros (fol. 195) pero después se cuen 
tan otras historias en las que muchas mujeres se 
sacrificaTIon por salvar a sus maridos (fol. 206 r 
y ss.); admitiendo la honradez de la mujer, el ma 
rido debe de confiar en ella y darle libertad; 
se habla también de la libertad que goza la mujer 
espaHola y francesa frente a la italiana (34) y 
se cita en este tema al gran poeta admirado por Fi 
gueroa: "Garrula y falaz llam6 a la hembra el era 
so, esto es, engañosa y charlante; mas perdone 
poeta tan culto, muchas hay que pueden servir de 
excepci6n a su regla" (fol. 206 r.) 
- Distintos temas relacionados con el ser humano: 
costumbres de los pueblos más remotos y conocidos 
(de árabes, (fol. 18r.), chinos (18 v. 19), lati 
nos ••• ); biografías de personajes ilustres (sar-
danapalo (fol. 33r.), Ciro (45-46 v.) Darla (fol. 
47-49 v.), Pitágoras (55 v.) César (64 r.), Ale-
jandro ••• ; las partes en la que se divide la vi-
da del hombre:· "Infancia, puericia, juventud, a-
dolescencia, virilidad y vejez" (falo 155v.) (35); 
se encuentra también bastante espacio dedicado a 
las virtudes y defectos que acompañan al hombre: 
avaricia, envidida, mentira pero también justicia, 
honradez, compasi6n ••• 
= = = = = = = = = = 
Han sido éstos s610 algunos de los temas que Fi-
gueroa toca en su complejisimo libro nunca estudiado ni 
le{do con detenimiento por nadie, ya que en la monografia 
de Crawford, hasta el momento la más completa sobre este 
casi desconocido autor, se dedica a Varias noticias impar 
tantes a la humana comunicaci6n, apenas una sola página. 
Hay que reconocer, en honor a la verdad, que el 
libro es muy denso y que sus 500 páginas no son de lectu 
ra amena ni muy agradable, pero es, sin duda, la obra 
más personal y auténtica de Figueroa y derrocha en ella 
cultura y unas ambiciosas intenciones que confiesa, ade 
más de en el Pr610go, en la Variedad primera: "En este 
teatro tan ceñido de contrarios, tan adornado de opues-
J tos, veen reclprocamente los mortales representar sus 
acciones. Al título deste libro querría pues, se devie-
sse (oficio propio de noticias) la elección y hábito de 
lo bueno, el conocimiento y exclusi6n de lo malo. para 
conseguir este intento, es bien se proponga, quales de-
van ser las partes y requisitos de un var6n digno de a-
laban9a. Luego las assÉchan~as que suelen poner los vi 
. . ." / ClOS a las vlrtudes, y de que modo professando estas, se 
deven evitar aquellos". (folo 9 r.). 
5. UNA HISTORIA AÑADIDA A "VARIAS NOTICIAS". 
Al final. de la variedad vigésima, concretamente 
en- p1 .fol. 244 rK~ y sin ninguna separación de los temas 
tratados anteriormente, se empieza a contar sin justifi-
cación ni m6vil aparente la historia de un joven llamado 
Laureano (36) que "movido de las maravillas y novedades 
que contiene esta insigne villa de Madrid, esta ínclita 
Corte del mayor Monarca, tuvo des seo de visitarla, y de 
residir en ella al gún tiempo". (folo 244 r.) 
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La narraci6n que llega hasta el final de la Varie 
dad y del libro (falo 245 v.) no se limita a contar el 
viaje desde Andalucia a Madrid, sino que se complica re-
firiendo la larga peregrinaci6n que este joven (37) hace 
por tierras españolas e italianas, pretexto que le sirve 
a Figueroa para describir minuciosamente costumbres y l~ 
gares de la vecina naci6n que él tan bien conocia. Co-
mienza el viaje por toda la costa mediterránea española 
("Málaga, Valencia, Tarragona y Barcelona") y llega a Ge 
nova "dep6sito común de las riquezas indianas" pero tie-
ne que abandonar la ciudad por ser "poco diestro Laurea-
no en la lengua italiana; y más en aquella [la genovesa] 
que ••• tiene por costumbre pronunciar apenas la mitad de 
las palabras con un tonillo mllÉsto~ indigno de sugetos 
varoniles" (fol. 244 v.). vi si ta después otros lugares: 
Milán, Nápoles, Sicilia, Roma "cabec;a ay de la Iglesia 
cat61ica, y silla del Vicario de Christo", Florencia 
"clara por sus dueños los Medices", Bolonia "centro de 
todos estudios \' Mantua "ufana no s610 por ser producto-
ra del mayor Poeta Latino ••• sino superior tronco de los 
Gonc;agas" ••• Cuando llega nuevamente a Génova se embar-
ca hacia Mallorca y Alicante y ya por tierra "enderec;6 
las jornadas a Madrid, donde lleg6 en pocos dias". 
Esta extraña historia, extraña por lo que tiene 
de injustificada, termina de una forma muy significativa: 
"pareci61e se hallava bastantemente instruydoen.el mane 
jo de las cosas que de contino se ofrecen a la vida en 
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su discurso; y assi pronto en los ardides y estratagemas 
deprendidas con la passada comunicación de estraños, de-
terminava meditar cuidadoso los peligros de la Corte, y 
evi tarlos con toda diligencia". (falo 245 v.). 
Muy posiblemente, cuando Figueroa escribia estas 
lineas hab~a sido publicado ya en Madrid el libro titula 
do Guia y avisos de forasteros, a donde se les enseña a 
huir de los peligros que ay en la \dda de Corte (38) que 
aparece como original de Antonio Liñan y Verdugo, autor 
poco conocido (39). 
Aunque no pueda afirmarse con toda certeza, es 
muy probable que Suárez de Figueroa. tuviera noticia de 
la publicación de la Guia (Madrid, 1620) y, estando de 
acuerdo con el contenido, se decidiera a escribir uno de 
las mismas o semejantes caracteristicas. Que ésta fue, 
al menos, su intención lo prueba el párrafo final de sus 
Varias noticias ••• , en el que dice: "La variedad de in-
genios, de humores, de caprichos, que mediante la intro-
ducción de un su amigo y conterráneo i'ue conociendo, di;,. 
rá el libro que tras éste se publicare, con titulo de Re 
sidencia de talentos". (falo 245 v.). 
sin embargo, la promesa de escribir este nuevo li 
bro inmediatamente después de Varias noticias ••• , no se 
cumple como se deduce del prólogo del Pusilipo: en efec-
to, durante' el periodo de fechas que separa ambas obras 
-1621 y 1629- Figueroa se embarca hacia Italia y los car 
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gas politicos que desempaña en el Reino de k~polÉs no'le 
permiten dedicarse a sus tareas literarias. En el mencio 
nado pr610go se advierte lo siguiente: "Tras éste [el Pu-
SiliPoJI publicará su autor la Residencia de Talentos, 
ha dias esperado de curiosos". 
Quince años 4espués, en los preliminares que apa 
recen en la edici6n de 1644 de la España defendida y 
que tengo motivos suficientes para pensar que fue revi-
sada personalmente por Figueroa, hay una lista de cator-
ce obras "compuestas y publicadas por el presente autor", 
en la que se incluye como número trece, aunque no guar-
den orden crono16gico de publicaci6n, la siguiente: "Re 
sidencia de talentos, desengaños de los más prÉsumidos~ 
Aunque Suárez de Figueroa aluda a ella en varias 
ocasiones no podemos estar seguros de que la obra fuera 
realmente escrita. Buscado con todo detenimiento no he 
localizado ningún ejemplar, ni publicado ni manuscrito, 
que reúna las caracteristicas antes señaladas (40). 
N O T A S 
(1) La portada dice as{: "Varias noticias/importantes 
~~/humana comu-/nicaci6n./ Al Excelentissimo 
señor/Don Alvaro de Alencastro Duque de/Avero/ 
Por el Doctor Christ6val suárez/de rigueroa, Fis 
cal, Iuez, Governador, Comissario contra/vandole 
ros, y Auditor de gente de guerra que/fue por su 
Magestad./ En Madrid. Por Tomás Iunti. Impressor 
del Rey nuestro señor./ Año de M.DC. XXI. 
(2) Más detalles sobre este pOlémico tema pueden vÉ~ 
se en J. de Entrambasaguas, Una guerra literaria 
en el Siglo de Oro. Lope de Vega y los precep-
tistas aristotélicos, en Estudios sobre Lope de 
Vega, C.S.I.C., Madrid, 1946. 
(3) Los ataques directos contra el teatro de Lopo se 
ven insinuados en La Plaza universal y acentuados 
en El pasajero. En torno a 1611 o 1612, año en 
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el que, como se sabe, estaba :'Id terminada la Pla-
za, Figueroa critica la dusencia de las reglas 
del arte: " ••• l,r:;s autores de comedias que se 
usan hoy ignoran o muestran ignorar totalmente el 
arte, rehusando valerse dél con alegar serles fo~ 
zoso medir las trazas de comedias con el gusto m~ 
derno del auditorio, a quien, según ellos dicen, 
enfadarian mucho los argumentos de Plauto y TÉrÉ~ 
cio" (Pla<;a, fols. 322 v. 323 r.). Años más tar 
de en El Pasajero se vuelven a citar a estos dos 
autores clásicos, que eran mencionados también en 
el Arte nuevo de hacer comedias, y se dice que am 
bos "fueran, si vivieran hoy, la burla de los tea 
tras, el escarnio de la plebe, por haber introdu-
cido quien presume más cierto género de farsa me-
nos culta que gananciosa" (El pasajero, pág. 75). 
Los consejos que a continuación el Doctor da a 
Don Luis sobre las reglas de la comedia, siguien 
punto por punto el argumento de ataque de la Spon 
gia y las defensas que se encuentran en la Expos-
tulatio Spongiae. Quizá sea ésta la prueba más 
evidente de la posible participación de Figueroa 
en el durisimo ataque que se le lanza a Lope cuan 
do más fama popular poseia y cuando ningún criti-
ca osaba enfrentarse con el Honstruo de la natura 
leza. 
(4) Más alusiones' a esta época pueden verse en el re 
smnen introducido en el capitulo de M~tÉ trabajo 
dedicado a la biografia del autor. 
(5) "Es mi intento en la prosecuci6n del presente v:2 
lumen, confutando los errores del vicio, repre-
sentar los aciertos de la virtud, unida a esta 
oposici6n ventilada breve narraci6n de vulgares 
historias, para común utilidad y recreaci6n. si 
por el excesso en variar es hermosa la naturale-
za, por el mismo respeto confio no parecerán feas 
estas noticias". 
(6) "Tanto más que en otros assuntos por mi hasta ora 
publicados, me reconozco a mi patria deudor de co 
piosa cortesia y de no menor generosidad, pues 
con el crecido interés que dellos ha resultado, 
he podido entretenerme tantos años en sitio de 
tantas obligaciones como la Corte. Assi mientras 
su Hagestad no me empleare en la continuaci6n de 
su servicio, será for~oso no intermitir este lina 
611 
ge de ocupaci6n, porque el talento no viva en 
ocio ni corra el tiempo sin fruto". 
(7) erawford, ob. cit., pág. 81. 
(8) El interés de educar y reformar las costumbres 
es una constante en casi toda la producci6n lite 
raria figueroniana. En efecto, de las seis obras 
escritas antes de 1616, en la biografia del Mar-
qués de Cañete intenta dar "buenos consejos" a la 
joven "nobleza castellana a servir a su Rey y Se-
ñor"; y en la Plaza universal, aunque se trate 
de una traducci6n bastante literal, pretende tra~ 
ladar lo más útil para "nuestro vulgar" añadiendo, 
incluso por su cuenta, lo que cree que hace falta 
para una visi6n general de todas las profesiones. 
(9) En ambas obras intervienen cuatro interlocutores 
que, con sus discusiones y defendiendo o atacando 
una determinada postura, dan mayor vivacidad e in 
terés a los temas tratados. 
(10) Alusiones a la composici6n de la Constante Amari-
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lis se encuentran en la España defendida (Madrid 
1612, fol. 39 r.) y en El pasajero (ed. cit" 
1913, pág. 7.0); en el Pusilipo (Nápoles, 1629, 
pág. 254) se habla del Pastor fido y se alude a 
su traducci6n. 
(11) Según la definici6n dada por el Diccionario "-le 
Autoridades, "andar o ir en COIlSO" se refiere al 
"acto de andar pirateando por la mar el corsario 
o el pirata". 
(12) Aferrar: "assegurar la embarcaci6n en el puerto, 
echando los ferros o áncoras con los cables o ama 
rras a la mar, para que assi afianzada no la pu~ 
dan impeler ni ofender los vientos" (Diccionario 
de Autoridades). 
(13) Debe de referirse a un puerto de Sofualia, entre 
el Mar Rojo y el Océano Indico. 
(14) Varias noticias, Variedad IV, fol. 38 r. 
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(15) Ibidem, Variedad XIII, fol. 151 v. 
Efectivamente, en el Alivio IV el Maestro ha-
ce un largo discurso sobre el amigo y la amistad 
(ed. cit., págs. 129-131), conclusiones que no 
son aceptadas por el Doctor quien, con amargura, 
afirma entre otras muchas cosas negativas: "De 
nadie se puede estar hoy menos seguro que de 
quien se da por más amigo, por ser el primero 
que a espalda vuelta pretende adelantarse en pi-
car y morder" (Ibidem, pág. 132). 
(16) Varias noticias, Variedad XIV, fol. 159 v. 
(17) Ibidem, Variedad XVIII, fol. 213 r.- 213.v. 
Es muy interesante, por lo que respecta a su 
caracter incomprendido, lo que dice Figueroa en 
la siguiente cita: "De lo que se ha de proponer 
de aquí a delente, pienso hazer juezes a los 
ojos... Quiero valerme de tan fieles testigos, 
por no ser arguido sin causa de mala intención, 
escarmentado de aver recorrido en otras obras al 
sagrado de la generalidad, que con saberse no 
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ofende a alguno, no me he podido librar de nota 
de maldiziente acerca el.e ':'gnorantes. Ti tulo 
dan de sátira a 1.,,- reprehensión de al gún vicio, 
sin adverLir prohiben injustamente los partos 
más ingeniosos de los antiguos". (Ibidem, Varie 
dad XX, fol. 242 r.) 
(18) Ibidem, Variedad XIX, falo 232 r. 
(19) Ibidem, Variedad XI, fol. 130 v. 
(20) Véase Plaza universal, Discurso XLVI, fol. 208 r. 
y El pasajero, ed. cit., pág. 58. 
(21) En El pasajero intercala 24 poesias y en el Pu-
silipo nada menos que 76, de las que la gran ma-
yoria -74 en total- son sonetos/seguidos en se-
gundo lugar de romances y ya muy de lejos de otras 
composiciones varias -liras, canciones, octavas, 
etc.- • 
(22) Recuérdese que también en el pusilipo utilizará 
la denominación de "Juntas", ya que los cuatro 
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interlocutores se reúnen o juntan para tratar 
sobre asuntos diversos. 
(23) No conviene olvidar el juicio bastante favorable 
de Gayangos en una de las notas que incorpora a 
la traducción castellana del libro de Ticknor: 
"Entre las obras de este Figueroa ••• merece ci-
tarse Varias noticias ••• , en la que, en estilo 
brillante aunque algún tanto afectado, diserta 
sobre varios puntos de erudición sagrada y profa 
na" (M.G. Ticknor, Historia de la literatura es-
pañola, traducida al castellano con adiciones y 
notas ••• por D. Pascual de Gayangos ••• y D. En-
rique de Vedia, Rivadeneyra, 1854, 111, págs. 
543-545) • 
(24) Crawford, ob. cit., pág. 81 
(25) La politica preocupaba a muchos autores de esta 
época como se puede ver en el libro de Maravall 
Teoria española del Estado en el siglo XVII (Ma-
drid, 1944), en el que se señalan más de cien tí 
tulos y cincuenta autores en ese siglo que se de 
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dican a tratar ese tema. Figueroa nunca escri-
bi6 un libro que r',.vlera como tema monográfico 
lo politi,~o, pero si lo toca abundantemente en 
varias obras. 
(26) Con tema semejante véase Pedro Mexia, Silva de 
varia leci6n, últimamente enmendada y añadida 
por el auctor y con diligencia corregida y ado~ 
nada con algunas cosas útiles que en las otras 
impressiones le faltavan. Imprimi6se en Venetia 
en casa de Gabriel Giolito de Ferrariis y sus her 
manos. M.D.'LIII. 
véase el capitulo XXVI: "En .el qual en breve 
surnma se pone la divisi6n de las edades del mun 
do después que fue criado y lo que dur6 cada una 
del las y algunas de las cosas más notables q~É 
en ellas acaescieron, los reynos y señorios que 
comen<;:aron" (falo 65 r.) 
(27) Ibidem, capitulo xxv. Donde se habla también del 
origen y caracteristicas de las diversas lenguas 
(falo 64 v.). 
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(28) Comparénse estas palabras con las que introduce 
en el Pusilipo, más impregnadas de pesimismo: 
"Norte seguro y ciencia [las letras politicas a 
las que se dedicaba Rosardo] más que necessaria 
para regir con acierto los súbditos, malconten-
tos de ordinario y, por esta raz6n, piélago pro-
celoso en todo tiempo, en quien muy pocos nave-
gan sin dar en algún escollo" (Pusilipo, pág. 
3). 
(29) El tema de la milicia ya habia sido tratado por 
extenso en El pasajero (págs. 183 y ss.) pero 
esto no es óbice para que vuelva a tratarlo con 
minuciosidad en Varias noticias y en el pusili-
po. 
(30) Como dato curioso al respecto conviene recordar 
lo que he denominado como "autoplagio" de Figu,:: 
roa. Como en otras ocasiones, por ejemplo lo 
que respecta a los traductores, Figueroa se co-
pia a si mismo de una obra a otra; asi todo el 
extenso párrafo que introduce en Varias notiaas 
relacionado con el arte militar y los soldados 
(fols. 161 v.- 162 r.), lo incorpora integramen 
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te -eliminando s610 algunas citas de autores clá 
sicos- en el Pusilipo (págs. 285-286). 
(31) Recué:rd"",e la Con3~:::"tJÉ Amarilis, El Pasajero y 
. el Pusilipo. 
(32) Para ver la opini6n contraria véase Pedro Mexia, 
Silva de varia leci6n, ed. cit., 9apitulo XXXVII: 
"De una muger que cas6 muchas vezes, y de otro 
hombre de la misma manera que cas6 éon ella al ca 
bo y en qué pararon. Cuéntase otro cuento de la 
incontinencia de otra muger" (folo 104 v.). 
(33) Sobre el tema de la edad ideal de un matrimonio 
Figueroa critica lo que era habitual en la España 
de la época: "Mas con todo, no se puede dexar de 
reprehender la demasiada celeridad que en raz6n 
desto se usa, particularmente en España, donde 
bien a menudo se hazen casi en la cuna los casa-
mientos. Assi el govierno de su casa es todo ni 
ñez; ni sabe obedecer la mujer, ni mandar el ma-
rido; ambos sin discurso, sin cordura, sin ÉxpÉ~ 
riencia". (folo 199 r.). 
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Véase también Pedro Mexía, Silva de varia le-
ci6n, ed. cit., capitulo XIII [sic] "De qué 
edad y de qué gesto y hazienda deve el hombre 
buscar y escoger la muger, para se casar; y la 
~ugÉr el marid~ según lo escriven los phi16sophos 
antiguos" (folo 153 r.). 
(34) Pongo a continuaci6n un curioso fragmento donde 
.. se habla de las diversas clases de libertad feme 
nina: en Italia, los celos masculinos la tienen 
dominada, mientras que en nuestra peninsula, la 
situaci6n es diferente: "Admira ••• admira con 
todo extremo la clausura que professan las Mado-
nas de Italia. Partes ay donde s610 salen la no 
che de Iueves Santo, para andar estaciones; tan 
retiradas las tiene la natural costumbre, osea, 
la zelosa condici6n de maridos y padres. Es Espa 
ña y Francia cessan tales escrúpulos, dándose más 
digno lugar a la confian.;a. Todos andamos juntos 
(apacible mezcla) gozando las mismas essenciónes 
de salir las hembras que los 
ra en esta edad el hilado de 
hombres. Inútil fue 
t:05Ul .. S 
Celestina, ~as sus 
agudezas, superfluas sus assechan.;as. Repúblicas 
son libres y absolutas el habla y solicitud. To-
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dos galantean, todos ÉscrivÉ~, mucha libertad, p~ 
co riesgo". (fol. 205 v • ) • 
(35) En la Silva ••. de Pedro Mexia también se alude al 
mismo tema. Capitulo XLV: "De la diversidad de 
opiniones en la divisi6n de'las . edades del hom-
bre, según los phi16sophos y médicos y algunos de 
los poetas". (foI. 118 v.). 
(36) Aunque coincida el nombre, este personaje no tie 
ne nada que ver con el Laureano que aparece en 
el pusilipo. 
(37) Dice de él Figueroa: "Apenas avía cumplido qua-
tro lustros quando aspiró a desamparar su distri-
to, para con visitar los agenos hazerse más preve 
nido y plático con el caudal de varias noticias 
y experiencias". (fOl. 244 r.) 
(38) Efectivamente, la primera edici6n de este libro 
aparece en 1620. La obra, siguiendo el esquema 
de la novela corta de estilo italiano, intenta pre 
venir al forastero de las continuas estafas y es-
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tratagemas que los residentes en la Corte infin-
gen al incauto visitante. 
(39) Sobre Antonio Liñán se conocen pocos datos y en 
una tesis doctoral de Manuel Fernández Nieto (Vi-
da y obra de Alonso Rem6n, presentada en la cacu~ 
tad de Filosofia y Letras de la Complutense, Ma-
drid, 1973) se recoge la teoria, ya anticipada 
. por Julián Zarco, de que Liñán es el nombre que 
encubre a Fray Alonso Rem6n (1561-1632), fraile 
mercedario autor, entre otras obras, de una Histo 
ria General de la Orden de la Merced. Recuérdese 
que este Fray Alonso Rem6n firm6 una de las apro-
beciones a la España defendida de Figueroa, por 
lo que muy bien pudo haber entre ambos algún tipo 
de relaci6n. 
(40) La Obra no está tampoco incluida en la Bibliogra-
fia inédita que utiliza Rodriguez Moñino y en la 
que aparecen citadas otras obras que, aunque Fi-
gueroa dice haber escrito, nosotros no conocemos. 
V.9. PUSILIPO, RATOS DE CONVERSACION EN LOS QUE DURA 
EL PASSEO. 
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l.-EL MARCO HISTORICO-DOCUMENTAL. 
Al ser nombrado don Antonio Alvarez de Toledo 
Virrey de Nápoles en 1622, Suárez de Figueroa, que se-
guia viviendo en Madrid después de la publicación de 
varias noticias (1621), solicita un nuevo cargo al du-
que de Alba, y a comienzos de 1623 viaja al Reino de Ná 
poles como Auditor de la ciudad de Lecce' (1). Desde es 
te momento vivirá en Italia hasta su muerte y pasará mo 
mentos muy dificil es al resultar implicado en un enfren 
tamiento entre la autoridad civil y religiosa de Nápo-
les. El duque de Alba, que como Virrey defendia a Fi-
gueroa, fue sustituido en agosto de 1629 por el duque 
de Alcalá, por lo que el escritor se apresuró a conse-
guir el favor del nuevo Virrey y le dedicó en este mis 
mo año de 1629 su última obra conocida: "Pusilipo, ra-
tos de conversación en los que dura el passeo", publi-
cada en Nápoles por Lazaro Scoriggio (2). 
A este nuevo Virrey, don Fernando Afán de Ribe-
ra, le interesaba, como al anterior, defender la causa 
de Figueroa que por cumplir órdenes reales habia desa-
catado la autoridad de la iglesia. Estos virreyes, co-
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mo representantes de la corona, se veían casi obligados 
a apoyar al Auditor porque si no conseguían la libera-
ci6n de Figueroa, no podrían, en lo sucesivo, contar 
con la fidelidad de los funcionarios civiles; en efecto1 
éstos, por miedo a la fuerza y al poder de la Inquisi-
ci6n, podrían no cumplir las 6rdenes dadas por los vi-
rreyes cuando fueran un tanto comprometidas. 
pu~rÉz de Figueroa, contando o no con el interés 
del duque de Alcalá, prefirió tener segura su amistad y 
en el Pusílipo le dedica desmesurados elogios no sólo 
en la parte introductoria (3) sino también en el texto 
donde pone de manifiesto las buenas dotes de gobierno 
de don Fernando que ha de imitar en toda su actuación 
a su tío don Per Afán de Ribera, también Virrey de Nápo 
les en años anteriores. 
Es digno de destacar el soneto colocado antes del 
comienzo del texto, costumbre que el propio Figueroa re 
chaza (4), porque en él se puede observar el tono lauda 
torio que se encuentra en la dedicatoria y en numerosos 
pasajes del libro. Nuestro autor hace que sea la misma 
"Nación Española" la que dirija los catorce versos a "la 
felicíssima venida del Excelentísimo Señor Duque de Al-
calá, Virrey deste Reyno de Nápoles"; el soneto dice así: 
"O Fernando magnánimo, mi voto 
oyó ?iadoso el cielo, oyó mi quexa, 
oyóla en fin, y al improviso dexa 
de mi calamidad el lazo roto. 
Ya l'ansia extrema en ~uÉ me puso Cloto, 
en gozo convertida no me aquexa, 
que claro sol, escura sombra alexa; 
y un Céfiro suave a un fiero Noto. 
- Pues nadie a tu piedad reCOI':C8 en vano, 
en mi restaura el desmayado brio, 
cobre nuevo decoro y nueva forma: 
- Mas, ¿qué no hará tu generosa mano 
si en todo imita a su glorioso tia, 
de toda ley, de todo acierto norma?". 
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He hablado ya de cómo Figueroa contaba con la a~ 
da del Virrey para defenderse de las acusaciones y de la 
cárcel inquisitorial de Nápoles; pues bien, a pesar de 
estas acusaciones injustas, que cayeron sobre la persona 
del escritor vallisoletano por no cumplir órdenes supe-
riores, no deja en esta obra ningún cabo suelto que pue-
da enfrentarle o generar un mal entendido con la autori-
dad de la iglesia (5). Puede servir de ejemplo el si-
guiente párrafo pues.to en boca de Rosardo: "Puesto, que 
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lo divino se prefiere siempre a lo humano, dévense an-
teponer a las 6rdenes del rey, los mandamientos de Dios; 
las amonestaciones de profetas; los preceptos de uno y 
otro Testamento; los cánones de Sumos Pontífices, y di~ 
posiciones de sagrados Doctores. Esto es, en las cosas 
que conciernen la salud de las almas, mucho más dignas 
que el cuerpo, y cualquier c6modo temporal. Y pues se 
compone el pueblo de eclesiásticos y seglares, los Pre-
lados, de los· primeros, deven ser tenidos en suma vene_ 
ración; sin que en lo justo padezca detrimento su auto-
ridad" (6). 
2.- ESCENARIO, FORMA E INTENCIONALIDAD DE LA OBRA. 
para discutir sobre los más variados temas son 
elegidos "quatro ingeniosos sugetos" que a pesar de ser 
"diferentes en profesi6n" eran "en afecto y voluntad 
virtuosamente conformes". 
El lugar escogido para sus reuniones es una coli 
na en las afueras de Nápoles, "Pusílipo, comúnmente nom 
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brado" (pág. 2), para huir del húmedo calor estival de 
la ciudad; en efecto, la primera reunión tiene lugar a 
finales de .agosto, "quatro dias después de la sol ene 
festividad, dedicada a la gloriosa subida en cueTpo y 
alma de la Soberana Reyna de los Cielos a los estrella 
dos Alcázares" (pág. 2). El paTaje no puede ser más 
agradable y apacible (7) y su situación casi es paradi 
siaca: "Naze su principio del fin de la saludable pla-
ya que Chaya es dicha, dilatándose a manera de estendi 
do brazo, sobre quien en divÉrs~pÉrspÉctiv~abundan 
jardines y palacios, que exceden a los más famosos anti 
guos pensiles, en disposición, cultura, frutos y flo-
res" (8), utiliza~do para esta descripción casi las 
mismas palabras que habia escrito en El pasajero (9). 
= == = = = = = = 
El Pusilipo, escrito en la madurez literaria de 
Figueroa, sigue temáticamente la linea moralizante de 
Varias noticias sin llegar a la variedad y dinamismo 
de El pasajero. Es una obra densa, en prosa, pero en 
la que se incluyen composiciones poéticas tan del agra 
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do del autor (10), Huchos de estos versos fueron, qui-
zás, compuestos con anterioridad a la redacción del Pu 
silipo y nuestro autor se limitó a incluirlos en las 
partes del diálogo que lo requerian (11). 
Las poesias, en número de setenta y seis, se in 
tercalan en el texto a propuesta de Rosardo, que si 
bien confiesa que la poesia no es la materia que más 
le agrade, piensa que no debe olvidarse en una reunión 
de este tipo. De esta forma sugiere que "de aqui ade-
lante, permitirán nuestras juntas, también la recrea-
ción de los versos, admitidos como ~intÉrmÉdios de otras 
más nerbiosas pláticas; o como curiosos quadretes, que 
para gustos y olfatos comprehenden frutos y flores" 
(pág. 11). 
La obra está dividida en secciones o capitulas, 
que Figueroa llama "Juntas", buscando una denominación 
ins61ita como otros prosistas barrocos (12). El Pusili-
po, pues, consta de seis juntas, y no cinco como afirma 
Crawford, y en la obra trata de conseguir, junto a la 
amistad del Duque de Alcalá, el favor de las autorida-
des eclesiásticas. En palabras de Crawford "evidente-
mente deseaba hacer manifiesto que la Inquisici6n no 
habia de sorprenderle en ningún cargo de herejia, pues 
un profundo acento religioso domina la obra entera y 
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emula el más apasionado misticismo en su descripción de 
los goces del Cielo" (13). 
= = = = ="= = = = = = 
La intención didáctica que ya se encontraba en 
las páginas de El pasajero y de Varias noticias, se re-
pite también en este último libro de Figueroa como él 
mismo nos dice en el prólogo utilizando como lema unos 
versos dél !legro fanciul" de la Gerusalemme liberata de 
Tasso: 
"Assi al niño enfermo offrecen 
dulce la orla del baso 
y a un tiempo lo amargo beve, 
dándole vida su engaño". 
Estos cuatro octosílabos que traducen los endeca 
sílabos originales (14), dan pie para que Figueroa jus-
tifique c6mo el título, aparentemente intrascendente, 
sirve únicamente para despistar al lector "desganado" 
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que, creyendo se trata de un libro de entretenimiento, 
se encuentra en el interior con "consejos sabios y ex-
quisitos pareceres" (15). 
En el pr610go Figueroa sigue diciendo cosas inte 
resantes hasta terminar con la lista de las obras publi 
cadas o escritas por él hasta ese momento (16). Des-
pués de los Preliminares comienza ya la Primera Junta 
donde se empiezan a tratar todos los temas serios de la 
conversación en la que intervienen siempre los cuatro 
interlocutores. 
= = = = = = = - - - -- - - -
El Pusilipo es la última obra, que sepamos, es-
crita por Figueroa y una de las menos conocidas, ya que 
en la única monografia existente sobre Suárez de Figue-
roa apenas se le dedican unas treinta lineas. El jui-
cio que le merece a Crawford, autor de esa monografia, 
es que "el libro presenta evidentes señales de estar 
compuesto con precipitaci6n"; y salvo su valor como do-
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cumento histórico, cree que "ofrece escaso interés" 
(1 7) • 
Respecto a la primera afirmación, crawford se de 
ja llevar, posiblemente, por lo que el propio Figueroa 
dice· en el prólogo de la obra (1 il) ~' respecto a la se-
gunda, basta la simple lectura para deducir que el Pu-
silipo no ofrece menos interés que cualquiera de las 
muchas obras de caracteristicas semejantes,· dentro de 
la literatura moralizante del siglo XVII. Incluso po-
dria añadirse que, para un lector medio,·este libro re-
sulta más ameno y variado que Varias noticias publicado 
con anterioridad ya que la forma diaiogada da, quizás, 
al Pusilipo mayor dinamismo y agilidad. 
3.- PERSONAJES. 
A) Los cuatro interlocutores. 
El diálogo del pusilip~ se establece nuevamente 
entre cuatro interlocutores (19) que nos son presenta-
dos antes de comenzar la primera junta "que aún en na-
turalezas diversas se puede hallar la amistad unida!': 
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Rosardo, "anciano ya, parece tenia aplicado todo 
su ingenio a las letras politicas" (pág. 3). A 
lo largo de la narraci6n es el que demuestra 
mayor madurez, sensatez y cultura, por lo que 
siempre defiende los temas más serios y profun-
dos; todos escuchan sus disertaciones con gran 
atenci6n y respeto siguiendo sus consejos como 
maestro indiscutible. 
Florindo, de edad madura ("con robusta edad") y 
ex-soldado ya que "avia en la milicia consegui-
do honrosos puestos ••• y gozava de su Rey no 
corto estipendio, premio a su mucho valor menos' 
que bastante" (págs. 3-4). Se presenta más ade 
lante como natural de Andalucia: "El rio de 
mi tierra es mucho mayor, que es el Betis, emu-
lo del inmenso' océano, pues por él como por el 
otro navegan los mayores vaxeles; siendo el pri 
mero que con seguridad conduce los tesoros in-
dianos, inquietudes de tantos corazones" (pág. 
96). En este personaje me parece encontrar 
cierta semejanza con el Don Luis de El pasajero 
quien en la Introducci6n es presentado asi: 
"dedicábase ... a la milicia; y aunque por su 
poca edad poco soldado, iba al reino de Nápoles 
con mediano sueldo, efeto más de favores que de 
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servicios". 
Las diferencias que presentan ambos personajes 
("de edad madura" Florindo mientras que Don 
Luis es de "poca edad") encuentran justific'i. 
ci6n teniendo en cuenta los años que separan 
la ejeeuci6n de ambas obras. Me parece muy 
significativo que sea precisamente Don Luis el 
que, de los cuatro viajeros que se dirigen a 
Italia, se encamine a Nápoles. 
Silverio, "expertissimo en la cautelosa filoso-
fia de palacio y, en especial, sufrido en 
los desprecios de pobre" (pág. 4). Por seguir 
malos consejos y dar "crédito a palabras melo-
sas" cayó en desgracia desde que sali.6 de Ma-
drid, "patria dulcissima y agradable" donde 
"residia ••• en nada menesteroso de quanto un 
passar honesto se satisfaze" (pág. 100). 
- Laureano, joven poeta y "académico de algún nom-
bre en el Napolitano Liceo". Dedicado exclusi 
vamente al estudio de las Musas y a la prácti-
ca de la poesia a la que "aplicava ociosos ra-
tos, siendo no menos honestos que exemplares, 
los assumptos de sus composiciones" (pág. 4). 
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B) Una posible identificaci6n de Rosardo con 
Suárez de Figueroa. 
A pesar de que es muy dificil la identificaci6n 
de los personajes que intervienen en el diálogo de la 
obra, porque pueden pertenecer al mundo de la I'ealidacl 
o de la ficci6n, no parece demasiado arriesgado ident,;!;. 
ficar a Rosardo con el propio Suárez de Figueroa. 
Ya sabemos que el autor acostumbra a incluirse 
como personaje en muchas de sus obras: así bajo el no~ 
bre de Dam6n aparece esbozado en La Constante Amarilis 
y en algunas octavas de su poema épico España defendi-
da; con mucha mayor fuerza se vuelca en El pasajero en 
la figura del Doctor, que hasta tal punto habla y sien 
te como Figueroa, que la mayor parte de su biografia 
se ha reelaborado partiendo de lo que el personaje di-
ce en este texto. 
En El pasajero encontramos a un Figueroa joven, 
polémico y profundamente critico ante la sociedad y la 
corte de Felipe III que presiente ya el derrumbamiento 
definitivo del poderoso imperio español. 
La vida de Figueroa ha pasado por muchos avata-
res cuando escribe el Pusilipo y está cerca de los se-
senta años. También su caracter ha cambiado mucho y 
por ello se identifica con Rosardo que "anciano ya, p~ 
rece tenia aplicado todo su ingenio a las letras poli-
ticas". De los cuatro dialogantes, va a ser el que 
lleve el peso fUerte de las disertaciones, como ocurria 
con el Doctor de El pasajero, y el que haga prevalecer 
su punto de vista convenciendo a los que en un princi-
pio no estaban de acuerdo con él. Puedo aducir además 
dos citas, sacadas del texto, que parecen confirmar la 
identidad entre personaje y autor. 
La primera de ellas es cuando Rosardo cuenta a 
sus compañeros y amigos c6mo y de quién se enamoró en 
su juventud: "yo en mi más verde edad, coloqué muy al-
ta la imaginaci6n. Era su calidad grandemente acendra-
da, y en nada inferior su belleza. Signifiquéle mi ho-
nesta afición un dia; no con acentos, que essa fuera 
descubierta temeridad, sino con las señales y demostra 
ciones del rostro, que suele hablar mucho cuando por 
respeto calla la lengua. No se dio por entendida; mas 
pienso no le disgust6 interiormente el ser amada, que 
el amor es benevolencia y no injuria" (pág. 114). 
Estas palabras parecen coincidir lejanamente 
con la experiencia amorosa que se cuenta en El pasajero. 
El Doctor-Figueroa recuerda la huella profunda que Gra-
nada dejó en su vida, no s610 porque la ciudad se le con 
virti6 r~pidamÉntÉ en "un Madrid sr.gundo", sino también 
porque en ella conoció a una dama que va a significar el 
único gran amor de su vida (20). Seguidamente se detie 
. -
ne relatándonos con minuciosidad el proceso de su histo-
ria amorosa en la que puede fija:.:'se un paralelo con la 
narraci6n de Rosardo: ambas j6venes son solteras pero 
pertenecientes a familias poderosas que pretendian para 
ellas un matrimonio más ventajoso. El desenlace final 
también es el mismo: la muerte de .ellas termina con la 
incomprendida historia de los dos amantes que sufren un 
profundo dolor ante tan querida pérdida (21). También 
guarda cierta coherencia que ante el mismo hecho de la 
muerte, el Doctor sienta una desesperaci6n más intensa 
que el maduro Rosardo que en 1629, fecha del Pusilipo, 
siente la tragedia mucho más lejana y se limita a incor 
porar un soneto fúnebre escrito expresamente "en la muer 
te de mi querida prenda" (22). 
La segunda posibilidad de identificaci6n entre 
Rosardo y el autor, o mejor entre el trio Doctor-Figue-
roa-Rosardo, también hay que hacerla buscando un paral~ 
lismo entre los textos del pasajero y del Pusilipo. 
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En efecto, discutiendo en la "Cuarta Junta" de la obra 
napolitana sobre la justificación o no de la imitación 
literaria, Eosardo confiesa que el tema lo trató más 
extensamente en una Poética escrita años atrás (23). 
De la misma forma en El pasajero el Doctor asegura te-
ner recogido mucho material para dar a la imprenta una 
Poética Española que será de mucha utilidad para los 
jóvenes que se inicien en la literatura (24). 
Aunque esta obra levantó algunas polémicas (25), 
sólo me interesa en estos momentos utilizarla como nexo 
de unión entre estos dos personajes literarios y la fi-
gura real del autor, que tanto gustaba de incorporar 
sus experiencias personales en sus obras de ficción. 
4.- DIVEESIDAD TEMATICA. 
Aunque la obra reune tan gran número de temas y 
asuntos heterogéneos, siguiendo el camino abierto por 
la publicación precedente de Varias noticias importan-
tes a la humana comunicación, queda caracterizada por 
la preocupación hacia problemas relacionados con el hom 
638 
bre y la politica, a la que, según Florindo, conviene 
"concederle ••• el lugar primero" en sus "razonamientos". 
Haciendo una esquemática divisi6n en el libro, 
nos encontramos con disquisiciones sobre: 
• 
A) politica y gobierno 
B) el amor y las mujeres 
e) la rEligi6n 
D) asuntos varios. (Otros temas apuntados) 
A) Folitica y gobierno (26) 
Los temas de este tipo ocupan un 30% de todo el 
libro y la importancia que Figueroa les otorga está in 
timamente unida al objeto que le impuls6 escribirlo. 
Recordemos en este momento cuál fue el principal m6vil 
de la obra: el autor necesitaba conseguir .el favor o 
la gracia de don Fernando Afán de Ribera, para que le 
liberase ante la justicia inquisitorial italiana, y pa-
ra ello no s610 le dedica su último trabajo sino que 
también procura introducir en el texto temas en los que 
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la figura y personalidad de don Fernando quedasen resal 
tadas. Figueroa, que siempre critic6 a los aduladores 
(27), comprendi6 que iba a resultar poco natural y sin~ 
cero escoger como figura central de sus ejemplos de 
buen gobierno al reciente Virrey de Nápoles que acababa 
de incorporarse a dicho cargo y aún no habia podido de-
mostrar sus dotes como buen gobernante. Comprendiendo 
esto y haciendo gala de la habilidad que casi siempre 
le caracteriza, el autor sabe encontrar a la figura id6 
nea en la persona de don Pedro Afán de Ribera, que ha-
bia ocupado anteriormente el Virreinato del reino napo-
litano y que en el momento de escribir la obra ya habia 
fallecido. Figueroa queda al margen de toda sospecha 
de servilismo al alabar a un personaje del que no podia 
obtener ningún favor al mismo tiempo que el duque de Al 
calá y Virrey de Nápoles se podia sentir sumamente hala 
gado por pertenecer al tronco familiar de tan justo y 
envidiado personaje. 
El elegido para hablar de los asuntos relaciona-
dos con la politica es el anciano posardo que como el 
más "versado en tal género de letras" podrá dar al res-
to del grupo la "instrucci6n más conveniente". Al ser 
escogido por sus tres amigos propone, para que sus pala 
bras no resulten del todo inútiles, exponer ejemplos re 
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lacionados con el Reino de Nápoles, que todos conocen 
tan de cerca, y es el propio Rosardo el que decide ha-
blar del tio de don Fernando, que reúne un "inimirable 
-valor y experimentada sabiduria; acertadissimamente 
electo para el supremo cargo de Virrey deste opulento 
y gentilissimo Reyno" cPág. 17). 
Unas páginas más adelante se acepta una nueva 
propuesta, esta vez de Silverio, que consiste en poner 
junto a las virtudes de don Pedro los defectos de otro 
conocido politico: "Las cosas al lado de sus opuestos 
más luzen y más campean. Exemplo lo blanco, si tiene 
cerca lo negro. Infiero desta proposici6n, será acto 
de ingeniosa inventiva, mientras fuéredes exponiendo el 
loable proceder de tan perfecto Rector, os vamos contra 
poniendo las imperfecciones de Monsieur de Ge,Tes (28), 
Governador general que fue por el Rey carlos de España; 
a quien Lerma en sus escritos, con tan execrables me-
tros, tantas veces vitupera" (págs. 20-21). Las criti-
cas a la forma de gobernar este extranjero, se suceden 
a lo largo de las primeras juntas, pero en la actitud 
del autor se nota ya la tranquilidad y sensatez de la 
edad madura cuando el duro ataque personal queda inte-
rrumpido al recordar que el personaje criticado habiay¡ 
fallecido (29); Rosardo pide que a partir de ese momen-
641 
to concluya "el contrapunto" de Silverio alegando que 
es "de sabios mudar opiniones" y aPiade: "Visto es, se 
os avía offrecido ocasión para descrebir largamente 
un pernicioso gobierno. Aya perdonado Dios a Gevres 
las extremas calami~adÉs que causó a España. Empero 
aquí no se ha de tratar más de muertos o ausentes. 
Sea ÉnsÉñan~a de assentadas proposiciones la que fué-
remos comunicando, y dexemos reposar en paz los hue-
sos del difunto flamenco, ni más en lo por venir se 
tomen sus cosas en la boca~ (pág. 125) •. 
Son cuatro los puntos en los que se detendrá R.:? 
sardo en sus disertaciones: "Govierno (démosle título 
de popular por la muchedumbre); Iusticia dispuesta en 
sus dos especies distributiva y commutativa; Estado y 
Milicia" (pág. 21). Dentro del Gobierno (30), Rosardo 
habla de las preocupaciones del Virrey para que no se 
cometiesen fraudes en la distribución y calidad de los 
alimentos, castigando rápidamente para que "cessasen 
las malignidades y robos en pesos y posturas de quien 
lo vende y distribuye" (pág. 22). Todas estas alaban-
zas encuentran sus opuestos en el injusto proceder del 
de Gevres que, ayudado por tres ministros traídos de 
Flandes, se aprovechó de la "poca edad" del Rey carlos 
V y casi acabaron con las reservas económicas "de la 
fértil y abundante" nación espaHola. 
La justicia es uno de los asuntos fundamentales 
de todo mandato y por ello se nos habla de la misión 
de' abogados , escribanos y procuradores de las funcio-
nes de los Tribunales y de la Audiencia napolitana, de 
la necesidad de que la corona elija con mucho cuidado 
a secretarios, ministros y colaboradores para que dichos 
cargos no se desprestigien ante el pueblo, y de algunas 
leyes especificas de este virreinato (31). 
Sobre la "Razón de Estado" recoge Figueroa teo-
rias bastante curiosas apoyándose en ejemplos de las sa 
gradas Escrituras y de diferentes épocas históricas, 
criticando casi todas las definiciones: "porque si ésta 
[Razón de Estad~ atiende sólo al cómodo y útil propio, 
quál diferencia pondremos entre el Tirano y el Rey? en-
tre las repúblicas y los corsarios? entre los hombres y 
las fieras?" (pág. 267) (32). 
De la Milicia, que es el último punto que queda 
por tratar, se encarga Florindo, que como ex-soldado ca 
nace bien las reglas del arte militar. La idea funda-
mental es que todo Principe debe mantener la paz para 
sus súbditos ayudado por los soldados, que serán dura-
mente castigados cuando no cumplan con su deber de de-
fender y proteger a los ciudadanos civiles (33). 
B) El amor y las mujeres. 
Las dos terceras partes restantes del libro es-
tán dedicadas a otros temas que introducen Laur·eano, 
Silverio y Florindo para dar un tono más variado y mo-
vido al serio monólogo de Rosardo. 
El tema femenino y el del amor se encuentra tra 
tado por Figueroa en todas las obras de asunto miscelá 
neo y en esta ocasión es introducido por dos romances 
dedicados a la belleza de dos damas. El tema de la mu 
jer está íntimamente unido al del amor, al que le serán 
dedi,cadas muchas composiciones poét icas. Tampoco po-
dían faltar las experiencias personales en este terre--
no de los cuatro amigos: así hablan de cómo conocieron 
a sus respectivas amadas, de su descripción física, de 
sus gustos y gestos, de situaciones concretas de su a-
! 
mor, y por fin, del final trágico de sus amores. Quizás 
los párrafos de mayor interés son los relativos a las 
discusiones en favor y en contra del matrimonio para 
las que se utilizan textos clásicos y en las que los 
cuatro interlocutores discuten con una gran fuerza. 
el Sobre religi6n. 
Es ésta una parte en la que Figueroa tiene mu-
I 
cho cuidado porque no queria que la. Inquisici6n le ata 
case por ningún lado. Es por este motivo por el que 
erawford dice que "un profundo acento religioso llena 
la obra entera" y aunque estas palabras sean un poco 
exageradas, no cabe duda de que en determinados pasa-
jes la preocupaci6n de tipo religioso se mezcla con 
disquisiciones filos6ficas y teo16gicas. 
Ante las presiones de los otros tres personajes, 
vuelve a ser Rosardo el encargado de describir los go-
ces que el alma humana tendrá en la otra vida después 
de sentirse liberada de las cadenas y de los sufrimien 
tos de la tierra. El anciano Rosardo, a pesar de con-
fesar su ignorancia en estos temas tan elevados hace 
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una magnifica descripci6n del Empireo o morada de los 
bienaventurados donde el alma, después de recibiJ!' ayu-
da para su ascensi6n, logra pasar a través de los diver 
sos circulos celestes hasta la "ciu0?:: de Dios, llena 
de luz y de gloria" (pág. 54) donde logra contemplar la 
.misma imagen divina. La descripción topográfica del pa 
raiso coincide con la simbo10gia escato16gica medieval 
y concretamente con la dantesca, donde el Empíreo cir-
cunda los nueve cielos (siete de los planetas, uno de 
las estrellas fijas y por último el noveno del Primer • 
M6vi1). Estas son las palabras de Figueroa: "Elevará 
nos sobre las aguas la pobreza, el ayuno sobre el a)~É, 
la limosna sobre el fuego, la fee sobre la Luna, la É~ 
peranza sobre Mercurio, la caridad sobre Venus, la pr:,::; 
dencia sobre el Sol, la fortaleza sobre Marte, la tem-
plan9a sobre Iúpiter, la justicia sobre Saturno, las 
varias virtudes sobre el firmamento, ••. el impulso de 
la conversi6n sobre el primer móbil, y la santidad de 
la vida sobre el Empireo" (pág. 54). Por otro lado, 
los resultados y el premio de la ascensi6n no pueden 
ser mejores porque "Gozaremos un plétzer que jarúás vie-
ron ojos, no oyeron orejas, ni pensaron cora~onÉsK Go 
zaremos sobre nosotros, de la visión de Dios; debaxo 
de nosotros, de la hermosura de los cielos y de las o-
tras criaturas; en nosotros de nuestra glorificación y, 
alrededor de nosotros, de la compañia de los electos. 
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Gozaremos en la bondad y en la verdad resplandecere-
mos •.. " (pag. 56). 
En diversas ocasiones utiliza como ejemplos de 
los más variados tÉ~as historias o leyendas sacadas de 
las pa~radas Escrituras EÉj~: p. 272 Y ss.) Y de la tra 
dici6n religiosa popular como la conocida leyenda del 
romancero de Ramirez de Vargas que mat6 a sus hijas aE: 
te el temor de que cayeran en manos de los árabes des-
pués de una posible derrota cristiana (págs. 207-208). 
En cierto modo, dentro de este apartado podria 
incluirse también la preocupación de Figueroa por la 
muerte, varias veces tocada en el Pusilipo y estudia-
da como ruptura del equilibrio que forman en el hombre 
los cuatro elementos que lo componen. Como las amadas 
respectivas de los interlocutores de este diálogo falle 
cieron dando asi fin a sus relaciones amorosas, oosard~ 
Laureano, Silverio y Florindo, deciden incorporar en la 
junta unos sonetos fúnebres del mismo modo que "el in-
\ 
signe Petrarca y otros casi infinitos sin él, dexaron 
escritos y publicados a los sugetos que amaron" (pág. 
1 21 ) • 
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D) Asuntos varios. 
Son muchos los temas que cabrian dentro de este 
apartado y a los que a Suárez de ci~,ÉrKoa dedica menos 
espa-cio que los expuestos hasta ahora,. Por este moti-_ 
vo me limitaré tan sólo a señalar algunos de los más 
relevantes: 
- Alabanzas a España.- Añorando no poder gozar de 
su clima y de su gente, se dice: "Mas bolviendo a 
nuestra España, felicissimo el que en ella assis-
te; el que merece gozarla. Destierro es para no-
sotros quanto por acá vivimos" (pág. 98) (34). 
Estos elogiosos recuerdos desde tierras italianas 
en 1629, tienen poco que ver con el amargo desen-
canto que Figueroa muestra en El pasajero, cuando 
los cuatro viajeros emprenden su marcha y se ale-
Jan lentamente de la Corte. En la Introducción 
puede leerse: "Sólo el Letrado [el Doctor] ••• la 
miraba [a la corte] con ceño y ojos enjutos, ca 
si como indignado ••• " y en el Alivio primero con-
tinúa: "Ahora juzgo madrasta la que me dio el 
ser ••• que habiendo hallado entre estrai'ios acepta 
ción no pequeña ••• no es de admirar vuelva agrade 
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cido a pasar el resto de la vida entre los que g~ 
nerosamente la alimentaron mucho tiempo" (35). 
Elogios dirigidos a las mujeres españolas: ",O quan 
superiores son en viveza y gallardia a la de stas 
partes! Valientes de espiritu y de brio, resenti 
das, agudissimas ••• qué tiernas en comer bien! 
qué finas en ser constantes" (pág. 102). Estos 
elogios dirigidos a las mujeres españolas frente 
a los defectos que presentan las damas francesas 
o italianas, se encuentran también en otros frag 
mentos de El pasajero o de varias noticias. 
Como t6pico de la literatura de la época no pue-
den faltar los grandes cantos a los tiempos pasa-
dos (págs. 108 y 300) Y a la tranquilidad de la 
vida retirada (pág. 112) (36). 
Consideraciones filos6ficas: pesimismo ante el 
hombre y los infortunios de la vida terrena (pág. 
6); alusiones a los grandes fi16sofos de la anti 
gUedad; estudio de la muerte del ser humano cuan 
do fallan en él la arrnonia y el equilibrio de los 
cuatro elementos naturales (pág. 99). 
- Argumentaciones científicas: propiedades del agua 
para curar determinadas enfermedades (pág. 150 Y 
ss.); diferencias genéticas dentro de las genera-
ciones humanas no s610 en lo físico sino en educa 
ci6n y carácter (págs. 198 y ss.); presentaci6n 
de los cuatro elementos que forman el universo 
(pág. 150); distintas opiniones sobre la proceden 
cia del agua salada (págs. 215 y ss.). 
- Cuestiones de teoría literaria: valor de la poe-
sía, con la que el entendido Rosardo no está muy 
de acuerdo (pág. 11); técnicas de traducci6n y 
traductores (págs. 162 y ss.) (37); utilidad de 
las novelas para reformar costumbres y dar normas 
de conducta al pueblo que necesita aprender de for 
ma clara y sencilla (pág. 210); importancia de la 
imitaci6n literaria que se ha dado en todas las 
~pocas (págs. 194 y 260) ••• 
- Elogios dirigidos a poetas y escritores no s610 
del mundo clásico y prehumanista (Horacio, Virgi-
lio, Marcial, Petrarca, Jorge Manrique ••• ), sino 
también más cercanos en el tiempo como Tasso (el 
"gran Torcato... de ingenio exclarecido ••• por-
tento de la poesía ••• " (pág. 162), o G6ngora 
(" ••• ingenioso cordovés luziente honor de las Es. 
pañas" (pág. 195) Y más adelante "Fénix de las 
agudezas ••• , el solo poeta español ••• " (pág. 260) 
- Alusión a temas históricos: breve historia del 
. Reino de Nápoles o de la República de Venecia 
(pág. 233), e inclusión de algunas leyendas como 
la de Ramirez de Vargas (pág. 208) o fábulas como 
la del León nombrado rey de los animales (págs. 
244 y ss.). 
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NOTA S 
(1) Lecce no es "una pequeña ciudad próxima a Nápoles" 
como dice Crawford sino una de las ciudades impo~ 
tantes de la región de pulla, antigua Apulia, pÉ~ 
teneciente entonces, eso sí, al Reino de Nápoles. 
(2) Pusílipo/ratos de conversación,/ en los que dura 
el passeo./ Al Ilustrissimo y Excelentíssimo Se-
ñor,/el Señor/Duque de Alcalá,/Marqués de Tarifa,j 
Virrey y Capitán General/del Reyno de Nápoles.j 
Autor/Don Christóval Suárez de FigueroajEn Nápo-
les, por Lazaro S.coriggio, M. DC. XXIX. 
(3) Si es norma extendida el que las dedicatorias se 
excedan en alabanzas hacia un gran señor, la que 
hace Figueroa es buena mClestra de ello. Después 
de un larguisimo encabezamiento en el que cita to 
dos los titulas alcanzados por el nuevo Virrey 
("Al Ilustrissimo y Excelent:í.ssimo Señor, el Señor 
D. Fernando Afán de Ribera y Enriquez, DuqCle de 
Alcalá, Marqués de Tarifa, Conde de los Molares, 
Señor de la Casa de Ribera, Cavallero de la llave 
de oro de su Magestad, y de su Consejo de Estado, 
Adelantado 1<!ayor de Sevilla y su tierra, Comenda 
dar de Veluis de la Sierra, del Orden de Alcánta 
ra, Virrey y capitán General del Reyno de Nápo-
les"), la dedicatoria es como sigue: "Del viv5.ssi 
mo desseo con que de todos fue V.E. esperado, d2:. 
xada la ocasi6n en silencio, es bien abonado tes 
tigo su presencia. Yo pues, en tiempo de tan un:1:. 
versal alegria, dedico a su esclarecido nombre ES 
te Ramillete o Azafate de frutos y flores; oxalá 
hermoso y flagrante, como correspondiente en todo 
al puro afecto del cora~6n, que le ofrece. Corre, 
como a su centro, al amparo de V.E. tan califica-
do Principe; no tanto (con ser tan inclita) por la 
cercana descendencia de la casa Real de Castilla, 
quanto por la excelsa dignidad de ser supÉriormÉ~ 
te virtuoso y sabio. Assi, aunque opulento de ma 
yores dones, no desconfia le concederá su benigni 
dad, protecci6n, por averse labrado con ÉspÉran~a 
de lograrse a sus ojos. Prométese con seguridad 
será coronado de su censura, agradable al más opuÉ~ 
to, por reverencia de tan gran padrino, a quien con 
heunildad se consagra. Guarde nuestro Señor a V.E. 
muchos y muy felices años, como sus criados dessea 
mas; y hemos menester. D. Christóval Suárez de 
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Figueroa" • 
(4) En realidad lo que cipf11É~'oa rechaza es la costum 
bre extendida en la época de colocar al comienzo 
de una obra po~sias de otros autores alabando al 
autor y a su trabajo." Sus palabras son claras: 
"Si la obra es mala, millones de sonetos en su 
alaballza no la hacen buena; y, al contrario, si 
está bien escrita, no ha menester para adquirir 
el aplauso ajenos puntales. Bestial estratagema, 
ridicula presunci6n querer el material, el idiota, 
el incapaz, conseguir nombre de discreto, de doc 
to, con un centenor de bernardinas que pega en 
el frontispicio de alguna obrilla del todo indo~ 
ta, insulta y lega" (Pasajero, ed. cit., pág. 65). 
(5) El miedo y el respeto que Figueroa siente ante 
la Inquisici6n, es anterior a los conocidos tro~ 
piezas tenidos con el Tribunal, ya que muchos 
años antes dedica al mismo una encendida defensa: 
"Colijo por lo que lei ser peligrosos mucho, y 
de no poca sospecha en la Fe, los tratados de a~ 
gD.nos hcunanistas setenUionales y ultramontanos ••• 
Por tanto, es grande la vigilancia que para expur 
garlas hace poner el tribunal de la Santa Inqui-
sici6n, hacha encendida de la Fe contra la heré-
tica pravedad". (El Pasajero, ed. cit., pág. 
73) • 
(6) Pusilipo, ob. cit., pág. 230. 
(7) He recogido varias alusiones literarias en las 
que Pusilipo, como lugar geoyráfico, es recorda-
do por diversos autores: 
a) En la Arcadia de sannazaro, el pastor Sincero, 
el propio autor, después de su larga estancia 
en Arcadia, vuelve a Nápoles y siente gran emo 
ci6n al recordar los paisajes queridos y cono-
cidos: "Con i quali [luoghi] ancora mi torna 
no alla memoria i soavissimi bagni, i maravi-
gliosi e grandi edificii, i piacevoli laghi, 
le dilettose e belle isolette, i sulfurei mon-
ti e con la cavata g-i'otta la felice costiera 
di pausilipo, abitata di ville amenissime, e 
soavemente percossa dalle salate onde: et 
appresso aquesto, il fruttifero monte sovra-
posto a la cit1:~ ••• " (Jacopo Sannazaro, Opere, 
a cura di Eurico carrara, Torino, U.T.E.T., 
1952; prosa XI, pág. 173). 
655 
b) En la misma Arcadia, vuelve a citarse en unos 
tercetos esdrújulos: 
"Dimi, Nisida mia -cosl non sentano 
le rive tue gia mai crucciata Doric1il, 
ne pausilipo in te venir consentano-
non ti vid'io poc'anzi erbosa e florida, 
abitata da lepri e da cuniculi?" 
(sannazaro, ob. cit., prosa XII, pág. 207). 
c) Aurelio de' Giorgi Bertola, tiene una poesia 
Partendo da POlisilipo (Ver en Colección 
Ricciardi, Lirici del Settecento, págs. 766-
771 ) • 
(8) Pusilipo, ob. cit., pág. 1. Y sigue Figueroa: 
"Al tramontar del sol, su apacible eminencia es 
causa de fresca sombra ••• a la marema, que tiene 
la opulenta ciudad casi enfl'ente (págs. 1 -2). 
(9) Compárese esta descripción con una frase del Ali-
vio I de El pasajero: "pausilipo, con sus pala-
cios y jardines, que exceden a los antiguos pen-
siles en disposición, cultura, frutos y flores", 
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(ed. cit., pág. 1 9) • 
(10) Recuérdese que mezcla de prosa y verso puede en-
contrarse además en La Constante A~arilis y El 
pasajero. Precisamente en esta última obra el 
Doctor ~consÉja, para facilitar la licenciadeim 
presi6n de un libro, intercalar algunas prosas 
"que sirvan s610 de explicar las ocasiones en que 
se hicieron" (pág. 63). 
(11) Las poesias incluidas en el texto alcanzan el nú 







rima al mezzo lfi 1 
* En siete grupos estr6ficos de once versos dis-
t;ribuye Figueroa estas series de endecasilabos 
cerrados con un pareado y con rima al mezzo los 
nueve primeros. 
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(12) Del mismo modo ya habia empleado la palabra "Ali 
vios" en El pasajero y "Variedades" en Varias no 
ticias. 
(13) Crawford, ob. cit., pág. 96. 
(14) Los versos de Tasso dicen: 
, 
"COSl a l'egro fanciul porgiamo aspersi 
di soavi licor gli orli del vaso: 
succhi amari ingannato intanto ei beve, 
e da l'inganno suo vita riceve". 
(Gerusalernme, 1,3) 
No es esta la única vez que Figueroa tiene pre-
sente a Tasso en el Pusilipo. Al comenzar la 
"quarta junta" se hacen unos desmesurados elogios 
de la figura del poeta italiano y, después de a-
firmar lo dificil que resulta su correcta traduc-
ción a otras lenguas, Silverio confiesa que atrai 
do "por un episodio trágico suyo [de Tasso.1 ' a 
saber, la muerte de Clorinda que por error le dio 
Tancredi" decidió "traerlo a nuestra. lengua no 
con ligaduras de consonantes, sino con la assonan 
cia que suele ser común a los romances castella-
nos" (pág. 162). A continua~i6n, en sesenta y 
ocho versos octosílabos y asonantados se ofrece 
la versión libre de Figueroa del famoso episodio 
de Tasso que ocupaba en el canto XII de la Geru-
salemme liberata seis octavas de endecasílabos, 
precisamente d~ la 64 a la 69. Por no repetir, 
remito al capitulo de esta tesis titulado La l~ 
teratura italiana en la obra de Figueroa, en el 
que se hace una confrontaci6n ordenada y parale-
la de ambos textos y en el que puede observarse 
la fidelidad del romance castellano respecto al 
texto original que debió impresionar profundamen 
te al escritor español como confiesa: "hallándo 
me enternecido del caso, pues en efeto mueve lo 
lastimoso" (pág. 163). 
(15) En efecto, inmediatamente después de los versos, 
el prólogo en prosa continúa: "Esto puntualmente 
pasa en el título deste libro. Del se podrá cale 
gir, no aya dentro cosa de sustancia; y con todo, 
entenderlo assí, seria manifiesto engaño. Ardid 
y estratagema fue para alentar desganados ••• Pro 
pone consejos sabios y exquisitos pareceres para 
las honras, y manejos a que se previenen los hom-
bres". y sin ninguna modestia continúa diciendo 
(16 ) 
que el libro "obliga con dul<;ura de las palabras 
y recrea con el deleite de las sentencias, que co 
mo flores van por su campo esparcidas" • 
• EH esta especie de "testamento literario" una cos 
tumbre bastante extendida en la literatura manie-
rista y barroca y asi, además de en el Pusflipo 
se encuentra, entre otros, en los pr610gos de El 
peregrino en su patria (Madrid, 1604) de Lope y 
en el poema épico de Antonio Enriquez G6mez, San-
s6n Nazareno (Ruan, 1656). 
(17) erawford, ob. cit., pág. 96. 
(18)"Brevissimo a sido el tiempo en que se form6 este 
parto y tanto, que con rezelo de corto crédito, 
no se expresa; mas no por es so se pretende excuse 
la celeridad la censura", 
Para un estudio de los pr610gos como elementos li 
terarios pueden verse dos libros de Albe:('to Por-
queras Mayo, El Prólogo en el Renacimiento Espa-
ñol (e.s.r.e., Madrid, 1965) y El prólogo en É~ 
Nanierismo y Barroco españoles (e.s.r.e., Madrid; 
1 968) • 
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(19) Como en el Viaje entretenido (Madrid, 1603) de 
Agustín de Rojas y el mismo pasajero de Figueroa 
(Madrid, 1617). 
(20) El Doctor se enorgullecía ante sus interlocutores 
de que "hasta entonces había yo vivido sin sujeción 
y conservándome libre en lides amorosas, escarmen 
tando en heridas de otros •.• mas en aquella oca-
sión comencé a sentir un no entendido afecto, que 
me llenaba de confuso dolor y alegría (Aliv. VIII, 
pág. 262). 
(21) Para ver más claro el paralelismo se pueden cote-
jar ambos textos: en El Pasajero, ed. cito pág. 
267 Y en el Pusílipo, pág. 120. 
(22) Los sonetos que cantan la muerte de la amada se 
encuentran en muchos poetas de la época. Ver en 
las Poesías completas de Carrillo de Sotomayor 
(ed. cit. de Dámaso Alonso), los sonetos 28, 32 Y 
37. 
(23) Estas son sus palabras exactas: "Quando en mi j~ 
ventud atendí más al estudio y conocimiento de la 
poética"-(pág. 196). 
(24) Dice el Doctor: "Presto se podrá levantar tal edi 
ficio, por haber di_as que tengo recogidos lüs ma-
teriales. Así pues me infundís ánimo, pienso dar 
en breve a la emprenta una poética Española que, 
por lo menos, saldrá con buenos deseos de acertar" 
(ed. cit., págs. 52-53). 
(25) Esta Poética aparece a la cabeza de una lista·li 
teraria de trabajos escritos y ya publicados por 
Figueroa. Sin embargo, de ella no hay más noti-
cia que estas dos citas y se desconoce edición o 
manuscrito. Más que pensar que la obra se haya 
perdido es más fácil suponer que Figueroa nunca 
llegó a terminarl.a y, por tanto, nunca pasó a la 
imprenta. 
(26) El siglo XVII (ver Maravell, Teoría española del 
estado en el siglo XVII! Madrid, ·1944), es una de 
las épocas más propicias, dentro de la complejidad 
de la política española, para el estudio de las teo 
rías de estado. Figueroa, que no tiene como otros 
tratadistas del momento obras exclusivamente dedi-
cadas a la política, también participa de esta co-
rriente y en varias de sus obras más personales 
(los Hechos de don García ••• , El Pasajero, varia~ 
noticias ••• y el Pusilipo) trata el tema con bas-
tante pasión e interés. 
(27) En efecto, no sólo critic6 duramente a los adula 
dores que pretendían conseguir favores con su ac 
tuaci6n buscando Hecenas que sirviÉranK"gÉnÉros~ 
mente de sombra y escudo", sino que en un párrafo 
de El pasajero, se confiesa totalmente contrario 
a esta costumbre tan extendida. Sus palabras, aun 
que muy dignas, no encuentran eco, como veremos, 
en su comportamiento en la vida real: "Poseo las 
dos circunstancias que casi siempre suelen andar 
unidas: soberbio y pobre. De mi boca no ha de sa 
lir adulaci6n. Sumisiones, hágalas el mismo demo-
nio. Desengaño fácilmente; soy enemigo de chismes 
y de conversar con los de quien me divide natural 
contrapatia" (ob. cit. pág. 283). 
(28) Se trata en realidad de Guillermo de Croy, Señor 
de Chievres, nacido en esa localidad (Flandes) en 
1458. Procedente de una familia aristocrática fla 
menea al servicio de los Austrias, fue nombrado Go 
bernador y primer Chambe1 án en 1509, cuando el fu-o 
turo Carlos Vera aún un niño. Al venir a Espa~ 
ña con el rey se ganó rápidamente la animadversión 
de los españoles por su rapacidad. 
(29) En realidad, el señor de Chievres habia fallecido 
. 
en Worms en 1521, por eso las palabras de Figue-
roa de querer respetar la figura de los muertos, 
suenan un poco a falsas, después de haber critica 
do a este personaje fallecido hacia más de un si-
glo. Sus palabras tendrian algún significado si 
el politico hubiera desaparecido algunos pocos 
años atrás y los que le censuraban hubiesen desco 
nacido su muerte. 
(30) Dentro de las teorias extendidas en el momento, 
que seguian la concepción aristotélica, Suárez de 
Figueroa habla de seis formas de gobierno (monar-
quia, aristocracia, democracia y sus respectivos 
contrarios), de las que él, siguiendo la tradición 
española, prefiere la monarquia. Será, por tanto, 
el Rey a la cabeza de todos los demás gobernantes 
elegidos, el que se preocupe de llevar a cabo un 
buen gobierno para procurar en lo posible, la fe-
licidad y el contento de los súbditos. 
(31) El tema de la justicia y del cumplimiento de las 
leyes aparece frecuentemente en las diversas obras 
de Fiqueroa, tema que debía de conocer muy bien 
por su carrera y doctorado en Derecho Civi'l y ca-
n6nico. V,éase el pasaj ero, ed. cit., págs. 193 y 
ss. y Varias noticias ••• , fols. 91 y siquientes. 
(32) La "Raz6n de Estado" fue el tema que más preocup6 
a los tratadistas políticos desde finales del si-
glo XVI y sobre todo en el XVII. Es el asunto 
más extensamente tratado en el Pusílipo y Éstudi~ 
do con más minuciosidad por Figueroa que demues-
tra conocer bastante bien las diversas teorías 
que circularon sobre el mismo desde los textos bí 
blicos hasta sus más cercanos contemporáneos. 
(33) Considera que el arte de la milicia debe aprender 
se desde pequeños, poniendo como ejemplo a los 
turcos, y critica duramente lo que la nobleza ha 
hecho en España en ese terreno. 
Al hablar de la milicia en el Pusílipo (pág, 
285 Y ss.) utiliza Figueroa las mismas palabras 
-eliminando s610 alqunas citas de autores clási-
cos- que ya había escrito en su obra anterior 
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(véase Varias noticias ••• , fol. 161 v. y 162 r.) 
(34) Se incluye también en el texto un elogioso sone-
to en boca de Silyerio que, según dice, escribió 
pensanoo que se encontraba ya en la patria: 
"13uelvo a gozar tu clima, o madre España, 
Donde abunda de bien todo elemento: 
Buelvo, con desengaño y sentimiento 
Por la que contra ti mantuve saña, 
- ¡O quanto desvanece, o quanto engaña 
La persuasión de un vago pensamiento! 
Pues el lugar del propio nacimiento, 
Del ageno curioso, el hombre estraña. 
Si agrada al bruto su nativo monte, 
Su arroyo al pez, al pájaro su valle, 
Deudores siempre al respirar primero: 
Dulce y grato a mis ojos lri~ontÉ, 
El cora~ón en ti repose, y halle 
El desseo en su patria un mundo entero" 
(pág. 98) 
(35) El pasajero, ed. cit., pág. 1. 
El haber recordado en estos momentos un fra~nÉnto 
de El pasajero tiene su justificación porque, como 
veremos seguidamente, Figueroa utiliza en ambas 
obras los mismos conceptos con semejantes palabras 
tanto en boca de Rosardo como del Doctor, que, ca 
mo se sabe, son sus dos traslados autobiográficos. 
Así compárese este verso del Pusilipo: 
"Que toda parte al valeroso es patria" (pág. 98). 
con esta frase: 
" ••• pues al valoroso puede servir toda parte de 
patria y habitación" (El pasajero, pág. 1) 
(36) Alabanzas a la vida retirada se encuentran a me-
nudo en las obras de Suárez de J;igueroa: ver La 
Constante Amarilis, El pasajero (ed., cit., pág. 
70-71) y Varias noticias importantes a la humana 
comunicación. 
(37) Como experto traductor (del portugués Fernando 
Guerreiro y de los italianos Guarini y Garzoni), 
Figueroa se interesa con bastante frecuencia del 
tema. Véase la Plaz.a universal, Hadrid, 1615, 
XLVI, folio 130 v., donde prácticamente repite 
los mismos párrafos. 
VI. LA LITERATURA ITALIANA EN LA OBRA DE 
CRISTOBAL SUAREZ DE FIGUEROA. 
Como veremos a continuaci6n son bastante humero 
sos los contactos de Figueroa con la literatura italia 
na, sobre todo, si tenemos en cuenta que su producci6n 
literaria no es excesivamente extensa si la comparamos 
con "la de otros escritores de la época. 
Como ya he dicho en otra parte de este trabajo, 
Figueroa vivi6 en Italia bastantes años divididos en 
dos diferentes etapas: la primera de 1588 a 1604, apro 
ximadamente, y la segunda de 1622 a 1644 como mínimo. 
(1). para una persona que vivi6 alrededor de setenta 
y cinco años (2), los "casi cuarenta de estancia en el 
país vecino son suficientemente significativos. 
Es cierto que en ningún momento ni en ninguno de 
sus escritos alude a algún dato íntimo que le relacione 
con Italia: no habla de ninguna dama de la que se hubie 
ra enamorado ni da nombres de amigos que tuvieran una 
estrecha relaci6n con él. Sin embargo, su vinculaci6n 
con Italia es muy intensa: allí frecuenta cursos en las 
universidades de pavía y Bolonia y se doctora en Dere-
cho civil y can6nico en la primera Universidad; allí 
ejerce cargos politicos representando a la corona espa 
ñola y alli tiene graves problemas con la Inquisici6n, 
de los que se ve libres gracias a la intervención del 
virrey de Nápoles. Y lo que es más interesante para es 
te momento del trabajo: alli se pone en contacto con 
la íiteratura de ese pais y, leyéndola en su lengua ori 
ginal, sacará los datos más provechosos para incluirlos 
en sus propias obras. 
Las traducciones que hace del italiano, dos ver 
siones de 11 Pastor lfido de Guarini y una de la piazza 
universal e de TOllUnaso Garzoni, demuestran que Figueroa 
conocia bastante a la perfección la lengua italiana. 
Los errores de interpretación que se señalan al hablar 
de su Plaza universal pueden contarse con los dedos de 
una mano yeso que la obra original era bastante exten 
sao 
Pero quizás lo más significativo, al margen de 
las traducciones reconocidas como tales, son las veces 
que distintos autores italianos están presentes en la 
obra del vallisoletano de muy diversas maneras, sin se 
ñalar, en la mayoria de las ocasiones, de dónde proce-
den sus fuentes literarias. Asi en La constante Amari-
lis se podria hablar de su vinculación con Sannazaro, 
Guarini y Tasso -y mucho mejor con la versi6n castella 
na de JáJ.regui-; en la España defendida aparecerá nue-
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vamente Tasso y en menor grado Ariosto; en El pasajero 
hay reminiscencias de Boccaoeio y de Marino y, por últi 
mo, en el Pusilipo vuelve a aparecer el nombre emblemá 
tico de Torquato Tasso en dos ocasiones diferentes. 
, 
Veámos por separado cada una de estas obras y 
asi se observará mucho mejor la mayor o menor intensi-
dad que la presencia de cada uno de estos autores tie·-
ne dentro de la producción literaria figueroniana. 
1.- LA CONSTANTE AMAR1L1S 
Después de haber escrito simplemente una versión 
de 11 pastor fido, o quizás las dos, Figueroa se encuen 
tra en enero de 1.609 con el encargo de escribir una 
novela pastoril, género que, como sabemos, ya estaba 
pasando de moda. Esta que podria considerarse su prime 
ra obra original, presenta para el joven Figueroamúl-
tiples inconvenientes ya que como confiesa "tan niño y 
torpe me hallaba en aquél género de escribir". 
Pues bien, además de estar obligado a utilizar 
un género literario al que no estaba acostumbrado, se 
ve oprimido por un tiempo record de ejecución: dos me-
ses; queriendo al mismo tiempo salir ¡airoso de la si tua 
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ci6n para poder asi gozar de la protecci6n del podero-
so señor que le habia hecho el encargo en unos momentos 
de acruciantes necesidades econ6micas ya que no poseia 
ningún trabajo oEicial. 
Sintiéndose acorralado por tantos inconvenientes 
decide "si no se permitia dilaci6n para labrar una so-
la escalera, enlazar unas con otras, hasta la cantidad 
necesaria" (3). Y asi su primer trabajo como autor ori 
ginal tiene la "originalidad" de utilizar una amalgama 
de Euentes diversas entre las que destacarán con más 
Euerza las tomadas de autores italianos. 
A) La "Constante Amarilis" y la "Arcadia". 
La obra de Jacopo Sannazaro señala un punto de 
partida indiscutible en el estudio del género pastoril 
de los siglos XVI y XVII aunque en España este género 
va a pasar por unas etapas pc'rEectamente diEerentes. C~ 
mo es sabido las interrelaciones culturales hispanoit~ 
lianas, abundantes en la Edad Media, se intensiEican en 
el Eenacimiento. Mientras España muestra su influencia 
en el orden pOlitico y en las costumbres, Italia impone 
su supremacia cultural porque cuenta desde finales del 
siglo XIII con una lengua literaria ya madura. 
En el caso de Sannazaro la relación con el mundo 
español se produce de forma natural porque corresponde 
al momento de la dominación española en Nápoles, ciudad 
natal del autor de la Arcadia, el cual va a demostrar, 
a lo largo de su vida, profundo afecto a la dinastia a 
ragonesa asentada en el Sur de Italia (4). De todas 
las obras latinas e italianas deSannazaro que fueron 
traducidas a lo largo del Siglo de Oro, la que más nos 
interesa en este momento es la Arcadia, escrita entre 
1480 y 1485 pero no publicada hasta 1504. La obra re-
nueva la temática pastoril ya tratada por la poesia la 
tina desde Virgilio y por Boccaccio, y se pone a la ca 
beza de todas las 'novelas del género, ya que, con pala 
bras de Avalle-Arce, "descubre toda una nueva simetria 
estética". (5). 
Sin embargo, aunque la obra italiana se recuer-
de constantemente como modelo seguido por la pastoril 
española, no influye de forma directa en nuestras pri-
meras novelas como cabria esperar (6) y si, en cambio, 
en la etapa en la que el género está ya más consolida-
do. La opinión al respecto de Rogelio Reyes es la si~ 
guiente: "Es más lógico pensar que la vuelta a sannaza 
ro -es decir a la pastoril ~oética"J se debe a la fal-
ta de autores capaces de continuar por el camino "nove 
lesco" abierto por Montemayor, Gil polo, Gálvez de Mon 
talvo y Cervantes. Ya en pleno siglo XVII, al género no 
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le quedaban más que dos posibilidades: o ampliar y pÉ~ 
feccionar sus condiciones novelescas, en esa linea de 
la tradici6n anterior, o respetar, a falta de grandes 
autores, el modelo de la Arcadia, que al fin y al cabo 
tenia un indiscutible prestigio. Nuestros libros de pa~ 
tares inician el segundo camino, anacr6nico ya en cier 
to sentido, y terminan por desaparecer" (7). 
precisamente, dentro de esta segunda etapa de 
imitaci6n, arcádica se sitúa La Constante Amarilis que 
. ·es con la obra de Gonzalo de saavedra, Los pastores del 
Betis (1633) (8), uno de los últimos libros pastoriles 
publicados en España, anunciando, según Mia Gerhardt, 
la decadencia del género y un cambio de gustos litera-
rios en la Europa occidental. 
Todos los criticas coinciden en ver la dependen 
cia aparente de La Constante Amarilis con el mundo ar-
tádico de Sannazaro (9), pero ninguno de ellos, con la 
sola excepci6n de Marie Z.\'lellington (10), hace un es-
tudio comparativo de ambas obras para ver, en realidad, 
en qué términos se produce esta dependencia. 
Aunque la investigadora no señala en su articu~ 
lo todas las veces en que F'igueroa sigue en su novela 
pastoril a otros autores, hace, sin embargo, una buena 
clasificaci6n de lo que La Constante Amarilis debe a ca 
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da uno de los tres autores italianos en los que, fl;md~ 
mentalmente, se basa: "Whereas the influence of Sanna-
zaro on the Amarilis is pervasive though not always 
clearly defined, that of Tasso is more specific, and 
that of Guarini sporadic" (11). Como dice la Welling 
ton a veces el influjo de la Arcadia no es claro por-·-
que Figueroa adapta la prosa de Sannazaro a su estilo 
literario y al gusto de la época. Asi, por ejemplo, 
transforma todo el mundo mitológico de la obra italia-
na en una naturaleza presidida por el Dios cristiano 
que ayuda a los hombres que han confiado pacientemente 
en él -actitud quEC, sin tratar de encontrar paralelis-
mos, presidia ya el espiritu de Tasso de cristianiza-
ción de la épica-o 
Las mayores coincidencia entre La constante Ama-
rilis y la obra de Sannazaro se producen en el campo 
de las descripciones de la naturaleza por lo que son 
más numerosas en los comienzos de ambas obras. Veamos, 
a continuación, algunos ejemplos'(12): 
1.- Sannazaro: 
"Giace nella sornmita di Partenio ••• un di 
lettevole piano, di ampiezza non molto 
spazioso, pero che il sito del luogo nol 
consente" (Prosar, p. 1) 
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Figueroa: 
"T:>:>es leguas de la famosa villa ••• yace un 
llano bien espacioso, a quien graciosamente 
coronan algunos cerros de mediana altura" 
(Disc. 1, p. 1) 
La utilización del llano como lugar donde se va a desa 
rrollar la acción es parecida a pesar de que en uno era 
"non malta spazioso" y en otro "bien espacioso". Esta 
variedad en la adjetivación ocurre porque las caracte-
risticas de este lugar natural son diferentes en ambas 
obras: en Sannazaro, el llano no puede s'er rr¡uy grande 
porque ocupa la cima de uno ae los 'montes de la región 
de Arcadia donde "il sito del luogo nol consente"j por 
el contrario, Figueroa sitúa la acción en una villa que 
los Hurtado de Mendoza tenian a pocos kilómetros de Ma 
drid, lugar que las colinas de los alrededores dejaban 
una buena amplitud para el llano. 
2.- Aunque el lugar común no tenga las mismas dimen-
siones, va a tener los mismos elementos naturales: ver 
de y abundante hierba, plácidas ovejas, árboles de ra-
zas distintas, rápidos arroyos, fuentes frescas y cri~ 
talinas •• , Estamos frente al tópico de la literatura 
preciosista. 
Sannazaro: 
" .•. di minuta e verdissima erbetta si ripie-
no, che, se le lascive pecorelle con gli avi 
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di morsi non vi pascessero, vi si potrebbe di 
ogni tempo ritrovare verdura" (prosa I, pág. 
51 ) • 
Figueroa: 
" ••• abunda casi siempre de menuda hierba, que 
aunque por instantes ofendida de ovejas, a su 
pesar cobra nuevo vigor, de nuevo florida n~ 
ce y como en perpetua primavera conserva su 
verde adorno" (Disc. I, pág. 1-2). 
3.- Es habitual en la parte ocupada por la prosa que 
Sannazaro utilice "la fórmula distributiva aplicada a 
lugares y actividades pastoriles" que demuestran la preo 
cupación artificiosa por la ordenación de elementos' se 
mejantes. Esta técnica que se encuentra de forma espo-
rádica en Cervantes, no sólo en La Galatea sino también 
en las historias pastoriles que intercala dentro de El 
Quijote (13), aparece en Suárez de Figueroa, pero toma 
da del italiano. 
sannazaro: 
"Quivi senza modo ve:cuno si vede il drittissi 
mo abete, ••• e con piu aperti rami la robus-
ta quercia, e l'alto frassino, e lo amenissi 
mo platano ••• Et evi con piu breve fronda l'a~ 
bero, di che Ercule coronar si solea, 
Ín un de'lati si scerne il noderoso castagno, 
il fronzuto bosso, e con puntate foglie lo 
I 
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eccelso pino carico di durissinü frutti; ne 
l'altro lo ombroso faggio, la incorrutibile 
tiglia, e il fragile tamarisco, insieme con 
la orientale palma ••• Ma fra tutti nel mezzo, 
presso un chiaro fonte, sorge verso il cielo 
un dritto cipresso, veracissimo imitatore de 
le alte mete ... " (prosa 1, pág. 51-52) (14) 
Figueroa: 
"Hállase tal distrito desocupado de plantas ••• · 
mas las montañuelas, que a los llanos sirven 
de muros, si que, se miran vestidas de dife-
rentes árboles, que como segundo Paraiso jun 
tos nacen, producen y se mantienen. En lo 
más alto firmes se muestran la encina, roble 
castaño y ciprés, el nogal, pino y fresno. 
Descúbrense por otras partes frutales diver-
sos, que sin humana industria ofrecen sabro~ 
sos despojos. Mirando más abaxo los confines 
de aquellos manantiales ocupados, se ven de 
álamos, sauzes, hayas, olmos, y alisos, por 
cuyos troncos a porfia suben vides, mosque-
tas, hiedras y jazmines ••• " (Disc. 1, pág. 2) 
4.- Sannazaro: 
"Ne sono le dette piante si discortesi, che 
del tutto con le loro ombre vietano i raggi 
del sole entrare nel dilettoso boschetto; an 
Figueroa: 
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zi per diverse parti si graziosamente gli 
ricevono, che rara e quella erbetta, che da 
quello non prenda grandissima recreazione" 
(Prosa I, p. 52). 
" ... no siendo tanta la espesura que estorv.e 
al sol por todos lados la entrada, antes 
por entre las hojas esparciendo sus rayos, 
dexa matizadas las hierbas curiosamente" 
(Disc. I, pág. 2) (15). 
5.- Nuevamente, como el ejemplo número 3, se produce 
una déscripción distributiva de las ocupaciones y diver 
siones de los habitantes que conservan "la antigua co.:!. 
tumbre de seguir los campos ••• y trage pastoril". Vea-
mosel ejemplo concreto: 
Sannazaro: 
"In questo casi fatto luogo sogliono sovente 
i pastori con li loro greggi dagli vicini 
monti convenire, e quivi con diverse e non 
leggiere pruove esercitarse: si come in lan 
ciare il grave palo, in trare con gli archi 
al versaglio, et in adestrar se ne i lievi 
salti e ne le forti lotte, piene di rustica 
ne insidie; e 1 piu de le volte in cantare 
et in sonare le sampogne a pruova l'un de 
l'altro, non senza pregio e lode del vinci-
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tore" (FrosaI, pág. 52-53) 
Figueroa: 
"Júntanse a menudo los pastores de no pocas 
caserias y aldeas, y ocupándose en loables 
exercicios, passan felizmente la vida. Quien 
se aventaja en tirar la barra y quien no re 
conoce igual en la lucha. Este en larga ca-
rrera se muestra ligerissimo y aquél incl! 
nado a caza, persigue javali o gamo (16). 
Siguen los más el poético entretenimiento 
para explicar pensamientos ocultos con la 
travaz6n y harmonia de enternecidas pala-
bras" (Disc. 1, pág. 3). 
6.- Técnica semejante se observa en la cita siguiente: 
Sannazaro: 
" ••• ciascuno nÉ1~Ézzo de l'andare, sonando 
a vicenda la sua sampogna, si sforzava di 
dire alcuna nuova canzonetta, chi raconso-
lando i cani, chi chiamando le pecorelle 
per nome, alcuno lamentandosi della sua pa.:... 
9::orella, et altro rusticamente vantandosi 
de la sua, •• insino che a le pagliaresche 
case furnmo arrivati" (Prosa 11, pág. 58-59). 
Figueroa: 
A la caida de la tarde y ya recogidos "los 
encargados rebaños", los "garzones" se diri 
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gian al jardin de la mansi6n de Menandro: 
" ••• este era el paradero de casi todos"y 
el lugar destinado a las discretas juntas, 
dep6sito y archivo de ternezas, requiebros, 
quexas y suspiros. Alli no pocas veces se 
contaban canciones alegres y no pocas tri~ 
tes endechas. Alli con lengua y ojos se dÉ~ 
cubrian los intimos pensamientos. Alli los 
mas comunicaban sus bienes o sus males y 
alli, a menudo, los varios sucesos o acci-
dentes de sus amores se reFerian los unos 
a otros". (Disco I, pago 13-14). 
7.- para la descripci6n Fisica de Amarilis, Figueroa 
parece tener presente algunos pasajes tomados de la Ar-
cadia, pero en esta ocasi6n la semejanza no es ya tan 
directa como en los anteriores ejemplos y se limita a 
repetir los t6picos comunes de la poesia pastoril: 
a) Lo que en Sannazaro era: 
" ... li cui capelli. •• due occhi vaghi e lucidissi 
mi scintillavano, non altrimenti che le chiare 
stelle sogliono nel sereno e limpido cielo Fiamme 
ggiare" (prosa IV'; pág. 78). 
Figueroa conserva la idea de los cabellos y las Éstr~ 
llas se convierten en planetas si bien lo que en el 
español brilla y lJ.amea son los ojos de la dama y no 
las estrellas celestes: 
"Las gracias que a porFia le dieron los mejores 
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planetas, me atraen a si dolcemente; por ins-
tantes me prenden los lazos de sus cabellos y 
abrasan los rayos que arrojan sus luces" (Disc. 
I, pág. 20-21) 
b)Un poco más ade.lante, en el Disc. II, Menandro ob-
serva amorosamente un retrato de Amarilis y descri-
be con minuciosidad su rostro y su cuerpo, descrip-
ciónque, en lo que nos interesa en estos momentos, 
es como sigue: 
" ••• mexillas de fresca leche mezclada en partes 
con vistosa púrpura, boca de milagrosa propor-
ción, cuyos labios encendidos casi de envidia, 
mostraban encubrir la cándida belleza de los " 
dientes con extremo iguales; blanquisima gargan 
ta bien formada ••• mano de no vista proporción 
y blancura arrimada al relevado y firme pecho ••• " 
(Disc. II, pág. 135). 
si bien podemos refugiarnos en la idea del tópico de 
belleza de los siglos XVI Y XVII que coincide en lineas 
generales en ambos autores, me interesa señalar que Fi 
gueroa sigue, en su descripción de Amarilis, el mismo 
orden de Sannazaro: 
el rostro: "il viso ••. di bella forma ••• con 
bianchezza non spiacevole ••• quasi al bruno de-
chinando e da un vermiglio e grazioso colore 
accompagnato ••• "; 
la boca: "le labbra erano tali, che le rnatutine 
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rose avanzavano; fra le quali, ogni volta che 
parlava e sorrideva, mostrava alcuna parte dei 
denti ••• che ad orientali perle gli avrei sapu-
to assomigliare"; 
• - la garganta:. " ••• a la marmorea e delicata gola 
discendendo ••• "; 
- y, por fin, el pecho que en Sannazaro presenta 
una mayor sensualidad: "vidi nel tenero petto le 
picciole e giovanili mammelle, che a guisa di 
due rotondi pomi la sottilissima veste in fuo-
ri pingivano, per mezzo delle guali si discerne 
va una vietta bellissima o •• " (Prosa IV, p. 78). 
Obsérvese que Figueroa sintetiza la minuciosa descrip-
ción del pecho femenino hecha por el italiano en dos 
significativos adjetivos antepuestos al sustantivo "al 
relevado y firme pecho". 
8.- Como último ejemplo de este tipo puedo señalar la 
siguiente sentencia que Damón dirige a NeYlandro: 
"Los grandes negocios requieren grande sufrimiento, 
y las cosas, cuyos principios eYITed6 la fortuna, 
se han de acabar y llevar a fin con más largos ro 
deos ••• Y al precio que te costare tan rico teso 
ro estimarás después su posesi6n." (Disc. I, pág. 
38-39) . 
y que traduce estas palabras de carino a Sincero al fi 
nal de la Prosa octava: 
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" ... e come tu dei sapere, le cose desiate quanto 
con piu affanno si acquistano, tanto con piu di-
letto, quando si possedano, soglion esser care 
tenute" (Prosa VIII, pág. 128) (17). 
Por si'estos ejemplos no parecieran prueba evi-
dente de la dependencia del escritor español para con 
el italiano, en la misma Constante Amarilis, tenemos 
la confirmación de que Suárez de Figueroa tenia prÉsÉ~ 
te la obra maestra del género pastoril. En efecto, a 
través del pastor partenio, que tiene el mismo nombre 
de uno de los montes de la región arcádica, Figueroa 
hace una exalta.ción de la "fertilíssima comarca" y al~ 
de al propio Sannazaro: "Al cabo de largos infortunios 
sufridos en mar y en tierra, pisé la'provincia tan ce-
lebrada de aquel, que siendo sincero (18) y elegante 
en nombre y obras, quiso acompañar con sus cenizas los 
doctos huesos del venerable Ti tyro" (Di sc. 11, pág. 109) 
(1 9) • 
Al éxito extraordinario que tuvo la Arcadia en 
España, pudo contribuir la existencia de las cuatro tra 
ducciones que se hicieron en castellano dentro del si-
glo XVI (20), si bien no creo que a Figueroa le afecta 
sen directamente porque él pudo leer la obra italiana 
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en su lengua original. Del mismo modo que, como vere- . 
mos en su apartado correspondiente, la traducci6n he-
cha por Jaúregui del Aminta de 'rasso, va a ser decisi-
va en Figueroa, la imitaci6n que éste hace de la Arca-
dia no demuestra de forma evidente que se basase en las 
traducciones existentes (s610 la primera se public6 y 
goz6 de varias ediciones mientras que las tres restan-
tes siguen inéditas) y si en el original italiano. Co-
mo estas traducciones son bastante 'literales y Figueroa 
en este caso, no traduce como hace con el Aminta, sino 
que sigue la idea general del texto italiano, la prosa 
de la Constante Amarilis no tiene por qué aprovecharse 
de la adjetivaci6n o de la forma empleada por los tra-
ductores nacionales. 
Entre otros elementos que Suárez de Figueroa uti 
liza de la novelistica pastoril y concretamente de la 
Arcadia, están los siguientes: 
1.- La forma autobiográfica: en ninguna de las dos 
obras el escritor-personaje es el protagonista y 
ambos cuentan la historia como meros espectadores. 
2.- La mezcla de prosa y verso: si bien ninguno de los 
seguidores de Sannazaro mantiene la simetria orig.:!:. 
nal (doce prosas que se corresponden a doce églogas) 
es significativo que en Suárez de Figueroa aparez-
ca en la portada, después del titulo, Prosas y ver-
sos, y que después, en el interior del texto, se 
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introduzcan 71 composiciones poéticas variadas J~o 
netos, liras, romances, redondillas, tercetos, sil 
vas, octavas, canciones ••• -, que no guardan espe-
cial relaci6n estructural con la prosa. En ambos, 
también parece coincidir el que muchas de las po~ 
sias fueran escritas con anterioridad a la rÉdac~ 
ción de la obra definitiva. 
3.- Indirectamente ligado con el punto 1 se encuen-
tra también la utilización,dentro de la ficci6n li 
teraria y bajo el disfraz pastoril, de personajes 
pertenecientes al mundo real (21) •. 
4.- La importancia del personaje ·femenino que ocasio 
na tristeza cuando no está presente. En este pun-
to Figueroa parece seguir más de cerca la técnica 
narrativa de Hontemayor: en su novela se habla con 
ti.nuamente de Diana que, en cambio, no aparece has 
ta muy cerca del final de la obra. 
5.- Desde el punto de vista lingUistico, Figuerea uti 
liza asimismo, el adjetivo antepuesto o epiteto 
que da un carácter más lirico a la narración. 
6.- Aunque sea como hecho aislado se dan entre la Ar-
cadia y La Constante Amarilis coincidencias de nom 
bres propios de los pastores (Heliseo, partenio, 
que no copia un nombre de persona sino de uno de 
los montes del lugar donde se desarrolla la acci6n, 
y Hontano), de las pastoras (Amaranta) y un cambio 
ya que el Elpino arcádico lo convierte Figueroa en 
Elpina, enamorada de Heliseo. 
Figueroa, por otra parte, se aleja del modelo 
italiano en otras muchas ocasiones de las que puede ser 
oportuno reseñar algunas de las más significativas: 
. 
1.- El lugar maravillosamente bucólico de la región de 
Arcadia en la que el pastor Sincero se refugia aban 
donando su patria napolitana (que para el autor re-
presenta el mundo real al que ai final de la obra 
tiene que incorporarse), se convierte en La Constan-
te Amarilis en un lugar también bello y tranquila, 
pero dentro de una geografia realista de las cerca-
nias de Madrid en la que se hacen abundantes alusio 
nes a rios, montes, monumentos o ciudades que el lec 
tor más o menos conoce. 
2.- Otro de los aspectos que más aleja La Constante Ama·· 
rilis del molde de la Arcadia y dé casi todas las no 
velas pastoriles españolas de la segunda mitad del 
siglo XVI, es la forma de tratar la naturaleza. En 
éste uno de los motivos por los que Avalle-Arce la 
considera como una "engañosa apariencia de novela 
pastoril". Basándose el critico en la afirmación de 
Figueroa de que "el arte parecia vencer a la natura 
leza" (22), continúa diciendo: "!Osta naturaleza ajar 
dinada es la propia del momento en que vive Suárez 
de"Figueroa ••• Esta supeditación de la naturaleza 
al arbitrio humano es la que informa la ética seis-
centista. De por si el mundo natural se concibe como 
algo hermoso pero basto y caótico, en la que el ing~ 
nio humano, gobernado por una especial intención ar 
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tistica, pondrá orden y dará realce" (23). Esto se 
justifica por el hecho de que el autor español no 
podia al mismo tiempo ser fiel a dos ideales distin 
tos: cuando recibe el encargo de escribir la obra, 
·la moda del género pastoril ya habia pasado y no !~ 
dia utilizar literariamente a principios del siglo 
XVII, fórmulas empleadas en el siglo anterior. 
3.- En cuanto a la intervención del autor como ÉspÉct~ 
dar o narrador de la acción, surge otra diferencia: 
en la Arcadia, Sincero interviene en primera perso-
na mientras que Damón, más objetivamente, habla en 
tercera, siguiendo quizás, la técnica ya empleada 
por Lope de Vega que en su Arcadia también hace ha-
blar a Belardo, que según Ricciardelli, es el nombre 
bajo el que Lope se esconde (24), .en tercera perso-
na. 
4.- Tampoéo se encuentran en Figueroa formas métricas 
semejantes a las de Sannazaro que marcaron una linea 
seguida por la novela pastoril posterior. Me refie-
ro a las rimas esdrújulas en los tercetos y formas 
complicadas como dos sextinas, que se encuentran en 
la Diana de Montemayor, pero no tanto entre otros poe 
tas españoles (25). 
= = = = = = = = = = 
Hasta aqui todos los ejemplos se han reducido a 
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la prosa de la novela de Figueroa, pero también en los 
versos intercalados en ella se encuentran ajenas influen 
cias. Sin mencionar ahora los sonetos en los que se re 
cuerda a Carrillo de Sotomayor, y que serán estudiados 
en otro lugar, hay una serie de COJl1posjr'ioncs poéticas 
que .no responden uniformemente a un molde métrico como 
ocurria con carrillo, y que desarrollan temas de Sanna 
zaro: 
a) Composiciones dirigidas a la dama cuya ausencia o 
muerte entristece a la naturaleza: última estrofa de 
la canción de Ismenio (pág. 23) (26) y.romance del 
mismo (pág. 88); soneto de Cintio (pág. 116) Y cuar-
ta estrofa de la canción de Danteo (pág. 199) (27). 
b) Alabanzas a la abundante cabellera rubia de la dama: 
Canción de Menandro en honor de Amari1is (pág. 136) 
(28) Y de Aurelio a Laura (pág. 161) (29). 
E) Figueroa y Tasso a través de Jáúregui. 
Al hacer esta confrontación, originariamente ya 
señalada en el citado artículo de Marie z. Wel1ington, 
nos encontramos con la mayor dCLlda literaria de Figue-
roa para con otro escritor. A esto hay que añadir tam-
bién un hecho ins61ito estudiado en los últimos tiempos 
que pone en evidencia la dependencia de La Constante 
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Amarilis no propiamente con el Aminta tassesco, que s~ 
ria lógico, sino con la primera traducción castellana 
que Don Juan de Jáfiregui publicó en Roma en 1607. 
Torqua to Tasso (1544-1595) , dentro de su 2,¡oaro-
sa vida y de sus desequilibrios mentales, ocupa el pri 
mer lugar de los literatos italianos del siglo XVI con 
dos obras de repercusión europea: el Aminta (1573) y 
la Gerusalemme liberata (1575). Sus relaciones con Es-
paña· no son tan directas como las que tuvo su padre, el 
también poeta Bernardo Tasso (1492-1569) que yisitó 
nuestra peninsula como embajador en dos ocaciones y que 
en 1560 da a la imprenta su mejor obra, el Amadigi, que 
dentro de la poesia épica, presenta en el ámbito cultu 
ral italiano del género la figura del Amadis de Gaula 
español. Sin embargo, Torquato recuerda la figura de 
Felipe 11 y preside, ,Ü final de su vida, una especie 
de tertulia literaria en la que alecciona a cm grupo de 
poetas españoles en la técnica de la poesia heróica (30) 
Pero si su persona no va a relacionarse de forma direc 
ta con España, sus obras tendrán una repercusión insos 
pechada en la mayor parte de los poetas del Siglo de 
Oro español. 
cuando la "favola boschereccia" de Tasso se re-
presenta en la corte de Ferrara, existen en el ambien-
te literaloio unos antecedentes que la justifican y aun 
que las fuentes de la obra sean numerosas, "el aura de 
novedad que exhala procede del ennoblecimiento de la 
materia literaria y del nuevo y personal estilo que su 
po inspirar al género el autor" (31). 
El Aminta tuvo inmediatamente dentro (32) y fu2:. 
ra (33) de Italia una enorme difusión a pesar de que 
siempre se vio obligada a ocupar un segundo lugar de-
trás de la que se consideró la obra maestra de Tasso, 
La Gerusalemme liberata. 
La división de la obra en cinco actos y en ~sc2:K 
nas la separa de la estructura novelistica de la Arca--
dia (34) para seguir la linea de los dramas teatrales 
que abundan en la Italia de la segunda mitad del siglo 
XVI (esta misma técnica la imitará en 11 pastor fido 
Guarini, poeta que escribe también en la corte de Ferra" 
ra) • 
Cuando la Wellington estudió las fuentes italia 
nas en la novela pastoril de Suárez de Figueroa, se dio 
perfecta cuenta que las de Tasso eran las más abundan-
tes ya que, en ocasiones, incluso modificaban las de 
los otros poetas italianos que ella estudiaba: "The 
setting and fundamental pastoral character of the no-
vel also reflect Sannazaro but have been modified by 
the sophistication of Tasso. The greatest volume of 
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translated material is from the Aminta, while contacts 
with 11 Pastor Fido are much less frequent, usually 
brief, and often in a close relationsship to Tassian 
influences" (35). Pero lo que la investigadora no ind2:. 
c6 al citar los párrafos i'mi tados por Figueroa, es que 
las semejanzas que ella señala como de Tasso, lo son 
mucho más evidentes si se compara La constante Amarilis 
con la traducci6n menos conocida de Já~rÉgui, la edi-
ci6n romana de 1607 (36). 
A esta conclusi6n se puede llegar fácilmente co 
tejando los tres textos como se ven en un breve párra-
fo del comienzo de la novela española: 
Constante Amarilis: "Amor solo, dixo Dam6n, es '-el digno 
maestro de su ciencia, él solo se 
interpreta y explica ... " (p. 6). 
Aminta de·Tasso: "Amor, degno maestro 
sol tu sei di te stesso 
e sol tu sei da te medesmo espresso"; (37) 
Aminta castellano: "Tú, Amor, eres el digno 
maestro de tu ciencia, 
y tú solo a tí mismo 
te explicas e interpretas" (38). 
Después de esta muestra se ve con bastante clari 
dad que Figueroa no se molest6 al imitar la "favola" 
italiana en traducir los versos originales, de una len 
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gua que para él no ofrecía demasiadas complicaciones, 
porque se encontró con el trabajo resuelto al tener en 
sus manos la traducci6n hecha dos años antes por el poe 
ta sevillano (39). 
¿CUál es la técnica seguida por Figueroa en su 
imitaci6n (o mejor, "desconcertante plagio" como la d.::. 
nomina J. Arce) de uno de los modelos poéticos más fa-
mosos de la literatura italiana del"Cinquecento"? Como 
este- autor estudia detenidamente el problema no es ca-
so de repetirlo íntegramente, pero sí voy a insistir 
en algunas de sus cOlliclusiones que son fundamentales, 
tanto para encuadrar la obra como para esbozar la per-
sonalidad humana y literaria de este extraño personaje 
que se llam6 Cristóbal Suárez de Figueroa. 
=:; = = = = = = = = 
Más tarde que en Francia (1584) e Inglaterra 
(1591) se tradujo al castellano el Aminta tassesco. En 
los tres países estas traducciones señalarán el apogeo 
de la imitaci6n italiana en el desarrollo del género 
pastoril nacional. En España hemos visto como la influen 
cia sannazariana se vio aumentada con la de Tasso poco 
después de su publicaci6n en Italia, correspondiendo a 
don Juan de JáÚTegui el honor de ofrecer un mejor cono 
cimiento de la obra italiana a través de sus dos traduc 
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ciones: en 1607 y 1618 respectivamente (40). Es eviden 
te que Figueroa conoce solamente la primera traducción 
del sevillano cuando en 1609 escribe su Constante Amari-
lis, y es de ésta de la que se aprovecha al máximo. 
A lo largo de este estudio se puede comprobar -
fácilmente que el autor de La Constante Amarilis tiene 
abundantes deudas literarias con muchos colegas, deudas 
que, por lo conocidas entre los escritores contemporá-
neos de mediana cultura, frecuentemente no oculta para 
no caer entre sus garras. Su forma de actuar es curio-
sa: no puede ser acusado de no confesar que a veces si 
gue técnicas literarias ajenas, pero, salvo en rarisi-
mas excepciones, no señala nunca las fuentes utiliza-
das ni el nombre de los autores imitados, por lo que el 
fraude sigue siendo el mismo. Pues bien, pese a ser és 
ta una costumbre habitual en diversas obras del escri-
tor vallisoletano, en ningún caso puede compararse su 
actitud con el comportamiento que tiene frente a Jáúre 
gui, al que no sólo no cita como fuente -cosa que tam-
poco hace con otros escritores- sino que sin mencionar 
para nada todo lo que le debe, llega a copiarle literal 
mente sin demostrar ningún escrúpulo. 
Como hemos visto en el apartado anterior con la 
Arcadia, Figueroa siguió siempre una técnica: lo que en 
el original estaba en prosa, lo traslada como prosa 
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mientras que en las imitaciones poéticas, mucho más es 
porádicas¡ mantiene el verso aunque no el número de si 
labas ni la estrofa. Sin embargo, encontrándose con el 
Aminta como una obra totalmente en verso, las escenas 
que traslada a su Amarilis no se repiten dentro de las 
partes metrificadas, que son 71 en total, si"'.0SJJ<;MPRE 
dentro de la prosa esparcida a lo largo de los cuatro 
Discursos que componen la novela. 
Veámos ahora la sutileza y el ingenio que Figue 
-roa demuestra en su imitaci6n, porque siguiendo aparen 
temente a Tasso, modelo extranjero de muchos poetas es 
pañol es de los siglos XVI y XVII, lo que hace es plagiar 
_ o seguir, al pié de la letra el trabajo ya realizado 
por un compatriota, fen6meno mucho. más grave y descon-
cerÚ\l1te: 
1.- Lo primero que llama poderosamente la atenci6n y 
que da "un carácter de novedad, de "originalidad" 
si se quiere, a tan desconcertante plagio" es que 
Figueroa intencionadamente prosifica los versos del 
Aminta castellano que le interesaba aprovechar en 
su precipitada novela pastoril. Si la prosificación 
hubie.ca sido espontánea, es decir, si su imitaci6n 
hubiera derivado de un recuerdo lejano por la lec-
tura de la traducci6n de JáÜreglli, en la Amarilis, 
instintivamente, se recordaria o se conservaria el 
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ritmo de los versos utilizados por el poeta sevilla 
no. Sin embargo, en ningún momento Figueroa se deja 
llevar por el ritmo fácil y pegadizo del endecasila 
bo o heptasílabo y conscientemente consigue que una 
oración metrificada se convierta en una perfecta fra 
se en prosa. 
Aunque este cambio también requiere cierta técnica, 
no hay que pensar que a Figueroa le resulte excesi 
vamente difícil ya que la mayoría de las veces lo 
'consigue cambiando simplemente el orden de las pa-
labras (41) y aumentando, suprimiendo o invirtien-
do los adjetivos primitivos, que solían ser bastan 
te fieles al original tassiano. En los ejerr.plos que 
pondré a continuación señalaré en primer lugar, se 
f par·ados con barras verticales, los versos de Jaúre 
gui, naturalmente los de 1607, y después él texto 
modificado del vallisoletano (42): 
- J.: "y tú solo a tí mismo/te explicas e interpre 
tas" (v. 1135-16) 
F.: "él solo se interpreta y explica" 
- J.: "derribaba a Marte la sangrienta espada/de la 
valiente mano, y a Neptuno,/que la tierra sa 
cude el gran tridente,/y los rayos a Júpiter 
supremo (V. 7-10). 
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F.: " .•• derribaba a Marte de la valiente mano la 
espada sanqrienta, a Neptuno el qran triden-
te, con que sacudia la tierra, y a Júpiter 
los ardientes rayos" (p. 25) (43). 
. . . . . . . . . 
- J.: "Acuérdome que s610 era mi gusto/( j qué simple 
gusto!) componer las redes,/armar con liga la 
una y otra mata,/dar nuevos filos en la piÉ~ 
dra al dardo,/y acechar de las fieras en el 
bosque/la planta y cuevas; ••• / (v. 158-163). 
F. : "Acuérdome que solamente era mi gusto, y qué 
gusto tan simple, componer las redes, armar 
con ligas las matas, dar nuevos filos al dar 
do, y acechar en el bosque las cuevas y plan 
tas de las fieras". (p. 62-63) (44). 
. . . . . . . . . . 
- J.: " ••• y dije/aleqre suspirando:/Toma allá, Cin-
tia, (45), tu bocina y arco/que desde aqui 
renuncio/tu aljaba, flechas, ejercicio y vi-
da/. (v. 1 84-1 87) • 
F • " . . y dixe -alegre: Cintia t ,desde aqui renun-
cio bocina, arco, aljaba, fechas, exercicio 
y vida". (p. 63) • 
. . . . . . . . 
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2.- Figueroa utiliza indistintamente en su versión pr~ 
sificada dos técnicas distintas: o bien traslada una 
tirada de versos seguidos muy extensa, o bien for'-,'? 
un periodo completo con citas sar:adas de lugares di 
versos mezclando elementos muy distantes entre si, 
demostrando qué tenia muy presente el texto de Jáu-
regui. Se dice en el Discurso 1 de la Amarilis: 
F.: " ... y disfrazado entre la muchedumbre de zagales, 
asiste donde se juntan para pasar en fiestas los 
dias más solemnes, y fingiendo ser uno de su es-
cuadra, hace peligrosos golpes. Oyese en aquellas 
selvas hablar de amor con novedad, su fuerza ins 
pira sentido noble y puro en los pechos pastori-
les, y pone en sus lenguas sonido dulce y delica 
do, igualando la desigualdad de los sujetos, y 
haciendo con gloria y milagro suyo semejantes a 
las liras más doctas las zampoñas más rústicas. 
No olvida las antiguas costwnbres de sembrar lla 
mas invisibles, y de abrir profundas heridas con 
el dardo de temple divino ••• " (p. 25). 
texto que sigue los siguientes veIlSOS de Jaúregui: 
"y disfrazarme asi. •• " (v. 15). 
"envuelto con la turba de pastores/que todos fes 
tejantes, coronados,/aqui se juntan ya, donde los 
dias/solenes pasan en solaz y fiesta,/fingiré ser 
uno de su escuadra./En este puesto, en este haré 
mi golpe,/ (v. 76-81). 
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"Hoy estas selvas en manera nueva/se oirán hablar 
de amor •.• " (v. 83-84) 
- "Inspiraré sentido noble y puro/a los rústicos pe 
chos, en sus lÉn~as/ponclré sonido dulce y delica 
dO/" (v.87-89). 
"y la dÉsi~aldad de los sujetos/como me place 
i~aló;'ésta es la suma/gloria que alcanzo, el 
gran milagro mío:/que suelo hacer las rústicas 
zampoñas/a la lira más docta semejantes" (v. 93-97) 
"y toda espira llamas invisibles;/también aqueste 
dardo aunque no tiene/la punta de oro, es de divi 
no temple,/ y doquiera que pica, amor imprime. 
(v. 53-56). 
3.- A este punto de la comparación cabría pensar que en 
una imitación tan "literal", el autor de La Constante 
Amarilis se fijase en las escenas menos conocidas del 
Aminta para que su dependencia pasase más desapercibi 
da. En cambio, curiosamente, ocurre el fenómeno con 
trario: como si no le importase declarar su hurto li 
terario, se aprovecha de los pasajes más claros, fa-
mosos y frecuentados del poema italiano ya traducido 
y los traslada_a su novela con pequeZisimas variantes. 
J. Arce, en su articulo, señala en apéndice los frag 
mentos que pueden ser objeto de una confrontación tex 
tual, fragmentos que si~Én cuatro actos de los cinco 
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que forman el Aminta: gran parte del prólogo de Amor, 
casi todo el 1er. acto, muchos versos del 2º, la pri 
mera escena del 3º y versos aislados del último acto 
jaureguiano. Ya hemos visto antes cómo a veces Figue 
roa disgrega episodios completos diseminándolos a lo 
largo de su obra como si tratase de disimular la fuen 
te, pero la mayoria de las veces no se plantea, ni si 
quiera, ese problema y traslada integramente escenas 
completas. Quizás sean dos los ejemplos más signifi 
cativos: más de 140 versos en una ocasión y más de 
70 endecasilabos en otra (46). 
4.- Podrian señalarse todavia algunas apreciaciones me 
nos espectaculares y de menor importancia desde un 
punto de vista general pero que son interesantes pa-
ra el estudio de la actitud del imitador en algunos 
aspectos estilisticos, lingUisticos y casi "morales", 
(si así podemos llamarlos) que aclaran la posición 
poética y personal de nuestro Suárez de Figueroa fren 
te a su época. Los ejemplos los señalaré por separa 
do: 
a) El vallisoletano suele modernizar algunas palabras 
que aparecian en la traducción de Ja'&egui, texto 
que siempre irá al principio de las citas: 
"huirá ••• /el librel de la liebre •• ," (v. 147-48) 
se convierte en: 
"huirá ••• el lebrel de la liebre". (Disc. I, p. 62) 
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Otros casos son: "mesmo" (v. 645) por "mismo" (p. 
238); "tornarán" por "volverán"; "agora" por "aho 
ran; etc ... 
b) En ocasiones, Figueroa trata de embellecer la pa-
·labra empleada por el sevillano: asi en vez del sim 
pIe "rojo" (v. 545) utiliza "púrpura"; en vez de 
"cerco" emplea "circulo" aunque, a veces, también 
dice "cerco" (p. 145), etc ••• 
c) Otras veces, arbitrariamente, cuando un vocablo le 
parece demasiado culto o elevado, lo sustituye por 
un sin6nimo más sencillo y popular: frente al cul-
tismo "inc6gnico afecto" (v. 456) utiliza "un no co 
nocido afecto" (p. 143); y usa la forma "dul Zill'a 
mezclada de un secreto veneno" (p. 145) por " ••• la 
gran dulzura, mista/de un secreto veneno ••• " (v. 
531-32); etc ... 
d) Como se ha visto con la Arcadia, en ]La Constante 
Amarilis se emplean algunos nombres que ya aparecian 
en el Aminta tassiano: entre los masculinos solamen 
te Hontano,(que curiosamente aparece en la Arcadia 
en el Aminta y en 11 pastor fido), y entre los feme 
ninos Silvia, pasa de ser personaje central en el 
Aminta, a secundario en la novela figueroniana, y 
Elpina, que en la Arcadia y Aminta era nombre mascu 
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lino (Elpino). 
e) Uno de los puntos que más me interesaron de la com 
paraci6n entre el texto de J~úrÉgui y el de la Cons 
ta.nte Amarilis es la versi6n moralizante que Figu;: 
roa da a algunos adjetivos o situaciones amorosas 
que espontáneamente eran traducidos por el sevilla 
no siguiendo el texto de Tasso. El espíritu contra 
rreformista de Suárez de Figueroa se confirma efec 
tivamente ('por la serie de modificaciones verbales 
o incrementos explicativos en los pasajes copiados 
que tienen un ,objeto moralizador, haciendo "honesto" 
o "lícito" lo que en Tasso-Jáuregui era exaltaci6n 
sensual natural y huyendo de lo "lascivo" o de me-
ras referencias a la sexualidad" '(47). 
Son abundantes los ejemplos de este tipo,., algunos 
de los cuales ya han sidoseñalados,y en los que 
subrayo por mi cuenta la forma "dulcificada" de Fi 
gueroa: 
- J.: "Querrás ••• /sin los placeres de la hermosa Ve-
nus/pasar tus verdes y floridos años'?" (v. 101-
103 ) 
F.: "En fin ••.. ¿querrás pasar lo más precioso de 
tu edad sin licitos placeres'?" (p. 61) 
- J.: "Desabridos placeres/por ciel'to, y vida en toda 
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desabrida" (v. 20-21). 
F.: "¡Cuán desabridos entretenimientos son los tu 
yos; cuán desabrida tu vida en todo!" (p. 61) 
J.: "Todo el tiempo se pierde/que en amar no se gas 
ta" (v. 134-135) 
F.: "perdiese todo el tiempo, que no se gasta en 
honesto amor" (p. 61-62). 
- J.:" y si alguna vez/era mirada de lascivo aman 
te,/volvia la vista rústica y salvaje/al suelo, 
con vÉrgr~nza desdeHosa" (vo 163-166). 
F.: "Si alguna vez era mirada de amante enterneci-
do, volvia la vista llena de rustiquez, al sue --
lo con desdeHosa vergUenza" (p. 63). 
- J.: " ..• ¿y no adviertes/cómo todas las cosas/que 
en este tiempo están enamoradas/ de un amor a-
gradable y provechoso?" (vo 249-252). 
F.: "¿No adviertes cómo en este tiempo están enamo 
radas todas las cosas de un amor agradable, li 
cito y provechoso". (p. ~4)K 
- J.: "allá donde los hornos de Aqueronte/... son ca~ 
tigadas merecidamente/las mujeres ingratas y re 
beldes" (v. 309 y 313-314) 
F.: ,K~ •• donde los hornos de Acheronte ••• se ha~lan 
castigadas las mujeres, que ingratas y rebeldes 
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des causaron con su belleza desasosiegos en el. 
mundo" (p. 66). 
- J.: " ... son indicios/de mi viril y poderoso esfuer 
zo" (vo 714-715). 
·F.: "yen fin, •• o son indicios de mi esfuerzo" (p. 
193) • 
- J.: "Tú, Honor, fuiste el primero que negaste/la 
fuente de deleites tan copiosa/, y a la sed amo 
rosa la escondiste;/tú a los hermosos ojos en-
señaste/a encubrir en si mismos temerosa/la vi 
v.a luz que en su belleza asiste; /tú en redes 
recogiste/las hebras de oro que trataba el vien 
to;/ y tú pusiste el ademán esquivo/al proceder 
lascivo,/freno a la lengua y arte al movimien-
to (v. 641-651). 
F.: "La malicia fue quien primero negó el rio de de 
leites licitos tan caudaloso, escondiéndole a 
la sed amorosa. La malicia enseñó que los ojos 
encubriesen' en si mismos su resplandor y pur'a 
luz temerosa de su belleza. La malicia recogió 
en redes las hebras de oro que trataban el vi en 
too La malicia puso el esquivo ademán contra el 
proceder libre y, en fim, la malicia enfrenó la 
lengua y dio arte y compostura al movimiento" 
(p. 238) (48). 
= = = = = = = = = = 
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Es curioso que un plagio de esta indole pasase 
desapercibido entre los criticos que estudiaron las fuen 
tes de La constante Amarilis ya que, como hemos visto, 
en el trabajo de la Wellington no se menciona para nada. 
la relación existente entre la novela pastoril de Figue 
roa y la traducci6n de Jáuregui. Aunque en la monografía 
de Avalle Arce (49) tampoco se mencione este hecho, hay 
que reconocer que no era esa la misi6n del estudioso 
quien en el cápítulO dedicado a Suárez de Figueroa, ci 
ta el articulo de la investigadora norteamericana y re 
mite a él para el problema de las fuentes italianas. 
Lo que si me ha parecido curioso mencionar, por 
estar relacionado indirectamente con el punto que estoy 
tratando, es el estudio que Avalle Arce dedica a otra 
novela pastoril cuyo autor es Jerónimo de Tejeda (50). 
Era éste "un castellano redicado en parís" que, confe-
sando hacer una continuaci6n de Los siete libros de la 
Diana de Jorge de 110ntemayor, "plagia con un descaro 
asombroso" la Diana de Gil Polo "despojándolo a manos 
llenas de prosa y verso" (51). Avalle Pillee lanza, nat~ 
ralmente, criticas durisimas contra el plagiario y, tras 
analizar los trozos "saqueados" del no mencionado Gil 
Polo, da fin a su juicio: "Es un plagio increible y qui 
zás único en los anales literarios hispánicos, en que 
Tejeda copia pasajes enteros de Gil Polo y se apropia 
casi todos sus versos" (52). 
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Después de haber estudiado el Aminta jaureguia-
. no y La constante Amarilis, sabemos perfectamente que 
el caso de Tejeda no es "el ~nico en los anales litera 
rios hispánicos"; existia dentro del mismo género pas-
toril otro plagio p~rÉcido, si no en la forma del pla-
gio en si, por lo menos en la intención no confesada 
de sus respectivos autores. Ante la opinión favorable 
que la obra de Figueroa le merece a Avalle Arce (53), 
cabe preguntarse si este juicio hubiera sido el mismo 
de haber tan sólo imaginado el plagio que la Amarilis 
escondia o si, por el contrario, la actitud del criti-
co hubiese sido seme.jante a la empleada con Jerónimo de 
Tejeda al que llama "pseudonovelista". 
C)"La constante Amarilis" y el "pastor fido" 
Dentro del estudio de la I-lellington de las fuen 
tes italianas en la novela pastoril de Figueroa, la o-
bra de Guarini ocupa el tercer lugar-después de Sannaza 
ro y Tasso- no sólo cronológicamente porque es la ~lti 
ma. de las tres obras, sino también desde el punto de 
vista imitativo. En efecto, las citas derivadas de 11 
pastor fido son menos numerosas que las de la Arcadia 
y el Amin~a y también más dificiles de localizar por la 
estructura de la obra original italiana. Al mismo tiem 
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po no stm demasiado significativas ya que las semejan-
zas, salvo en uno o dos casos, se centran en caracteris 
ticas de tipo general y no afectan a aspectos centrales 
de la obra. 
No me limité en este caso a cotejar el texto ori 
ginal italiano (54) con la Amarilis, como hace la invÉ~ 
tigadora norteamericana, sino que traté de comparar si 
multáneamente estos dos textos con las traducciones 
castellanas de la obra de Guarini para ver si Figueroa 
seguia directamente el texto italiano o se basaba en 
las versiones que él mismo habia hecho de 11 pastor fi-
do (55). Sin embargo, a pesar del esfuerzo, el cotejo 
demostr6 que el español no pretendi6 incorporar en su 
imitaci6n algunos de los elementos introducidos en sus 
dos traduciones (56). 
Los principales puntos de contacto se Éncontra~ 
rán en el Discurso primero, tercero y cuarto y serán se 
ñalados según su orden de aparici6n en la novela past~ 
rilo 
1.- En el Discurso 1 Dam6n trata de convencer a Menan-
dro de los males e infortunios que causa el amor por 
culpa de las mujeres y su persuasi<!>u_se basa en las 
palabras del Sátiro de Guarini: 
a) dice Dam6n: 
" ••• no te ofusque la vista el resplandor de her 
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mossos ojos; no te enlazen doradas hebras ••• " 
(p. 28). 
y aunque los ojos y el cabello rubio sea una t6pico 
poético frecuente, en Guarini dice el Sátiro: 
"non altrimenti Amor, che se tu'l miri/in duo 
begli occhi· in una treccia bionda (Acto 1, esc. 
b) Un poco más adelante Dam6n sigue atacando al Amor: 
" ••• jO amor, llama terrible, yelo abrasador de 
tiernas plantas ••• " (58). 
para dirigir su ira contra las mujeres que son la 
causa de que el amor dañe a los hombres: 
" ••• Mas, o mujeres, ruina de varonil valor, po 
lilla de su virtud y fama ... " (p. 28). 
De igual manera el Sátiro censuraba al Amor y campa 
raba sus efectos: 
" ••• come il gielo a le piante, ai fiar l'arsu 
ra" ... "e chi foco chiamollo, intese malta/la 
sua natura perfida e malvagia ••• " 
para después seguir acusando a las mujeres: 
"O feminil perfidia, a te si rechi/la cagion 
pur d'ogni amorosa infamia;/date sola deriva, 
e non da lui" (Acto 1, esc. 5ª) 
c) El misogenismo de Figueroa es menos directo que el 
de Guarini pero, en lineas generales, le sigue: 
" ••• fingidos son vuestros semblantes, vanos 
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vuestros intentos y vuestra honestidad casi no. 
verdadera ••• " (p. 28) 
cuando el Sátiro decia: 
"Qual cosa hai tu, che non sia tutta finta?/ 
S'apri la bocca, menti; sesospiri/son menti-
ti sospiri; se muovi gli occhi,/e simulato il 
guardo; in somma ogni atto,/ogni sembiante, e 
cio che in te si vede,/e cio che non si vede, 
o parli o pensi/ ••• tutto e menzogna: e ques-
to ancora e poco" (Acto 1, esc. 5ª) 
y frente a estos pocos versos de Guarini: 
"Ingannar piu, chi piu si fida; e meno/amar 
h ""' ·'d / c l plU n e egno; ••• , 
Figueroa al;unenta el juego de anti tesis en sus con-
sejos: 
" 
... no derrames lágrimas, no formes suspiros; 
desecha ruegos, no publiques quexas, usa de 
acciones ásperas, que la muger con el humilde 
es altiva, y con el soberbio humilde; con ri-
gores adquirirás sus dulzuras, con desvios a-
blandarás sus durezas y con desdenes facilita 
rás los suyos, supuesto casi siempre se acerca 
a quien de ella se aleja y huye de quien la si 
gue •.• " (p. 28) (59). 
2. - Este es quizás ... el primer ej emplo que sigue de for 
ma más evidente el texto italiano de GUQ,rini. ya avan 
zado el Discurso 11, le corresponde al anciano y sa-
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bio pastor Clarisio criticar la falsa y apresurada 
vida de la corte frente a la tranquilidad que gozan 
todos en la privilegiada mansión de Menandro: 
" ••• y aunque mudé pensamientos, costumbre y 
color de pelo, no mudé fortuna. En fin, enten 
di mi desvario y suspirando por la passada li 
bertad, tras tanto padecer, dexando la corte 
y su grandeza llena de miseria, me retiré al 
amparo de esta quietud ••• " (p. 212) 
En el Pastor fido es también otro anciano, carino, el 
que se encarga de hablar de un tema semejante con su 
amigo Uranio: 
" ... Per cangiar loco,/stato, vita, pensier, CO$ 
stumi, e pelo/ mai non cangiai fortuna. Al fin 
conobbi/e sospirai la liberta primiera (60)/E 
dopo tanti strazi Argo Qasciando,/e le grandezze 
di miseria piene,/tornai di pisa ai riposati 
alberghi;" (Acto V, esc. 1ª) 
3.- El último discurso de La constante Amarilis, el IV, 
comienza con unas palabras de Clorinda sobre la mara 
villosa Edad de Oro que goz6 en su juventud ya leja-
na. El tema es un t6pico de la poesia pastoril en el 
que ya se habia detenido Tasso en su Aminta en el Co-
ro de pastores del final del Acto I y que Figueroa imi 
ta casi al pie de la letra siguiendo la versificación 
de Jáuregui. Pero entre los abundantes párrafos saca 
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dos del poeta napolitano, el autor de la Amarilis 
prosifica también unos pocos versos del pastor fido 
concretamente los seis con los que comienza el Coro 
del Acto IV: "O bella eta de lloro,/ 
"O bella eta de l'oro,/quand'era cibo il latte/ 
del pargoletto mondo, e culla il bosco;/ e i 
cari parti loro/godean le gregge intatte ,/ne 
temea'l mondo ancor ferro ne tosco." 
que en Figueroa se convierte en el siguiente fragmÉ~ 
to: 
"En el Siglo de Oro ••• Era niño el mundo y es-
taba todo vestido de bondad. Gozaban los gana 
dos con seguridad sus pastos queridos. Aún no 
eran conocidos el veneno y el hierro pot crue-
les ministros de muerte (págs. 236-237). 
Estas palabras que Figueroa dedica al Siglo de Oro mo 
tivaron la comparación entre el escritor vallisoleta 
no y Cervantes. Avalle Arce en el capítulo que dentro 
de Los italianizantes dedica a Figueroa, estudia la 
posibilidad de que en La constante Amarilis se utili 
ce la "técnica narrativa" empleada por Cervantes en 
El Quijote, donde encuentra, además, algún parecido 
de tipo temático: "Se trata del Discurso sobre el si 
glo de Oro que se hace en La constante Amarilis, con 
reminiscencias del famosísimo de Don Quijote ante los 
cabreros" (61). Sin embargo, el mismo crítico insinúa: 
"ambos autores trabajaban desde dentro de un marco de 
lugares comunes"; pero no tan "multiseculares" como 
afirma Avalle Arce ya que la fuente común de ambos 
hay que buscarla precisamente en el Aminta (62), el 
J 
italiano de Tasso en Cervantes y la traducci6n de Jaú 
regui en nuestro Figueroa. 
4.- El último ejemplo que la Wellington señala es el 
menos significativo de todos lasque hemos visto. Se 
centra en la identidad de dos situaciones del final 
de ambas obras: el reconocimiento de la constancia 
de los dos amantes masculinos y el ejemplo didáctico 
que se dÉsprÉndÉ~las historias de amor. Al final de 
La constante Amarilis se celebra el matrimonio de la 
pareja protagonista y, al igual que en el Pastor fi-
do, los contrayentes están rodeados por un grupo de 
amigos que ensalzan sus virtudes. En el poema italia 
no es la abandonada Corisca la que dice a los nuevos 
esposos: 
"Tu godi il piu leale/pastor, che viva; e tu, 
Mirtillo, godi/la piu pudica ninfa/di quante 
n'abbia, o mai n'avesse il mondo/ ••• di fede 
a l'uno, e d'onestade a l'altra" (Acto V, ese. 
9). 
En la novela española la amada y deseada Amarilis, .. 
nombre sacado directamente de Guarini, se entrega a 
Menandro después de las fiestas de la boda: 
"A esto, la hermosa Amarilis con modestas raza 
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nes y rostro agradecido, mostraba bien, con 
quanta voluntad y gusto entregaba la posesi6n 
de sus partes a quien por fe tan constante y 
tan largo sufrimiento la tenia tan merecidas" 
(p. 291-292). 
Es este sufrimiento soportado por las dos parejas ena 
moradas lo que debe servir de lección y ejemplo para 
los amantes posteriores; el Coro de Pastores de Guari 
nl dice: 
"Quinci imparate voi,jo ciechi e troppo teneri 
mortali,ji sinceri diletti e i veri malij". 
(Acto V, coro final). 
Mientras que Suárez de Figueroa concluye su novela de 
manera semejante: 
"Quieran los cielos pues, que jamás ••• padez-
can olvido los calificados accidentes de estos 
males; antes para gloria y perpetuo renombre 
de los amantes viva siempre en las almas de to 
das las gentes tan agradable historia" (p. 292) 
D) Otros recuerdos menores. 
y para terminar con estas influencias italianas 
que hemos venido rastreando en la novela pastoril de Fi 
gueroa, s610 resta señalar el influjo de castiglione 
que Fucilla cree encontrar en uno de los sonetos inclui 
dos en La constante Amarilis. Se trata del que Heliseo 
dedica a su amada Elpina y dice asi: 
- "Si el fuerte alcázar, los soberbios muros 
Que Troya tuvo un tiempo levantados, 
Yacen del tiempo en tierra derribados, 
Y sus lucientes mármoles oscuros: 
Si están los jaspes y los bronces duros 
En la injuria del tiempo sepultados: 
Si los diamantes firmes y estimados 
Del tiempo en ningún tiempo están seguros: 
Podrá el tiempo, castigo de arrogantes, 
También, o Elpina, que rigores viertes, 
Dará tu yelo ardor, a mi fe palma. 
Mas, hai, que no podrá, que los diamantes 
Bronces y jaspes son, quando más fuertes, 
Piedras al fin, mas tu dureza es alma" (63) 
Pues bien, a pesar de que la conclusión del sone 
to "difiere de la multitud de otras versiones", el mis 
mo Fucilla considera que el tema de los Superbi colli ••• 
también se encuentra en Figueroa y añade: "el verso oc 
tavo sugiere un posible contacto con la atribución de 
castiglione: "del tiempo en ningún ltiempo están segu-
ras ••• " = "Cosi se in algun tempo al tempo guerra" (64) 
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2.- LA ESPAÑA DEFENDIDA. 
A pesar de no haber escrito muchas obras, Fique 
roa toc6 los más variados géneros literarios y, por tan 
to, no pOdía faltar dentro de su producci6n un poema é 
pico de los que estaban tan en boga desde el siglo XVI 
y que cantaoan a los grandes héroes nacionales y sus 
hazañas. 
G - n Huy pocos años después de ~n publicaci6n en Ita É,l~pC\ ~¡¿",m <:/ _. . 
'l~=IaprlmÉra edlcl6n completa con los veinte cantos 
definitivos es de parma 1581 (65)- aparece la primera 
versi6n castellana de Juan Sedeño en 1587 y, casi inme 
diatamente, otra nueva versi6n con el titulo de Gofre-
do famoso del canario Bartolomé Cairasco. Aunque a me-
-diados del siglo XVII, en 1649 , vuelve a traducirla An 
tonio Sarmiento de Hendoza, Figueroa no pudo tener co-
nocimiento nada más que de las dos primeras o, incluso 
sólo de la de Sedeño si tenemos en cuenta que la versión 
de cairasco permaneció inédita hasta 1967. Pero que el 
vallisoletano conoció al menos al~~na de ellas se de-
muestra por el juicio negativo que añade en el capitu-
lo de los Traductores inserto en su traducción de la 
Plaza universal. Después de hablar de los requisitos 
que "seria menester heredasse el traductor", añade: 
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"Assi por este descuido (no se si diga incapacidad) sa 
caron a luz traducciones tan floxas por una parte, y 
por otra tan duras, que es impossible dexarlas de po-
ner debaxo los pies, con particular menoscabo de sus 
dueños. Testigos desta verdad pueden ser los desfigura 
dos ·Ariosto, Tasso y Virgilio, que con ser dechados de 
erudición y elegancia, y por esso tan queridos de todos, 
los desconocemos y abominamos por la mala interpretación 
que se hizo dellos" (66). y la cr::'tica a las pésimas 
traducciones que circulaban por España vuelve a intro-
ducirlas en dos ocasiones más: veladamente en El Pasa-
jero (67) y de forma explicita y clara en el Pusilipo 
(68) • 
Rápidamente, pues, los poetas épicos españoles 
sustituyen "la desbordada fantasia de Ariosto" por la 
capacidad literaria de Tasso y asi se puede decir que 
"ya desde los dos últimos decenios del siglo XVI, pero 
sobre todo a lo largo del XVII, la sustitución como mo 
delo épico de Ariosto por Tasso va siendo paulatina has 
ta acabar con la primera; o, 10 que es lo mismo: al ti 
po de poema novelesco o fantástico se va superponiendo 
el poema épico cristiano e histórico que responde ple-
namente a las aspiraciones del lector español de la <!:-
poca" (69). 
Suárez de Figueroa es uno más dentro de la co·-
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rriente de su época y asi en la España defendida sien-
te una confesada admiración por Tasso, como se verá en 
el capitulo dedicado al estudio de su único poema épi-
co. En su obra tampoco queda olvidada la presencia de 
Ariosto desde el momento que Élig~ a Bernardo del Car-
pio como figura central del poema y que simboliza, al 
mismo tiempo, la figura del arti-Roldán. 
A continuación se analizará el alcance de cada 
una de las dos imitaciones fundamentales que pueden 
rastrearse por la España defendida: la de Tasso y la 
de Ariosto. 
A) Figueroa y Tasso: la "Gerusalemme!' 
Reconociendo en Figueroa a un escritor que no du 
da en ocultar, mientras p'uede, las fuentes que utiliza 
en sus obras, no deberia considerarse un demérito la h~ 
milde confesión que inserta en el prólogo de la prime-
ra edición de su poema épico (70). Bien es verdad, como 
demuestra Crawford (71), que haciendo un cotejo minucia 
so entre ambas obras la dependencia de Figueroa es mu-
cho mayor de lo que confiesa pero tampoco es del todo 
justo el juicio altamente negativo de Menéndez pelayo 
(72) que, siempre que puede lanza brutales ataques con 
• .3. • 
tra el vallisoletano. 
a) Situaciones semejantes. 
Aunque es muy dificil poder tener la seguridad 
de hacer un paralelismo completo, pondré a continuación 
los temas o las situaciones que Figueroa parece haber 
tenido presente cuando redact6 por primera vez su Espa-
ña defendida. Si bien en la posterior redacci6n del 
poema, Figueroa introduce nuevas octavas, ninguna de 
ellas cambia las lineas generales de la acci6n y por 
ello la comparaci6n se hará siguiendo la edici6n madri 
leña de 1612 (73)'. 
Libro 1: - Siguiendo la tradici6n de todos los poemas épi-
cos Figueroa comienza con la invocaci6n a las mu 
sas (fOlo 1 r.) como en Gerus. (1, oct. 2-3), pa 
ra continuar con una octava encomiástica a don 
Juan Andrés Hurtado de Mendoza (fol. 9 v.) (74) 
de la misma forma que Tasso elogiaba a Alfonso 11, 
duque de Ferrara (1, oct. 4). 
- Se presentan ante Alfonso el Casto (Goffredo), 
dos significativos personajes: Turpin (Alete) y 
Orlando (Argante) (fol. 10 r.) 
- Actitud humilde de Turpin (fol. 10 r.) como la 
de Alete (G., 11, 61) frente al altivo gesto de 
Orlando como Argante (G., 11, 60). 
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Turpin recuerda al rey leonés la promesa hecha a· 
carlomagno (fol. 10 v.) y le aconseja que no se 
fie de los moros; como Alete que previene a Goffre 
do de no fiarse de los griegos (G. 11, 62-79). 
- Alfonso y Goffredo, apoyados por los suyos, dicen 
que no están dispuestos a ceder ni con amenazas 
(fol. 15 r. y G.,II, 80), Y el tono que emplean pa 
ra su respuesta, aunque categ6rico, es gentil y 
educado (G., 11, 81-87). 
- En cambio, ante la negativa de Alfonso, Orlando 
lanza un terrible desafio similar ¡ü de Al"gante 
ante Goffredo (G., 11, 88J9M)~ 
Libro 11: - En este libro es mucho más débil el recuerdo de 
Tasso; sin embargo, la llegada del inglés Ricardo 
a las costas de Galicia, la descripci6n del casi 
arcádico lugar, después de la terrible tempestad 
en la que se vieron envueltas sus naves, y el en-
cuentro con el pastor Dam6n, que encarca al propio 
autor (fols. 33-39 v.), recuerdan lejanamente la 
estancia de Erminia entre un grupo de pastores y 
su conversaci6n con un anciano pastor (G., VII, 8-
1 3) • 
Libro 111: - Concilio de demonios presidido por Plut6n (fol. 
40 v. y ss.) que es casi una traducci6n literal 
de la Gerusalemme (IV, 1-18). 
.1;:1 
- La visión aleg6rica de la castidad, que se le 
aparece en sueños al rey Alfonso augurándole la 
victoria por ser amigo del cielo (fOl. 47v.-48), 
hace una exaltaci6n de toda la dinastia real cas 
tellana hasta Felipe IV (fols, 47 v.-56); de igual 
manera en la dÉrusalÉ~nÉ Pedro el Ermitaño (Pie-
tro l'Eremita) profetiza a Rinaldo grandes cosas 
para la casa d'Este (final del canto x). 
Libro IV; -En campo francés Carlomagno pasa revista a sus 
tropas (fOl. 57 y ss.) recordando'lo que Goffre-
do había hecho (G. I, 34 y ss.); después de men-
cionar a muchos héroes que aparecían en el Orlan-
do furioso termina el libro IV (fol. 73 v.) Ésta~ 
do ya preparadas las tropas francesas para luchar 
contra Le6n. 
Libro V: - Alecto, la más cruel de las tres furias inferna 
les, se presenta en sueños a Marsilio, rey de los 
moros (fol. 74 v.) y le aconseja que, por esta o 
casi6n, se alie con los cristianos para luchar 
contra los franceses. De igual manera Aletto se 
presenta a Solimán para que ataque a los cristia 
nos E~, IX, 8-ss.). 
- Al final del libro, en un libro mágico que el ma 
go Malgesi descifra a carlomagno, se habla de Amé 
rica (fOl. 89 v.) recordando, además del Orlando 
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furioso, la alusi6n a Co16n y a su descubrimien-
to E~K, XV, 30-32). 
Libro VI: - Bernardo, antes de alistarse en su ejército, pi 
de permiso y se despide de su novia E'l vira (fol. 
102 r.). La escena de amor que se desarrolla en-
tre ambos, recuerda el amor de Erminia por Tancre 
di (G., final del c. VI). 
~ 
Libro VII: -No parece encontrarse ninguna reminiscencia ni 
de la Gerusalemme ni del Orlando ariostesco. 
Libro VIII: -Al pasar revista Alfonso a sus tropas, los pri-
meros que desfilan son los árabes con un sobrino 
del rey Marsilio al frente (foi. 127 v.). De igual 
manera se describe el ejército egipcio (G., XVII, 
~ 
desde el comienzo). 
- En el primer enfrentamiento cuerpo a cuerpo en-
tre franceses y asturianos, Ricardo mata a Beltrán 
(falo 144 v.) como Argante a Dudone (G., III, 45-
50) • 
Libro IX: -Tristeza en campo francés por la muerte de Bel-
trán (fol, 145 r.) a quien se le rinden grandes 
honores en un funeral (fol. 147 v. y ss.) como a 
Dudone (G., 111, 67) 
- Rugero quiere vengar a Beltrán y desafia aRicar 
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do (fol. 149 r.) pero la hermana de Rugero, Mar-
fisa, al amanecer desafia ella a Ricardo (fol. 
151 v.) hasta que al caerle el yelmo y ondear su 
cabellera rubia, para el combate y Ricardo se ena 
mora de ella (fol. 153 r.). Recuerdo evidente, 
aunque con dÉsÉn~acÉ dis~into, del combate entre 
Tancredi y Clorinda E~K, 111, 20 Y ss.). 
- En el campamento moro, Marsilio llama a su so-
brina zayra para que engañe con su belleza a los 
caballeros franceses (fol. 157 r.)y aunque ella 
no está del todo de acuerdo, accÉd~ a la orden de 
su tia corno cuando el mago musulmán Idraote conven 
ce a la bella Armida para que engañe a los fran-
cos, ésta acepta encantada (G. IV, 85 Y s s. ) • 
Libro X; - La llegada de zayra al campo francés, al amane-
cer (fol. 162r.); traduce casi literalmente la 
entrada de Armida en las mismas circunstancias 
(G., IV, 27 Y ss.). 
- Carlota, el primer caballero que se cruza con 
Zayra, se enamora inmediatamente de ella y la con 
duce en presencia de Carlomagno (fol. 162 v.); de 
igual manera Eustazio acompaña a Armida frente a 
GofEredo (G.IV, 33 Y 55.) 
- Ante carlomagno, Zayra cuenta su mentira (fol. 
163 v.) y pide la ayuda de cien caballeros (fol. 
165 r.) mientras ~1K emperador promete ayudarla 
cuando venza a los asturianos (fol. 167 r.). Tam 
bién Goffredo cree el embuste que le cuenta Armi 
da (Q.., IV, 39 Y ss.) y le promete su ayuda cuan 
do tome Jerusalén (G., IV, 73 Y ss.). 
- Henor semejanza se da con la.aparici6n en sueños 
de Beltrán a carlomagno y su pron6stico de la ba 
talla final (fol. 176 v. ,:,,1 79v. ), que recuerda le 
janamente el encuentro en sueños de Ugone y Gof-
fredo (G., XIV, 3 Y ss.). 
Libro XI: - La descripci6n del intensisirr.o calor que sufren 
hombres y animales en campo francés (fol. 180 r.-
181 v.) traduce casi literalmente el agotamiento 
sufrido por los cruzados a causa de la sequia 
(Q., XIII, 52-63). 
- Ante las quejas de zayra de no haber recibido t~ 
davia ninguna ayuda por parte de los caballeros 
franceses, Dud6n, enamorado de ella, discute con 
Reynaldos (fol. 183 v.), recordando la discusi6n 
entablada entre Eustazio y Rinaldo por Armida (G. 
V, 1 Y ss.). 
Libro XII: - Ante las nuevas lamentaciones de zayra algunos 
caballeros franceses piden a carlomagno que no 
dilate por más tiempo su ayuda y, por sorteo, son· 
elegidos cincuenta (fól. 196), como en el poema 
italiano Armida consigue que salgan del campamÉ~ 
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to francés para seguir a Armida y a los diez ele 
gidos (Q.., V, 67 Y ss.). 
- cuando Elvira, vestida de guerrero, decide sa-
lir en busca de su novio Bernardo del que no tie 
ne noticias (fol. 207 r.), recuerda a Erminia 
buscando a Tancredi (G., VI, 79-94). 
Libro XIII: - La batalla decisiva se acerca y la arenga de 
Bernardo a los asturianos (fol. 213 r.) recuerda 
las palabras de Goffredo a sus hombres (G., XX, 
11-19). 
- Las palabras cruzadas entre Bernardo y Ricardo 
(fol. 213 r. ) son semejantes a las que Goffredo 
dice a Rinaldo (G. , XX, primeras octavas). 
- La descripción minuciosa de los primeros enfren -
tamientos entre asturianos y franceses tiene pa-
ralelo con una serie de octavas del canto XX de 
la Gerusalemme (75) : 
- Esp. defend. : oct. 15 con Gerus. XX, 21 
11 11 23 11 11 XX, 5 
11 
" 
24 11 11 XX, 28-29 
11 11 26 11 11 XX, 29 
11 11 29 11 11 XX, 32 
11 11 30 11 11 XX, 33 
11 11 58 " " XX, 52 
" 11 59 " " XX, 51 
" " 91 " " XX, 57 
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Libro XIV: - En la huida de los franceses, Marfisa sigue 
queriendo vengar la muerte de Beltrán en el pues 
to de su hermano Rugero, y quiere luchar con Ri-
cardo (fol. 232 r.), pero éste la convence de su 
amor y ella cede (fol. 234 r.). Este eptsodio re 
cuerda al de Tancredi que trata de defenderse de 
C~rinda E~K, III, 26 ss.) aunque ésta es herida 
por unos caballeros musulmanes que la atacan a 
traici6n. 
- El duelo final entre Bernardo y Orlando (fols. 
237 v.-242 v.) con la muerte de éste, es copia 
casi literal, según habia adelantado en el pr610 
go el propio Figueroa, del duro combate entre Tan 
credi y Argante con la muerte, a su vez, de este 
último caballero (G., XIX, 1 Y ss.). 
- Después del durisimo enfrentamiento Elvira encuen 
tra desvanecido en el campo de batalla a su novio 
Bernardo y le cura las heridas (fols. 243 r.-24sr.) 
como cuando Tancredi fue curado por Erminia (G., 
XIX, 104 Y ss.) 
b) Algunos ejemplos de paralelismo. 
A la vista del esquema anterior cabe pensar que 
"lo curioso de la actitud del intérprete es que se cend 
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tra .fundamentalmente en los aspectos que pudiéramos lla 
mar teatrales, es decir, qn el encuentro de personajes 
sus actitudes y sus gestos, sus reacciones" (76). 
Pondré a continuación algunos ejemplos signi.fi 
catívos, completando los que se citan en el capitulo de 
Teoria literaria sobre la imitación, según su orden de 
aparici6n en la España de.fendida. (77): 
- F.: "Hizo en entrando humilde reverencia 
Turpin al Rey; mas la persona ·osada 
del par Orlando armada dé entereza 
inclinó casi nada la cabeza" (1, oct. 7)(78) 
• • • 
T. : "Picciol segno d' onor gli .fece Argante, 
in guisa pur d'uom grande e non curante. 
Ma la destra si pose Alete al seno, 
e chinó il capo, e pieg6 aterra i lumi" , 
(II, 60-61) 
- F.: "-Apenas esto, quando el provocante 
terci6 la capa, y empuñ6 la espada 
diciendo con mayor corage y brio: 
Pues a guerra mortal os desa.fio 
-Quien desprecia la paz, aya la guerra 
que jamás huvo .falta de renzillas" (1, 36-37) 
••• 
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T. : "Chi la pace non vuol, la guerra s' abbia, 
che penuria gia mai non fu di risse; 
- F.: 
• • • 
Spiego quel crudo il seno; e'l manto scosse, 
ed "A gu,erra mortal" disse "vi sfido" 
(n, 88 y 90) 
UEspantosos Centauros y Gorgones, 
brotando están abominables quiebras; 
Polifemos, Quimeras, Geriones 
con diademas de Esfinges. y culebras; 
mil Hidras, mil Arpias, mil Pitones, 
por donde el sol jamás tendió sus hebras, 
corren y, entre ellos, con atrozes rostros, 
otras varias visiones, varios mostros" (III, 5) 
••• 
T.: "Qui mille immonde arpie vedresti e mille 
Centauri e Sfingi e pallide Gorgoni¡ 
molte e molte latrar voraci Scille 
- F.: 
e fischiar Idre e sibilar Pitoni, 
e vomitar Chimere atre faville¡ 
e Polifemi orrendi e Gerloni¡ 
e in nove mostri, e non piu intensi o visti, 
diversi aspetti in un confusi e misti" (IV, 5) 
" y Alecto [En AbdallaJ su padre transformado, 
con habla y estatura conocida, 
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toma la blanca barba, y el surcado 
rostro, que indicios dan de edad crecida" 
(V, 2) 
••• 
T.: "A costui viene Aletto; e da lei tolto 
- F.: 
e '1 sembiante d'un nom d'antica etade" 
(IX, 8). 
"Mientras el de León entrar intenta 
la espada que se opone desviando, 
a la vista su punta le presenta 
astutamente el valeroso Orlando. 
Este al reparo va, mas tan violenta 
aquél la cala al punto, que alcan~ando 
al contrario del golpe,inadvertido, 
dex6 su yzquierdo lado mal herido" (XIV, 52) 
• •• 
T.: ,"Mentre il Latin di sottentrar ritenta 
sviando il ferro che si vede opporre, 
vibra Argante la spada, e gli appresenta 
la punta a gli occhi; egli al riparo accorre; 
ma lei si presta allor, si vlolenta 
cala il pagan, che '1 difensor preGorre, 
e '1 fere al fianco; e visto il fianco infermo, 
Grida: -Lo schermitor vinto e di schermo". 
(XIX, 14) (79) 
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B) Figueroa y Ariosto: el "Orlando furioso" 
Hucho menores no sólo en número sino tambiéon en 
intensidad son los ,fragmentos o episodios que Figueroa 
tiene presente del Orlando furioso. 
El fabuloso y complejisimo poema de Ludovico 
Ariosto (1474:"'1533), pretendió ser una continuaci.ón del 
interrumpido Orlando innamorato de Matto Maria Boiardo 
al 'que se le considera como el renovador y hasta el 
creador del poema caballeresco. Ya situado en la corte 
de Ferra.ra con los Estense, Ariosto compone su Orlando 
Furioso en la década de 1506 a 1516, aunque hasta los 
últimos años de su vida no deja de rehacer y pulir los 
46 cantos que componen la obra; en efecto, la edición 
princi.pe está fechada en Ferrara, Giovanni Mazzocco, en 
1516, aunque la edición definitiva es de 1532. 
La obra causó un gran impacto en la Italia rena 
centista y rápidamente fue conocida en las literaturas 
europeas. También Figueroa tuvo noticias de ella por 
las alusiones que se hacen en la Plaza universal: en 
esta obra, además de lamentar las Dlalas traducciones 
que hay de Virgilio Tasso y Ariosto (80), critica como 
ÍYnnorales algunos de los argument,os que aparecian en el 
Orlando. Dice en uno de los añadidos de su traducci6n 
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a Garzoni: "Un alcahuete ••. no calla la fábula de Olim 
pia, la de Genebra, la de Isabela; halla las novelas 
del Bocacio, de cintio o cervantes, recita las locuras 
de ROldán, los amores de Reynando, los desdenes de Angé 
lica, la afición de Rugero y Bradamante, combatiendo 
con estos dislates lascivos la virtud de las mugeres 
casadas, la castidad de las donzellas, y la preciosa 
honestidad de las viudas, que bien a menudo vienen a 
quedar violadas con tales razonamientos" (81). 
De la influencia de Ariosto en poetas españoles 
hay un estudio bastante bien documentado (82) y en él 
el autor recuerda que la figura de Bernardo del carpio 
personaje central de Figueroa, se liga indirectamente 
con los poemas de tradición ariostesca; el héroe espa-
ñol se enfrenta asi a Rolando que ya no será el héroe 
sino el anti-héroe de la acción. 
Siendo la obra italiana una amalgama de múlti-
ples episodios en la que unas historias y unos persona 
jes se entrecruzan y, a veces, se confunden, no es fá-
cil hacer con ella un paralelismo con la Espa~a defen-
dida de la misma forma que anteriormente se ha hecho 
con la Gerusalermne. A pesar de ello se pueden poner a 
continuación unos ejemplos en los que se vea la devo-
ción que Figueroa tuvo hacia el Orlando furioso al te-
nerlo presente en algunos de los episodios de su poema 
730 
épico. El paralelismo se señala según aparece en el poe 
ma figueroniano: 
Libro IV: - Como toda la acci6n de este canto se desarrolla 
en campo francés, esto da lugar para que Figueroa 
cite nombres de soldados y personajes que apare-
cian en el poema de Ariosto: se menciona a Rugero 
(fol. 70 r.) a Marfisa y Bradamante (f. 70 v.), a 
Agramante (f. 71 r.), a Rodamonte Ef~ 72 r.); se 
habla del amor de Rugero y Bradamante (72 r.); se 
habla de Gane16n Ef~K 72 v. ), del Hipogrifo (folo 
73 r.) ••• CrC;wford añade: "Chronologically then, 
the action of this poem is placed after the events 
described in the Orlando Furioso" (83). 
Libro V: - En un libro mágico presentado a carlomagno por 
un soldado se habla de América y su descubrimiento 
(folo 89 v.) recordando el Orlando (XV, oct. 22). 
Libro IX: - Bradamante, novia de Rugero, se inquieta cuando 
éste quiere vengar la muerte de Beltrán, desafian 
do a Ricardo, y ofrece tomar su puesto (fol. 149v. 
-y ss.) como en Orlo Furioso (XLVI, últimas octavas) 
donde Bradamante está muy inquieta por no saber el 
resultado del duelo entre Ruggero y Rodomonte. 
- Para que su hermano, Rugero no esté en peligro, 
Marfisa, desafia a Ricardo (fol. 151 v. Y ss.) ca 
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mo cuando en el Orlando (XXXVI) Harfisa toma el 
lugar de su hermano Ruggero en el duelo de éste 
con Brandima~tÉK 
Libro XI: -La inclusión de la leyenda de las cien doncellas 
de Simancas (fols. 186 v. Y ss.), además de servir 
de pretexto para incluir la etimologia y el origen 
del apellido Figueroa, pudo estar tomado de la na 
rraci6n en el Orlando Furioso (X, 90 y ss.) en la 
que se cuenta la salvaci6n de Angelica por Rugge-
ro de un grupo que buscaba jóvenes bellas para en 
tregárselas a un mostruo. 
Libro XII: -Por los engaños de zayúa, el grupo de cincuenta 
caballeros franceses elegidos pára ayudarla, caen 
prisioneros de los moros (fol. 207 v.) pero son 
liberados por Elvira que ha salido en busca de su 
novio Bernardo (fol. 208 r.). Este episodio recuer 
da al Orlando furioso, XXXV, donde Bradamante de-
rrota al árabe Rodomonte y libera a un grupo de 
prisioneros cristianos. 
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3.- EL PASAJERO. 
Además de ser ésta la obra más conocida de Suá-
rez "de Figueroa, es la más intima y personal. En ella, 
desdoblándose en el personaje del Doctor, presenta como 
en un espejo su yo más intimo, sus opiniones, sus gus-
tos y, sobre todo, su carácter, a veces muy dificil de 
comprender y otras dificil de justificar. 
Con El pasajero no va a ocurrir lo que con las 
otras obras estudiadas con anterioridad: no vamos a en 
contrar fuentes claras ni confesiones, como en la Espa-
ña defendida, de seguir las huellas de otro escritor. 
Sin embargo, el mundo italiano estará más presente que 
en ninguna otra obra de su producción literaria ya que, 
al margen de la traducciÓn parcial d", su soneto de Ma-
rino y del recuerdo, también parcial, de una novela de 
Boccaccio, en varias ocasiones la obra respira ambiÉn~ 
te italiano. 
En efecto, El Pasaj ero comienza con una descri.l:' 
ción minuciosa y exacta de diversas provincias italia-
nas a las que se dirigen los cuatro interlocutores de 
la obra: el norte de Italia (Liguria y Piemonte), Roma 
Nápoles y Sicilia (págs. 4-24). También a lo largo de 
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los diez Alivios en los que está dividida la obra se 
cita en tres ocasiones a Petrarca (pág. 51, p. 178 Y 
p. 305); y en dos a Dante (p. 60 Y 305), padres indis-
cutibles de la literatura italiana. 
. Esta devoción no fingida por Italia se encuen-
tra desde las primeras lineas ya que, apenas comenzado 
el Alivio primero y después de decir de España "Ahora 
juzgo madrasta la que me dio el ser", continúa el Doc-
tor diciendo a sus asombrados compañeros de viaje: "Por 
manera que habiendo hallado entre estraños aceptación 
no pequeña, fundada en buenas obras, no es de admirar 
vuelva agradecido a pasar el resto de la vida entre 
los que generosamente la alimentaron mucho tiempo, co-
locándome en los mejores puestos de sus ciudades·" (pág. 
1). Sin embargo, este cariño y agradecimiento hacia la 
que siempre consideró su segunda patria, no le impide 
criticar algunas veces costumbres del pais y de sus ha 
b5.tantes que él tan bien y tan profundamente conocia. 
Pasemos ahora a estudiar las dos mayores depen-
dencias que se encuentran con poetas italianos en esta 
obra que ahora nos ocupa. 
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A) Figueroa y Harina. 
Gian Battista Harina (Nápoles, 1569-1625), es 
sin duda, uno de lo? autores más importantes del Barro 
co italiano y creador de un nuevo concepto en poesia 
que se conoce precisamente con el nombre de Harinismo. 
Figueroa debi6 conocer o tener noticias del poeta napo 
litano durante su primer viaje en Italia cuando aquél 
ya había publicado algunas de sus poesías menores (Ri-
me, 1602, y La Lira, 1608). Años después en obras como 
varias noticias importantes a la humana comunicaci6n o 
en el Pusilipo, el escritor de valladolid demuestra te 
ner presente algunas de las teorias sobre el plagio o 
la imitaci6n que Harino había ido incorporando en al-
gunas de sus obras y especialmente en La sampogna), pu-
blicada en 1620. 
Bastante avanzado el "Alivio Sexto" se incorpo-
ra en la prosa de El pasajero un soneto que, según con 
fiesa el Doctor, resume la trama del Polifemo gongori--
no (84), Siguiendo estas afirmaciones Antonio Vilanova 
(85) considera el verso 89 del soneto de Figueroa: 
"fue, si trueno la voz, rayo la piedra" 
como claramente derivado del verso 359 (octava XLV) 
del Polifemo de G6ngora: 
"el trueno de su voz fulminó luego" (86). 
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Aunque el investigador en este caso observa que ya ha-
bia antecedentes de esta metáfora en Tasso y Marino, 
la dependencia de Figueroa, más que con G6ngora o ca-
rrillo de Sotomayor, es mucho más evidente si se campa 
ran los últimos siete versos del soneto figueroniano 
con otros tantos eridecasi1abos del soneto XXIV de las 
polifemeide, publicados por Marino entre las Rime (Ve-
nezia, 1602). Comparadas paralelamente ambas composi-
ciones se podrá ver que Figueroa casi traduce los ver-
sos ,del i tal iano (87): 
Marino S. de Figueroa (88) 
"Parve la voce tuon, fulmine 
·il sasso. 
Sasso crude1 ch'a1 be1 gar-
zon tremante 
nel piu dolce morir la vita 
tOlse, 
nella fÉlicit~ misero amante 
Pianse la bella ninfa, e'n 
van si dolse 
e gli occhi appo l'amato almo 
sembiante, 
che gia sciolt'era in acqua in 
acqua sciolse. 
"Fue, si trueno la voz, rayo 
la piedra. 
Instrumento cruel, golpe 
inhumano, 
que en medio del morir más, 
dulce oprime 
dos vidas que de amor erán 
despojos. 
Tiembla la amante y se lamen 
ta en vano 
vueltos en tanto que suspir 
y gime 




B) Figueroa y Boccacc~oK 
Dentro del marco de la relación de Figueroa con 
la cultura italiana, no se puede olvidar el recuerdo 
que la grandiosa personalidad literaria de Giovanni Boc 
caccio puede rastrearse en esta obra del escritor de 
Valladolid (90). A continuación, me limitaré a puntua 
lizar una imitación parcial de un cuento del Decamerón 
y a señalar o precisar otro par de leves alusiones que 
se encuentran en El pasajero (91). 
Son tres las veces que en esta obra de Figueroa, 
publicada en 1617, se tiene presente a Boccaccio: unas 
citas de titulos y nombres propios, la menci6n de un 
cuento del Decamerón y, por último, la imitación de la 
última parte de un cuento, también del Decamerón, que 
tendrá bastante difusión en la literatura española. 
1.- De todos los temas que los cuatro interlocutores de 
El pasajero tocan y discuten, destacan los dedicados a 
critica literaria. Y asi, mediado el "Alivio 11", don 
1uis, uno de estos personajes que quiere escribir un li 
bro, pregunta si para hacerlo puede "escurecer los con 
cetos y mezclar por las composiciones palabras desusa-
das y traidas del 1atin a nuestro vulgar" (pág. 59). 
El encargado de contestar a todas las dudas de sus com 
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pañeros de viaje es el Doctor que responde que se pue-
den utilizar nuevas palabras, siempre que sirvan para 
enriquecer y perfeccionar el idioma castellano. Sigue 
diciendo que son muchos los térmi:lcs derivados del la-
tin, del árabe y" ... asimismo del griego, como sabrán 
sus ·profesores, en particular nombres propios, Decame-
r6n, Filocopo, cim6n, Dioneo, Panfilo, Filostrato, Fi-
lomena, Emilia, Neyfile, Elisa, etc." (págs. 60-61). 
Como puede verse, los diez nombres citados están 
relacionados con Boccaccio: los dos primeros, Decamer6n 
y Filocopo (92), son los titulos d~ dos de las obras 
más importantes del escritor italiano; los ocho siguiÉ~ 
·tes corresponden a nombres propios de personajes boccac 
cianos: el primero, Cim6n, es el protagonista del cuen 
to primero de la jornada quinta (93); los restantes son 
los nombres de siete de los diez personajes que se reú 
nen, huyendo de la peste negra, para contar los cien 
cuentos del Decamer6n, Quedan, por tanto, sin citar tres 
de los nombres femeninos, pampinea, Fiammetta y Lauret 
ta, que tienen una forma tipicamente italiana, mientras 
que Figueroa incluye en la lista los tres masculinos: 
Dioneo, Panfilo y Filostrato (94) y completa la enume-
raci6n con los nombres de las cuatro mujeres restantes 
(95). 
2.- Que Suárez de Figueroa conocia la obr'a maestra de 
Boccaccio queda ratificado por nueva cita que aparece 
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en eñ "Alivio V", donde, disertando sobre los efectos 
beneficiosos y perjudiciales que produce la pasi6n amo 
rosa en el ánimo de los enamorados, termina su diserta 
ci6n con lo siguiente: "Los que eran locos de veras, 
cobrando amores se volvieron ¡:rudentes en extremo, como 
Cim6n, enamorado de Ifigenia" (pág. 160). El escritor 
español se refiere clarisimamente al conocido cuento 
que Boccaccio titula Cimone amando divien savio ed Efi 
genia sua donna rapisce in mare ••. (V, 1)(96). 
3.- Y queda para el final la comparaci6n que ofrece ma-
yor interés entre Suárez de Figueroa y Boccaccio, ya 
que se trata de la adaptaci6n figueroniana de una par-
te de un famoso cuento del Decamer6n. 
En El Pasajero, como ya se ha dicho antes, los 
cuatro personajes principales llevan el peso de toda la 
acci6n; pero éstos, a su vez, incorporan ocasionalmen-
te en su narraci6n a otras personas, como ocurre con el 
doctor en el "Alivio VII", que, dentro de la exposición 
de su vida, introduce la historia del ermitaño y la del 
ventero Juan (97). 
En relaci6n con este punto el critico italiano 
Franco Meregalli señaló recientemente la relaci6nexis 
tente entre los dos autores objeto de este articulo: 
"En las aventuras narradas por el ventero, en El pasa-
jero, de Suárez de Figueroa, he individuado una reminis 
cencia evidente de la novela de Andreuccio da perugia, 
de Boccaccio" (98). Sin embargo, el rastreo de la no-' 
vela boccaccesca ya había sido insinuado por Menéndez 
Pelayo (99) y señalado con más detenimiento por Miss 
Bourland en 1905 (100). 
En efecto, en la jornada segunda del Decamer6n, 
cuya reina es Filomena, la joven Fiammetta es la encar 
gada de contar la aventurada historia de Andreuccio da 
Perugia, venuto a Napoli a comperar rravalli, in una not-
te da tre gravi_ accidenti soprapresso, da tutti scampa-
to, con uno rubino si torna a casa sua (101). De estos 
tres "gravi accidenti" que al pobre hombre le suceden 
en una sola noche: ser robado por una joven dama que 
finge ser su hermana, caer dentro de un profundo pozo 
del que cree no poder salir y, por último, ser obliga-
do por unos maleantes a profanar la tumba de un arzo-
bispo, Figueroa va a repetir la tercera parte de la hi~ 
toria con ligerísimas variantes respecto al original 
italiano (págs. 244-46). 
Siendo el cuento de Andreuccio uno de los más 
conocidos del Decamer6n, no es necesario exponer su ar 
gumento, y por este motivo me limitaré a señalar a con 
tinuaci6n los puntos semejantes o diferentes entre es-
t'e cuento y la versi6n española. 
Los dos ladrones de tumbas de Boccaccio que quie 
ren en la "chiesa maggiore" profanar la tumba del arzo. 
bispo "seppellito con ricchissimi ornamenti, e con uno 
rubino in dito", se convierten en El pasajero en cinco 
desalmados que obligan al pobre... Juan a penetrar en la 
cripta de una iglesia para robar a un "caballero riqui 
simo" enterrado "por la mañana" y al que, "como es C05 
tumbre en Italia y Francia", solian enterral' "no s610 
con los mej.ol'es vestidos, sino tal vez con 'muchas joyas ••• " 
(pág. 244). 
En ambos autol'es los ladrones, cuando creen que 
han conseguido todo el botin que codiciaban, abandonan 
a sus .fol' za.dos COlaboradol',,",s, que quedan encel'rados con 
el muerto dentro de la tumba, casi p~ralizados por el 
terror. Mientras Andreuccio "cadde sopra il morto corpo 
dell'arcivescovo; e chi allora veduti gli avessi, mala 
gevolmente avrebbe conosciuto chi piu si fosse morto o 
l'arcivescovo o egli" (pág. 111), Juan tiene la mala 
suerte de quedarse, además, sin luz: "quedando a oscu-
ras y abrazados el sin vida enterrado y yo, aunque vivo 
no menos muerto y sepultado que él" (pág. 244). L05d05 
escritores tratan de hacer comprender al lector el mie 
do que sienten los protagonistas encerrados en la1:!um-
ba, porque las posibilidades que se les ofrecen son 
igualmente aterradoras: o quedarse enterrados en vi.Q.a 
en el mausoleo, o ser descubiertos, pero "trovandovi 
" 
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lui dentro, si come ladro dovere essere appiccato" (pág. 
111) • 
Ante el dilema, Boccacciobusca una irónica y 
graciosa solución: ,Andreuccio oye voces en la iglesia 
y queda agazapado en un rincón de su macabro escondite, 
viendo maravillado cómo la tapa se abre nuevamente. 
Las voces corresponden a dos nuevos profanadores que 
van a hacer la misma operación realizada anteriormente 
por 'Andreuccio y sus compañeros, pero ellos tienen co-
mo guia a "un prete" de la misma iglesia que habia pre 
senciado aquella mañana el enterramiento del arzobispo 
y de todas sus joyas. Como los ayudantes sienten si 
no escrúpulos si miedo, el que entra en la tumba es el 
propio fraile, para hacerles comprender que no deben 
tener miedo de los muertos (102). Pero "il prete" ol-
vida rápidamente su valentia al sentir cómo le tiran 
fuertemente de una de sus piernas. El pánico les hace 
a los tres correr despavoridos, como si "cento milia 
diavoli fosser perseguitati" (págs. 111-12), dejando en 
tre tanto la tapa de la tumba abierta, por la que, sin 
ninguna dificultad, sale nuestro asustado personaje. 
Suárez de Figueroa, siguiendo la misma linea de aconte 
cimientos, cambia, sin embargo, la forma de liberación, 
. quizás para no tener problemas con la Inquisición, co-
mo, sin duda, los hubiera tenido si llega a seguir la 
narración boccacciana (103). 
742 
ya libres de la pesadilla de la que se han vis-
to envueltos, se dan cuenta de que esta terrible aven-
tura no les ha resultado del todo negativa, porque.am-
bos han sabido sacar provecho de la situaci6n. DescQn-
fiando que sus colaboradores no les hicieran participes 
del .reparto de los bienes del muerto, prÉv~amÉntÉ se 
quedan con algo de valor, que en ambas narraciones se·-
rá un lujosisimo anillo. Boccaccio cuenta en tercera 
persona que su personaje "di dito il [el anillO] tras se 
all'arcivescovo, e miselo a s~" (pág. 110), mientras 
que Juan en primera persona nos dice c6mo lo consigue: 
"Entre tanto, vi relucir en uno de .los dedos meñiques 
no sé qué de oro, y, agarrándolo, me lo meti presto en 
la boca, con intento de ganar también a.lgo en aquella 
feria" (pág. 244). 
En este punto podria finalizar el paralelismo 
que hemos ido viendo a lo largo de la breve narraci6n, 
porque Boccaccio termina aqui la accidentada historia 
del joven Andreuccio, Figueroa, sin embargo, va a pro-
longar un poco más las peripecias de Juan. Lejos ya de 
la iglesia y de la ciudad, se protege del fria en "un 
gran montón de orujo (sobra reciente de la vendimia)" 
(pág. 245), pero al amanecer se encontr6 con que "era 
toda la lana del colch6n de uvas negras, causa de ha-
berme puesto jaspeado de pies a cabeza" (104). 
A pesar de su deplorable aspecto, Juan consigue 
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la ayuda de un obispo que, en su coche, le lleva hasta 
Marsella y le da, a cambio del anilla, una considera-
blesuma de dinero que le permite embarcarse hacia Bar 
celona. 
= = = = 
Con esta minuciosa confrontaci6n entre la histo 
ria de Andreuccio y la de Juan, se pone de manifiesto 
que Figueroa, como otros autores de su época, tuvo pre 
sente el Decamer6n (105). Sin embargo, a pesar de que 
en 1617 es el primero de sus contemporáneos que utili,... 
za una parte del mencionado cuento, no le podemos con-
siderar intermediario entre la novela boccaccesca y los 
• otros autores porque, como se ha visto, el escritor va 
llisoletano sigue exclusivamente la parte final de la 
historia de Andreuccio: su odisea como obligado ladr6n 
sacrilego (106). En este punto difiere de la opini6n 
que le sugiere la imitaci6n de Figueroa a la BOUJ:'land, 
que cree que el escritor español cambia "the experien-
ces of j::h6 hero in the house of a Courtesan by an enti 
rely different series of adventures" (107), y señala a 
continuaci6n las diferencias entre las dos versiones. 
No creo que en este caso sea necesario señalar las di-
ferencias, dado que Figueroa s610 se apoya conscient:e-
mente en el último episodio del italiano. 
Lo que si, en cambio, me parece significativo es 
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que cuando el autor de El Pasajero decide depender de 
Boccaccio. lo hace totalmente y de forma que podemos ha 
blar de una misma historia enfocada desde dos puntos-de 
vista muy cercanos. Aunque no cita la fuente en ningún 
momento, Figueroa utiliza fielmente los elementos na, 
rrat·ivos. que se encontraban en la historia del Decame-
r6n. añadiendo s6lo algunas ligeras variantes que no 
pueden considerarse como pinceladas de originalidad (108) 
Veamos cu~lÉs son estos cambios fundamentales. 
En primer lugar, mientras ~a tumba profanada correspon 
de en Boccaccio a la de un arzobispo, Figueroa se limi 
ta a poner la de un "caballero riquisimo •••• tan ata-
viado y compuesto como si estuviera esperando el caba-
llo para salir a ruar" Ep~gK 244). En las dos narracio 
nes se especifican los objetos robados a cada uno, pe-
ro mientras el arzobispo' es despojado de ornamentos sa 
grados. "il pasturale, e la mitra e i guanti" Ep~gsK 
110-11), el otro lo es de los objetos que caracterizan 
su rango de caballero: "la primer cosa que le quité .fue 
una cadena de buen tamaño ••• , luego le fui aligerando 
de lo m~s precioso: hasta de la daga y estoque dorado" 
(pág. 244), con lo cual el robo resulta, si cabe, me-
nos irreverente y sacrilego. 
Otra variante la encontramos en el modo de con-
seguir la liberaci6n los dos enterrados en vida. Boccac 
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cio, con su aparente libertad de exposición, introduce 
en la novela una nueva profanación de la tumba arzobis 
pal, y esta vez, para complicar la situación, sitúa'ca 
mo cabecilla de la expedición a uno de los frailes de 
la misma iglesia que con anterioridad había llorado la 
muerte de su superior y había rezado por su alma. La 
salvación de Juan, en cambio, se lleva a cabo por seis 
o siete monjes de clausura "que iban a los oficios des 
de sus aposentos" (pág. 245) Y que, al oir los gritos 
angustiosos que salen de la tumba, la abren llenos de 
espíritu cristiano. 
y para terminar con estos pequeños matices que 
estoy señalando en la narración española, s610 me res-
ta incluir la última aventura que le sucede a Juan. 
Suárez de Figueroa también introduce la figura de un 
obispo, pero lo trata de una manera muy distinta, por-
que va a ser el salvador de nuestro personaje. El res-
peto con el que introduce su aparición en eseena queda 
de manifiesto con el sugestivo epíteto de "buen prela-
do", que se compadece del triste aspecto de Juan, mien 
tras los otros ocupantes del coche episcopal se mofan 
del que parece "un segundo Esteban". 
En conclusión, se observa que cristóbal Suárez 
de Figueroa no introduce nuevos elementos o personajes 
que alteren la estructura narrativa, pero sí cambia 
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las circunstancias o detalles que no afectan a la sus-
tancia del relato, evitando siempre la ridiculizaci6n 
de motivos religiosos. 
4.- PUSILIPO. 
Es ésta la última obra original que conocemos 
de Figueroa cuando ya se encontraba asentado definiti-
vamente en el Sur 'de Italia. si al hablar de El Pasaje-
ro he aludido al ambiente italiano que se respiraba en 
la obra, mucho más fuerte será la presencia de Italia, 
y especialmente de Nápoles, en esta nueva obra de tipo 
misceláneo aparecida en esa ciudad el año 1629. 
La acción, como se explicará oportunamente, tie 
ne lugar en posilipo, pequeña colina entre el golfo de 
Nápoles y el de Pozzuoli en la región de campania, don 
de los cuatro personajes que intervienen en la obra se 
reúnen para huir del pegajoso calor que ,hay en la capi 
tal. El nombre de ese lugar geográfico es precisamente 
el elegido para dar título a su trabajo. 
En las seis "Juntas" que componen la obra son 
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varias las veces que aparecen alusiones a lo italiano. 
y a modo de ejemplo se citan las siguientes: critica 
de la abundante delincuencia napolitana (p. 79); re-
cuerdos literacios: a Petrarca (p. 121 Y nuevamente en 
p. 156); breve historia d~_ Reino de Nápoles (p. 233); 
al Pastor fido y a su traducci6n (p. 254), a Dante (p. 
255) y, por supuesto, a Tasso, "insigne var6n, de inge 
nio tan esclarecido" y unas líneas más adelante le vuel 
ve a llamar "portento de la poesía" (p. 162). Y una 
vez más vuelve a demostrar su auténtica admiraci6n y 
casi devoci6n por el poeta de Sorrento (-"patria feli-
cissima del gran Torcato"), al tener presente en esta 
obra dos pasajes de la Gerusalemme liberata, obra ya 
utilizada, como se ha visto, en la España defendida. 
Los años no han pasado inutilmente y Figueroa se 
nos presenta como un escritor maduro que no necesita 
plagiar ni seguir con descaro las huellas de otro es-
critor. Por ese motivo, lo que hace en esta ocasi6n con 
Tasso puede considerarse como un confesado homenaje: 
utilizar cuatro endecasílabos del italiano como lema 
de su Pusílipo y traducir en metros populares uno de 
los episodios más conocidos de la Gerusalemme. En am-
bos casos se citan las fuentes y, concretamente en uno 
de ellos, se señala canto y octava en la que se basa. 
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A) Lema del "Pusilipo". 
El prólogo de esta última obra de Figueroa se 
encabeza precisamente con los si-guientes versos: 
"Assi al niño enfermo offrecen 
dulce la orla del baso, 
y a un tiempo lo amargo beve, 
dándole vida su engaño. 
Del Taso, canto 1, octava 3" 
que, aunque en octosilabos, traducen efectivamente los 
cuatro últimos endecasilabos de la octava 3ª del canto 
1, de la Gerusalemme: 
"casi a l'egro fanciul porgiamo aspersi 
di soavi licor gli orli del vaso; 
succhi amari ingannato intanto ei beve, 
e da l'inganno suo vita riceve" (v. 21-24) 
Los versos dan pie para seguir justificando en 
el pr610go la intención veladamente moralizante que se 
encontrará en las página.s de la obra: "Esto puntualmen 
te pasa en el titulo deste libro. Dél se podrá colegir, 
no aya dentro cosa de sustancia; y con todo, entenderlo 
assi, seria manifiesto engaño. Ardid y estratagema fue 
para alentar desganados, como se suele con manjar deli 
cado y atractivo". 
B) Un episodio de :La "Gerusalemme" traducido en un ro-
manee. 
De los muchos episodios que integran la Gerusa-
lenune liberata quizás el más famoso y significativo es, 
sin duda, el duelo entablado entre Clorinda y Tancredi 
y la desesperación del caballero cristiano después de 
haber dado muerte a su amada, la joven persa. 
El episodio, contado por Tasso en el canto XII 
de su grandiosa obra, llamó poderosamente la atención 
a Suárez de Figueroa y asi lo confiesa al comienzo de 
la "quarta junta" de su Pusilipo (Nápoles, 1629): " ... 
No ha mucho, que leyendo una tarde cierto episodio trá 
gico suyo [de TassoJ, a saber, la muerte de Clorinda 
que por error le dio Tancredo, hallándome enternecido 
del caso, pues en efetomueve lo lastimoso, procuré 
traerlo a nuestra lengua" pero como poco antes había 
dicho lo difícil que resultaba traducir al poeta itali~ 
no siendo fiel a su rima y a sus palabras, decide ha-
cer su traducción libre " ••• no con ligaduras de canso 
nantes, sino con la assonancia que suele ser común a 
los romances castellanos" (pág. 163). 
y así, en sesenta y ocho versos octosílabos y 
asonantados, Figueroa ofrece su versión castellana del 
episodio tassiano que ocupaba en su Gerusalemme seis 
• 
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octavas de endecasilabos ( ) . 
Distribuyo a continuación ordenadamente las ob-
servaciones referentes al paralelismo entre ambos tex-
tos: 
1.- La versión castellana es mucho más breve porque so 
lamente traduce el desenlace final de la muerte de 
Clorinda mientras que pasa por alto todo lo referen 
te al combate que en Tasso ocupaba de la octava cin 
cuenta a la sesenta y tres. Suárez de Figueroa re-
sume todo el largo enfrentamiento en estos cuatro 
,,'ersos inicial'es: 
"Al fin del fiero combate 
de Clorinda y de Tancredo, 
de quien fue clarin la noche 
de quien fue testigo el cielo". 
(pág. 163) 
2.- El momento en el que la doncella es herida está na 
rrado por Tasso con mucha mayor minuciosidad y, 
por lo tanto, con mayor dramatismo de lo que lo ha 
rá Figueroa; veamos ambos textos: 
"Ma ecco omai l'ora fatale e giunta, 
che'l viver di C~inda al suo fin deve. 
Spinge egli il ferro nel bel sen di punta, 
che vi s'immerge, e'l sangue avido beve; 
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e la veste, che d'or vago trapunta 
le rr,ammelle stringea tenera e leve, 
l'empie d'un caldo fiume. Ella gi~ sente 
morirsi, e'l pie le manca egro e languente" 
=====--=-= 
"Ya desangrados los dos, 
ya los dos faltos de aliento, 
con una punta el infausto 
( XII, nº 64). 
penetra el amado pecho" (pág. 163). 
3.- El diálogo que se entabla entre Clorinda y Tancre-
do después de que ésta ha sido herida y antes de 
que el caballero descubra su auténtica personalidad, 
es muy interesante porque prueba una vez más la preo 
cupaci6n religiosa de Tasso. Figueroa inmediatamen 
te se fija en ello y procura que en esa parte su 
traducci6n sea más fiel y literal aunque no se guar 
de el mismo orden: 
"Viéndose ya la guerrera 
reducida al punto extremo, 
le dize: -"ya de tu parte, 
amigo, está el vencimiento. 
Yo te perdono; perd6n 
concede también, no al cuerpo, 
que nada teme, s5. al alma; 
por ella interpone ruegos. 
Dame baptismo, que labe 
con su gracia mis defectos. 
La que fue, viva, rebelde 
sierva se torne muriendo". . (pág. 163) 
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que en Tasso está en dos octavas diferentes y cam-
biando el orden: 
"Amico, hai vinto: io ti perd6n ••• perdona 
tu ancora, al corpo no, che nul~a pave, 
a l'alma si: deh. per lei prega, e dona 
battesmo a me ch'ogni mia colpa iave". 
(XII, nº 66). 
y ya había dicho en la octava anterior: 
"virtu ch'or Dio le infonde, e se rubella 
in vita fu, la vuole in morte ancella". 
( XII, nQ 65). 
4.- Son tan dulces las palabras de su oponente herido, 
que Tancredi se emociona por ellas: 
"El cielo en tranze tan fuerte, 
le dict6 tales acentos, 
llenos todos de EspÉran~a, 
de Fe, Caridad y zelo. 
Un no sé qu~ de suave 
y de piadoso ay en ellos, 
que el cora~6n del contrario 
y los ojos, buelve tiernos" (p&g. 163-164) 
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mientras que en Tasso, en octavas diferentes, en-
contramos las mismas palabras: 
H ••• Parole ch'a lei novo un spirto ditta, 
spirto di fe, di carita, di speme;" (XII, n2 65) 
y sigue: 
"In queste voci languide risuona 
un non so che di flebile e soave 
ch'al cor gli ascende, ed ogni sdegno ammorza-
e gli occhi a lagrimar gli invoglia e sforza ,," 
(XII, nº 66) 
5.- Es entonces cuando Tancredi, movido por su dÉbÉ~dÉ 
cristiano, accede a bautizar al hasta entonces ene-
migo y, al hacerlo, descubre aterrorizado que deba-
jo del yelmo se encuentra la joven Clorinda de la 
que estaba profundamente enamorado: 
"Al pie del monte corria, 
murmurando, un arroyuelo, 
allá el semivivo parte 
y en sus ondas llenas el hielmo. 
Buelve, y entanto que assiste 
al devoto officio atento, 
sintió temblarle la mano 
al descubrir lo cubierto" (pág. 164) 
= - - - -- - - - = 
"Poco quindi lontan del sen del monte 
scaturia mormorando un picciol rio. 
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Egli v'accorse, e l'elmo empié nel fonte, 
e torno mesto al grande ufficio pio. 
Tremar senti la man, mentre la fronte 
non conosciuta ancor, sciolse e scoprio". 
( XII, nQ 67). 
'y llega el momento en el que Tancredi, descubre entre 
sus brazos, moribunda, a la bella Clorinda: 
"Alzó la zelada y vio, 
! oh miserable portento ¡ , 
vio la fenix de hermosura 
vio la causa de su incendio. 
y a no importar el vivir 
tanto al sacro ministerio, 
al ver la inf,,;liz tragedia 
de dolor muriera luego" (pág. 164) 
= = = = = = = = 
"La vide, la conobbe; e resto senza 
e voce e moto. Ahi vista¡ ahi conoscenza!". 
(XII, nQ 67) 
y sigue: 
"Non mori gia; che sue virtuti accolse 
tutte in quel punto, e in guardia al cor leHnise, 
e premendo il suo affanno, a dar si volse 
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vita con l'acqua a chi col ferro uccise". 
(XII, nº 68) 
y a continuación le da el bautismo: 
"Recoge, pues, de su vida 
los espíritus postreros 
y el corazón les da en guarda, 
porque cobre breve esfuerc;:o" (pág. 164) 
El agradecimiento de la nueva cristiana es i~nal en 
ambos autores: una tenue y bella sonrisa. 
"Al pronunciar las palabras 
de su salud instrumento, 
luz de su ,sombra, la bella 
mostró semblante risueño. 
Tiene fixos en los orbes 
los eclipsados luzeros, 
como que ya abierto mira 
el sitio del gozo eterno. 
y la mano, en vez del habla, 
offreciendo al cavallero 
tinta en un pálido hermoso, 
espira, en forma de sueño" (pág. 164-165) 
= ::::: = ::::: ::::: 
"Mentre egli il suon de'sacri detti sciolse, 
colei di gioia trasmutossi, e rise; 
e in atto di morir lieto e vivace, 
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dir parea: "S'apre il Cielo; io vado in pace" 
-D'un bel pallore ha il bianco vol to asperso, 
come a'gigli sarian miste vlole: 
e gli occhi al cielo affissa; e in leia:onverso 
sembra per la pietate il cielo e il sole: 
e la man nuda e fredda alzando verso 
il cavaliero, in vece di parole, 
gli da pregno di pace. In questa forma 
passa la bella donna, e par che dorma". 
(XII, nQ 68-69) 
6.- Los ~ltimos ocho versos del romance de Figueroa re 
sumen brevemente la desesperaci6n de Tancredi por la . 
muerte de su amada, mientras que en la versi6n italia-
na original, la desesperaci6n del caballero ocupaba 
treinta octavas (de la 77 a la 99). 
Figueroa habia advertido al comienzo de su roman 
ce, que sus versos iban a reflejar solamente la muer 
te de C»rinda y por eso no es de extrañar que tanto 
la descripci6n del combate como la larga lamentaci6n 
de Tancredi ocupen tan s610 unos pocos octosilabos, 
mientras que el cuerpo central de su composici6n poé 
tica siga fielmente los endecasilabos de Tasso: 
"Ausente ya el alma, el triste 
se precipita en el suelo 
a su flaqueza rendido 
y más a su sentimiento. 
Inmoble, tentido yaze, 
tal, que al ponderar su aspecto, 
nadie diferencia o juzga 
qual es el vivo o el muerto" (pág. 165) 
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Pero a pesar de que, como he dicho anteriormente, 
la simplificación de la versión española es evidente, 
también en estos últimos versos pueden encontrarse 
reminiscencias tassescas que estaban diseminadas aqui 
y allá: 
- "Come l'alma gentile uscita ei vede" (x:¡:r, nº70) 
- "Gia simile a l'estinto il vivo langue" (XII,n.70) 
"E con la donna il cavalier ne porta, 
in sé mal vivo, e marta in lei ch'e marta" 
(XII, nº 71) 
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N O T A S 
(1) Como se sabe de diciembre de este año es la nota aut6-' 
grafa que aparece én uno de los ejemplares de la España 
defendida, en la que asegura su estancia en Roma. 
(2) Hasta que no se encuentre un documento que certifique 
su fallecimiento, no se sabe con certeza la fecha de la 
muerte de Figueroa. Me baso nuevamente en la fecha, an 
tes mencionada,de 1944. 
(3) El pasajero, p. 69. 
(4) Sannazaro además de referirse en la Arcadia al poeta 
barcelonés el cariteo', es autor de dos farsas en italia. 
no que tienen como tema la exaltación del final de la 
Reconquista por los Reyes católicos. En ambas, La pre-
sa di Granata e 11 trionfo della fama, se hacen alaban 
zas a la casa aragonesa representada en la figura de 
Fernando el católico. 
(5) Avalle-Arce continúa afirmando que en ella "nada hay 
de nuevo ••• La contribución original y decisiva del poe 
ta napolitano consiste en haber reorganizado los ÉlÉmÉ~ 
tos artisticos heredados en un conjunto de simetria úni 
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ca, en el que el prop6sito estetizante regula la confor 
maci6n de la obra" (La novela pastoril espaHola, p. 29-
30) 
(6) Al hablar de las primeras novelas pastoriles me refie-
ro a Los siete libros de la Diana (1559) de Jorge de 
Montemayor, a la Diana enamorada (1564) de Gil Polo o 
a La Galatea (1585) de Cervantes, novelas en las que 
sús autores tratan el tema pastoril arcádico de forma 
personal y original. 
(7) Rogelio Reyes Cano, La "Arcadia" de Sannazaro en Espa-
Ha, Sevilla, Anales de la Universidad Hispalense, 1973, 
pág. 34. 
Reyes sigue diciendo: "El modelo de Sannazaro era un 
tipo de relato cerrado y sin posibilidades de evolución. 
En el siglo del Quijote y de los libros de picaros, el 
género pastoril s610 se hubiera salvado siguiendo los 
derroteros del psicologismo y del realismo amoroso, pe 
ro nunca calcando el universo limitado y arquetipico 
de la Arcadia italiana. Por ello las obras del Barro-
co son las últimas muestras que tenemos en EspaHa. po..:!. 
teriormente, cuando el Neoclasicismo resucita el tema 
lo hará en verso"porque el ideal buc61ico no cabe ya 
en los moldes de una prosa de intenci6n cientifica o 
didáctica". 
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(8) Recuérdese que la aprobaci6n de esta obra publicada en 
Trani, es de S. de Figueroa y que está fechada ellO 
de octubre de 1633, cuando ya lleva en Italia más de 
10 años. 
(9) Menéndez Pelayo, Crawford, Rennert, Avalle-Arce ••• 
(10) Marie Z,l,olellington, "La Constante Amarilis" and its 
Italian pastoral Sources, Philological Quarterly, XXXIV, 
I, (Janua.ry 1955), págs. 81-87. 
(11) Ibidem., pág. 85. 
(12) pa:ra las citas de la Arcadia SlgO la edici6n de Opere 
di Jacoyo Sannazaro, a cura di Enrico Carrara, Torino, 
U.T.E.T, 1952. 
Para La Constante Amarilis la edici6n de 1781. 
(13) Ver lo que dice al respecto Rogelio Reyes en La "Arca-
dia" de sannazaro en España, ob. cit., p. 28. 
(14) Según Scherillo "Codesta descrizione e tutto imitata 
dalle Metamorfosi, VI, di OVidio", pero todo lo que en 
OVidio era una pura Dluneraci6n de árboles, como se en-
cuentra en La Constante Amarilis, Sannazaro lo llena 
de bellos epitetos que embellecen y casi decoran el cua 
dro paisajistico. El italiano, como buen humanista co-
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nocedor del latin, sabe verter los términos de la lite 
ratura clásica de Ovidio o Virgilio, que son sus fuen-
tes primordiales a la literatura en vulgar italiano. 
(15) Compárese este pasaje con otra descripción que apare-
ce más adelante. Damón, para aliviar la tristeza de Me 
nandro, "se apartó con él a un pequeño bosque, compuÉ~ 
to de diferentes árboles, tan juntos y acopados, que 
jamás tocó en el suelo "rayo de sol ni fue pisado de 
planta de animal" (p. 23). 
(16) En la Arcadia, la descripción de la caza tiene lugar 
en la Prosa octava en estos términos: "Nol: ••• a la di-' 
lettosa caccia andavamo ••• offerendogli [a la Diosa Dia 
na] ora la fiera testa del setoso cinghiale, et ora le 
arboree corna del vivac e cervo ... " (p. 119). 
(17) Semejanza ya señalada por Marie Wellington. 
(18) Como se sabe, Sincero es el nombre pastoril que oculta 
a Sannazaro. Esta misma forma de citar al autor italia 
no por su sobrenombre pastoril se encuentra también en 
El Siglo de Oro de Balbuena (Madrid, 1608; edición co-
rregida por la Academia Española, Hadrid, 1821, pág. 
1 91 ) • 
(19) Titiro es uno de los interlocutores de la Primera Eglo-
ga virgiliana. 
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(20) Sobre este tema ver el trabajo de Rogelio Reyes 'La 
"Arcadia" de Sannazaro en España, ob. cit. 
(21) Recuérdese que Crawford identificó los principales per 
sonajes que aparecen en la Amarilis, con los JvIarqueses 
de Cañete. 
(22) Amarilis, ed. cit., Disc. 11, pág. 79. 
(23) J. Bautista Avalle-Arce; La novela pastoril española, 
JvIadrid, Revista de Occidente, 1959, p. 189. La segunda, 
edición, Madrid, Ediciones Istmo, 1975, pág. 218-219. 
(24) La comparación entre la Arcadia italiana y la de Lope 
la ha h2Cho JvIichtele Eicciardelli "L'Arcadia" di Japoco 
Sannazaro e di Lope de Vega, Napoli, F. Fiorentino, 
p~:ampÉria· Napoli tana, 1966. 
(25) Es curioso que ninguno de los múltiples traductores es 
pañales de la Arcadia, que en ocasiones son muy fieles 
al original italiano, intentan el traslado de estas ri 
mas esdrújulas en su trabajo, sin duda, por la compli-
cación que la técnica requiere. 
( 26) "Amarilis, tu ausencia 
cubre quanto se ve de infausto luto; 
porque sin tu presencia 
. no da la rosa olor, sabor el fruto: 
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sal pues, divino Phebo, 
contigo el campo cobrará ser nuevo" (Disc. 1, pág. 23) 
(27) Arcadia: " Alma beata e bella 
che da'legami sciolta 
nuda salisti nei superni chiostri, 
ove con la tua stella 
" ti godi insieme accolta; (prosa V, p. 93) 
C •• Amarilis:"Alllla cándida y pura, 
que en tiernos años con ligeras alas 
de tu prisión oscura 
veloz subiste a las celestes salas, 
donde con plantas bellas 
pisando vas el esquadr6n de estrellas" 
(Disc. 111, p. 199) 
(28) La de Henandrocomienza: "O vos prendas preciosas,/be-
llas hebras doradas ••• " 
(29) La canción que Aurelio le dirige a su amada comienza 
asi: "Hermosos cabellos de oro ,/principio y fin,. de mis 
glorias •.• ". De ésta hay una estrofa que parece tener 
mayor relación con unos tercetos esdrújulos de Sannaza 
ro: 
19 "Quel biondo crine, o Filli, or non increspilo 
con le tue man, ne di ghirlande infiorilo; 
21 ma del mio lacrimar lo inerbi e increspilo 
~ . . , . . " 
313 I tuoi capelli, o Filli, ••• 
• • • QI .. • 
316 Spesso gli lego e spesso, oimé, disciolgOli; 
e lascio sopra lor quest'occhi piovere; 
poi con sospir gli ascingo,e insieme accolgoli 
(Prosa,XII, págs. 204 y 315) 
C. Amarilis: 
"Estávades adorados 
con magestad y poder, 
de mil flores adornados, 
y ahora venis a ser 
de mis lágrimas bañados. 
En lugar destos despojos 
ofrezco penas y enojos 
siempre prontos a serviros 
enjugando con.suspiros 
lo que bañaren mis ojos" (Disc. III, pág. 162) 
(30) Testimonio de esto es Crist6bal de l1esa (1561-1633), 
que se relacion6 personalmente en Italia con el poeta 
napolitano y que en A los lectores de La restauraci6n 
de España (l1adrid, 1607) dice lo siguiente: " .•• el Tor 
quato, al qual yo comuniqué cinco años en Roma y a quien 
concurrian todos COlltO a singular oráculo de la épica 
poesia ••. n • 
(31) Joaquin Arce, Tasso y la poesia española, l1adrid, Pla-
neta, 1973, p. 119. 
(32) Se considera que en vida de Tasso la obra tuvo 14 edi-
ciones sin contar las múltiples representaciones que 
desde el 31 de julio de 1573 se hicieron en diversas. 
ciudades italianas del Norte: en Pesaro (1574), Verona 
(1581), Mantua (1586), Florencia (1590), etc. 
(33) Dentro del siglo XVI, se tradujo al Francés en 1584 y 
en 1591 al inglés; un poco posterior de 1607, es la pri 
mera traducci6n castellana del Kminta que volverá a ser· 
traducida en otras ocasiones. 
(34) En el Aminta se repiten los nombres de Elpino, Ergasto 
y Montano que, como pastores, aparecían en la Arcadia 
de Sannazaro, mientras que el nombre de Tirsi, que es 
conde al propio Tasso, la toma del OrFeo de Angelo Po-
liziano. La Figura del Sátiro tassesco la recoge Guari 
ni en 11 pastor Fido. 
(35) M. Z. Wellington. "La Constante Amarilis ... , arto cit., 
p. 85-86. 
(36) Un amplio estudio de esto se encuentra en el artículo 
de Joaquín Arce titulado Un desconcertante plagio en 
prosa de una traducción en verso en Revista de Filolo-
gía Moderna, XIII (1972-73), nQ 46-47, yen un libro 
del mismo autor Tasso y la poesía española, Madrid, Ed. 
Planeta, 1 973. 
(37) Sigo la edic. del Aminta de Classici Italiani a cura 
di G. Barberi Squarotti, Padua, E.A.D.A.E., 1968. Acto 
11, esc. 3ª, versos 1156-58, p. 102. 
(38) Sigo para la cita de los versos Juan de Jáuregui, Amin';' 
ta traducido de Torquato Tasso, ?dición, introducción 
y notas de Joaquin Arce. Madrid, clásicos castalia, 
1970; versos 1133-1136, p. 85. 
(39) Esta es la portada de la primera traducci6n: AMINTA/de/ 
Torcuato Tasso./ Traduzido de Italiano en Castellano,/ 
por don luan de Iaúregui./A D. Fernando Enriquez/de Ei 
bera, Duque de Alcalá,etc./ [ESCUdoJ /En Roma,/por Es~· 
tevan paulino,M.DC.VII./Con licencia de los superiores. 
La dedicatoria al Duque de Alcalá está fechada en Roma 
el 15 de julio de 1607. 
(40) Efectivamente, fueron dos las traducciones del poeta se 
villano, una en su etapa juvenil (Roma, 1607) y otra 
publicada en Sevilla en 1618 bajo el nombre de Rimas. 
En esta segunda edici6n Jáuregu.i rehace casi totalmen-
te su primer trabajo pretendiendo que fuera "más caste 
llana la versión más autónoma en relaci6n con el ori 
ginal, salvando siempre la fidelidad al contenido; la 
clara pret;ensi6n del traductor es huir del servilismo 
literal del trabajo originario que no en balde habia 
sido hecho en la misma Italia" (J. Arce, Introducción 
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a la 'edici6n comentada del Aminta de Jáuregui, ob. cit., 
p. 22). 
(41) Veamos c6mo-Figueroa cambia el orden de la frase dándo 
le, simplemente, un ritmo de prosa. Lo que en Jáuregui 
era:, 
"de velo ni embarazo/jamás cubri6 sus rosas encar-
nadas/la pastorcilla ••• " (V. 634-363). 
pasa a ser en el vallisoletano: 
"Jamás la pastorcilla puso velo ni embarazo sobre 
sus encarnadas rosas ... " (p. 237). 
(42) C. Amarilis, Madrid, 1781, 
(43) Compárense ambos fragmentos con el texto italiano: "Che 
fa spesso cader di mano a Marte/la sanguinosa spada, ed 
a Nettuno/scotitor de la terra il gran tridente,/ed i 
folgon eterni al sommo Giove" (V.6-9,p. 37). 
(44) Texto de Tasso: 
"Era il mio sommo gusto (or me n'avveggio,/gusto di 
sciocca)sol tender le reti,/ed invescar le panie, ed 
aguzzare/il dardo ad una cote, espiar l'orme/e'l co-
vil de 1 e fere: ... " (v. 144-148, p. 45). 
(45) En Tasso aparecia "Cinzia", y es el nombre que se da a 
Diana derivado del monte Cinto que se encuentra en De-
los, isla donde naci6 la diosa. 
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(46) Los '140 versos corresponden al acto 12 cuando Tirsis 
escucha la larga confesión de Aminta donde cuenta el 
comienzo de su amor por Amarilis (1, v. 429-570); la 
historia se repite en La Constante Amarilis al margen 
de la narración central, en boca del anciano Rosardo 
que la presenta como un suceso juvenil ocurrido en su 
vida pasada (Disc. 11, p. 142-147). Se trata del cono 
cido episodio de la abeja. 
El otro extenso episodio se refiere al monólogo del 
Sátiro al comienzo del 22 acto cuyos versos 671 al 742 
se reproducen integramente de p. 192 a 194 también en 
un monólogo de uno de los pastores, Arsindo, que se la 
menta tristemente cuando cree que nadie le escucha. Ar 
sindo continúa con su lamentación en p. 194 Y 195 para 
la cual Figueroa ya utiliza otros pasajes jaureguianos 
en.los que ni siquiera sigue el orden del texto: v. 1171-
1176; v. 743-754 y v. 858 al 867. Suman un total de ca 
si 100 versos imitados. 
(47) J. Arce, Un desconcertante plagio ... , arto cit., p. 11 
(48) A pesar de que todos los ejemplos aqui señalados corres 
ponden a citas relacionadas con el tema amoroso, no de 
he pensarse que el espiritu contrarreformista de Suárez 
de Figueroa se centrase exclusivamente en añadir o trans 
formar algunas palabras que le resultasen demasiado cla 
ras o escabrosas en la descripción de escenas eróticas. 
769 
Su intenci6n va más allá y aparte de los temas quetra 
ta en sus obras de madurez, (Varias noticias y Pusili-
po), puede verse un ejemplo tremendamente significati·-
va en la Plaza universal. Como se sabe, la obra es una 
traducción del italiano, en la que el traductor da un 
toque personal completando o eliminando algunos elemen 
tos que aparecían en la obra original. En uno de esos 
casos de intromisi6n del traductor, vemos como la in-
corporaci6n de un simple adjetivo da un curioso matiz 
subjetivo a un párrafo que traducía literalmente la 
obra italiana. En el discurso que Tommaso Garzoni dedi 
caba a los herejes decía " ••• nella qual cosa habbiamo 
il chiarissimo esempio di Luthero che fu prima avverti 
to da alcuni nomini prudenti. •• " (Piazza univer., 1589 
Disc. LXIII, pág. 533-534), frase que Figueroa la con-
vierte en " ••• tenemos claro exemplo en el depravado Lu 
tero, que si bien fue primero advertido por algunos ,va 
rones prudentes y sabios ••• " (Plaza, 1615, fol. 241 r.). 
(49) J. Bautista Avalle Arce, La novela pastoril española, 
Madrid, Revista de Occidente, 1959. 
De esta obra hay una segunda edici6n, corregida y aumen 
tada, Madrid, Ediciones Istmo, 1974, por la que haré 
las citas. 
(50) La Diana de Montemayor. Nuevamente compuesto por eiÉro~ 
nymo de Texeda Castellano, Intérprete de Lenguas, resi-
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dente en la villa de parís, do se da fin a las His.torias 
de la Primera y Segunda Parte. (París, 1627). 
(51) Avalle Arce, La novela ••• , ob. cit., p. 129 
(52) Ibidem., p. 129. 
(53) Dice Avalle Arce: "Pero no piense el lector que lo an-
tecedente [la confecci6n circunstancial de la obra] ac 
túa en desmedro de la obra, ya que nos hallamos ante 
un profesional de las letras que tiene a orgullo poner 
se a la altura de cualquier situaci6n, así ésta le sea 
dada con pie forzado" (La novela ••• , ob. cit., pág. 216) 
(54) para ·las Obras de Guarini puede cons~l tarse una edici6n 
moderna, a cura di Luigi Firpo, Torino, U.T.E.T., 1950. 
(55) Recuerdo que la primera edici6n de esta conocida obra, 
es de 1590 y s610 doce años después aparece la primera 
traducción castellana hecha en Nápoles por crist6bal 
Suárez, que repite en 1609 su trabajo de traductor con 
el nombre completo de C. Suárez de Figueroa. 
(56) Aunque El pastor fido y la Amarilis tienen las aproba-
ciones fechadas el 1 de agosto de 1609, sabemos que la 
traducción de Valencia es anterior a la novela pastoril 
por un documento que se conserva en el Archivo de Esta 
I I ... 
do de Mantua. ·Se trata de una carta de Figueroa dirigi 
da aesde Madrid a vicente 1 Gonzaga el 21 de aici~brÉ 
de 1608 que comienza: "El S. Don Joan GonC;aga lleva a 
V.A. el Pastor Fido traducido en Español, ya manus~ri~ 
to, y desseo hacerle imprimir con el amparo de su nom-· 
bre serenissimo". Esta frase confirma claramente que 
aunque el libro no saliese de l~ imprenta hasta el ve-
Fano de 1609, estaba, con seguridad, finalizado en el 
invierno del608, época en la que Figueroa no habi¡;t re 
cibido todavia el encargo de escribir la novela pasto-
ril que debia cantar un matrimonio celebrado en marzo 
del año siguiente. 
(57) No se encuentra paralelo con ninguna de las traduccio-
nes: la de 1602 dice "en rostro hermoso" (p. 49) Y la 
de 1609 "en ruvias trenzas, en dos ojos bellos" (p. 38). 
(58) En la traducci6n napolitana de 1602 se encuentra: "Co-
mo a la tierna planta el yelo daña" (p. 49), mientras 
que la otra versi6n de 1609, más fiel al original ita,. 
liana traduce el verso bimembre: "como a las plantas 
yelo, ardor a flores" (p. 38). 
(59) Recuérdese que esta idea ya se encontraba en el Aminta 
de Tasso. En el diálogo entre Dafne y Tirsi dice la 
primera: "ar non sai tu c0lll'e fatta la donna?/Fugge e 
fuggendo" VlDI che al tri la giunga;/ .nega, e negandovuol 
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ch'altri si toglia;/pugna, e pugnando vuol ch'altri la 
vinca" (Act o 11, esc o 2ª) o El mismo Figueroa ins,erta 
en la p. 195 de su Amarilis este párrafo, siguiendo la 
traducción de Jáuregui: ".o.¿Tú no sabes/de la mujer 
la condición precisa?/Huye, y huyendo quiere que la a~ 
canoen;/niega, y negando quiere que la apremien;/lucha 
y luchando quiere que la venzan" (edición de J. Arce, 
pág. 72). 
(60) Frente a "y suspiré la libertad primera" que aparece 
en la traducción corregida de 1609 (p. 214), lo que Fi 
gueroa dice en la novela pastoril se acerca más, en es 
te caso, a la versión castellana de 1602: "y conoci la 
libertad passada" (p. 232). 
(61) Avalle Arce, La novela pastoril española, Madrid, Revis 
ta de Occidente, 1959, pág. 191 (n36). 
(62) La relación entre Cervantes y Tasso fue señalada por 
Joseph G. Fucilla, Ecos de Sannazaro y Tasso en"Don Qui-
jote", en Relaciones hispanoitalianas, Madrid, 1953, p. 
27-37, mientras que el estudio de Figueroa y el Aminta 
puede verse en el articulo ya señalado de Jo Arce, Un 
desconcertante plagio en prosa de una traducción en ver-
so, arto cit. 
(63) La Constante Amarilis, pág. 251. 
'7'73 
(64) Joseph G. Fucilla, Estudios sobre el petrarquismo en 
España, Madrid, R.F.E., 1960, pág. 295. 
(65) El largo frontispicio de esta edici6n dice asi:"GERUSA-
~/iIBEoATA/dÉl ,Sigo Torquato/Tasso./Al Sereniss. 
Sigo D. Alfonsó II./Duca V. di Ferrara, etc./ Tratta da 
fedeliss" copia e ul timamente emendata/ Cli mano dell'.í.,-
tstessoAuttore./ove non pur si veggono i'sei canti, , 
che mancano/al "Goffredo" stampato in Vinetia; ma con! 
notabile differenza d'Argomento in molti luo-/chi, e 
di stile, si leggono anco quei Quattordici/senza compa 
ratione piu corretti./Aggiunti a ciascun Canto gli Ar-
gomenti/d'incerto Auttore/. Con Privilegi della ChriG-
stianiss. e della catholica/Maesta; e di tutti i Duchi, 
d'Italia./ln parma./Nella Stamparia d'Erasmo Viotti/M. 
D.LXXXI [1581J • 
(66) Plaza universal, Madrid, 1615, Disc. XLV.:r, fo1. 208 r. 
(67) "Será casi imposible Rueda jamás acertar tales versio-
nes el bárbaro, que se halla destituido del todo de la 
lengua latina, importantisima sin duda, para alcanzar 
y poseer las riquezas de cualquier idioma. Asi se veen 
no pocas veces deslustrados muchos dignos autores, em-
prendidos por su gran desdicha, deste género de idiotas, 
no menos presumidos que temerarios" (El pasajero, 1913, 
p. 58). 
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(68) Alabando a Tasso se entabla el siguiente diálogo: 
"Silverio: Por esta raz6n, no es possible enriquecer 
con tantos tesoros suyos otras lenguas; tan 
lexos se halla de poder ser con propiedad y 
valentía traducido, aunque heredasse el intér 
prete el mismo ardor de sus ideas, transfor-
mándole del todo en sus tropos y concetos. 
Laureano: ¿eav~á quien lo aya intentado, no obstante 
todas esas dificultades, que haveís propuesto? 
Silverio: y muchos, empero todos infelizmente: porque 
según referí, es casi para todos, por su con 
dici6n inaccesible, aviéndole de bover a la 
letra, lo que qui~á fuera más fácil parafra-
seándole". 
(pusílipo, Nápoles, 1629 p. 162-163). 
(69) J. Arce, Tasso y la po"esía española, ob. cit., p. 34-35.' 
(70) "A éste pues [a Tasso J ' insigne en los requisitos apun 
tados, imité en esta obra jr con tanto rigor en parte de 
la traza, y en dos, o tres lugares de la batalla entre 
Orlando y Bernardo, que casi se puede llamar versi6n de 
la de Tancredo y Argante: supuesto me valí hasta de sus 
mismas comparaciones". 
(71) J. P.Wickersham Crawford, Suárez de Figueroa's "España 
defendida" and Tasso's "Gerusalemme liberata" en Roma-
nic Review, IV (1913), págs. 207-220. 
(72) "A diferencia de los poetas anteriores y del gran poe-
ta que iba a seguirle [Bernardo de valbuena] no tom6 
por modelo al Ariosto, sino al Tasso, de cuya Gierusa-
lemme puede considerarse su poema como Rna continua y 
servil imitación, confesada por él mismo en el prólogo, 
no s610 respecto de la traza general, sino también por 
lo que toca a alglJ.nos episodios particulares, que están 
traducidos casi a la letra" (M. Menéndez pelayo, Estu-
dios sobre el Teatro de Lope de Vega, Ed. Nacional, 111 
p. 175-176). 
(73) Muchos de estos puntos ya habian sido señalados por 
Crawford en su articulo, pero para tener una valoración 
I 
glDbal de la dependencia de Figueroa con Tasso, los in. 
cluyo juntamente con las nuevas aportaciones. 
(74) Como s-e sabe, esta octava es la única que desaparece en 
la edición napolitana de 1644. 
(75) Este paralelo lo tomo directamente de erawford. (ob. 
cit., págs. 218-219). 
(76) J. Arce, Tasso y la poesia española, ob. cit., p. 52. 
(77) Citaré siempre por la edición de Madrid de 1612. 
(78) En la edici6n napolitana de ,644 se corresponde con la 
octava 6 Y presenta ligerisimas variantes: 
"hizo, ya dentro, humilde reverencia 
Turpin ••• 
del par Orlando ••• 
inclin6 mucho menos la cabeza". 
( ('O 
(79) Obsérvese en este caso el intento de Figueroa de tras-
ladar no s610 la secuencia o el sentido global del ver 
so tassesco, sino cómo trata de conservar la misma ri-
ma consonántica en el interior de una misma octava, en 
los versos 1, 3 y 5. 
(80) Véase Plaza universal, 1615, Disc. XLVI, fol. 208 r. 
(81) Ibidem, Disc. LXXII, De los Alcahuetes, folo 267 v. 
Aunque no se menciona ningún nombre moderno, Figueroa 
también critica en El pasajero a los poetas "con dema-
sia obscenos y viciosos" (Alivio V, pág. 153). 
(82) Maxime Chevalier, L'Arioste en Espagne, (1530-1650), 
Bordeaux, '1966. 
(83) vI. Crawford, Suarez de Figueroa' s • • " ob. cit., p. 213 
(84) En otro lugar de este trabajo ya estudié c6mo figueroa 
parece tener más presente a Carrillo de Sotomayor que 
a G6ngora, desde el momento que en su soneto habla de 
Atis y no Acis. Como se sabe, en las dos ediciones p6~ 
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turnas de Carrillo hechas por su hermano, aparece siem-
pre la forma con "t". 
(85) Antonio Vilanova, Las fuentes ylos temas del "Polife-
motI de G6ngora, Madrid, e.s.I.c. 1957. 
(86) Se analiza minuciosamente este verso 359 en.el libro ci 
tado de Vilanova, pág.432-435, del tomo 11. 
(87) La i'dea de Marino sobre la traducci6n, aparecida años 
después de El Pasajero, puede ser interesante en estos 
momentos: "11 tradurre (quando pero non sia secondo l' 
usanza pedantesca)merita anzi loda, che riprensione; 
ne vi mancano essempi di moltissimi huomini egregi, i 
quali como che per se stessi fussero fertilissimi ri-
trovatori, non hanno con tutto cio lasciato anch'essi 
d'essercitarvisi. Tadurre intendo, non gia VUlgarizzare' 
da parola a parola, ma con modo parafrastico mutando le¡ 
circostanze della hipotesi, et alterando gli accidenti 
senza guastar la sostanza del sentimento originale" (La 
Sampogna, Milano, 1620, pág. 27-28). 
(88) El Pasajero, ed. cit., pág. 211. 
(89) El paralelismo entre Marino y Figueroa ya habia sido 
'señalado en un articulo de Dámaso Alonso, La supuesta 
imitaci6n por G6ngora de la "Fábula de Acis y dalatÉa~' 
(I (:) 
Madrid, R.F.E;, XIX (1932), pág. 356). 
(90) Con motivo de celebrarse en 1975 el sexto centenario 
de la muerte de Boccaccio, la Revista de Filologia Mo-
derna de la Universidad Complutense dedic6 un número a 
este grandioso escr·itor. Por este motivo preparé un 
breve articulo Notas sobre Boccaccio y Suárez de Figue-
roa, en Revista de Filologia Moderna, Madrid, c.s.r.c. 
vol. XV, nº 55, junio 1975, págs. 603-612. 
En e·l presente apartado de la Tesis resumiré los pun.,. 
tos fundamentales y las conclusiones a las que habia 
llegado en el citado articulo. 
(91) Como en otras ocasiones para todas las citas de El pa-
sajero, me baso en la edici6n de Rodriguez Marin, Ma-
drid, Renacimiento, 1913. 
(92) Se trata de la obra titulada Filocolo, que Boccaccio, 
I~ 1,\ 1". ,"\ ti 
por una mala etimologia, hace derivar de ljlL /\OS y Xv .Aos 
cuando, en realidad, queriendo que significase "fatiga-
\\ 1\ 11 1\ ti 
de amor", deberia hacerlo de 'te_lo:, y kOTiO$. 
Es curioso que esta etimologia imaginaria que ya fue 
observada por algunos criticos, no pasase desapercibi-
,da a Suárez de Figueroa, cuya cultura le hace corregir 
el· titulo original por el de Filocopo. 
(93) Más adelante tendré ocasi6n·de hablar nuevamente de es 
te cuento. 
(94) Este es también el titulo de una obra juvenil de Boc-
caccio de tema amoroso, pero que, a mi entender, no de 
muestra que Figueroa la conociese o tuviese la inten-
ción de citarla. Al aparecer el nombre después de citar 
los otros dos, creo que se refiere exclusivamente al 
personaje decameroniano. 
(95) De estos nombres femeninos, Emilia y Elisa, aparecian 
en otras obras anteriores de Boccaccio, mientras que 
Filomena y Neifile son utilizados por primera vez por el 
novelista toscano: 
(96) En efecto, en la novela boccaccesca ?e cuenta la histo 
ria del joven Galesa, llamado Cim6n por lo bruto y sa~ 
vaje, que, haciendo caso omiso de los consejos de su 
padre, un rico y poderoso señor de Chipre, no deseó 
ningún contacto con la cultura y civilizaci6n hasta que 
la simple presencia de Ifigenia le hizo aficionarse a 
los estudios y se convirti6 en el hombre más culto de 
la isla griega. 
~ 97) La biografia de Juan está narrada con gran agilidad y 
es interesante desde un punto de vista literario porque 
sigue la técnica empleada por la novela picaresca. 
: (98) Franco Meregalli, La literatura italiana en la obra. de 
• 
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cervantes, en'Arcadia, VI (1971), pág. 10 • 
. (99)' "A1gu.na imi taci6n ocasional [de BoccaccioJ se encuen-
tra también en el Teatro popular, de Lugo Dávi1a; en 
El pasajero, de Suárez de Figueroa, y en El Critic6n, 
de Gracián. Puntualizar todo esto y seguir el rastro 
de Boccaccio hasta en nuestros cuentistas más oscuros 
es tarea brillantemente emprendida por miss Bour1and 
y que procuraremos completar cuando tratemos de cada 
uno.de los autores en la presente historia de la nove-
la" (Menérl.dez Pe1ayo, Origenes de la novela, Madrid, 
Edici6n Nacional, 1943, 111, pág. 28). 
(JOD)' C.B. Bourland, Boccaccio and the "Decameron" in casti-
1ian and catalan Literature, en Revue Hispanique, 1905, 
XII, págs. 1-132. En el apartado correspondiente a la 
influencia del cuento' quinto de la jornada segunda di-
ce: "A versi6n of it also to be found in Christoval Sua 
rez de Figueroa's passagero, Alivio VII" (pág. 74), Y 
un poco más adelante estudia la correspondencia entre 
ambas versiones (págs. 82-84). 
(101) Sigo la edici6n Decameron, Napo1i-Eoma, Eicciardi, .1952, 
págs. 99-112. 
(102) Dice con desfachatez el fraile: "Che paura avete voi? 
credete voi che eg1"i. Vl manuchi? Li morti non mangiano 
10..1. 
gli uomini, io v'entrero dentro io" (pág. 111) 
(103) Asi cuenta Juan esos momentos angustiosos después de 
que sus falsos amigos le abandonan y "dieron con la lo 
sa sobre su mismo encaje": "Quedé con el alma en los 
dientes, tan cerca de espirar de miedo y fria, que fue 
singular milagro no quedarme alli para siempre. En me-
dio de tanta tristeza y confusi6n, oi voces en la igle 
sia como de clérigos que cantaban. Anduve tentando a 
una y otra parte, hasta que vine a dar con la escaleri 
bla que subia a la entrada de la b6veda, por donde-ha-
bia bajado poco habia. Animéme cuanto pude, y por los 
resquicios de la misma piedra comencé a dar terribles 
gritos. Tuve suerte en que uno de los eclesiásticos lo 
oy6 y, pidiendo atenci6n al compañerQ que tenia al la-
do, quedaron ambos ciertos que se hacia ruido por alli 
cerca, Avisaron a los demás, y asi, seis o siete de ca 
marada vinieron poco a poco a descubrir la parte de 
donde salian las voces. Alzaron, aunque medrosisimos, 
la losa, con que sali de improviso, escapado de entre 
todos como saeta. cayeron, al verme, desmayados, casi 
todos, hechos figuras de Resurrecci6n; mas yo, que aún 
tenia en la memoria la vereda del postiguillo, apelde-
las hacia allá velozmente" (pág. 245). 
(104) Aunque el lamentable aspecto de Juan se debe a una cau 
sa bien diferente de lo que le ocurre a Andreuccio, a~K 
bos se encuentran en determinado momento con el mismo 
problema. Las burlas que el personaje español recibe 
por su "jaspeado" aspecto se corresponden con el que 
Andreuccio tiene que soportar de todos aquellos que le 
ven y huyen de él a causa del terrible olor que despi-
de después de ser robado y expulsado de la casa de su 
fingida hermana. 
(105) En la edición de la obra italiana preparada por Branca 
se señala que Boccaccio pudo basarse, a su vez, para 
el episodio de los profanadores de tumbas en la novela 
Antheia e Habrocame. 
(106) Por la particularidad que este cuento presenta en Boc-
caccio, es decir, la división en partes independientes 
de las tres aventuras del protagonista, los imitadores 
tienen libertad para seguir la historia completa como 
Matias de los Reyes (Aviso IV de su Qlrial del Parnaso 
1624), o bien una de sus partes, como ocurre con Vicen 
te Espinel (Relación 3ª del descanso octavo de sus Re-
laciones de la vida del escudero Marcos de Obregón, 
1618), Antonio Liñán y Verdugo (novela Sª de Guia y 
avisos de forasteros, 1620) y Baltasar Gracián (crisis 
undécima y duodécima de El criticón, 1664). 
(107) Bourland, ob. cit., pág. 82. 
(108) Estas variantes simbolizan un cambio de mentalidad de 
dos épocas y de dos personalidades diversas. La dÉsÉn~ 
fadada actitud de Boccaccio en la aparente dÉsprÉocup~ 
ci6n en la Italia del siglo XIV choca de lleno con la 
recatada personalidad de Suárez de Figueroa en la Espa 
ña de la Contrarreforma. Un escritor como él, que cri-
tica abiertamente las costumbres de la corte y de sus 
contemporáneos, siente miedo, o quizás respeto, a re-
producir literalmente todos los pasajes de la novela 
de Andreuccio. 
(109) Torquato Tasso, La Gerusalemme liberata, commentata da 




En la vasta producción literaria de nuestro Si-
glO de Oro, no es de extrañar que muchos de los auto~ 
res considerados de "segunda fila" hayan quedado un 
tanto olvidados. Es este olvido, en cuanto a la totali 
dad de la obra de Figueroa lo que intenta paliar el 
presente trabajo, presentando su personalidad litera-
ria y encuadrándola en el amplísimo marco en que le to 
có vivir: el siglo XVII. 
Pudiera pensarse que si algunas de sus obras no 
han sido estudiadas es porque no lo merecían. Ello 
no es del todo justo. En efecto, la complejidad psico-
lógica y artística de Suárez de Figueroa no puede ser 
. debidamente apreciada si no se la examina globalmente. 
De este modo adquieren nueva luz obras que, siendo prás. 
ticamente desconocidas -como las Varias noticias o el 
'pusílipo-, merecen ser encuadradas y estudiadas con mu 
cha mayor atención. 
Por ello se ha pretendido con este trabajo ini-
ciar en profundidad el estudio de cada VJ1a de las obras 
que no aparecen, en su conjunto, especificadas o rese-
.ñadas -como ya he recordado-, en ningún manual de his-
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toria literária española, ni siquiera en monografías 
dedicadas a la literatura barroca. 
La única conclusión posible es, pues, obvia y de 
riva del objetivo inicial propuesto: llamar la atención 
sobre los aspectos olvidados de la actividad literaria 
de Figueroa y haber desbrozado el camino para el total 
conocimiento de la misma. Pero, a parte del estudio 
global del autor y su obra, justo es que resuma breve-
mente lo que considero las más significativas aportacio 
• 
nes personales dentro de los resultados obtenidos: 
1Q.- En el aspecto personal y biográfico, la iden 
tificación de la breve nota autógrafa que -a parte de 
su interés caligráfico por la falta de manuscritos del 
autor- alarga en unos años la vida hasta ahora conoci-
da de Figueroa. Se encuentra dicha anotación en uno 
de los ejemplares de la edición de 1644 de la España 
defendida y, por su interés, se incluye la página foto 
copiada en un Apéndice. 
2Q.- Localización de una edición desconocida de 
La Constante Amarilis. Es, como la citada habitualme!}. 
te, de 1609 pero presenta una dedicatoria completamen-
te diferente y una serie de variantes en la redacción 
de los preliminares Al Lector. El único ejemplar de 
esta rara edición, nunca citada, lo he localizado en 
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la Biblioteéa de Palacio, en Madrid. 
3 Q.- Cotejo de la traducción de la Plaza univer-
sal con el original de Tonunaso Garzoni y hallazgo de 
la edición de la Piazza universale utilizada por cigu~ 
roa. Se hace, como consecuencia, la confrontación de 
ambos textos y la delimitación de las partes que son 
aportaciones originales del escritor español. 
4 Q .- Cotejo de las dos ediciones de la España de-
fendida, muy diferentes entre sí. Se incluyen en un 
Apéndice las setenta y tres octavas que Figueroa aña-
de en la segunda redacción de su poema épico. 
5 Q .- Estudio de las dos diferentes traducciones, 
y sus tres ediciones, del Pastor fido de Guarini. Ello 
ha llevado a conclusiones sobre la identidad de un úni' 
co traductor frente a quienes han pensado en dos dis-
tintos. 
6º.- La coincidencia de títulos entre el poema 
épico figueroniano y un opúsculo de Quevedo -cuyo ma-
nuscrito autógrafo es anterior en dos años y medio a 
la primera edición de la España dE"fendida-, ha dado lu 
gar al olvido de algunas de las dos obras e incluso a 
confusiones y errores que quedan aclarados en el capí-
tulo correspondiente de esta tesis. 
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7Q.- Confrontaci6n de El Pasajero y de El viaje 
entretenido de Agustín de Rojas, señalando los puntos 
de contacto y las divergencias entre ambas. 
8Q.- Análisis de la coincidencia entre una narra 
ci6n incluída en El Pasajero y una parte de un cuento 
del Decamer6n, precisando los puntos clave del paral~ 
lismo y la forma en que Figueroa transforma o interpre 
ta, con mentalidad contrarreformista, lo que Boccaccio 
había escrito casi tres siglos antes. 
9Q .- Análisis minucioso de un romance incluído 
en el Pusíli20 0edicado al combate entre Clorinda y 
Tancredi, que traduce, en gran parte, las octavas es-
critas por Tasso en su Gerusalemme liberata. 
10S.- Estudio de las relaciones literarias del es 
critor vallisoletano con otros españoles contemporáneos 
y, sobre todo, con escritores italianos. En este senti 
do el capítulo dedicado a las vi~culacionÉs y deudas 
con la li terat1xt:'a italiana, ofrece nuevas perspectivas 
nunca hasta ahora abordadas en su conjunto por la crí-
tica. 
112.- Recopilaci6n de toda la obra dispersa de Fi 
gueroa que se presenta en un A2éndice, con todos los 
originales fragmentarios y dispersos-nunca rÉunido~dÉ 
los que algunos son de difícil acceso. 
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1.·- OBnA DISPERSA 
. do r ~n 81 ffiLS;:IO ~,Kü 1012 volvcnos 2 M11contr~r 
la CU8sta, 
1612). El -bcxto del vslliso18tano dJ.C8 ~si: 
11 Si suelo Ser SIl los e r:'cri tos lo m(ls di:K'~no d8 
olabon90 la buono elección do lo que so oscri-
vo, nuy erande se le aove: ,jI <:".:.utor d:<::~,tc libro, 
por cer sujoto tan reverenciado y Guerido de 
ciolo y ticrro.Sn 61 dOBcubro lo c<:rudezCl de 
su in·c--(enio, y su i1rC~_la orudición, ~)r8p sin los 
c:::,~mp2Ct con infinitos nu::;vo3, y e lo g::::: nte s ~nodos 
tGI"'io., CLU::' ])31'C08 E!r:; ::lviu de tormin::::.r en el pri-
, 
mar Canto, hasta 01 dócino. PodraSG ~r8p, des-
de ay, dar el pGra bien a 102 dcvo-tos docto sau-
tícciLO Lrbol, on r3.zón de l1.cLll:..-:r Gn t:::n corto 
volumen 8XC81011Ci08 t8.ntos rJivinos 
novol:ncin del Lector, ~uos lo ~uo ~c treta 08-
t6 '~:n im~rc~:ao, y nssiCo on les nlu32 de los 
gadO, c;.uo llD. ele cor for·?o;::Q :.}l m~KRKs crítico,Quo 




fcndida, so ,-;dita taubión en I,0..clrid el nOCTll8. ti"tulc..do 
·~~c}Kr::::Kos do c:::'T;~1i'i8 dol portu[::-nós JU':::U1 r:énc}oz de Vusconcc-
los oK\~f;2Kdrid, 1612). =:n lor=.: prelj.min::,rcs do dj.cho poorüa 
Gn oct2vns, adem6s do las ~art8s do ri~or, hGy varias 
be u cO¡ltinuución, concervundo ls grafía. JJico 
lILiontras SOlJ8rvio OS:':lr In ofensa trata 
De 1 ?'spD_:lol, que e Ei de milicio. Dar·te, 
TlficntrCls ordeno. que sus :;lo:t'io.s corte 
De su Im:gerj.o 1GS 5gui1as desata 
filll:;:-Jhitri tes, y eliGo por consorte 
Al tremendo, 21 horrír;ono Lavarte, 
y deJo j.TIcondio y robos de lu ~8rc8 
• 
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lE!¡~iACIl 1'1 'I'·"dl,~7 1í' A' . 'u~fl'Jr'~ O" v t,'" '. ,! "", " " '~', " /_ •. k;!. j", 4 ~'
p1ppI~\K'\ lORNADA, E~sE LAMAGESTAD DELllEY DOt-J 
felipe l1udlrl) Scnor ~ h~clll Jara COI1 l1uefho Principc,y la !teyna de F"'l1ciJ fm1t..\ 
jos;p,\r:\ cfctllar 111\. rcales ho,hs: y J, : la grJllE~É1KaK: pomí1l y aparato de lo,~ , 
, . Pnrwpcs y SCIlO:'CS de\.¡ Cllr,tc,l] Yt1,l!: a:-O?lflJllc!O.\ lu!M,lgcfta. 
" des,el rdaClOl1l.llH tI CICrt,1 {¡ a (,t!l,b de l.l Corte, 0.-
_. dcaaJ,¡ por el I!0tor Chrifl:oual de eguc~ ~ 
'; , ' ,',\ loa rchdc~tc en ella. Ef-
'x/, ..... / teanll 161j , 
'------
~ S ~ 1 t O es mi!;' "CIJO de DiO! d~r mllcl;os t:ahajo~ '1 penalidaeb a lo: ~IÚ! má9 
t qUlcrc,pcro ~olm,t luego de a~cg,na y ~cicK1ll{;) I~ mtlllH Cl[~ que poco antes pa~ 
recia dc~Kltll de lu 111.1110. Jacob hnllo,trabajo jlufno catorzc anos, pero al fin go-
:w fu tlIU y dclrCJdJ RJ'1ucl.colm,lOdolc DiO! de tantos bienes, que C:tu Caron al ruÉ~ 
~iro no pC'1uciía cmbi"lia. Oy vcmo~ en nueHrl fcliciCstm:¡ [{paña, el mi['¡n~ excm*, p lo de bien y def.:an!,),no folu en cJ hn de los c,arorze arIos y. mas guC;¡ que lu Ma -, 
~dbdK c.1to! ¡c.I É~llllclhu Rey y )cllor "que lo l~JK dt~a~adlJs hglos,.pero ea?1 progref , 
io y d¡[curlo de lu \\onarquIJ: pues DIal por tu II1h 111 tl clemenCIa a colrnJdo a Er. , 
pana de [;¡ tral1'111ilic!.t? y blllJnC~ ele qlle goza con ta? [egura paz,quc p.arece Co~? 
es vcrd.ld, que L1IllJClOneS enc¡n¡¡jas'y ?,trbaras no obn a pcrdetlc el r,::[peto tÉtTl1~, 
do ,difguILd,l,todo por ol'dCn;¡CIO!l dHuna, par:! ']lIe COl1ozCJmos los hngyhres, b;:-
flcheio5 'l~~ nos ¡¡.lze el.Clelo: y n? el J,nC~llr de 5 .. JJos,t~nÉr vllo~óK tan julto,rcll.glo 
, foy Chriltlano: por (JmCl1 lr~rÉcllEip,tna,vcrk de todo punto hbre de los arra¡ga~ 
.dos 'morm,J,1.¡dicndo .lora el c.':'ro !1l.1}'or a b ejuenta de tan conocidos fauores, pues 
, a juntado con tan felices y dclL.Jd,¡s bodJsla iluihiisilUa fangrc deFranciJ,con \a no 
biliiSima de EfplñJ, fsl1b,·nando có tafl nrme y amorar. cadena depaz, bs dos mas, 
podero[Js,mas ricas,m~s f~cnc~ y nus rclig,ioias 1'1'1onarqui;¡s de laE,uropJ:cuyas dc:~ 
col unas hermanad,]S y vndJs,ion y an de ler podcrofas, no Colo a tufl:cntar el bel\¡. ' 
fimo tcmp.lo d,c nudha J15Ic1ia CatOliCl, que cfl:riua como eaiu cétroJobrc 105 om~ 
9ronlcl V Icano de C~nlto: pÉr~ [eran E~ol1fcdcKr~dJR) rerror y afombro de los ÉnÉ~ 
~nigós de la fe: gran lllcn, gran dIcha, y tuma fclICldacl,para entrambos Reynos,.Eila, 
rodemosllamar hglo dorado,cOll tama ra;;;Oti,Como lo mucfha la paz de que go:za~' 
010S. ',", 
J N'otienc Francia menos conocimiento del bien ']1.l= le entra por lasJJuÉrt~s,puÉK:i 
'con gcncFal regozijo,. m.of'trJdo lo mucho que deue ~ Dios por el bcnchcio prcfeil. 
'~c,óiubrÉ codol como qUIen le cabe mas p~r,É;¡ moitrJ.dola ~lÉgria del alma,ll chrif 
'tiar¡iüi,uJ rcyna madre, que viene con fu ~mada hija Princcfa oudha aún luan de 
¡uz,raya de l[paÍÍa y fral:cia, donde .. de h2zer rw fdiciflimo trucco,recibiendo ~, 
')¡l~dlr" Infallta,parol c~po{a del :hrir1ianifiimc: Rey' [u Khij~, que ¡lllÉ~i Kl"uarJ~Jo ell 
Burdeos, cOlpa orr,o lIJC, que dperauJ de Mei0pOD¡ma a ¡;¡ hcrmoi:t Rcl;c(J. 
¡ ~o es roEible,fi!lo 9ue el ingenio hU:l1lnO con dÉec~) (,le Il1ofll'arl~ lupaior :¡ 10 
~uchJ¡la Jora a dclculJlcrro, J rcJllontaCto el buclo, bUlcJlldo t1urau¡[hs. (r3,'3I11ll,) 
'~i,cfl:as:ó exccutJlJdo Ktrapl,É[c~rcciÉnclo lJS [;lLcflliJ$ ga\;15 de I~s ~ntigll,l~' J'c:l~sK 
)';¡ Jos hamefes olVIdados de {u l11oddlo tCJF, parece 'l\le de [;lt¡;m- ;¡ b blproJ d~ '. 
'!fpaña,o ya porque an de vede jumos, o pl¡'l\l~ c¡&!a br~1lld~z~)' masdbJ <'011 qu~t 
\1,,,"\.1.} 
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; i~,"K1!l, Cc)1107C1fn os \.¡ JI (, l'ria <l rj e t ie ji ¿n (1 e t ,1\'1 di (hoCI i IIIlÓ ~ i~ i lu ¡he c.l111!le ~ 
, .>. ¡. l' 1 ,) '1 l ' "I!' ') I f1.'l J 1".I1\':C .1 t.U1 CCd::DLloJ. por e 111lll1L l),<luc Vd"ne JlEl!l1pJIl~lti~\) ~ Il.l-...CynJ..J no (e 
lllr,l Clcrre 'lue 1.1 prcknci,! del {:J! erCllrccc IJI 111.15 Illzi,I.lI clhdLl1 vicne ella eJIJ-
l'.lrdo c!llbidi~ J¡ miíino ¡"t(ll1e tr'ljeS, 'lllc ,lpJI;¡tOI, 'luc ~llllÉtlcillllCI Eq'KJ~ parece q 
(!.'lCc.1cn ,1\ htl111,1I10 crcditoino fe ven Juncos C;I dL fdiciilim,¡ j,)rll.tcb. 
Dene 0(' v~rcmosfq)lllt;¡,b en (¡lencío h C'llc.lrccid.1 pompa del.! Rcyna'GitJna 
(jlle (llien'IO:l rcccbir ¡¡ :\\<lr(O Antonio, qllcm.n:a por l.IS oril1.ls del riú Cidno (par;¡ 
\'E~j1ir los;, yrcs de oloro el fr ;¡gUllci.1 )la I prc,cio elS ¡\ro m 1) de P .Illel y J, Y AGrid ;Hr a. 
IICCl11 Jo el rio en vna galera do EllJllo,muJ¡ 1 Y\)ro,con la, cuer,Lls de CedJ y aljofaro 
]al \'f.Ls d·~ (üm:dco,;: 10l remos, de p!.lt.1,y b Reyn" 'pe, en ,6.dlez.\ y ?Ollayre. cra, 
JrEJirKCJ~o J~ aque\los llg}os,yua ~Én~KldJ e11 IJ. pOp,.l, t.1n l]lUXJl1.t d~ r;¡ZHnO¡ de Oro y 
¡)cli",'Kp~ p:li ceia la esicril del ioi:d~,jEbs LiS cllhlcrr,lS de y¡¡ p.1uclJon de tela, p6r 
:~ Cl:lti r t'c; J1l\·,ft r ilU,J Lt gr:1ll Cleo¡n tr ,~,K11cgrando 1m cJmpos,fill¡)CJl:l i en do el ;lyrc, Y. 
"mbd~J:",Ido d no: CUV.ll agllas llenan llu!lf;ltl1~l1tÉ coa los .1rpclltados remos, no' iE;r~J:lo~: vi kl,ii no bel filiil.llJS dOl1zcllas, que vdlid.ls J e g~!Ji y colores el iuerC.1sJle: 
LJclnn :< [11 Rcyna, J l.1s Jdk1d.lS vdhs del vencedor f\ntolllo:pllCS rodo ene aparat() 
Y, giJa:\·!Jz:¡,~p cifo de 1.\ ilbgdbd con que ~,iC~lC!J ReYl::! nllJrc~ ql!CJllnquC!lO C! 
p'0r .lgU.! tl! Jornal!;" eS!.l tlcrr.l por donr~É le viene JK;:c~cado a Eipa'¡<l vn'lllilrtn)n.e.: 
fu d~ ap:!rJtos reale, .. ó:cllcnl~ :~cornp:ln;B,J~ OdlO 111\\ hombree, h?:lr;¡da y fÉrr1~: 
d.1 de los 11llyorCS Pnn\:lpcs y tenores de ['r~!C1J,E111C C,I,',l VilO depo¡ü p:¡rccc el duÉ~' 
~o de tU1 gran jornada. . 
. l.les'll1do pues d,de,flcado tiempo,cn qué E1p;¡ñJ ~omÉn~;l{Íc la fuy:a;f.11iof"u'}Vl;i 
gdhd del iZcódo~l f·~h pe nuc~ro )cnor d e Val hdohd,dondc cfbu;¡ ¡:';¡:lIÉ~do ~lÉm: 
po con 12u~ftro mnn~lpc qllcD105 grJ~M:,!·1K¡JnfKu~ta,ó la Reyna dcITanCla: 'y'l!alcs 
:tCOiÍlp.lnanJo \' {¡YUlCl1do el excelcnnfsll¡10 Dllguc de LermJ,quc cneíh ocallon fe 
;¡ acab'.ldo de C0l1oced"u g~n:ro¡o cor;l~on,ó firme ~olllntad COI) 'lue iiemprea ferui 
dc1~ eu Rey,hniend:1 a [.1 cofta liS mayores C~pCllEJp y gaitas que a hecho, no va[lu 
lbdc RC'i:I;no Rev de rllUChOl1UillCrO de v.iLdlos L;¡s fabulas encarecíd"s ele las nllt· 
,,¡:!J, mcl.JI d:!<Js D!l)(e\, g.lan:lo baX;¡llJ,n a la tien,la ocupar los rlcridm B6fiues. 
d'~ Tdc¡li.I'.'1q!lelLu fll~ntC¡ que fuero!) D,ItlfJS d:: L¡s lel¡¡:lS; la~ lloreS t plantas que< 
gll:ll"],¡:¡ oy el no:nb~'É ~c 10' tr;¡nsforma~~; dllcnoS'r: Jucos. y!' ,CDal1l0r2dos,fi vie';; 
r.l!llm C1:npos de E!Plr.·l, p'lr donde va ¡, ... bndo el .. 1Q:1.lrCa J ¡lIpo, o l!orrlr~fl de 
¿rn1úli.l,0 geldarJn de tocto punto lli'lÍ'Chito»pO[(]!lC el excelcnt:;: Duque.preuiaieri· 
1\0: cOri pndCll Ce alli!o rodo rcga' Cl .1 Cm llcycs,coj,:-¡;j!¡" de rcg,a.bel::s JgrJ~ Éllllga~ 
ría,;, illCtJÍC? del C~ml?l,prCp p;lr,ecc 'llle brot;\U.lll fUC,ntc.loll:dcos :\1 p.lf[1r 103 H.e,-
i"!:,l os bo(qur $ orrcC! :m, e rp 1 en el I dJS me[J s). g l1e pJrc\. e (1 ve [,1!Ull del eorar;on de hHi 
jrbolc3,y que en celda [jtlO que parauaJl n;)ZI,ln los rcgJlos,tr;lydos de Lu ve.zina¡ cCoi 
¿ 1rCS, p'rc ~¡Cll iK~ H p.lr J Ld{}br l, por .uD e.ler eu f;lita <::11;¡ menor ':0[.\ qL!e ptldiÉr~ 
.'0. [¡K1Z~T\'¡cl,~dwdollllmKlfloK ,. -
• .. J •• , __ _ 
: Q!': ~opio{únmri;¡fc 1;$' ~!rccc,,~ora ~ Ió: CílilCS Iip~'~olc3 , <Jllebicti pcdr;¡~, 
cor,,~ ~ c; T: de hurd (Ol1t;¡r 1.1 1,1 \~arrla, hermolur;¡ )' ~;;¡iJ>dc lJs J,¡ lllJ$ que llclla:nue[ 
hJ r n r,ll1 t!, vu ,,,,oí}:¡rc (J Ul' 1';1l1 eitos.dias íiJÍ>icnJ () el P ,H II ~ro ;¡ ni b:r mas trbpas d~ 
}\)c t"",Citle t j {'Kn~ mcil~¡ clllwntc,cacl'l- Vil,? eQn ú¡ do;;:cna ~k ill'xcndiG:'s d~ ~,o4osK -ef--: 
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t::,lcs \. c\',il\.ldfi,'jlíe rlh h~l1dít,1 "~Cl1cil es (¡¡l. piKI'~l)rKl, '~¡Jt r;,~ (,()!1iíl!1ic.1 J¡;¡(b c,0n 
];;(.1)'.", que yn e 0)'11" (cld>r.lr vn jllnL'torjllC IUH)CIl'\tLl l~cj)'o clltrctenldocnCor 
te .;1'1 , :'K',KtI!~' ~ Ji ;1 dI: :\ J ~11~, Y Vil J.\ J u i III ,J 1,: 1 ti i !lJlJ í () 'i \l ip po, j~: [' d~ .1 gU.l, !Ji,: 11 el b:/1 
h's b,'C,,,~R por 'iri'~fJ j;: di:r.c.pCJ'1l ¡')I :[ÉgK1l1ti'~ v:dc,;,'pe pl'cl~icn':n l'Kl~,l h,z':rp,:r 
pe,,, .. "illlJljdKJ;lt'Il~¡J,¡ tan Ecld'E'c,dir'¡i\ll'l~ [1>105 cllo;.m:rcclc;on 1 IIlll I a 1.1 Cl\,ll~ 
brc.[ :[ l:! )!Ct,blll,trk C:l 11 fr~¡1 te,v (OllllllllClr IJlllltlLI;. Y.l cfp~rE) 'lll'! V 110 cele., 
br: e \ ~Kd) ,: \l) 11 :gro yn t::lI' , ij ,Id 0, P 0(,1.1 d (l d e di;¡ IJlI u t~R y r ubi es , 1.1 fren te J e ;¡la!e[~ , 
trJ,r m 1'1'); el:.1\ Illtl: ()tr'J; IO;.l)j')1 ~;Il'co¡,vcrdÉs,o all¡,¡rillos, ya ene pJü IJI de· 
m ¡¡ f.l 1:;,,:1 ~ i, '1 J: LO 11 ) ID J 'j Jdd ,) l' ri!lcí pe cii 1.\ CLlrte (ju ~ /1 ,) Ji¿ JI J jorn ad I~ 
¡;dji 1 ,);.t:l -,;t ¡¡ 11 i1 J ?: ;u :1Í 1,); j! h:r r ,!in ¡ cn,;¡ Ji> ,1 ra dcrcu ir lo; h,\[jEl¡j~t C;" fdl:i .. 
!le ¡J,~' i) >, m. i i; ti, u: ,1: JI ,j I ~g)¡ y d IIlC.H ;rj'J; aa ,l ~ luzer lo ¡ 111 i Gú,); l'ríncí.? ~lJ}Ij . 
cl.llll:(',);,1Ili Eli)\~lJl;¡,cJI1) l;rKtllE;C~J~l!ll oar,¡ y r~,'uício ti: fus o:j~$KJ
.. " r 
: 1 leg C' (1ia1)lCll {ll de!T:,¡11 ora plr~ CtItr a la je}/'Jl.1ciJ 'a 101 Scñor,cs el: b e jrtc J'i 
Eip.lfll, ¡ (]!I.ién fu \l.¡:;:ibl JgJlr~J en BJrsos. mJ~CCC que In'Jcbos ~ño~ .íJ1Lc$elh .. 
IJa ,1 ?:'l'J!il dOI ¡) lO .: ti ,1, D )1' jI: l! j ,¡ zg Ir.! 1:11 ,))[~K ¡,l·! , 11J: l!.1 n1 !n01 ,p~ 1l1'lcho'~ 
puJ¡:;¡r.n ¡n, o¡ici;dc¡c!; 1; CJrrc,l>.I1 lel: toL»'lü¡ váillJ¡ fueran oii·:íJ[CS J hncr· 
tan ,~"r?')rJ;:lKlri,1; ylob:l'lliJi triÍKi~¡ el: te[lI" b.1r,J.¡J,H, alSi Plr,J !U5 [cÍJor':', co~ 
!nO p.;r.!t.l? opiC;C-, ¡¡ '.1 ,11:1',) de cri,I.1os: a ~Jiéll [¡i:;:tcron colh)lilsilllJ'; y bi'rHri'¡¡. 
hre.I!, COl,l J:hlll',\bl~ fue ver 11 rnLllll1.1 JC.Clll,tllO$, con tJntos pKlr;jll1~ntos y 
~:lli'ilión:¡~s,I!~ re;.!!!l ¡j'JI,')I'o,pln.l y p:rlll; y fll~ llll m ~Ii}p (re lÍer \'Í.lrtir h c,¡'; 
f¡Jlk,.iz,¡ ,1-- fu .\ll;:.d d.q .1; ll~J lL!,1 P:I\'.I eu rKc~1 p~rrlI1Kl,<]ilK!rcnij qtnllo> Cnml!l9 
t.1.1 t)l, ~ oí1o ,:1 y CeI l'~ oC¡ 'll : ,1 t:: i:c~o g d,!5 cd ~ y el í n ~s cór.l cin t .15 d¿ di 1{ crCíp'mlóEÉ's~ __ 
)'U\ll e ',)'11 n C,¡ (.1 d';;olc.I v ~Ki'lci) 1 tUO pKlj~3 ,J:l R<:y en cuerpo y;¡ CJulllo con clI •. ' 
F\ Y cu~rKls"lo¡ mIl e,lll ;¡!),It.os J: )ln~!~g) Alc,l:lt.lrJ y C,l].urJIJ,l. LIcuana el n"c,:, 
:mti,'uo y!¡ g'Jio:¡l! D 1</1 tleo Clrm:l¡ eJ'l bs lrll1 1I rc.<1es,y los dC'l115 rne::liJs IKl~J­
l¡,I~p¡¡:KdJ 1 bJ!,¡ C,l n ) ¡¡ II V,)7. Y P dJ¡ j~ Vil. ebrill 'jlC ym d:\Jnte. Sin lo:;' .-9 1 !, !I".i e lclll!Js v.: 11 [':i; h 1';11 P:1 ,1:; ¡¡ e J~ riels ~'Jl)i ?~tK\l, 11 !UlllJ.> ;¡ c.:d.1 '1 ... ~' 
y b ,nllnJ'¡ los C,i1¡[l~I>'¡a IlJ=K!óM~dhK!;) j; h[¡¡cJ s¡[bl~K, 
. '. J:_~ 
rJr~K::~glÉcYlllft!iJl E1~~K)! Prin:¡i'!Sl :l:~II) bCOl'tcI.Hgl1H,porq:zetci:! 
do :],¡ lIltLllJ il1':ellClO:l hI.n l/U pcl,b ill11gilllf tJiUO Clcuon de t>ÚJrid. La ptl~r'" 
[,¡j <, JI ü!.tjJr1 'J.l =.[0 ¡in joY,1 el = CO:IJi.!:r,lCbn, pC)('(j.¡ ~ d 111 :nor de íos que van.a 
Ilj.nl d.l [~2IrÉ:io P,):oco:u"lr.trL!¡ to,{¡¡ , y).[';i ,O';¡lt.tron crplcndiE!Klm~ntÉ > y" 
,bn :n'~rJ ']'.J! cudi:lllHlltcs,rubic¡,top,lcios > al111tiltes , b.ll.tjcs,eril\',1icos y Ét'inc~ 
f.\ \ ,¡ " 1 kJ ,1 'J 111 cifr.d.l 1;¡ 111 IiJ O ri en t J ¡,erA gorr:1 s , cu::r;lS .ea lHS y bohemio> gJitv 
pK~'r eic:,,) hi2l1 !11?k.do, peles fe OCllP,¡ en leruicio y honr:l ~lÉ tus miemos Rey",,;, 
1:); JI! In 1\ ;ll,Al:ruoll el Jf,llrlle> v IJS É(¡r:;9,lS fu:: ro n el D,¡qlH: cl~ vc;:JJ,y el d~ p~~ 
1U h:o, ;¡! it:l con) t.111 o ~ ltgado; l ! 11 kcy el DLlq :1c~ de ~ÉiI c,w,lllcro ¡wbtldu ~ 
ni!) : ,fe c()q·:l¡ciLlfl: prtdCllt,: ca [l1l "ecione! : Y ,le duo ingenio le eltremo:: 
g ,'~:¡',d,) m'lJ ;;r,m:!c llJrtc de [,1 copiorl rcnc¡ : 'pe no paje) (8tb, pllC.) lo I1\U",: 
e:J , '1': [Ji'c'liao, lu g.lh¡ de criados t:mro, y cm bi".trros: n DuclLlc de P;¡l: 
tr,1.11 In lllC~au tal! gCllero(o como ¡;,;j~!\ pldieLl 1010 b,:;uln~~¡h '~lc!'ldon ~ 
• 
811 
. el :\lmírJnte ,le C.ll1ith,cll\hrql1fS de l'ci'iaficl,m1yofngo ,!el v.l1erofo Dllgcle de 
· lEl\lIla,~lÉ va 20r;13\ gclviÉrn,)cl~ ,N.1I:olcs, S:l\icron cambien alegra.ud;) con Iuzi~ 
d.l t.bgchad \.], EJl\c~ y p\K¡~a$,lÉ IvLdrd, el Duque de Maque.Ja, l'rJ[JClpc no me. 
n03 gcntrolo,qucel que mas luze Signin t~mbicn a fu.\ Reyes, el ,\iJrcjucs de Villa" 
· mj(!UJ,yerno del Duquc de 1\lna,con el MJrqurs de Barcarrota,y el dcA\cañices,tall 
pO,era .omo gat.n : y' es ~t¡o ~c los gallardos cJualleros de la Cor~É, dex;¡ron aMa',· 
{ind ~f¡)mbr;¡dd con [L! v1Ítofo :tparato. ElcxcelCqC Dllque de Pern. por efbr de ear . 
~id:\:>K {ll govicrno de Valcncia,dcxo ': pef.uo[o )Jc feruir a 103 dcmas icñores'1ue .fue. 
rOi1 en ~lmuK' ',o:los lo; que Jin notorio impcllill:cnt~ pn~icn;lr regu,ir a fus {cóc~;· 
)SD clfi lt1mÉBiMnllm~n) de C¡U:1llcro" que COntOrlllC a 1m c;\u,bles lluHraroula ,h .. 
. ¡ r . -.. E'!llajornada~ . _ .. '.. . ' 
Dt: lo que retultal"e en las vi!1as de liellas,como los dem33 regozijos,lure re1ació 
. flpior~,poflluc lera digna de 0yr la detfc.dd junta,de las Magdhdes Franccfa, y E[.. 
· pañ.ola, piles la Reyna l\bdre como <: dicho,trae ocho mil hombres,v llueftro Re): fe 
elincnde que le ex:::ede en numero J IIn \;IS guarc!Js Je aE;el~llo,dÉ k;>KllKlr~a y Cafhlla: 
.'En fin i~l !\bgeCt;¡J del Rey nudho Señor puede prÉci~rrÉ, que ticné EJpJñolÉspo~ 
,vaffallos,c¡uc balla pan dczir l~ que [aben fnzcr por Ú1S Reyes, AuiC1re aEi n~i[~K 
¡¡la por enen[o: el m'odo de 1m contr;¡tm y c.pitulaeioncs, que fe Jd~ntaron en en"; 
trambos caf.¡mientos,y IJl razones viuas,que mouieró a lo"; icñorcs Reycs,para qu~ 
f~·ÉfcwKffÉtari d;cho{J junta. Dios por fu mifericorcli:1.i¡¡finit;¡ conferllc las vidas' 
:cld'tos ivlonarcas,padrcs y hiios,p~ra Ej~É gozc la el ifl:iJndad con fl! ~!IJl?~!2" sl ft~~gj 
· :J,c ;~~ famo ~c:K'!~i~g,ó E tR<!n l y [~~~r;lÓ¡¡c! 4~ Ü~¡¡ ~lÉ~rdKKK b:)~¡¡$s ., . . 'J~ ; 
111_ - .. '" 
" . 
... • '_o ~ . 
;. 
, . . ",: 










y "'ax""'''~ 1',~qJ7Irl'll T,'1·,..... C"¡;r1c'·ez h 'l v.,.::- ..... ___ ,-cl., .• ~,JKJ __ 0 ,~'uKK_ 1':"":J~ 
1617 (fals. 76 r.- 77 v.). 
'n 0"1'" 'l" E'K~ ('C' E.\. 1 KJK'JKe·,"'\KKKK,:Kj~ 
11' LE F Q N S 0, los E!CCiltos~ ., ... 
.li con!J.M enfol fas la purÉ?:J~K 
de la que es mal que la 4tJV'ort:1-l> 
luz..iente, candida, y bella; , 
rc!oz.,es, bien que flaues, 
penetraron lal esjcral, . 
hafra llegar a los tres, 
'unica Dád(!d etl:rn.1. 
r au;zque el eliMino pirt.z.,cl., 
en la fJbe'l'ana idea, 
antes de criarllfl: en tiempt>. 
medito fus exce!encúu: 
vlemque vijlio ref}!aízdores, 
gala5de erpoJa y deferua. 
(¡¡¡tes de'Vcrfe diJlintos 
fMego,aiY'e, agú(l,y tierra: 
/ oArmqMc rindMj .l/US pies 
los Angeles las cabe fas, 
y la joLeniz.,e qUt1nto. ," . 
mira el jit ,y el mar rpdl"1: 
Ejlima que en fo fauo,. 
h.1gas tus pa.lahr,Js jhch.1s 
contra pechos fonen/idos. 








1fÉ~dc c¡~ , 
{,,¡erod. 
/ 
j .' Ron:úmces: : 
,":> ~', ~ D quanto al diflvtrjo agrauiarJ; " "T ' 
, ' . qu:wto igniJr¡Jlz,quantoyerr(lí? , ,'.\ 
los que en excejJo ddui., , ,. 
quieren fúponer tinieblas. ' 
. slbr,~ tu p/umafit honor" , 
remitiendo fo defenfit, , 
m:tJ que ti, fu lminaizte S rayos, 
a fo5 neruios, y. afos fuerfas; 
y tlfli 111.15 que arm,ss ce/eJles 
t~!p vúus raz.,ones dexan .. 
oprefos los aluedrios,.' . 
... 
conucncidas /,.15 pr;tencias; .. , .... 
0!; de intentos depratMdos,':;; , 
y defofiJlicos tem(u", 
mas alta vitoriv1 ak111J,m' . 
z.,elo pio,ydo8Miencia.," 
Con tu ampdro l,~ verdad " 
triunfiz de la horrible fiÉr~1, 
qt-JC cO'l'ridi!, quanto [tlf!, .". 
huye a/iú bOiU{,;S cauenUiS.·· 
O va/erojo caudillo, 
quan digna o caja n es ejL1 . 
p,lra luz.,;r cort tu ilJgenio, , 







., .. oom;n¿És~'77 . 
Pues Jilos Coros .¡[.dos. JJ,,~ ,:>,; 
- (firmes del Empíreo e flrell á.r). " ' . ' , 
fueran capaz.,es de aftélos, ,".' "":, . 
embidiofos los ttluieraJ;', .... .,; 
n!!K~ excede a la mayor dicha 
tener por cliente aqtlella 
que es abogetda detados, 
que tt todos gt,acias impetra.· ":'., 
'Tus fatigas, tus defvelos,. _ 
fuertes heroes dejJaempréfo, 
de tu COYOiM inmorttd ' " 
ferdíz rÉfulg~ntÉs piÉd;aJ~' '. '1' , 
voyl al quando b¡,iele tuE¡lm,~'K . 
por lal regimzesEtereas," ' 
, .. 
. ' , que aplaujos fe le preuienm; 
que parabienes la ef}eran: '. 
Entre.-tt go~ó del pÉñ~Y', "",' 
c,tntar~111 voz.,esdiuerjds, , 
el domador deJos monjiruos, . 
el difmfor de la <R.,eyna'. 
ERo Leocadid gloriofo, -
, fotm;tua en publico apenas" 
quando)leuoto rleJonfo' 
adonde tavee fi aúrca; 
814 
...... '"1,,0 • 
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, 
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:,jl:. " 1, 
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JII I¡", , ' 
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'" 1" . 11! 
el/jI ruelo qnlJ r:omoJó! ' 
'. cHit h .f::cr?t c!Oí!,?0eTld...J, 
de 'F,jcifimdo el cuchillo, 
aplic,~ con pronta dieJlra. 
'J? arte dd,ofado 'vforpil} 
y con tan precio';:1 prenda, 
t.u3 rica qucwto filiíG , . 
quedo la Imperi,¡J YglptL.J., 
" , 
el' 0/]'1 "~Ji 1 ',!"J,~ó>or::J. ..l. ..u1 __ '-.... ,K,;¡~K , .... CA- de·Santa icoc:~did, 6csds 
¡ 
2::w. Ildofollco ::1 cuchillo do aocisvinto, con ,_u'' 01 ~:un­
• 
to lu cortó p~,rto del velo :,'.ue trahü: S;l 1::. C2')C]a". 
L8S fiÉ8t~s, ~r8 ClBcnz~ron 01 domin,r:o 30 de OC-
tubre de 1616, r~::ún8n a nOI:1hrcs conocidos do les lo-tras: 
- Eritro lo: Ootovos: Gónsora (fol. 40 v. ac la 2ª parto) y 
Cristóbal de Lesa (fol. 42 v.). 
Er:..tro lar: T~orKKi·nc8s: 8KcllE~~1d dJ::K~ S. pnrticipan 
"rcU'leiseo ele :IcrrcrQ (fol; 90 v.) y :)on ,Jur.m: ucvcdo y 
Villogus (fol. ~9 r.) 
- ~ntr: los ponc~os: d6n~ora (fol. 95 v.), 
• re, "OUl' 1"" o~ (fol "OO) ,~'J' -'- ,_ U ..1.. o J- ) lO. 
- ~nJbrÉ 103 TcrCM·~lp: CristóbGl do t:esa (fol. 111 r.) 
tc:sincl (fol. lId) :1 Pedro dé! Ií:::rI',)r~~ (fo1. 121 r.) 
- ~n·trd los Versos ~M~óicos (en lutin): nucvn~;JntM Tarros 
D-'''¡l' ,,' (.poI 121 v ) iLL.L. i _,_L.:C -'-. • 




obrs. ti tulcdCi Ilo[' ":3storcs elel 3cti.s, .vorsos y -,Org88.S, 
de Don Gonzo.lo do 0G,)vcciro. (Trnni, 1633), aunQue por 
orrata, Oil 01 colofón consto la do 1534. 
JJO c~)Krtn 0.8 ciE~rÉrM8K se; tronscribe COYl.fpleta y 
dice lo si{3'llicn-te: 
I1Illuctrí::simo y "pxc81cnti,s~_~imo p8~Ior: 
Por ordon do V."S. he visto UTl libro intitula-
do I:on Gong:..1lo de p:~mvoclrélK ;:;n él m:mifiosta 
su i~utor in:s8nio {~r3KndMi18nto f8vorecic1o de 
lo. n~rturnlcza y el o.rtc. Contione en las mo.-
tCl"i3.S ~1KI:1Mrosas quc t"catn sin{;,ül~:,r molestia, 
decoro y cortesanía, y sobre todo dulcíssimos 
modos de ooplicar sus conc2tos, vini¿ndose a 
tulit punctum, qv.i miscui t utilo elulci". Assí 
podr6 V.E. s~rvirsc en mcndar se concod2 la 
E~uc henos visto) ds D. 1~:art{~ de 232vcdrn y 
(ÜS' ,osición 
descubre bion sor disno hijo dcl !iutol':Jrine-
ro. 
Tr::ni 10 de Octubre) ele 1633. 
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D O N FR. DIE GOL O PEZ 
D E ANDRADA, 
Ar~obirpo 
D E O T R 'E N T O. 
Efcrito ,qua;¡do '7Jiuia, 
POZ D. e I:!7(/ ST o VA L SVA7(§Z 
'D E F I G V E 1\..0 A. 
'V[s1? ....... ~;;1~:J:?' o S Predicadores de la palabra de Dios prefí-
t~] ~óf!:~"'~~~11 Ekl;_~n el cargo n;J~ ~rincip~! qnc.J.y en la y ,~,J\~ !i"~~'·J,cK ¡:ld13, Lbmolos S, (,regona Protetas y An-
~3J)~ l.t{{¡)\f..!3. t-,c1cs. Son ill1ftres en r<1zon de fu oficio, A-
~'~ W"0' !_~K <..' rt l' ~",~j ~,K:";;:'h~ ralla ICO y ordenando For Cbriilo. Antes, 
~:J;MK~~K~} Fara in 111ayordignidad y grandeza, (ue ocu· 
paeion dd 111il1110 Salnador, que la cxcrcitó 
en el mundo conlagrallcdady perfccion, que couuenia al 
fllgetoy mini{lcrio, En c{los, para predicar digm!llentc, han 
dcfobrc abundar caridad ardlenrc, vida cxcmpbr, y ciencia. " 
de mLlchas colas bicn tlmclada. Es iuflo linDiar primero el ::." 1"-'0 
balo del cara con, para C]L1C la lengua lea orgJJlO conllcnicnte \" '.ji,! 
de bs dinlnas alabanG1s) y hUnlJnaS JuuC'rtcncias. SÜllaco Pa .. 
pa: Solo ae¡ ud cxercé dCllldamcnrc pucl10 de amollcftador, " "J 
que con irIS aCCJOnes YlffllOfas cond ella fJltas agcnas; de(cn-
bricndo el :111101'']llC le muellC C011 lo ¡inceridad de Úl plati-
ca, ~azjJllzE'no, cOll11iCllC hncrfC l'rimicro bueno y l~bio, y 






cil11iento ddas dos Teologias, y la dotrina dclos Santos Pa-
dres. Deucn úber las eombtllcioncs ddos "lunas l'ontil1cc5, 
las determinaciones dclos :)acros Concilios, Filarolia, Log(-
ca, Retorica &c. Porqnc quanro I11JStllcrén 'inHruiJos y c-
xercir:ldos en ¡as cíencias)' artes 11 b,rales, en el conocimien-
to \'11incrla1 deJas ClI~lp de! nlllndo y en d,'edal ten los \'ÍCios 
del pncblo, tamo mas pareceran en los pulpJtus habiles y ta-
t¡ciemes. Condcmre la bl andma en las co[)s q lle ¡,den rígida 
rcpn,henJion, y adniencldes, apii'111Lll eH.l C011 artl:1< iu alas 
pn[ooas Ülprcmas, por no prauoear en el pueblo é'c'anda'o y 
alboroto, acto cié '111icn rdnltJriJ antes dalÍo,que pwuecho. 
No a de [er dcmalÍado brgo, porg')c no enlade ,on 1.1 proli-
xidad) ni exqni(it3¡ncntc: brcuc [cgu.n San (¡croninlo, por-
que nole dc(lronqlle y malJogrc el dciko ddos enrioros. Ha 
de cuitar la demJfiada velocidad en el delir, alIl ,0010 la tar-
danc,J; porq llC fl-gllll ScnccJ, la pron'~l!1Ei,1EiCJn Llcne fCf conl· 
, pllcí1a eomO].1 ,-ida, donde ningllna coú k b,llla bien orde-
luda con precipitacion. Es tambicn rCrrebc'llJib le la copia de 
;)legaciones- porque ni el oyente puecie encomendar lo que 
dcuc!J;¡ á la memoria, 11i clmj(illO Predicador huir la nota 
de of1,,·maclon. l!s 11cccil,¡rio dcl~clJJr jas palabras ocioras y 
van,lS) por no rarcccr ligero) dcuicndo Illollcr.antcsatriftcza" 
que a riia. En ea,-ga[c!e d cnid.Lio d~ acomodarf" ala capaci-
dad dclos oyentes, mi,iicndofc conIa dÚlerCldad de)as condi-
cioncs, cofl:lll11brcs, y citados. En filma, dI nüCmo pertenece, 
!la f'ree,iiear el ldiot;¡sy íj'mplcs, coCas ¡ilriJes; no proponer i 
dados, puntoS \'l¡jga~És_ N o inducir dcfcfpcracion en los pe-
CJ.dürcs con 1.1 irJ. <.1\: Dios) ni [:111)80(0 hazcrlcs contiJdos có 
la nüCcricordiJ.. ~o tr,1cr, ni cxaKs~rK1r cJfrichGs eL: lit cab;2'za. 
Nokr abundante en (ulenri,lo para exponer 1J Sagrada Etcri 
tnra. Arsni, iosdd~'tos publicas con pndcJ1cia. Cekbrar 
las~·crdnKjcs j{:;UI1 dlllg~rócl tiC111(. o) yen rojo prlEllr~r el· 
fl'llto d:las afInas' (cn ,cnelo folo cito por bJ.1 '1",) prillcipJl de 
fu ÜCl1p.1cion. t\.clr.;l, .. :rcll{,: fi;1.1lincnrc en ('1) iiK'g~ln Cjcc(on 
y ~ Dril!J no) lo qlle nI tJ.m oío ()rad ü:'; afJ.b.:r, ),¡.ltür.zlczJ, 
arte, in1't.1C!0I1) c.\r..:rcicio', lli.:'1110ria. 1 ocios cItus n:quifitos, 
que pUl brcl1,~~Eiii ... k.\o en' :ii;KK:';JK~ :vj cnn UllTI...:'i1 C011 E:';¡nJcs 
. ventJSJS J .... cl"rÚ::ciü~l en nucJ::ro '\r\E)brjf~'\o, Ya l1liC d:.:xan'" 








ro, r cfh, porvircno[a y cxcmplJ!; y [upuc{h !a nouedad y 
[un :eza de fit dotrina, cuyo caudal es copo[o ¡ rayos foh fus 
palabras, de luz, y Lk fuego; de tllego , en la fenera reprchen-
fion: deluz, en la el,UJ IUJlllLbd, con Cjneatrac las almas alas 
fines 'luC le cnder,';:!ll: Con ellas muelle y pcrluadc viuamc-
.tC. jJj¡(:llrrc con t:liutaJ por el clpaclO(o campo dda Ercntll 
ra; {icnJ !'''': a propolito; no perdiendo "na de muchas con!,.. 
({erJcioncs, no ta!t:lndo a penas en vn:¡ filaba, no olllldandofc 
cafi de \'n puutO. Es amable la accion d<.' ,ü111l0uimcnro ; apa-
cib!e c11c,nidodc Il, pronunciacion; niarauillofa la titÉr~a y 
enrrgia de iús razones, Son [liS contrapoiiriol1es inallditlls; 
cieoo/d.¡ la copia de ponderaciones y concctos, rara la facili-
d~d de los di:clIrlas; I¡'perior la bondad de la dotrina; fonuro 
el melal <ida voz: SCsl!n ello, !la dificulto, le ce,kn y veneran 
todus, por ba:tez:tc!d illgcto, por el orden cxguifito de l_~ 
n1Jt~ri,1) y por 1.1 jn~cllioú inucnciqn . .Es tillllcmoria cxceh .. 
1.1'J., b;Qi1do fu amOnti":.ln el J:lltl1J.¿Jr tctriblc) el conn1oner 
afc,'1:1101o;.d ~ mor f:,1l11:l mente in tlomado, y cn\1n, fíngula-
ri!limo el \'igor y ericacia d~ (,uanto pitnlá, ddrone y dize...: 
Parece) elige por rarric!lIJca!Illln¡"to;inl1tJ.r .:d Dodor ddas 
g~:ntcsKJ que: c[(-riw.: ddi: Al¡ p.11abrJ) nJi prcdicacion , no tie-
ne púeilas ![¡s tl,,'r~as en la periila: ion dda humana ii¡bid mia; 
.11 no en '¡a demo:hacion de clf1iritu y virtud. 0, <juando por 
"e!1tlll'a, ka inimitable el u:k::,e e!lylo de ¡le gran balo de c-
kCC10U) (ll!2.1C}i.til'ra iuzgara íc ;:¡L:.l p~r lo menos l1ucflro Don 
l'ray Liegocon toda 1.1 cxcekl:cia del dexir Cjnc v[¡ron los 
Gncgos. i\ cprl'ictlfJ la rcÍlnl1cncia de Dcmoikncs, la abun-
danciadc P1Jeon, y la gracia dc YfaC/'ates. y Ii le conlidera 
bien, no íalo ;¡dquirio con cfhlLlio lOCjue de acenurado y no-
tabk{challa ,n 'lualquicra, ¡¡ no Ljuantas l' i[([ldcs es paíTIble 
ll:1JKg!lJK~ prodtlcc la tdici[siIna fcnilid:1d u.c(ü Jgudo ingc .. 
mo,llJc:do p:lraquc13 Chriíliana cloCjucuóa 11111eílre {'ll el 
toda fu h,e;',a, tOlb fu gallarcliJ, Por taIlto qllÍ~ll con l1l;¡S di-
11gc:nclJ. pudo en lcfnr: ó quien con 111.15 J.rdor connlouer: De ... 
[cubrio:c ialllasalguIloen la babi!idadde orar tan dÉcorado~ 
. y agradable! Pucdc!c creer, im petra a viua fucrqa lo Cjue COIl 
figuc con blandura.Junto con la \'ebel11cncia con que traipor 
ta al oyente, 1lltcnuenc en Cjuanto habla (Ulll;¡ ;¡lltol'ida,JK~on 
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[cuido: al parecer, antes o no reconocidas, () no limadas; maS 
Iton t;¡ntacxcckncia y propriedad colocadas y reparridos,que ' 
en mucho tiempo no puede clmas pcrrpicaz con altos gr.dos 
de imaginatiuJ igualar lps c1au[ulas qllC el forma al improui. 
[o: A1si qual fnrerior alaban~a, te le podra atribuir) que no 
la exceda: lolo le quadra di¡¡namen te la contCrida por los di-
latados [[¡[ragios de l1l1dlra ErpaiIa, y de [liS maiores [upue-
itos, mas admiratitlOs que cmulGs cnla mifula profdion. E-
!los pues, vnanimcs confidan,ícr el iolo,cl]Y¡ 31(lho dcla pre-
dicacion, y el de quien es iu110 aprendan, a !Ti com') darte,... 
primores, los mas ,olliümados aumentos, Del íC puede afir-
mar lo que de<:iceroll Ccfar, tras auer obtenido tantas prer-
rogatiuas, tantoS triumtos; quanto es mas ancr acrccentado 
los limites del humano ingenio, que los del lmperio Roma-
no. 
Al mirmo Ar~obi[co ya diftmto.: 
Ah? {¡Uf ya 1¡Iz.rs pifo 
Eftede Sacra Esfira folpmlaroj 
Dio [loto al copo prifa ; . 
Mas para deuorartan digrJo y raro 
Fmix,fo ¡ama aduierte J 






2 ,- OBRAS Di': SUilRBZ D::; FIGUEnOA EN DISTI1l'rAS BIl3LIOTECAS 
Con la intención de ver la importancia y fa-
ma alcanzada por Su6rez de Figueroa,. pondré a continua-
ci6n -1: s obras eue se conservan cn diversas bibliote-
cas y Que he consultado personalmente. 
Como estas obras ya han sido minuciosamente 
descritas en otra parte de este trabajo, me limitaré 
. 
a sefíalar, después de la ciudad y bibliotec8 donde se 
encuentr8n, el tít,üo,' a veces abr8viado, y el :Lugar 
y fecha de io~rÉsi6nK Las obras serán citadas por el 
orden de aparición de EUS prim::ras ediciones para Que 
puedan asi ser locadizadas con mayor facilid8d. 
1.- BDLIOTECAS 'TI:TRANJERAS 
1.- La Constante JUfH:.1ri li s, r.:adri d 1781 
2.- ""a li- y Anal rel:::ci6n ••• , ¡,:adrid 1614 
3.- Pl,aza universal, Perpiñán, 1630 
4.- El :?asajero, I,:adricl 1914 
1.- El Pastor fido, Valencia, 1609 
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" " " 
Valencia, 1609 
Lyón, 1614 
" " 11 , lr:adrid, 1781 
3.- .;c::::.::s:..:;D:.;:a;;;C';;.lc_:::..' ...:d::;e::.;f=..p::.;cl:.:;1;;::.d=iria, r,,;adrid, 1612 ole. chJv 
4.- Hechos de don Gareía...!.!..!., Santiaés'o01864 
5.- Ha y Anal relación ••. , Madrid, 1614 











, rr.adrid, 1913 
, i~adrid, 1914 
1.- Plaza universal, 'Perpiñé'in, 1630 
2.- El Pasajero, ¡'jadrid, 1914 
3) NAPOL,,:S: Biblioteca 'Nacional 
=================~= 
1.- ESP8ña de fe n cij. da , TLadrid, 1612 
2.- Hechos de don Carcfa ••• , Madrid, 1613 
3.- El ?asajero, r.:adrid, 1914 
4) OXFORD:· Universi ty JJibrary (Cata1ogus Biblioteeae 
====~============= 
Bodleianae). 
1.- España defendida, !,;adrid, 1612 
2.- Hechos de don Gareía ••• , Madrid, 1613 
3.-E" Y Anal relc:ci6n ••. , Eadrid, 1614 
n ti 11 " , r~adrid, 1643 (errata 
por 1614) 
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5) FARIS: Biblioteca Nacional 
=====:.:=::::::::==:==:::==::::::::=:= 
1.- La Con2tante Amarilia, Lyon, 1614 
1t 11 11 , r.1adrid, 1781 
2.- J~spañn defendida, L:adrid, 1612 
3.- Hechos de don Garc{a ••• , Madrid, 1613 
" 
" 11 " " Santiago, 1864 
4.- MI Y Anal relación ••• , Madrid, 1614 
5.- P18za u..niversal, ;)erpE:án,1630 





, Barcelona, 1618 
, T,;adri d, :t.914 
I1.- BIBiIlT~CAp ~ppmirliAp 
1) MADRID: A) Biblioteca Nacional 
=================== 






, nápo1es, 1622 
2.- La Constapte J"nmrilü" Valencia, 1609 
11 11 " , Lyon, 1614 
" 
11 11 , r,iadrid, 1781 (2 ejemp.: 
3.- ~saaña defendida,Kadrid, 1612 
" ", Nápo1es, 1644 
11 11 , ¿Nápo1es, 1655? 
4.- Hechos de don G:Jrcía •.• , ?,:adrid, 1613(3 ejemp. 
" n u 11 , I!!adrid, 1616(2 ejemp 
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5.- Hª Y Anal relación •.• , Madrid, 1614 
6.- Plaza universal, I,:adrid, 1615 (2 
" " T,íadrid, 1630 , 
" 11 ¡':adrid, 1733 , 
7.- i~l Pasajero, T::adrid, 1617 
" " Barcelona, 1618 , 
" " I,:adrid, 1613 , 
11 11 i'~adrid, 1614 , 
11 " I,:adrid, 1945 , 
8.- Varias noticias •.• , I[adrid, 1621 
9.- Pusilipo, Nápoles, 1629 
ejemp. ) 
B) FEu:ultad de Filo1o/TÍa (Univ. Complutense) ==~===============~== 
1.- Plaza u11iversal, I,iadrid, 1615 
2.- =1 Pasajero, Kadrid, 1913 
ti " , j',;adrid, 1914 
3.- Varias noticias ... , I,';e.drid, 1621 
4.- l'usi1ino, Nápo1es, 1629 
C) Palacio Rea1-
=;:::;;========== 
1.- La COD2tante Am'"ri1is, Valencia, 1609 
~K; 
" " " 1/Iadrid, 1'781 ~, , 
2.- Hechos de don Gttrcía. lO • , ¡"adri d, 1613 
11 " " " Eadrid, 1616 • 
3.- Plaza universal, Kadrid, 1733 (2 ejemp.) 
4.- ~l Pacjcro, Madrid, 
" " , Kadrid, 
1617 
1914 
5.- Varias noticias, Madrid, 1621 
D) '1eal Acadomia de la Historia 
============================ 
1.- IIB Y Anal relaci6n ••• , Madrid, 1614 
825 
2.- Relaci6n de la onrosfssima ••• , Madrid, 1615 
3.- El Psajero, Kadrid, 1914 
4.- Varias noticias ••• , Kadrid, 1621 
1.- 1,a Constante Amarilis, liladrid, 1181 
2.- Hechos de don Garcfa •.. , Madrid, 1613 
3.- Hª Y Anal relaciÓn ... , ¡jadrid, 1614 
4.- Plaza universal, LIadrid, 1615 






, t'iadrid, 1914 
2) OVIEDO: Biblioteca de la Universidad 
==================~=~======= 







2.- El Pasajero, Barcelona, 1618 
, l'/Jaurid, 1914 " " 
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3) SAL!ü,:ANCA: A) Facultad de Filolo!"ía ==================2== 
1.- :SI Pasajero, ltadrid, 1913 
11 11 l;ladrid, 1914 
11 11 Madrid, 1945 
B) Biblioteca universitaria 
======================== 
1.- La Constante Ar:¡arilis, ~íadrid, 1781 
2.- Hechos de don García ••• , Madrid, 1613(3 ejem.: 
11 n n 11 , Wadrid, 1616 
3.- Hª Y Anal relación •.• , l,~adrid, 1614 
4.- Elaza universal, Eadrid, 1615 
11 
" 
, I,Tadrid, 1733 (2 ejemp.) 
5. -- El masa~Éro, Barcelona, 1618 
" 11 Madrid, 1913 (2 ejemp.) 
11 " l:;adrid, 1914 (2 ejemp.) , 
1.- La Constante runarilis, Valencia, 1609 
"" 11 !"adrid, 1781 
2.- 7(';! <'~aK ~a::1J defendida, Madrid, 1612 
3.- Hechos de don Gar2ía.". , Madrid, 1613 
4.- Plaza universal, LÜlurid, 1615 
11 11 i'::adrid, 1733 , 
5.- El Pasaje,ro, Madrid, 1617 
6.- Varias noticias, ~adrid, 1621 
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;R~J PORTADAS DE LIBSOS RAROS 
3.1. 
" 
:HVR1' AD O DE 1'v1E N DO ZA;: 
Q2,:lrtoM;u-ques,dc Cañete. , ,',' 
.A ''1) () N F R A N C.I s e o D E R o X A, st 
S4J;:!c::a!,D:tirJe de LCi7l1t!>Marqu:J de D:njlf,&t.. ' ,-: 
828 
Una de las páginas con anotaciones m8.nuscritas adicio-
nales de un ejemplar de los llechos de don García de 
1613. Pertenece al mismo ejemplar que la portada anterior. 
- - --- - .... ---, .. - -
0!:.lrto}.{ ttl''lfles de [aiicte.Lib.IIl. ;105 
':"c ,'~:'donar,co[¡l propia dcanimos generaros, óo:,:d·~,rs • 
. : ~r: n poj~rlc remolle!' de aq~dlJK cmcldad.'ltlc.cJ llamll 
: -:.J"Ü,)' de quien pendia I:U,dlld de Jos E:¡Jaiíolcs)y.la 
'-, ,':::.:·:"oci0n dt todo aquel Rey no., flle cnrreg,1do :'111in¡[. 
L.',:;": b.lxamC¡¡CC le dc[pojo de la vid". AL" feuccio. cfu: 
:; ,.:" ,:u!he de fu paeria, y cn razon de Gemíl, el mas dig~, 
¡,:l::,,',: (::l(rc e ilos fe conocia Cf\tonccs .Fne mlcncras viwo' 
l ¡ 
';1 1 
:;::,;',;cc de 10 J uf1:o,dcifapaúonado prcmiador,rcmplado.· en 
. ¡ 1 
';':;0, bla,dameucc[eucro ,:¡gtl, animofo, y forri{simo : J 
¡: 2, r,: l' c:fo:la, Obfcruo 1',ocas l;alabras. No le alecro la 1'raC ~ ; 
Ff2 roC"ilK'l,J¡jKlc~~niT"¡¡n,la:¡nuÉr[a, lllof1:rando hafla en , '1' 
i::=::~Cl¡j'K:i1 mJ;naninüdad,quc tuuo Cil la 'nda. La!.l:imo r 
~bs:::b':\adoR 11Il1lafficnte fubn., y (oloíiruio.dccrcccr. l .... 
b el od¡o, y laoGdía, para la veo gaoq:l. Sincio. mncho , ¡ 
el Gmcral el rc[u~lto proceder de Rcyno[o • confidcra., ',1 
~2 b,caEJou del flljeco , y faltó poco para iuzer rigu.. ¡',: 
¡;~p:,k:rl)fhaClln, mas cf1:oruaronlaalgunos ioconucnicn .. j 
t,;s ,qE.C dc~la podian rcfiJlt~rK '. • :; J 
',. CO:fb cmrada cid'Verano fe di(pufola p:J.rcidadc.!4 ~,:'l 
I:::r ·::"~lK Supo[e trcs días antes J.1 coroJUClOn dd Rey. " T: '1 
,'?::J::ipc p~gu[ldo, por rCllunciacioll elel gloria fa Caro .. 
h:1;: p"drc , vencedor baila. de ú propio. Mando don .' ' 
~ r. i: J' ","'c',,"c [o:cn;zalc ,erre aui[a C0n fic:b\ r:randiofas.Hu. 
f 
0 ,1 
t.:J É:}:::~,~ o:rus rcgozljo5 E11;1 c:mo, a que {<üi~r8n tuu.. . :'1 
d~I)R .2lT";1.;,JOS. Sobrcquicil aula hendo en m:jor lur"Jr,. ,',. 
1:""" ¡'¡:~rll,ciJ cntre dou lllall de Palda ,Vd;D. uI~n:JJ;" ,fC /l . 'r~~~,¿ panK~:1fhlo tan a,lé:mtc';';t:T_~:;pJml"":~olli";;:JJ La C~)~ ','~ 
t"", ; e(¡ ,eL". a~EÉmba)'narK)nEc en vu lil (a.lec inhni ~?JM7/K ~ 
!:::.:¡ Jt.; K1¿K~) que Gn (tb:r la p~lrc<K: (í .1 ,11 J. de íC¡Slllr/c có éJ~ r'C<'E/ÁKlaY~4 
l'_~~dü "nJOS coa otros¡crccH:ndo el a:1,)¡)roco con C>:trC!11M~ Cr Cc1.:r;8e.i)Mv 1; 
:'~~'~¡MEC ',01. C¡ auí,¡ fijo dc[cch.l 1'.,ra ClllC-,¡r m 1tin, y q vat.a«';;" ~"''''K 
, ,1 c¡- f"'J '1 ' l' l ' !"Ao~ (o'" 1.;.10 
--f.. "'+"~_: ¿:.1¿! .)'; Clnu~os e centan n1cE¡~ral 0, por :luce prE"cÉ~ .":' 














icelici6n ele la ¡Olo 7,Q uni vorscü (?erlJiñan, 1629). 
prácticamente desconocida. 
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3.3. l\eelucci6n ele t2.!Uaño folio ele la portnda ele la 
P1Qza uni versctl ele 1733. 
DE TODAS CiENCIAS j Y ARTESq 
s U Ú U T O [( l' l'. J i\ [ ¡, R O 
EL 'DOCfuR ... CH'1?..ISTOVAL SUA'1?..EZ 011 l'IGUn'f\..OA, 
¡;"LVJ\}.[ENTE tOl\RLClDO, y ¡\UDIClüN¡\OU 
l' A R A E S 1 A n1 P R E S S ION. 
B N Q.U E S F e (d! 'P 1(l! Ji E 7\JD [j, 
• 
UNA UNIVERSALNOT1CIA DE.CADA UNA DE LAS CIENCIAS.¡ 
fus Inventores J origen) inuoduccion en varias l'rovincias) y Reynos" 
. fus Protd\ores mas dillinguidos, progrdlos, -
y utilidades <lue producen. . 
DE TUD,\) LAS RFLlCIOl'lES J SU:; PRINCIl'[OS, AmrK'lil,\C!r~¡> 
y dlab!ccimicnros ; fus oÉform~s,Éxtinccion Je al:;unJs,y fruto que ha1\ 
producido, y producen:" la Carholic" Iglciia.· . 
DE 1.AS ORDE>Ir.:; l\llLITi\1<.ES DE DENTRO, Y rCERAi 
oe ECpaña ,baxo de Regulares Eftaruros, Ordenes de Cavalleriai 
fin J(,jgnacion de Or¿en Regular; fus Fund.dores ,Elhtutos 
y d1:ado en que lC hallan alprercnte. 
DF VARIAS ARTES LI13ERALES, y MEC!¡ANIC,\S, 
fu origen, introduccion en eliilinrls Regiones, Invenwres que las rcnllari¿ 
. y lo. <lue. le pueden creer ma~Éicrtos; con [us progrc!Tos~ 
y udlid.1dcs. que; a b {"cicdad !,olitica 
de las Gences comunican. 
CON UNA J!lSTOIUCA NARRACION EN CAPA u~q 
ele cIlos p3nÍcuhrcs, muy util a tollo [Iludiora, l'ro[c[['or, o Político,.; 
0>r las fundadas noticias que hallara, alpfopofiw 
de cada c[pecie. . 
(f)E(f)[CA!J)O 
¡\L S1.\,LNlSSl¡v!O SEÑOR D. 1'1IELlPE , IkcAkr~ DE ESPAÑA, 
Ca!Jallero de h Jnfigllc Orden del Toyron, y de hs de Sanri-Spiritus. 
y Salltiago; Gro" Prior de Ca!\ill.\ en la de S.JU3D; Comendador 
I "layor de Cabrrava, de C.1{tilla, y Aragon, &c. 
'---'---- -_._-------........ J~ :-
CON l' R 1 VIL E G 1 O: 









del 1:1.' bro italiano cuya traducción Fi-Portada 
que no ha lleSado hasta no-gueroa se atribuye Y 
sotros. 
OPERE SPIRITV AL! 
E T D EVOTISSIMA VERGINE 
DIe H R 1 STO, 
DONNA BATTISTA DA GENOVA. 
Canonic::l Regolare Larcranenfe . 
. 
1 N T II E T o M 1 D 1 S TI N T E. 
Hor prima date in luce..,. 









3.5. Portada del libro del jesuíta portugués que Fi-
gueroa traduce. Se conservan pOC1.uísimos ejempla-













R E J~/A' E~,"i~ M 
Af:\TNALd DPkS cov~· , I 
SAS QVE FIZERAM os PADRES '. ¡ 
da Companhiade Ir's v s, nlS parecsda India lriCl1~', 
tal,& cm alg¡Ías outras \h conqllifb dctle Rcyno nos 
allllOS de G07' & Co 8. & do procdro da COI1UelÚó . 
&: Chri[bndadc daq uclbs p,ntcs,com mais 
búa addu;:am á rcb~am de 
Ethi:,pia. ~ 
. . " 
'tIR.ADO 'fJ/D'O DAS CARTAS DOS'MES1 
.;;1H P ,rdrcs que tic l.! 'Vicr:lo, 6-' o)'!{.:n,do p:lIo r .td(( fÚtJ:to . 
. G;::")'ciro 11., Comp.l!Il,id 1, J E.S JI',IId1i:¡",IJc . 
'. 
,/J.lmo .. 10IlM d, POrt/¡g"I •.. · 
~ .. -. ,'. 
. Vv (fiuidida cm folCO ¡¡{{ros •. 
O primciro da pro~incia de Coa, cmquc fccontcrnas . 
mif1üés de Manomotap",l\fogor, &Ethopia.· ..... 
O (egundri J.l proLÍ;nciideC(d:ii11, 'ca1 que re co11tcrn. 
os C' ¡¡(lS "0,..'.1,10 .. p'c-' ""I¡IC-' '. .,. " . .. o ',' L¡, ... ¡l;tK~1K ~l; K:,\K~: ... ·,1.\. ,:. .', ','}: . _" .-
O rcrcciro d~!s i'J~JM~1~t1C Kl~' d~' i~)Jlli) & Ch~naK· - 'y 
S) qrJr~o~ll1 pK~~K: f~·rcfcJr'K:n1 ~lp JKc~;'KKl_i~s ~c d'ui1~cJ& rcr,~JK 
ra Leal. '. . . 
O 'lUllJto, cm 'l"c ri; CO:1tCG1 hú"addi~áoa :rc1a~:io de " 
bl~iop; l.. , 
K~ , , " - '. 
. CO>l, lic",¡K~ J.: t,;;:: J i¡¡ r¡¡¡ ir \'W), Or,ll,iario, & P .tíO: 
E~! LISB()A: Imrirc!Tc'por·PedroCrásbccck. 
" A ¡,' ;.; o M. D e x l. 


























4.1. NOTA EMlU:'C'UI'J. i,UTCC;IUFA Ei'! UnÓJL\I.:PLAR DE LA 
BSPAHA l);"p;':lmIDA (Nápo1es, 1644). 
r"--·' ,-- '- '.' - ·1 r ,-6 
';::JJ,~ ""_JJ:J~'''''''''''~''''''''''~JK ".-..,.",---.. "J,,,~K,,K,,,KKKK,, ........ ~~ 
'1 ! \.'-'" 1"""> ,-1 ,,,.<' *" .• r. ,... '0"''10 ~ 
.8 ...... a ... ~l ~"J',J,K¡KtKK:KK;K, .... ,c¡u.:L'l.O.. 4~l99 
"." r:, 1! f'; l' \ . 
.J a J t!'w 'Ji' tnpmac o: ,as ¡nfh;ztls ' 
La gente 1;wejlra, t¡z:e ifcapo rwdíJa; 
Ya ¿úmjó,:; de.Fj;ojos,y riqz!e?:,cu 
Do:er pudieran fltúfccho a .JVlicla: 
let las tro;;;p.1S puUicc'Jnlás proez,as, 
Ya dc:uZJlc!o ji! patria c!ifendida, 
'Tritmfmdo de be/Ir/ras naciones, 
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5.-:1... Muestras DE LA TRADUCCION FRANCESA (1614) de "LA CONSTANTE ANARILIS" (1609) 
- Ejemplo de prosa: 
"Tres leguas de la famosa villa, que siendo 
reina y centro de·la Provincia Española, 
es émula del Imperio y antigua grandeza r,~ 
mana, yaze un llano bien espacioso, a quie 
graciosamente coronan algunos cerros de me 
diana altura. Dellos brotan no pocas fuen-
tes, que juntas en arroyuelos con retorci-
das bueltas hermosean y fertilizan la lla-
nura, confundiendo después sus corr.ientes 
con la·s veloces de Iarama, sobervio y ufa-
no por la compañia del cortesano Man~ana­
res". (Disco I; 1609, p. 1; 1614, p. 2; 
1781, p. 1). 
"A trois lieves de la famouse Ville, qui glor 
se d'estre la Reyne et le centre de la Provi: 
Espagnolle, et anssi ]'emulation de l'Empire 
et de l'ancienne grandeur Romaine, se treuve 
une spaciense plaine, agreablement enuironné, 
de quelques colines de moyenne hauteur. De c' 
lieus, ,se voyent sourdre quantité de claires 
fontaines, qui s'unissans ensembles, se rÉ~~ 
sent en petirs ruisseans, et de leurs tortue: 
détours, embellissent et fertilisent certe c, 
pagne. Et apres l'avoir baignée en plusieurs 
endroits, ils vont perfre leurs cours avec 1, 
rapides eaus de Charame, superbe et coutent 
de la compagnie du Courtisan Mau~anarÉs"K 
, 




Primera octava, de las diez que Dam6n diri-
ge a Menandro: 
"Pues haze la trompeta de la fama 
qu' en las nubes lugar tu nombre halle;, 
pues quien te ve te reverencia y ama, 
y tu valor divisa por el talle: 
pues cada qual te reconoce y llama 
gran mayoral deste florido valle, 
si dan lugar ardientes pensamientos 
tus oidos aplica a mis acentos". 
(Disc. 1; 1609, p. 14-15; 1614, p. 28 
Y 30; 1781, p. 15). 
Dam6n a Menandre: 
"ruis que la renommée a de sa haute vois 
fait entendre ton nom au dessus de la nuª 
puis que ce qui te voit se soumet a tes l( 
e que par ton maintien ta valeur est conrn 
et puis que tous ces lieus d'une commune , 
co~mÉ au grand Mayoral le sceptre t'atrib¡ 
si mes bruflans desirs, ne te font despla: 
d'une oreille attentive escoute ces accen! 





- Redondillas Menandro a Amarilis 
A ti, que dexas el dia 
con mirarle más luziente, 
tu amante, tu firme ausente 
estos renglones embia. 
Deleita tu vista, y tanto 
tu voz regala el oido, 
que turba qualquier sentido 
como poderoso encanto". 
(Disc. I, 1609 p. 38; 1614,-
p. 76; 1781, p. 39) 
• 
Menandre ti Amarilis 
A toy dont l'oeil plein d'alegresse 
fait voir le soleil plus luysant, 
ton amant, ton fidel absant 
ces dolentes li~~És adres se. 
Tandis que ton oeil delectable 
lance ses traits, tes dons accens, 
par l'oreille attirent les sens, 
ainsi qu'un charme inevitable. 






- Viste el tronco de exemplo y de fiereza 
este que ven centimano arrogante; 
aun muerto vive en el feroz semblante, 
con que igualar propuso tanta alteza. 
Pa'rias da en humildad a la grandeza 
del siempre .vencedor Jove tonante; 
tal el árbol humilde el blasfemante 
rostro oprime, h~~illando su cabeza. 
Señales hay en él del rayo ardiente 
er paso ten, respeta los deipojos, 
o tú que triste admiras tal memoria: 
- Aún frescas duran en la altiva frente, 
toma en ellas consejo, abre los ojos, 
y verás quanto debes a su historia". 
(Disc. II; 1609, p., 80; 1614, p. 160; 
1781, p. 83-84) 
L'exemple on void icy de la fiere aparence, 
en ce corps qni paroist de cent mains arrogant; 
encor que mort, il vit au furieurs semblant, 
dont il pensoit flechir tan de haute puissance. 
Humblement il hommage a la grandenr irrunense, 
de l'Eternel vainquenr, Iupiter haut-tonnant; 
le petit arbre ainsi du visage insolent, 
humiliant le chef, doute l'outrecuidance. 
Des signes' son en luy pareils au fondre ardant; 
arreste douctes pas, sa dépoUille honorant, 
o toy, qui tristement contemple sa memoire: 
Encor toute recente au font andaciens, 
prens d'icelle conseil, et dési~lant tes yeus, 
tu ingeras combieñ tu dois a son histoire". 




'-' ·2. ~K MUESTRA DE LA TRADUCCION DE'LA"PLAZA UNIVERSAL" DE FIGUEROA 
"" 
piazza universal e 
Discorso universale in lode delle scienze ~ 
dell'Arti liberali, e Mechaniche in comune, 
Comienza el discurso: 
"Fra tutti i decoti e ornamenti che mirabil 
mente aggrandiscono questo elevato micro-
cosmo dell'huomo per naturale instinto bra 
moso di gloria, e pieno d'inEinito desio 
de grandezza lodevole, puó senza dubbio al 
cuno riputarsi il primo e principale il 
glorioso possesso delle scienze, e dÉll'a~ 
ti, si como dagli idioti avvilito e negle-
tto, cosi da'saggi tenuto per vero habito 
dell'animo heroico",' (p. 24 comíerizo). 
Plaza universal 
Discurso universal en alabanza de las ciencias y 
artes liberales y me'cánicas en común. 
"Entre todas las partes y ornamentos que con adml 
ración hazen agradable el elevado pequeño mundo 
del hombre, por natural inclinaci6n apetecedor 
de gloria, y lleno de infinitos deseos de grand! 
za; puede sin duda juzgarse el primero y más pr: 
cipal, la gloriosa possessión de las ciencias y 
artes; tan estimada de sabios, por verdadero há, 
bito de ánimo heróico, quanto abatida y menospr: 






f¡ediado el discurso: 
"Oltra di cio gli essempi dive'rsi addotti da 
molti intorno agli honori fatti a varie pÉrs~ 
ne letterate, palesano l'istesso. Scrive il 
Pantano, che Lisandro per alcuni pochi verse 
tti empi d'argento . 1 l~ cappÉll~ ad Antiloco 
Poeta, riputandolo degno di maggior honor, 
che quello. si legge, appresso a Silio, che 
Ottavio Augusto faceva ogn'anno celebrare il 
dinatale di Virgilio, che veniva negli idi 
d'Ottobre con solÉ~ai cerimonie per mostrar 
quanto conto teneva della virtuosa memoria 
d'un tant'huomo. Angel o politiano nella Nu-
tricia scrive, che Scipione Africano invita 
dono certi horti celebri a Ennio Poeta per 
le sue lettere, e in monte li dedico una sta 
tua con doppia dimostratione d'honore alla 
virtu eccelsa di quello". (p. 28). 
, 
"Demás, los diversos exemplos que acerca de la 
honras hechas a varios professores de letras 
alegan muchos, confirman y manifiestan lo mió 
mo. Escrive el Pontana, que Lisandro por algc 
nos versos, cOlm6 de plata el sombrero de Ant 
loco, juzgándole digno de mayor premio, y de 
mucha más honra. En Silio se lee, que hazia ( 
taviano Augusto celebrar todos los años el dJ 
del nacimiento de Virgilio, (que venia a los 
primeros de Octubre) con solenes ceremonias 1 
ra mostrar en quanta estimaci6n tenía la vir-
tuosa memoria de semejante hombre. Escrive Al 
gel o POliciano, aver hecho Cipi6n Africano de 
naci6n en vida de ciertos huertos célebres a 
Enio Poeta, y averle dedicado en muerte una I 
tatua, con doblada demostraci6n del honor de' 





"Di una cosa sola dolermi posso, immortali 
Iddii, che piu tosto che hora non mi sia sta 
ta nota la strada honorata delle virtude, che 
non avrei atteso di essere convitato da lei, 
ma le sarei io corso incontro, ad abbraccia~ 
la, cosi con questi stimoli d'honore, con 
questi sproni al fianco, invito tutti a'se-
guenti discorsi particolari, che saranno di 
varia scienza, infutile commune variamenti 
orna t i fI ( p. 31). 
"De sola una cosa me puedo doler, o inmortalE 
diosos, y es, de que antes deste. punto no mE 
haya sido patente el loable camino de las vi 
tudes; que no esper=a a ser comoidado del; 
antes fuera corriendo a encontrarle y le abr 
~aráK Assi con estos incentivos, con estos e 
timulos de honor, combido a todos para los s 
guientes discursos particulares, que serán 
adornados de varias ciencias, y ordenados pa 




Discorso 11: De' dovÉrnator~ 
Comienza asi: 
"Parlando io del g'overno politico e civile, me 
diante il quale si reggono i. subditi virtuos~ 
mente, a fine che negli animi loro s'imprima 
il bene e l'honesto, e dian ripulsa condeccn-' 
te al vitio enorme e nefando, usara quell'au-
rea sentenza di Leo papa, la quale dice che: 
Tntegr; tas presidentüun salus est subdi torum. 
Ogni volta che i Rettori principqli, son buo 
ni anco i subditi communmente son buoni, onde 
Plutarco scrivendo a Traiano dice: Si primo 
te composueris ad virtutem, recté procedent 
Ul1iversa. Ma i Rettori cattivi co.stituiscono 
un stato de Subditi tri sto e cattivo, perché 
(come dice il poeta): A boye maiori discit 
arare minor". (p. 46). 
Discurso 11: De los Governadores. 
"Aviendo de hablar del govierno politico, me-
diante quien se rige por virtud, para que se 
imprima en los ánimos lo bueno y se deseche 
lo malo, me vald:ré de la notable sentencia dE 
León papa que dize: Integritas praesidentium 
salus est subditorum. Todas las vezes que los 
Governadores son buenos, lo son también en g~ 
neral los sdbditos. Assi Plutarco, escrivien-
do a Trajano Emperador dice: si primo te com-
posueris ad virtutem, recté procedent univer-
sao Por otra parte constituyen los malos mini 
tras un estado de sdbditos perverso, porque c 
mo dize Ovidio: A boye maiori discit arare mi 
nor", (folo 11 r.) 
~ , , ~ y termlna este <J,lscurso:, 
00 h' " "Dunque c l vuole esser stlmato ottlmo Governa 
. . 
tore, se renda adorno delle. qualita sopradette 
convenienti a esso; altrimenti sara gi~dicato 
da tutti un tiranno, non ,solamente indegno di 
perpetuo reggimento, ma degno di quel fine che 
a tiranni communmente suole avvertire". 
Annotatione sopra il II Discorso 
"Chi volesse minutamente sapere quant.e specie 
di governo sono al mondo, non si parta da Ari~ 
totele nel quarto della POlitica al capitolo 
quinto e sesto ••.• Quale sia fra tutti i govÉ~ 
ni il megliore, si cava dal terzo della Po;Liti-
ca al capitolo trigesimo primo. Quali siano i 
piu sicv~i e durabili, si mostra nel quarto 
della pOlitica al capitolo undecimo, e nel 
quinto della PoÜti'ca al capitolo primo" (,p. 57) 
"Según e'sto quien quisiere ser teñido por bue 
governador, procure estar adornado, de las bu 
nas cualidades que se apuntaron arriba; porq' 
de otra suerte será juzgado' de todos por usrr 
pador en vez de Governador,. no s610 indigno ( 
perpetuo govierno, sino merecedor del fin qu< 
suelen tener comunmente los,tiranos". 
Anotaci6n sobre el II Discrrrso 
"Quien quisiere saber por extenso quantas espE 
cies de goviernos se hal~an, no se aparte de 
Arist6teles en Stl pOlitica, al capit. 5 y 6. 
Qual sea entre todos los g~viÉrnos el mejor , 
saca del tercero de la pOlitica, capit. 31. e 
les sean los más seguros y durables se muestr 
en el 4 de la POlitica, c. 11 y en el 5 al Ce 
1 ". (folo 17 v.) 
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So tr~,;:Kn:~;cri1)Én D.. continu~:ción, modornizando 
lu E;r~lfí3K y 18 pUJ.rtuélciÓl1, 18s octavas que Fi[;ucroa uüa-
do 8n la edición de la ·~':sn~üiJK clcf,~,n\lici8K . que aparo ce en 
i<K~polE;s On 1644. ]Jichc~s octnvc::.s nUllCC. h;~~n sido SC':i::lléldas 
hasta el 00mcnto y sirven oara ob~orvar los pcrfecciona-
estilísticos que se introducon en 
la nrCs~l redacción del pocm~lK Al fin81 dc C~d3 cctrofa 
se Donclrú "tUl nÚii";~C'l correspondionte ~:l lugar Q..uc ocupa 
la oc"tuva y a conJ~inunci6n la p¿gina para su ill2jor 10C3-
lizución,. 
[13'~l 1 : 'el lLüco donde no sólo no sc '::üac1c; nin!,;c1.l1'l nuevo. oc-
té1Va sino ecue sc elimina he quo oCUeJaba 01 nlÍJllOrO 3 (fo-
lio 9 v.) de 12 primera edición mndrilcUa. 
eDRO Ir: 
"Ya en E~rfK: nu:::",VOS sCElblantcs ver(los bozos, 
y en ~oiE:s y brazos goncrosos bríos, 
sin cclipscfJ do invi8rnos y de estíos: 
cr3.ntos al tornan dulcos alborozos, 
F6nix rennce el 8~l, v de; los"ríos 
'" 
da frunco, desatadas lus corrientes, 
~r8Kgruntdp guarniciones 8 las fuentes". 
(1, paco 31) 
de .su símil 1:"1 uni6.n ,-qonc C1KJKid~1do, 
y cu~:';'l1J~o ciüe el mnr de:: ::.-:nor da selias. 
~~n d8pdcnn~ o celos abrQsado, 
1 "'1~' os ':,Joros C1..,l1norcn llC raleas ~):; ~,lBp, 
mczc12d~s en los 801pcS de ondas rizas, 
l ·, (' . ....... ,~' 
( 12, p8g. 34) 
"No con tunta llincllé"::zón, ni :pOD.:po. tDnta, 
con ojos mil el pújaro de IuxLo, 
mu.ove por brev2s' círculos 12 pl,c.nta, 
lJntco on prOS11TIción, si en ¿;slas uno; 
como una y o'tra la cervíz quebranta 
con c~uc; se O·OOH·,:) 8 IÚyitcr lTc;ptvno;. 
abriendo sendas y rasg2ndo C~~J:J)lr11CKpIlK 
(14, pag. 35) 
tantp abrasa de la tiniebla el velo, 
llenan de turbación ojos y oidos, 
s(Cmbrando horrores el crujir del ci(Clo: 
Sus firr2ísimos o j8 s ya rompidos, 
, 
dirún, que el ~)rimECr móvil viena al su::: lo , 
de c8oJ~ros orbes rapta en su cnida, 
al sC@lirlo J.a turba cOY.0pelicla". 
E2~~, pC!g. 38) 
".0 . ~ ; J 
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"Cierto, con iE~7r~,:l -cro;;ua, '_~"ilKl no c::,tr8.[0lo 
mo.s eu intorn:.} (luic tu,] broado muro, 
c~l hombre qui8rc que ID, tierra :~)oK,=)r8 
E~r ingrn-titud, con procoder seguro; 
piadosa pue s, que ])or su rostro vague 
:::1 pie p:::rmite; siendo el licor puro, 
q,-llC antos do mu::;rtc elio !xilid2.s sailas, 
pólvora rG:pctidc. ele las pCiÍus". 
(52, pago 48) 
lICcilidas "hnlla 10.8 silvcE:.trcs sienes 
do los medi<:ll1os cerros, cor" guirnaJ.das, 
do su fertilidad dando on rchon0s, 
(India He j or) diünl:J.ntc S y e srQcraldas .. 
JI cauJ21 manifiestan do sus bienes 
vCrdOS8.8 cl.1mbrcs y floridas [aldCs, 
y 01 lusBurianto sitio en mapa corta, 
émulos lilios, dos a dos, aborta", 
( 54, po.g. 48) 
"Ciprés, de Ji'~,~iJpcio túmulo eminente, 
(si allí f2ro feliz) nabla testigo, 
en 188 ]lorrcndas cismas del ~ridMnto, 
seno in[; inúa ~Jl todo leila E"Kllni:~;o ~ 
"Pnlmu, trómula fin"lc, CU;;/8 frento 
o-qrcs8 mus cerril, os norto D,ntigl1o 
al hombre do const::nciél en cu cui d:c:do , 
con Qulcisimo arn6o, le asiste al 12do11 • 
( 56, pug. 49) 
que El concurrir v::;loz f;U cs·necio obliga, 
0.1 simple pnjnrillo cen lo. liga. 
2n o trn l)~lrto, 8.1 fu¿~i ti VO /!.U!llO, 
molc:::tn ~)E::rtinoKz y, en su f~3 .. tiga, 
(73, pog. 55) 
"Conduciclor de nu',va luz "StontG, 
veloz 1:2 tiene apenas e 2,::arcida , 
cua.:::::.do visi t;~i afro ce al harí zonte 
elo diversión do {fllE:tos con8tru~da: 
nI Eonto va, y en lómin2c del monte 
SU lícit8. afición deja cc~culpida, 
pori~rC E;oan de nombres y firr::czas 
contcftos de los troncos las cortezas!!. 
d~rzón cntre m31czQ:. escondido, 
a quien el ejercicio 
corró 81 oído; 
del Cl1.1C ¡J.l.Jd!...'.z, Cll:~l ardiento, lo. profr-.. na 
de ,j Ó :;1 tierno di ~',cur8M int·::;rr1.unpido, 
ambos, ~?¡ oposición de 0115 cC",11cos, 
C21zados, 8118 pltlJnc:.s y él c1~·!;::cos"K 
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all~'JlJ "-UV-'l:l . 1" 11'L'11-,"'ro 66 
,;::) LJ lo U -v Lo .... t '--'.. ..1.,-, 
de lu ndici6n do 1612,fol. 
35 r.). 
"Aquí la ley del cmnplimic,j1"to rota, 
red do simulaciones corJtC3anas~ 
puro. vordnd todo c1isCl.lr;';-'Q brota, 
con sencillas palabras y obr~~s sailas: 
aplabro~ en bellezas sldoGnas, 
y en frentes y mejillac vergonzosas 
rayos ve trcmoJJ:;r, c:.rclcr ve rosas l! 
(80, pa(". 57) 
t1i~n alto "C)wrto pOlle quien Qretcndo 
y alJ.i, sagaz, pOI' oro sI cobre vendo, 
siendo tul voz el in-tcrós 2U abono: 
mas la 82.:xlcla del rey un hilo pende, 
pUG:3 vc~no s de la f:~rb2:'i C~:i cl¿:; 1 trono, 
(93, 61) 
( C:'11S+l0+U'vn <:' 1'"'") "'º >-J ~> __ V U ,)' __ --. < ...l. Ji 
1612, falo 37 v.) 
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y os nlonta qucbradiz2 el m6s nltivo, 
si en polvo el Ler 'LU .. ClCU10 tomu nuerto, 
siendo inCC8~_ntcmcntc fugitivo; 
y ,:;.ue eLí:::m también mórmol,:s muerto, 
'un l1nbl"!;0' "l"r:~olnc Vl'VO ,":'.. '>~ 'J~ J1 '-"' .Le," ~, ;:¡ , 
0, ¿en c~uó vincula su GobcrbiQ el vuno?lf' 
(95, pago 72) 
"Jamás del corazón su oDsccruio sale, 
fo.lso e i. honor, ;:nontic1os son los puos tos, 
no la substcmeia, el aeeidc,ltc vale, 
pendiente de tirónicos pro"toxtos. 
melS 22. C8.cr, co:mo ~::3K1 subir, di:::;:pucstos, 
ticm.blu.n 108 ~~uc en fortunas son v.::stiglos, 
o,nes voluble el DOnareQ de los, Siglos". 
IIHorido -'JI y::: ello, su virtud.. apIieCt 
18. Qlies f:cundo. 8. c8.si ostóril planta; 
y en t:.J.l1.to q.uc lill2 y otru se um~)lifica, 
por pcrticipnción, mjs se adolanta. 
Al:l.í de fértil T)OillIX-:L uquclla rica, 
con ser agel10 01 112.tur21 lO'1C:.üta; 
y la di2crcta vid C~~ otra ,2rtc, 
con el 011"":;10 sus p6m2J~lnlp ~~_;p:::irto1tK 
( 99, pag. 73) 
,IDRO III: 
el que· de touo mcll eomo:nc1io hu sido, 
con Que, cono con col torreste, influye 
dur,:'ción 8 su nombre y apellido; 
mas c~uion veloz cuan invir"iblc huyo, 
ambos sepulta en ondas del olvido, 
ya que para"borrar su intento entonces 
851 
roo con dion·~cs etarnos piedras, bronces!t. 
(104, pág. 65) 
(Frente a LlG 95 oetL:vasque 
prcsnta la edición de 1612, 
18 de 1644 tiene 110). 
IIH8cioncs de lo justo divididas, 
r:;ducir~t su autoridad suprema: 
árbitro ue lQS muertes y laE vidas, 
al libio monstruo eon ehristiana tema, 
freno :.:1'1 TÚllC Z )ondrá y8. convortic1o.s 
en 6¿ui18S del mar las del Diadema, 
tímido 8- CLL"ticn verá sulc.=:r sus 018.8 
el térror de las nlay82 GSDa¡iolas tt • 
(88, pág. 97) 
'IDe TIrada los rcbold®s dobolados, 
mirnr6 do su Eion el lauro seco, 
infaustos vU81tos sus fclic~s hados, 
oor el, Adolfo, intruso rey Buceo. 
Sus leones Jo triunfos coron~dos 
y de 8U3 glorias resonante el eco, 
LIBRO IV 
852 
(97, púe;. 100) 
E~'~mbC:1p cdicioD8S ticnon 102 oc-
tavus pero en 12 do 1644 ho.y 
unL1 serie de orra t2S: so rCTJi-
to 12 n1JJ]lÉr~:ción do 18 estrofa 
16, so s81t2 In 18 y,21 fin8l, 
so rcniton 12 101 Y 18 102) 
on 01 primor cio t oc:' O 2· vi:::;ilantc, 
de bro.vo cor¿~Kzón, de fuorte c1j.cstra 
lTlLlcstru ::.' E~ 
siCll~ h~]"l~l 'i"11~~~~1)l"r1M u~~1~n+M _ '_ '-J V.J.. _ ,_ , _. v.L _ ," _ ,,.F .... .c_ V"-' , 
\Tol"; ~noK'o r'n f,' l"" e" v"lor V 'll" "n+n v J... ..... ~_ v... ~Kv .,"" .--,v. '-' l . "." Vy, 
( 9, ]xiC. 105) 
suc~¿cn, si en cOLortios, caut:)losos, 
diestros en belicosa disciplina, 
y clltra CloboS d~ ~KJtic 2~i8MpMp: 
con auc1acio. pcr(·cr:Lncl, 
1:2,U80, T':?:.IYl2" de 1 tronco do :?r:::':':30s0S, 
tnl, E:~uc ya do León 102 EurO::3 subo 
ITlRO V 
11~?'_;rld C'n br~:v'J2 l'_J_'K~,J:,oi', 2.)ri' i. onc.: roe; , 
soles, su~: luceros, 
influyc:;n gozos 0.'2 vitQl pureza: 
en fin, t6rminos smo2s de bolleza; 
t6~ino~: Llr::.OC1S de v:~lor ~~rofv .. l1do, 
cu8.1 los de :"!..lcicJcs t::SreinoiS 001 HLunl1o". 
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(.84, p,ie. 124. -erro ta Dor 130:') . 
11 Ajon::!. libcrtnd, ontcs 2o'.ura, 
8. sus ojos lX1USÓ ~9ul~:~:ntcs bríos; 
)or su caui.;:8. porcJCT 102 albodríos: 
!Oh cu!..1ntos ojos se volvieras ríos! 
Deidad Q ~uicn lo vía ora su"bul"to, 
los corlJ.zonC):?, 0.1'2-2 de: su enl tOI! • 
(87, pág. 121 -errata por 131-) 
eonform,m el libro IV ele la edi-
ei6n de 1612, la de 1644 prCEen-
tE! 107). 
"Gruta f;C miro., cuyo pío el Tirrono 
como el neptuno rcsorv2do ceno, 
VOnOl"3cto elo faunos y SirCE8.S: 
ISRO VI 
t~Kl: oculto Q lor' ojos, v t8n lJ.cno 
porqu~ en 61 toda m6culn se evite, 
(21, pag 145) 
lISi im:i")"Lllso irreliGioso y 8trcvic1o 
tocó su wnbretl, movido d'ocos V3DOS, 
con asombro interior, b2bió el oído, 
l · d' 'l·' ' f _ GJos SqUl, oJos ao aqul ~ro anos: 
IDUS violado su occuro escl:JrcCido, 
no d::: sujetos pu.rc@cn"to hmucllos, 
1:21[;'03i on tul C2VCrno. ori·~ccn tuvo, 





(Hay en este libro uno. gr8.n con-
fusión en 1:) l1u111c:ración de; l~~s octavas) 
IIUno y otro ~)l~JKn·:)ta sobcr::1l1o 
no h::cy bien qtJ.G a su distrito no conceda. 
con qu'ol loor do Elisios torno vano, 
con quo, (;io10, eclipsar ;)sl1silcs ~Juod2K: 
cunnto p~J::KgCiZ di E~pono ingcni o hUfil8ll0 
superior on bond:Jd ~, toclo o~ucda; 
y su Sne;ro., tr2.s sor de mioD8s rica, 
porrpClS o. Baco on p8mp:::1DOS dedicn". 
(31, Dág. 181) 
"Cualquiera en el oriento de su vida 
cr" cn. c'¡ ) "." ~~ u • 
cj f . ci ce . 1: ca 
855 
con OJOé: y con pC,"~:Ks mu·::;hus vc:~ccsK 
Por divertir20 on 18 eLtución florida, 
frecuentaban los dos el aldeano 
pensil, que censuraba culta Jllélno". 
(78, púg. 196 ) 
( '" t~ .:..,S u. oct~\va sustituyo a 
la n Q 77 de la edición de 
1612, fol. 103 r.) 
"Plant:l, que orna verdor nunca extin[,ruidb 
CUándo ninfo: no fuo tan .peregrina; 
con mús pcrfo oto ser c8.ur;ando olvida 
a la fatal del Ilj.ón ruina: 
pr~:ivísimc:K lison~j8K elol sen tido 
or:l mirada, su beldad divina, 
GDílopo de bienes 81 deseo, ~ o 
dcleite al corazón, al aL'na enp180". 
(31, pcíg. 197) 
"Por 8Dular divin::':'2 C8 ':8dorus, 
811~1, con "qC:'ll2,::'lTnicn--'cos vcl8.d.oros, 
an'tes qus diesen m~~utia2p horas 
indicios ni de l~íni¡Jlop aJ_borcs, 
sus ::RM1cE~ fueron d~; l~lK s(:lv8. aUTorS.s; 
los prEdos 3 2U8 pies debiendo flores, 
lucos lo c;u':' lejos se divisa, 
los plcnttlE esplondor, fuc;nt82 risa". 
contr2rio, al É[,cnm~'Kr Clbre caminos; 
vueltos en el duelo presuroso, 
si el12 rayo de pelo, 01 torbellino: 
. sí3uelos por lo llano, y lo fragoso, 
. del Cl'~urno el engaste crist:llino; 
y de 18 d=a (! oh feli·z suerto!) al suelo 
flores le vale el fugitivo vuelo". 
(86, png. 199) 
"Dulcemente entre fieras, Tilontaracef3, 
y al par que ollas disDuef3toB y veloces, 
en los mayores riesgos rnós audacos, 
privabo.n del vivir 18.S mjs fC2:"oces: 
do 1.os go.mos sus ímpQtus ¡:,ocuac8s, 
tras el nrolijo 21eanec, y tras las voces, 
l::t corcill8. ligera, COE10 brava, 
tal vez, de s·us u~ponos era aljaba". 
199) 
ya libre, y tc.n :::..ud8.z, rápido en vuelo, 
~uÉ con vista de linco, si untes ciega, 
a quien por ellos tímida navega 
vieron por 61 nrecipitar 21 sucIo, 
sal tC8Kd:~_ y o:¡Jrcsfl en ::::.;u dorrota 





BItO VII : 
• 
C3RO VIII 
itA tant~J¡ clic11o., 2. tcnto al',~;n rondido, 
todo en el curo objeto ,'C ;;rcmsforma, 
y el júbilo m<::yor puesto en olvido, 
elige ~)or doid8KE~ su bella forma: 
con varias perfecioncs abstruido, 
fi j o mi 1"8r de su cfúri ón inforra2, 
t::m lejos e,uo otra CUUfm la reporte, 
Ciuo como nuevo im6n bebe su ;~ortÉ"K 
( 90, pág. 200) 
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(Las 115 octavas de la 'Orime-
ra edición f:e transforman cm 
122 en la de 1644). 
"Pr2staba un 801, de cusvidud coUido, 
luces 8 los dos suyos inLLni tels: 
un clavel en dos listas dividido, 
gUélrda ern allí de joyas eXQuj.si tas: 
d2j:l0a en rnyos trémuloc Cupido 
cifras de gozo en CCd3 Si8D cscritas; 
siendo los c~uÉ ley dc,ban al tesoro, 
prccio2oS YU8os, Y clól)~nch:¡E"K d 'oro". 
(49, pág. 228) 
"Kuza, del vulgo objeto generoso, 
en p21abras cortés, en obras blando, 
y en todas sus aCeiOl!CS primoroso; 
TW IX 
° cu~',nclo re tirClbc: oouc s to b,'ndo 
(rr..Ú2 (lLlC; todos :~CllE~n y Hliíf.: brio.::o) 
con '"K<~ta leve, '~_t:K~ fue ninfc~, o cr~lndo 
en Coso, 2):Jlr~~ gozo de eu dama, 
f "lml' ]1 "'b'o rel'<"'lU' 0'OS IClr·"ffi8". \.... _~~ <.,..l Ul  .t -';':> ~ 
(21, pág. 252) 
11 Cürlo, c:.ue ce so manda el c18:'-) consu810, 
.nremio 'ofrecido conveniente 31 grado 
de su c.nti,?,1.10 servir, cU:Jndo 81 re celo 
qu:;dUf:e infaufctuffisnte eonfirmCldo. 
JKJr'?:K:~'l, coro.eto 3 diez, ':~u:; émulo vuelo, 
cuanGo contiene el valle 'r;;cnctrado, 
ejerciten por 61; obedecido 
siendo ::!l punto del nÚi,¡:oro oé.:cogido". 
(5, pág.284) 
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oct·ls~:' sustituye a la 
c~uÉ en 1:- edición de 1612 te-
nia tam:lión el n Q 5 (fol.145 v.) 
con :J=~u~:vo vj_olc:ncia, sin cF'cruCl1do, 
si un IDl¡cllc ~us rOLpi DC dCj2 srdicndo; 
con 1:·, dulce ir):flu(,nci;:t de su vistu, 
mus sujeción que libertad nretsndo, 
ya do~dÉ ~uÉ lo. vi, no s~ si vivo, 
vida tcnc1ró, si fus.ce f~r c2uti vo" . 
( 6 6, púe. 304) 
8. '.:ui·:::'n l' aurora ele ~_'r verde nuJo 
Qua -tiene la vcrgiicnz2. :Jor escudo: 
de todos dC8~8da, descosu 
de nadie; sin afecto, -98C110 rudo; 
y así cu~:lquicr :J.cción e:e. tiorno am<'-.lnte 
:cmrpúrc6 la tCéZ de su ¡;cLlblante". 
(70, póg. 306) 
"Por trofeo o eostumbre, sus esferas 
bro-t3bsn ~morosos 3ccidcntcs; 
cOllc:ig'lliendo 8 ntr8 todGS, lus yri":n:roras 
alsbsnz,.s de lenLrué<s clocw3ntcs: 
arco fatal on 11iormos do 182 fieras, 
dulce arpón 811 pobl~dos de lilE gentes, 
que su desd¿n, su discreción, su brio 
uní versal gozabiK~n 8,'::.úorío 
(71, pág. 306) 
de tal ":) 1:.:: n tu t0112r C~1roc renuevos, 
mas sus alas 81 sol fU2ron de cera, 
todos en ~'Éd de :..::.mor Tcínt:::los nuevos: 
de 
~ , 
sus ~;llp QSl l~:l priz.::avcra 








"En t .nto e U8 al f~irol de Prancia y ~Eoma 
dccdo Lacón, nU{;oro el po.r:o mueve, 
y que en sentido pr6spero se toma, 
sabid2 la oe;Jsi6n, lu vuelta breve; 
pues nadie ignoru yu, ClJ)::Ul mal se doma 
có10ra fGlilCnil cu~ndo ec atrove, 
el vulr;o, eómo suele, en los e:;ntones, 
trato. d8 veniderus provisiones". 
(83, pág. 310) 
(Esta oetavu sustituye a 
la nQ78 (fol. 158 r.) de 
la primera edici6n). 
"Con modo vil y abominable trato, 
del gr8ndo 8lJ.porador la gracia ocupa.: 
sin p"cr en lucimiento y en ornu to, 
860 
:)or ci.uion sagaz la sangre .al reino chupa: 
20TIlcjunte en estru8ndo y npGrato 
al que cO,"Done' cgil)Ciu Cutudupa: 
ent:'e Guerrero['., timido terrible, 
al ver, como al obrur, 2borrociblo". 
( c,n " 00, pete-
I'Cort~Ks del noblo ser comp3r~clon8s 
fucr2.l1. solos, j::lzmincs y cluvolos: 
!Oh cu~ntas do primor ostentaciones 
hullarán en su bulto los Cillcclcs! 
312) 
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para scnu¡~ form:K:~r, copi~}r:l Apelos! 
y ! oh cuúntoé' d,~ élfición l101Jlcs dcs<)ojO[; 
\ y2 cuelgan de 108 orbcE d: sus ojos! 
( 3, p6.g. 318) 
"Del écfccto curioso saltl~lda, 
C~::~jto rubí En ebÚrn83. tez rubrica, 
en el terror de su decir co implico: 
el cortcssDO hublur ~ll rM2J~ro agrada, 
c.uo con bl=ndur= ostimación publica, 
y en voz, ~9ara clcjs.rle mÚE: rondido, 
118.rpÓn Ci1~:tsl penetró ~~u oicla n • 
( 7, púg. 320) 
"Dol orbe los m~¡::: viles ins:trl)Ilh)lltoS,. 
abon::.:n, por salir de sus j_ntontos , 
el horrendo "banar de Glle uccioncs : 
, 
~~n sus ~lirtof las ;ifric~f· r2Gioncs, 
!Oh ciclo, CÓlllO tcrdun tu~ c~_,~tigosf'l 
Ét~)rl1r fruición, por compañera 
tiene, y por fin 01 ¡¡uno biQn vecino: 
con paJimo.s las vitori~:K:Ks rc:mill'lCl'a, 
para toda virtud ~brc camino, 
de todo. pur~: iclc2 COm]lO c.mono, 
r~ ])2]~fdcionc8 luz, de afectos freno". 
(-lO 3, 352) 
1t~~s, sino de virtud, fr2gil 01 moclo 
con E~sKC";K el mort:J.l de sí dcjci noticia, _ 
VC.l1tJ. pompu, li br~}cl2 en 1!iré1 (:gipcia: 
cTuzga, corto distrito el muncio todo, 
corto circulo el orbe a su codicia, 
sin ver que, cuando pega lo que debe, 
(107, péig. 353) 
"Lo. E~uictud interior 8. t~Jnto llego., 
del r~ó opuesto; 2si en lo justo fin, 
E~r8 con vez suya, su !)oClcr entregn, 
, 
cnVl8: vonzo. en su lugar 
al ciclo, y su oración devota y pia, 
c:.roma, con veloz, fragé.'.ntc VLl010 
on brEK::sn~:; cj~JInd2s, sube :=-,1 Ciclo ll 1# 
( 110, púg. 354) 
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";30n con los cuyo:"', tu::: iml)uls02 fl0 j os 
ni:ío, cu:mdo 1'-\8 C'lnF1S incluiotClS, 
y son pClra udquirir nobles despojos 
tus traZ3.8, con las suy:J.s, imperfectas; 
quo donde o stém las fle ehas de sus o j os, 
vanas son de tu aljaba las sClotas, 
y Dsi pueE' tu voloz herir no i¿,cwlas, 
pliega en bello volumen do tus aLls". 
(ll,póg. 359) 
""Corría el m6s esquivo, el m1s 8sonto, 
a rendirse, a postrarse diligente, 
llCldu. menos que pronto al rc.:ndiT.1ionto, 
arder y helar 
q.ue co.ntó on su herm0s·ur2., clulcemente 
8lllor, puro. romper llé-i.tivos pocos, 
r8in·K~boK, con bellísimo::.:: dj.sfroces". 
(12, D6.g. 359) 
1I.h .. llí trómulos royos sus ct::bollos, 
a los úel sol dejaba en.vidiosos 
90r usistir monos lucientes qu'ellos, 
y ill0TIOS pZlra lazos poCcrosos; 
propicios 81 mirar sus ojos bellos 
nort0s Kcuc::~nto suavos 11K)J:l1ino::~os, 
entro r69idns ondas do posj.onc: 
·guiuban naufrngantes ¿~,ficionÉseK 
(13, p10;. 360) 
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,I!}10 XII: 
üivino '.81'JOr ú:rüco trofeo, 
8clElite, Cro.t3., lo. :J.fici011 hULlana, 
ni nÉ2do~És ofrendas del deseo: 
si )or 3ndim~6n Erdió Diana, 
1:..1 roin:::; de le,2 ond:lS pcr ~ÉlÉo, 
accpt:::l loe gua tl'iunfoc.: te dirigen, 
Que n.o (F.1icro 81 8.1:o.0r por 01 ori~?;ÉnllK 
~ -
(18, pág, 393) 
"Tal vez se rinde al débil el robusto, 
y el clcL'pelo tal vez de,'de la luna, 
en In fuorza 88 funda de lo justo, 
temiendo siempre el sabio él ls fortuna: 
la pompa y Yl1Cl;3;Gstad dol ~;olio il.u{;usto 
::lIma in:plica, 2 la quietud repuns, 
!Oh fc.laz 8.J:ibic.ión! Nave es le:. vida 
en el pi61ago h-vi'TID.no sLL":'lergidu lt • 
(22, pig. 395) 
n S on Cl~l tirKnu~:K o ccu:,d. ón de su de eve lo 
01 ElCcr aranas, 
y del temer hcl~do, y del recelo 
lo. -ponzoiia ;:,8 extiende Dor sus venas: 
864 
en cuanto o f:'cuclla , o vs, no 11811a cOrlGuelo, 
naufraga 811 la corricnt~ de c;us penas; 
y el mal Que sionJ~É, el ansia que la ahoga 
flcbil, así lamenta, 
(62, púe;, 408) 
13110 XIII : 
pC~~8Kclo tronco, si a ~:u diestro. Un pelo, 
al cicrro ensayo, y aocrcibc al vuelo: 
po.rtieYlclo lo. saeta ::resurosa 
865 
dirá, Cluicn ve, o~uÉ con el clavo el suclo, 
en el tropel cffiarga, ffi88 no 8011a, 
ni logra el polvo de su pie lu huella". 
(75, púg. 412) 
"Con valerosa acci6n, con planta leve, 
con fisro nrdor, si con ocúlto. 2.aíis, 
"1 • "d con pompa 19u3 , ya rupl 3. se mueve 
de aQuella nsrte Francia, y decta ]~smnfia; 
en efcta fOI'IJlB, por centella breve, 
tal vez devora el fuego 18. campaíía, 
y :.lCluí de sanGre, por temo se! guerra, 
bebo diluvios yo, voraz lCl tierrc l1 • 
(29, púg. 429) 
"No mc::nos el fortísimo Aquilc.nte 
horror y [;sombro vierte donde llega, 
puesto Que su cuchilla fulmi11011te 
abre pechos vcloz, garg;~ntnp si8gaj 
no e herir, vienc Q morir .pro cipi t:cn G8, 
cuetl suele 811 lwcLbro m:.lri pos," ciega, 
quien audaz le 3C0r:1cto, o c~uicn resiste 
el betndo quo gobierna cucll1clo c¡;¡'Jiste". 
(39, pág. 432) 
IIDo Fisbcrto l'nudacio roprimida. 
de j el el fU2rte c~1udi 110 de Gran:}da, 
que en ~l eu elevación h~lló cnida, 
cuundo mós sCltisfecha y confiada: 
puert:" encontró pura su fín la vida, 
de s:1ngriento licor !Jronta la Ésp~lda, 
Que. todo. furiG. 3. l~_l venganza induj o, 
pródiga desatando largo flujo". 
( 43, péig, 434) 
lINo globos do cristal tsntos graniza 
;pneñ.8.da nube, como 118rido.s llueve • 
• 
con q:llG su nOI:-,bre irunort8.liza, 
trece a laG doce, y décimo a los nucve, 
cuc~l rayo al m~~s feroz atomoriza; 
su furia a cjecutar nadie se atreve, 
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écue valor tan impar Que es 8EifuGrzo tanto 
impodidn lo deja con ospunto'l. 
(57, pag. 438) 
tf~É su eccundrón, dsl todo d8~truido, 
h:.J.cer veng:J.nzo. 1auso se proj"Jo te, 
cu~:Kndo Garci fortuna provenido, 
con violencia infinita lc acomete; 
81 yerro en E8ngr.::; h8stn 1~'1 cruz te:iido, 
por su pulsante oien ró'-lic1o meto, 
y 81 matador, no transitorio aplauEo", 
(58, p<ig. 439) 
de los orbes lGS f~bricds eternas, 
torrentos oaon, o que so ven movidas 
d8 su abismo las partes mús intÉrn~;s: 
8.1 rep,,¡rtir tcm h6rridas herid,,¡s, 
rimbolnKb;::~l1 en sus c8ntros lc1.s 'c~·JKvorn8Ks, 
y trómulo al ec¡truendo, y vacilcmte, 
su frente inclinn el 1\tlvz.lrr8s Atl:::nte l1 • 
(60, púg. 439) 
IIErretdós fresnos con c·3rr8c1~:l frente 
s~ intrépido coraje dividiendo, 
dc turbión improviso la creciente 
es menor en or""1.1110 y 8n estruendo; 
no se dCf:;cubre a 1u vecina gente 
t::1..ll ecpc-lnto."ble, no, ni tun horrc~ndo 
cuando exhc11a de lla.'lWS el Vcsubio, 
fulr¡ün:ürGe IaySn, fectal diluvio". 
(73, pág. 444) 
"Ya tajos fOnl13., y ya estocdClCS tira, 
por terminClr, v81oz, tantas élElbages, 
turbulcnta p,:lción; donde la ira 
la lencya i11ci t,.". a ('-,ue respire ultrajes: 
así el humo, ':lUC al cielo 2e retira, 
crecc, vaE.to Volwll:.n de celajes, 
vapores son de enojos Ion ;U2 exhala, 




e~~ulÉmC"'~, nocbr-::; entre lOE suyos gOZCl 
de animoso, intr~pido y valiente, 
mas en tanto q~8 mata y que destroza, 
el ele i:.nglantc comienza 3. )18rir su frente, 
y sI gOlpe horrendo que purtiera un monte, 
remí te 01 rKll[~8 0.1 pe,so do ~",:KKqu8ronJ'C8n" 
(98, pág. 452) 
l1En tanto, ílue de ri8 sgos no se G}:cluye, 
de brio ~l coraz6n y el braz~ llenos, 
nI Gral} v3rón gr::ll1 multitud circuye 
m8~: los en ~~~uiÉnÉs gol po~· dis tri buye, 
y .':.-1sí Gl c.;.ue m "s indignDción espira, 
sus hechos 8nvidj_of38.monte 3c1mira"" 
(106, p;~gK 455) 
!1Furor su vii::::ts. brot8., horror su El~J,~no, 
. 
1-ill8 Ji otra en 1;1~: oor2S inclcI!.18nte, 
anenas, de veloz, el morir siente: 
así Tetis airad2, aci Vulcallo, 
globos de fuego y ¿gua ~:l Cielo envia, 
foment8da del viÉn~o [U porfia". 
(119, pág. ~,R9) 
:RO XIV 
"Los ':;,1..10 en m:.:i.yorcs riesgos m,:s 08:1(108, 
Ci~v_í y ::lllí mortales ;;olpcs tiran, 
de E~,ll!;rÉ al verLe en E;M1fosan8g,~dos, 
ni mudan cor~¡zór" ni ·'Jic rctiran: 
Alpes so m~nificstun animados 
penotrando con. ím~J8tus duro.b12s, 
muros do 2rnl3.d3. solva impcnÉtr~·,blÉsllK 
(122, pág. 4·60) 
~~r8 si [lnimu el volar, In ira ciega, 
y su cuchilla, hor:cible al adve:C,sario, 
cual de elato guad:.J.üQ, ni81t}-bros siega: 
falanGes ronpe con dest:cozo vario, 
cu~~Ct ·pujanz<:=.: en la feroz refriega 
!011, cu6nto luto vierte en toda vid3! 
y !Oh cuc.:mt::: sangre en v~mo defendida!" 
(128, p6g. 462) 
11 Con csta ele afición suc,ve y pu:ca 
faelmdia, CreL; elietó l)16eido [;mantc, 
quicn desdicll::: És~)KÉr:::ba, 11l111ó vcntura, 
!011 fuerza del decir! en un instClnte; 
869 
en tunto, pues, '~~rl l.:!.1 ;:i'onix de lj.O::''I:loLUro., 
tierno slJ.spira, 
13 ir3 11 • 
(18, póg. 469) 
870 
. U:;:p,+e ',,/ ~~lEKJil) . .-:-:l_ 11~I'lm s~l'n~r Dr",·l..n1'u'e ~ ~ v ~ _ \:.- '-' ~ c; l.,--,":" _ ,:, v\.': 1. ., 
y el c;orazón, cue un Etnó\ compre ende , 
del granl~nctc en cuanto el rayo enciende, 




1I11odroso ~ic ja 01 -qiJ)aro ::::1...1 nielo 
0.1 rosonar de 1:1 cs:J:::Knt~1blÉ gl.-lOI'.ro., 
Y el brEto, con u.'o;;;bro rc,?e ti do , 
VO 12 {~rut<_ teu.bl:J.r donde ce encierra: 
E~C trc:.stornarsc aIll2.g0S J' la ti-::rrn 
ya ")2re co \:.ue 8xh8.13. 1GS en trufías ll • 
(53, pág. 481) 
IIUno y otro 18 vid~ alli desuma 
por verso invicto en 81 mortL"J.l duolo, 
con un :l:.:LfJTIO tesón, y un rnisDO 3.1111;.,10: 
halega 01 Nilo ~si su 8Gipcio SUGlo, 
y aei volc¿n de crdor conia infinita 
de sus C8vern82· hórr:~ c:t:, s vomita 11 • 
(61, pág. 48'1·) 
871 
del (,n'3 trj,unfó, v',trón de triunfos lleno, 
, -, 
~ nSl oroonu, se Dula y [;8 divida 
-"OI'C i o'u l--" rooc' ~J _'- ,'. '-' ,-.L , qnes c101 o.i:-'2 freno; 
qus durla honor,cnn oaci eterno vida, 
rcv~:::rÉht8 :pr'oponc, en cuyo seno 
11 C! .-.1 ~or'" C' u'JJ~ d ....... , 
( 10C' a'~ n' J 97) " _~ <..-';-.::, 1# ,-
tu ~ccho, sordo n bolicosos cnoj?s, 
si tu ulnntn 88 abstiene, ~ no retira 
do r:-tc él ):_~réJ::Kto fún:-; bro 108 o j os, 
(su nor~rd en su alobanzs) los despojos 
d88~)rÓp que libre el a1m8 genorosa 
los cielos esc:cüó, donde reposa". 
( 101, ~)¡'i,;K de 97 ) 

